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  Capítulo 1.


  El rey de los corsarios.


  


  


  La luz cegadora desaparecía lentamente para dar paso a un fuego rojizo y arcilloso, estaba aturdido, no sabía dónde me encontraba, solo recordaba una frase que se repetía una y otra vez en mi dolorida cabeza: «solo con el último podrás reunirte conmigo». Una sed invadía mi cuerpo maltrecho, trataba de llevar la mano hasta mi pecho, pero cada vez que lo intentaba algo o alguien la apartaba. Escuchaba un susurro en mi interior invitándome a descansar, pero no podía, comenzaban a llegar recuerdos de lo ocurrido y un ahogo asediaba mi corazón, no podía respirar, me ahogaba de dolor: la imagen de María cayendo al suelo bañada en su escarlata sangre aprisionaba mi deshecho corazón. El cansancio comenzaba a hacer mella en mi agotado cuerpo, los ojos sin llegar a saber bien dónde estaba empezaban a pesar, no conseguía mantenerlos abiertos, además esa misma voz me musitaba que los cerrase y me relajase para poder recuperarme cuanto antes: −descansa amigo, el viaje será largo −fue lo último que escuché antes de sumirme en un profundo y tranquilizador sueño.


  Un fuerte golpe me despertó de aquel intenso letargo, abrí los ojos lentamente, un haz de destellos me cegaban, acribillaban mis cobrizas pupilas, los ceñía fuertemente para intentar no quedarme ciego, esos centelleantes y molestos puntos se tornaban claridad y al fin pude ver. Otro fuerte golpe hizo que saltara hacia arriba, parpadeé varias veces comprobando que me trasladaban en un carruaje, era una jaula, me agarré como pude a uno de sus gruesos barrotes y miré hacia ambos lados, lo primero que observé era el sendero por el que nos desplazábamos, todo piedra y roca, acompañadas del monte bajo tan abundante por mi patria. El calor sofocante braseaba la tierra en lo más profundo, brotaba humo del polvoriento suelo, a lo lejos se podía observar la Tiamat. Volví la mirada hacia el interior del carruaje, no estaba solo, de repente una mano tocó mi hombro, receloso giré bruscamente mi mirada hacia él, un hombre joven, no mucho mayor que yo, de complexión fuerte, se le veía grande y musculoso, destacaban sus ojos esmeraldas en aquella tez oscura.


  −¿Quién eres? –pregunté zafándome de su mano.


  −Soy Rashid Khan, para servirle –dijo con un extraño acento, fuera de lo común.


  −¿De dónde eres?, ese acento me resulta muy extraño.


  −Soy de la tribu Gondi, de una pequeña aldea de Chhattisgarh –explicó con voz firme, enorgulleciéndose de su procedencia.


  −¿Eres hindú? –le pregunté sabiendo la respuesta.


  −Si –dijo aún más orgulloso.


  −¿Y qué hace un hindú por estas tierras? –pregunté curioso.


  −Soy Cipayo del grandioso ejército británico –contestó serio.


  −¿Por qué cuidas de mí, no sabes quién soy? –pregunté intentando incorporarme.


  −Sé lo suficiente, amigo, ahora descansa, nos queda un largo viaje –concluyó observando cómo nos acercábamos a destino.


  Un mar de dudas me abordaban: «¿Por qué seguía con vida?», recordaba perfectamente cómo la bala del señorito Mendoza me atravesó el corazón, enseguida eché mano a mi pecho, me descubrí la camisa, una herida asomaba entre la pechera y el hombro, supuraba cubierta con una veta de color azul oscuro casi negro, no sabía que era, pero parecía sanarme. De repente mi vista se posó en el colgante que pendía de mi cuello, casi me llegaba al corazón, no podía ser: «¿Cómo había llegado hasta mí?» me pregunté contrariado, era el Ojo de Farida, la joya que le regalé a María, súbitamente recordé mi estancia con mi amada en los Elíseos, allí me lo ofreció asegurándome que me protegería hasta el día en que nos reuniésemos. Sumido en mi perplejidad escuché en la lejanía un tintineo de llaves, reaccioné volviendo al mundo de los vivos, no me había percatado que el carruaje se había detenido, acabábamos de llegar a un pequeño promontorio gobernado por una gran torre, oscura y tenebrosa, presidía un gran acantilado, un corte casi perfecto que terminaba en un mar enfurecido. Un hombre, fuerte y grande, con un pequeño chaleco abierto enseñando parte de su musculoso pecho y con un prominente bigote se acercaba, personajes como ese los había visto antes, incluso matado, parecía un mameluco de la casa de Abdel Samí. Traía consigo unas bolsas de cuero, imaginaba cuál sería su uso, no querían que viésemos dónde nos enviaban, intentaba moverme pero con cada movimiento mi herida ardía cual llama en una hoguera, mi nuevo compañero se acercó.


  −No te muevas o la herida se infectará y no durarás más de un día –dijo con ese extraño acento.


  −¿Sabes dónde nos llevan? –pregunté curioso.


  −Lo único que sé, es que este viaje es solo de ida –contestó serio.


  Me aparte de él fijando mi mirada en la lejanía, el sol comenzaba su periplo hacia su cueva para dar paso a su hermana, comencé a recordar a todos los amigos que había dejado atrás, los pastores, el nigromante, pero de entre todos añoraba a mi fiel amigo Antonio el Gitano, mi salvador, ese amigo que siempre estuvo a mi lado en los momentos más difíciles de mi vida, esperaba y deseaba que se encontrase bien, que hubiese huido de aquel odioso palacete y se encontrase a salvo, esos bastardos espías nos conocían e irían a por la compañía, el general Tomás de Morla no pararía hasta acabar con ella. Enfrascado en mi raciocinio seguía intentando resolver una serie de dudas. «¿Cuánto tiempo llevaría sumido en mi letargo?» me preguntaba una y otra vez, hacía todavía calor, así que no habría pasado mucho tiempo desde aquel fatídico día, además la herida no estaba sanada, volví a rememorar la escena en los Elíseos, entendía perfectamente lo que me dijo María, solo con el último podría volver a su lado, la lista, esa era la clave, debía acabar con todos y cada uno de los citados en la lista del espía Dominic de Jover, aunque Rashid me acababa de decir que ese viaje solo sería de ida. «¿Qué querría decir?, ¿Dónde me llevaban?», y sobre todo, «¿Por qué no acabaron conmigo cuando pudieron?». Demasiadas preguntas para mi doliente cabeza.


  El mameluco entró haciendo un ruido espantoso, creería que viendo lo fuerte y bruto que era le tendría miedo, desvié mi mirada hacia una de las esquinas del carromato, se acercó hacia el preso que se escondía en la penumbra, lo levantó con una sola mano y le colocó la bolsa en la cabeza, no sin antes susurrarle algo al oído y darle un fuerte golpe en el estómago haciéndole hincar las rodillas en el suelo. Lo cogió como si fuese un guiñapo lanzándolo fuera del carruaje, allí lo esperaban otros dos titanes árabes, antes de poder ver donde lo llevaban, el mameluco descamisado se acercó hasta mí, me cogió del cuello y me levantó como si fuese un muñeco de trapo, acercó su horrenda boca a mi oído, giré mi mirada para no ver esa horrible sucia cara cicatrizada, pude observar como Rashid se contenía, parecía querer ayudarme, bajó su mirada hacia el suelo para aguantar su ira. Entre la peste que desprendía la boca del mameluco pude disipar unas palabras: −te llevarás un bonito recuerdo− fue lo que entendí, al mismo tiempo me golpeó mi maltrecha herida haciéndome rabiar de dolor, acto seguido me colocó la bolsa lanzándome fuera de la jaula, caí al suelo enfurecido por no poder hacer nada, el dolor se tornó rabia, una ira incontrolada que no había conocido hasta aquel día, emanaba de mi interior una fuerza desmesurada, encolerizado me puse en pie, no podía ver nada pero agudicé mi oído, al escuchar cómo se acercaba uno de los titanes dejé que se arrimase lo suficiente, escuchaba como se reía, le decía a su compañero algo en árabe, me contuve todo lo inimaginable hasta que estuvo lo suficientemente cerca, lo abracé, antes que pudiese retirarme le situé una de mis piernas detrás de la suya, a modo de palanca, le pisé la rodilla con mi otro pie rompiéndosela en mil pedazos, oí un quejido brutal, casi como un trueno en una gran tormenta, percibí como caía, cuando situó su cara cerca de mi pierna le golpeé su apestosa boca con mi rodilla quebrándole los pocos dientes que le quedaban, noté un volcán de sangre caliente salpicándome mi ropa, voces en árabe se escuchaban en lontananza, de entre todas pude entender una en castellano: −no lo matéis, nos hace falta vivo−, a partir de ese momento todo se hizo oscuridad, recibí un gran golpe en la nuca que me dejó inconsciente en el acto.


  Un gran estruendo me despertó de mi desmayo, me lanzaron un gran cubo de agua por la cara que hizo que me espabilase al pronto, intenté llevarme la mano a la nuca, el dolor era casi insoportable, pero me habían colocado unos grilletes en mis manos, con una cadena los sujetaban situándolos en alto. Fruncí el ceño para poder ver bien donde me hallaba, parecía una mazmorra, una habitación pequeña con unas paredes prominentes que se estrechaban conforme se alzaban, debía estar en lo más alto de aquella torre, oscura y tenebrosa, de piedra caliza negra. En su parte más alta se situaba una minúscula ventana por la que entraba un pequeño haz de luz que se reflejaba en otro cubo de agua situado a mi lado.


  Sumido en mi dolor solo me preguntaba: −¿Por qué no querrían matarme?, ¿Qué buscarían?−. Una gruesa cadena me mantenía en pie, giré un poco la cabeza y pude comprobar que no estaba solo, de entre las penumbras salieron dos gigantescos mamelucos, hablando entre ellos me señalaban, ya no reían, al pronto escuché como se abría aquella puerta mohosa y lúgubre, entró un hombre, pequeño, escuálido, no parecía árabe, vestía unos pantalones blancos atravesados por líneas negras horizontales, remangados terminaban a la altura del empeine, un gran fajín rojo tapaba la mitad del chaleco azul que llevaba, un pequeño sombrero de copa impedía ver bien las espesas patillas blancas terminadas a la altura de una gruesa y larga barba nívea, debía ser el jefe de aquellos gigantones porque al verlo se cuadraron como si de un general se tratase.


  −Has herido de gravedad a uno de mis hombres –dijo serio.


  −¿Qué queréis de mí? –pregunté al situarse en frente.


  −Yo nada, solo cumplo órdenes. Debes tener algo muy valioso para don José, rey de España –contestó riendo.


  −Ese no es rey de mi patria ni de mis compatriotas –repliqué.


  −Calla niñato bastardo –dijo abofeteándome. −Si no fuese por lo que es, estarías muerto, pero de todos modos te llevarás un grato recuerdo de la Torre del Diablo –dijo sacando un considerable látigo.


  −¿Dónde me lleváis? –pregunté sin dejar de mirar el látigo.


  −Te llevamos a Bi`r’an shaitaan, de donde nadie ha conseguido escapar –rió. −Además allí te obligarán a darles lo que quiere el rey –concluyó dejando caer la parte más delgada del látigo al suelo.


  Sin más dilación se colocó detrás, a unos cinco pasos, intenté girarme todo lo que pude para ver que iba a pasar, lo único que conseguí ver fue como el raquítico viejo de la barba blanca alzaba el brazo hacia atrás, se hizo un silencio sepulcral, los dos mamelucos guardaron silencio a la espera del acontecimiento, escuché un largo y estridente silbido, de repente una quemazón me ardía en la espalda, un dolor que me hizo gritar como nunca lo había hecho antes, me retorcía por el suplicio, noté como la carne se abría lentamente dando paso a un cráter por el que corría un río de sangre ígnea que comenzaba su peregrinar hacia el suelo en forma de pequeñas gotas encarnadas. Uno de los mamelucos se acercó hasta mí ofreciéndome un palo para morderlo, lo miré desafiante negándome a morder aquel mugriento madero, agaché la vista buscando con anhelo el Ojo de Farida, él me protegería, no me dejaría morir, no podía morir porque si no cumplía la misión jamás volvería con ella. Otra vez aquel horrible silbido, apreté los dientes intentando no morderme la lengua, pero esta vez no fue tan doloroso, solo noté cómo se abría otra brecha en mi maltratada espalda. Miré fijamente al mameluco y sonreí, éste al contemplar mi gesto tiró el palo al suelo y salió por aquella oscura puerta. El viejo se ensañó conmigo, al quinto latigazo dejé de contarlos, mis fuerzas amainaban, hasta que no pude más y me derrumbe, no tocaba el suelo, las cadenas lo impedían, así que quedé colgado a merced de aquel bastardo hijo de mil padres. Los ojos me pesaban, intentaba mantenerlos abiertos pero era imposible, los cerré, me dejé llevar por mis emociones recordando a todos mis seres queridos, de ese modo sería menos doloroso, me acordaba de mis amigos los pastores, del pobre gigantón de Daniel, lo que le habían hecho aquellos malnacidos. De Fabio, él seguro que me daría algún remedio para mitigar aquel suplicio. De mi general Álvarez de la Campana, un hombre de bien sin lugar a dudas, de Juana: ¿qué sería de aquella joven bella y fuerte como una diosa? De todos los amigos que había conocido en la Isla de León, desde el Griego hasta Maribel, la hija de Carlos Pignatelli. De mis dos jóvenes amigos Diego y Álvaro, me los imaginaba en una cruenta batalla, luchando por su patria, intentando ser héroes para formar parte de la famosa pero, en ese momento, maltrecha Compañía de la Muerte. Pero sobre todo añoraba a mi amigo el Gitano, a mi mujer María y a mi hijo, que no podría conocer hasta que no me reuniese con ellos en los Elíseos. Al recordar esto abrí los ojos, me encontraba solo en aquella lúgubre habitación, la noche había llegado, un pequeño haz de luz de luna asomaba por aquella minúscula ventana. La espalada me hervía, intenté llevarme una mano hasta ella para comprobar el alcance de los latigazos de aquel traidor, pero antes de lograrlo salió de entre las penumbras Rashid, y dos hombres más.


  −Amigo mío, para ser tan joven eres fuerte como un roble, ¿cuántos años tienes, amigo? –preguntó con aquel extraño acento.


  −Poco más de veinte –logré contestarle.


  −Quince latigazos los soporta poca gente –dijo Rashid.


  −Se ha ensañado con vos –dijo uno de aquellos hombres con un acento del norte de Europa.


  −¿Quién sois? –pregunté.


  −Soy Wolfgang Bahr, el austríaco, para servirle. Me hallaba infiltrado en la corte napoleónica recabando información para mi jefe Andreas Hofer hasta que me descubrieron y aquí estoy, esperando mi fatídico destino –explicó.


  −Hablas muy bien el castellano.


  −Sí, tengo familia española. Además ahora luchamos en el mismo bando –concluyó.


  −¿Y usted? –pregunté mirando al otro hombre.


  −Nadie –contestó serio.


  Mientras conversaba con mis nuevos compañeros de fatigas entró uno de los mamelucos, traía consigo aquellas horrendas bolsas de cuero.


  −Vamos, no hay tiempo que perder, el barco nos espera –ordenó.


  No sabía dónde nos llevaban pero si había que subir a un barco seguro que sería lejos, muy lejos de mi amada tierra. Nos colocó nuestras respectivas bolsas en la cabeza, a Nadie lo volvió a golpear fuertemente en el estómago, parecía que le tenían un poco de rencor, no como para fustigarlo con aquel abrasador látigo, pero cada vez que podían le golpeaban. El guarda se acercó hasta mí y se hizo la oscuridad, me levantó como si fuese un trapo, me empujaba escaleras abajo hasta llegar a la entrada de la torre. Rashid se fijó en todos los detalles de aquella maldita torre, aquella atalaya desde donde mi amigo Daniel arrojó al custodio de la misma, acantilado abajo, recordé, así que estaríamos en la villa de Almuñécar, partiríamos desde el Mare Nostrum. Debíamos bajar hasta una minúscula cala situada en el fondo del acantilado, allí nos esperaba una pequeña embarcación que nos conduciría hasta un buque fondeado a una milla aproximadamente, parecía un buen soldado aquel perspicaz Cipayo hindú. Bajábamos maniatados y unidos mediante cuerdas por un angosto y, al parecer estrecho y pendiente sendero, piedra y roca era lo que nos hacía tropezar continuamente, hasta que al fin llegamos a un terreno llano, habíamos llegado a la pequeña cala. Rashid que caminaba detrás se acercó todo lo que pudo y me dijo que sabía dónde nos llevaban, había escuchado hablar de aquella prisión, nadie había conseguido escapar de ella. Al parecer se encontraba en Tarfaya, al noroeste del desierto del Sahara.


  −No habléis bastardos –ordenó el viejo de la barba blanca golpeando a Rashid en la cara.


  −Ya tendréis lugar de hablar –dijo otra voz que no habíamos escuchado antes.


  Oí como alguien saltaba de una embarcación a la orilla de la pequeña cala, parecía un hombre no muy viejo, con una voz ronca y dura, tenía un acento muy familiar, parecía francés, de inmediato ordenó a otros que nos subiesen a la misma. Escuchamos unos pasos raudos acercándose hasta nosotros, nos cogieron entre varios para subirnos uno por uno a la barca. El viejo y el francés quedaron rezagados hablando entre ellos, con la oscuridad agudicé el oído averiguando lo que conversaban, peleaban por lo que me había hecho el bastardo de la barba blanca. Pactaron un precio por nuestro viaje, tres escudos de oro por cada uno de ellos y tres doblones de a ocho escudos por mí; no sabía el por qué sería tan valioso para aquellos traidores, pero gracias a ello estaba salvando la vida.


  El sol anunciaba su salida del resguardo entre las montañas del este, la claridad comenzaba a penetrar entre el cuero de aquella maldita bolsa que llevaba en la cabeza, el Euro apretaba y podía notarlo en mi maltrecho cuerpo, aún era cálido, ese viento anunciaba que el otoño se acercaba. Un vaivén de olas golpeaban la pequeña embarcación salpicando agua dentro, cada gota que rozaba mi espalda hacía que me retorciese de dolor, la camisa comenzaba a empaparse mientras intentaba que no me tocase las heridas abiertas, me concentraba para mitigar aquel maldito suplicio, pensaba en el giro que había dado mi tranquila vida en poco más de dos años.


  −Tranquilo amigo te curaremos esas heridas durante el viaje –dijo aquella voz con ese maldito acento francés.


  No fui capaz de responder nada, tal era el dolor que casi no podía ni hablar, tenía frío, la brisa se convirtió en hielo, gélida me congelaba pero a su vez las heridas de la espalda me ardían, la disparidad de sensaciones estaba acabando conmigo. Cerré un momento los ojos, la oscuridad dio paso a una luz cegadora, ya había visto aquel resplandor, una suave mano me tocaba la cara, abrí los ojos y allí estaba ella, vestía completamente de blanco, su larga melena negra le acariciaba suavemente su preciosa cara, rozándole aquellos eclipses de luna, acercó sus hermosos labios grana hasta mi oído susurrándome que no era el momento, no podía morir allí, tenía una misión y debía cumplirla para así pasar la eternidad juntos, de repente escuché algo en lontananza.


  −No debes morir aún, haced algo, sino no nos pagarán la otra parte −gritaba el francés.


  −Eu faço o que posso –contestó otro en portugués.


  Volvió la oscuridad, dejé de escuchar, un placer invadía mi malherido cuerpo, estaba a gusto, hacía tiempo que no me encontraba tan bien, aunque debía levantarme, no podía perder tiempo en encontrar la lista y comenzar mi misión, pero esa sensación de regocijo vencía a mi conciencia. Recordé el Ojo de Farida, debía tocarlo, él me protegía, él me haría reaccionar, cerré fuertemente los ojos intentando concentrarme para mover mi brazo hacia él, no podía, lo volvía a intentar incansablemente una y otra vez hasta que al fin pude moverlo, lo subí lentamente, arrastrándolo como si de plomo se tratase, logré tocarlo, la oscuridad despareció dando paso a una terrible luz que me cegó por completo, abría y cerraba los ojos rápidamente, las lágrimas bañaban mi cara entrecortándose por la espesa barba, intenté incorporarme pero alguien me empujó, de nuevo, hacia abajo.


  −Você deve descansar, jovem –escuché sin lograr ver bien quien me lo decía.


  −No debo, tengo una misión que cumplir –contesté aturdido aún.


  −Donde vas no cumplirás nada –dijo el francés.


  −¿Dónde me lleváis? –pregunté intentado incorporarme, de nuevo.


  −Al Yahiim, donde jamás ha escapado nadie. Tienes algo que quiere mi emperador, y allí conseguirán que le digas donde está –dijo con tono serio.


  −¿Qué quieren de mí? –volví a preguntar.


  −Yo no lo sé, ni me importa. Nosotros solo te llevamos, por un módico precio, claro –contestó.


  −¿Quién sois? –pregunté.


  −Soy François Belanger, segundo de a bordo del Rey de los corsarios –dijo orgulloso.


  Ahí se terminó la conversación con aquel corsario francés, había conseguido verlo, era de mediana estatura, unos cuarenta años, muy bien afeitado, un uniforme impecable, pantalón y camisa azul, pero destacaba en esta última unas rayas verticales blancas, un pequeño sombrero del mismo color que el uniforme adornado con una pequeña pluma blanca, me resultaba extraño pues esperaba que un pirata fuese algo más desaseado. Todavía no sabía bien que buscaban en mí, pero mandar a su corsario más temido para que me llevasen a aquella prisión tendría que ser algo muy valioso. Tenía entendido que ese tal Rey de los corsarios, Surcouf era su verdadero nombre, navegaba por el Índico atacando a los ingleses, por lo menos esas eran las historias que contaba mi amado padre, decían de él que era un caballero y galán, no un típico pirata ansioso por el oro y por emborracharse. Éste, al parecer, le gustaba más la nobleza, amante de la música clásica y la ópera, del buen comer y del buen beber, atacaba navíos ingleses para Napoleón con el fin de conseguir un palacio en su Bretaña natal, a esto le añadía su lucrativo negocio de tráfico de esclavos, lo cual lo estaba haciendo rico. Quizás por esto último era uno de los corsarios más temidos de todo el mundo, contaban historias aterradoras de cómo asaltaba islas vírgenes y esclavizaba a todos sus nativos vendiéndolos en las colonias francesas de todo el globo.


  François Belanger salió de aquel pequeño camarote dejándonos solos. Miré de arriba abajo al hombre que me estaba curando, también iba uniformado, una chaqueta marrón oscuro con unos pantalones del mismo color que le llegaban por las rodillas, una camisa blanca abierta hasta el pecho con un fajín ancho de color azul oscuro; pero lo que más destacaba en él eran los grilletes que llevaba en las piernas, unas gruesas cadenas que le impedían andar bien.


  −¿Por qué llevas esos grilletes? –le pregunté.


  −Eu sou um forçado, filho –era un forzado, distinguí entender de aquel portugués.


  El hombre, de unos cincuenta años, escuálido y amarillento, se afanaba en curarme las heridas, a saber que le harían si no me sanaba. Intentaba hablar lo mínimo, lo único que conseguí averiguar fue que me llevaban a Tarfaya, a una prisión solo conocida por los franceses, de donde nadie había conseguido escapar, solo trasladaban allí a los peores asesinos y a los espías al imperio de Napoleón, si querían algo de alguien, allí lo conseguirían.


  Me dejó pensativo aquel viejo forzado portugués, comenzaba a atar cabos, −¿qué podía tener yo que quisiera José Bonaparte, el nuevo rey de España?−, algo que involucrase a multitud de personas, que podía dejar al descubierto a numerosos altos cargos del gobierno y del ejército español, «no podía ser», pensé. Solo algunos de mis hombres sabían de su existencia, ni siquiera al general Álvarez de la Campana se lo había contado. La “lista”, a mi general le ofrecí una copia del diario del traidor Ramón, pero nunca le referí nada del paradero del verdadero diario. En ese momento recordé que el mayordomo de mi general era un infiltrado del ejército napoleónico, podría haberle arrebatado el diario, pero cómo sabían que yo guardaba una copia. A mi memoria llegaban algunos ilustres nombres de aquella maldita lista de afrancesados, pero no era el momento, al fin conseguí aclarar mis ideas. Debía callar sino quería morir antes de tiempo, una vez consiguiesen encontrar la lista, ya no les haría falta y me matarían sin dudar. De ahí que me trasladase el Rey de los corsarios, sólo él conseguiría cruzar las torres de Hércules para llevarme a Bi`r’an shaitaan.


  Entró otro marino francés al pequeño camarote, miró al viejo portugués y éste raudo agachó la vista, era un fornido marino, dos enormes cicatrices adornaban aquella fea cara, un pequeño látigo pendía de su cinto. Le dijo algo en francés que no llegué a entender y el viejo enseguida tapó mis heridas con unos paños calientes, me los vendó con unas telas blancas e hizo que me levantase, me agarró por uno de mis brazos acompañándome hasta la puerta del camarote donde me esperaba el marino. Éste sacó dos grilletes colocándolos en mis pies y en mis manos, no se fiaban de mí, habían llegado noticias de cómo le partí la pierna al mameluco que me doblaba en tamaño en la Torre del Diablo. Al parecer también corrían noticias de la famosa Compañía de la Muerte. Una vez encadenado me guió hasta otro camarote, más grande, allí estaban Rashid, el Austríaco y el otro hombre que no quiso decir su nombre, me empujó dentro y cerró la puerta.


  −¿Cuánto tiempo?, amigo –dijo Rashid.


  −Poco, ¿no? –contesté sin saber muy bien.


  −¿Poco?, ¡si llevas tres días sin aparecer por aquí! –exclamó el Austríaco.


  −¿Tanto tiempo llevaba inconsciente? –pregunté desconcertado.


  −Amigo creíamos que habías muerto, la fiebre comenzó a subirte nada más embarcar y delirabas, llamabas a un tal Antonio para que te ayudase –explicó Rashid sonriendo.


  Me explicaron los rumores que habían logrado escuchar mientras los encerraban en aquel mugriento compartimento. Viajábamos en un buque llamado Confiance hacia Tarfaya, a la prisión conocida como el Pozo del Diablo, aunque otros la llamaban Yahiim, infierno. Los tripulantes hablaban que era fantasmagórica, escucharon que siempre estaba cubierta por una espesa niebla que hacía que a simple vista no se distinguiese, pero a medida que entrabas podía contemplarse aquella obra del diablo. Casi todo lo que contaban ya lo había averiguado yo, ahora me tocaba a mí indagar en quién podía confiar, ya me lo habían dicho antes, incluso un traidor como Dominique de Jover, nunca, nunca debía fiarme de nadie. Lo único que tenía claro era que nadie debía saber de la ubicación del diario del traidor.


  Pasamos varios días sin salir de aquel maldito compartimento, ningún tripulante entraba allí, a excepción del forzado que nos traía la comida y que entraba cada cuatro o cinco horas a curarme las heridas de mi maltrecha espalda. Charlábamos como si nada pasara, intentando no pensar donde nos llevaban, intuíamos que no volveríamos a ver a nuestras familias, a nuestros amigos y no besaríamos, de nuevo, el suelo de nuestras patrias. Pero, en el fondo, yo sabía que regresaría, tenía algo a medias y debía terminarlo, no imaginaba cómo, pero en lo más profundo de mí ser estaba seguro que lo conseguiría, cuánto tardaría era una pregunta sin respuesta, debía aligerarme porque el tiempo me apremiaba, tenía ganas de volver con ella y era el único modo de hacerlo. Mientras pude saber algo más de mis nuevos compañeros, Rashid era un cipayo del glorioso ejército británico que controlaba la India, de la East India Company, los ingleses siempre sabiendo aprovecharse de los demás. Había sido reclutado para solventar las guerras internas que tenían varios clanes indios, y para detener a los hijos de Kali, que para demostrarle su devoción marchaban por la noche ahorcando a vecinos de todos los poblados. Vivía en un poblado de las montañas rocosas de Chhattisgard, hogar de los Gondi, una de las tribus drávidas, él decía que era descendiente de los Andhras, pero se consideraba hijo de Indra, hijo del dios de la guerra. Sólo Indra junto con Airavata serían capaz de frenar su furia en la batalla. Yo no estaba muy familiarizado con esta cultura hindú pero me resultaba fascinante todo aquello que contaba sobre su dios Indra, explicaba que todo estaba recogido en el libro Rig-veda, usaba como arma el vashra el relámpago y como vahana, vehículo de montura, a Airavata, su elefante de tres cabezas. Rashid explicaba que Indra era el dios regente de la pupila del ojo derecho y por eso su cuerpo amarillento estaba cubierto de ojos con párpados que le permitían ver todo lo que ocurría en el mundo. Pero era un dios temeroso de perder su puesto y por eso cada vez que algún humano realizaba muchas austeridades para ganar karma, éste les enviaba a sus asparas, prostitutas celestiales, que le hacían caer en la tentación y así perder todo avance místico. Rashid decía que él no hacía austeridades, porque él no quería el puesto de su dios Indra. Mientras nos contaba todas esas historias de sus dioses, se quitó su camisa y nos quedamos fascinados, su musculoso torso parecía un libro de ilustraciones, estaba totalmente tatuado, nos dijo que eran parte de las escrituras del Rig-veda, así daría a conocer a su dios a todos los escépticos de su religión. Miré al Austríaco, que perplejo no parpadeaba admirando aquel arcos iris de colores en la piel amarillenta de nuestro amigo cipayo. Nadie, con la mirada gacha, parecía no interesarle nada de nuestra conversación. Yo les conté sólo lo que debían saber y sus oídos escuchar, que fui capitán de la famosa pero malograda Compañía de la muerte, ya disuelta, después de tantas aventuras, de haber atrapado a los principales espías a nuestra patria y matado a multitud de los mejores guerreros del pequeño emperador. Wolfang me miraba incrédulo, no se explicaba como una persona tan joven había conseguido ser capitán de la famosa compañía, hasta que no le mostré la calavera atravesada por dos espadas situada entre mis hombros no me creyó. En París, en la corte de Napoleón, había escuchado numerosas hazañas de aquella compañía formada por pastores, maestros y gitanos; no éramos muy populares entre la aristocracia gala, pero sí entre la población civil, aquella que moría de hambre en las calles parisinas sí que éramos unos héroes. Estaban del lado de su emperador, pero la avaricia de éste estaba llevando a la hambruna a la mitad de la población, los costes de sus invasiones estaba haciendo mella en las arcas públicas, las destinadas a paliar el hambre entre sus conciudadanos, por lo que éstos cada día le tenían menos aprecio. Quizás sus ilustres ideas eran muy del gusto de los franceses, pero el cómo llevarlas a cabo no.


  Wolfgang contaba hazañas de su jefe, Andreas Hofer, dijo que ese posadero tirolés fue el líder de la resistencia antibávara y el precursor e instigador de la rebelión de los montañeses tiroleses contra el pequeño emperador. Actuaban del mismo modo que los españoles, jamás luchaban a campo abierto, todo lo contrario, sus grandes victorias se debían a que realizaban numerosas emboscadas, en las que causaban innumerables bajas al grandioso ejército de Napoleón. Nadie mejor que ellos conocían el terreno escabroso y rocoso del Tirol austríaco.


  El que no hablaba era Nadie, no sabíamos si no conocía nuestro idioma o que simplemente no quería saber nada de nosotros.


  El viaje se hacía largo, no nos dejaban salir nunca del compartimento, solo estábamos informados de nuestra situación geográfica gracias al forzado portugués que me curaba las heridas. Según éste ya quedaba poco para llegar a la prisión, el corsario francés había logrado esquivar los navíos ingleses en la Torres de Hércules aprovechando el Euro, ese funesto y fuerte viento del Este, cruzó aquel estrecho por la noche sin que la armada británica detectase nada. En verdad era un gran capitán, aunque estuviese en el bando equivocado. Navegábamos cerca de la costa norteafricana, así no se toparía con ningún buque enemigo.


  Pasaban las horas y los días, mis heridas comenzaban a cicatrizar, era un gran curandero aquel viejo forzado. Hacía un calor insoportable en aquel escondido compartimento, el estío no quería retirarse hasta el año siguiente, nos encontrábamos exhaustos cuando la manivela de la puerta se giró por completo.


  −Levantaos –gritó un marino con su particular acento.


  −¿Quién es el maestro? –preguntó otro hombre que le seguía.


  Un hombre no muy alto, de cara redonda con unas gruesas y prominentes patillas. Muy bien vestido, con un pantalón negro y unas botas altas que le llegaban casi hasta la rodilla, una chaqueta a juego y una camisa blanca muy adornada con ribetes encajados del mismo color. Una pequeña flor roja adornaba su chaqueta, el cuello de la camisa casi le rozaba las orejas.


  −Yo soy a quien buscas –contesté raudo.


  −Soy Robert Surcouf, capitán de este buque francés. Ven conmigo –ordenó con un marcado acento francés.


  El marino que nos ordenó levantarnos se acercó hasta mí, dejando caer en el suelo unos grilletes me ordenó que me los colocase, raudo coloqué los que tenían la cadena más larga en mis pies y los más cortos en las manos, pesaban como si fuesen de plomo, oxidados y mugrientos, con un simple corte producirían una infección que mataría al más fuerte de entre todos los valientes.


  Caminaba pensativo detrás del gran corsario francés, éste muy elegantemente me indicaba el camino a seguir, no parecía un sufrido pirata curtido en mil batallas, sino todo lo contrario, vago, delicado y escrupuloso, tenía pinta de buen aristócrata. Arrastraba los pies como podía, era muy difícil caminar con aquellas gruesas cadenas, esperaba, anhelaba que me las quitasen y poder andar libre, como lo había hecho hasta aquel aciago día. Llegamos hasta unas escaleras por las que entraba un haz de luz brillante y cegadora, supuse que llegábamos a cubierta, pero mi anfitrión giró, de repente, hacia la derecha, conducía a su camarote privado. Llegamos hasta una puerta de madera gruesa, parecía roble, muy esculpida tenía detalles por todo el marco y unos grabados de batallas navales en su núcleo, oscura y pavorosa, me llevaba hasta la cabina de mando de aquel trampero galo.


  −Siéntese, joven amigo –me ordenó Surcouf.


  −Como desee –contesté cortésmente.


  −Sabrá ya donde le llevamos, ¿no? –preguntó sabiendo la respuesta.


  −Sí, al Pozo del infierno –contesté raudo.


  −Buena definición para ese lugar. Si me da lo que quiere su rey, le dejaré en el próximo puerto –dijo invitándome a una copa de coñac.


  −Si me dice lo que busca –contesté negando la invitación.


  −Tiene un diario de un amigo, Dominic de Jover. Es muy valioso para su rey, José Bonaparte, hermano de mi emperador. En él aparecen una serie de nombres que el rey quiere mantener en secreto y usted es quien puede conseguir que sigan siéndolo. Un diario como ese se lo confiscamos a su general Álvarez de la Campana. No se extrañe, tenemos infiltrados entre todos sus aliados –explicó sonriendo.


  −Yo no tengo nada, el único que conseguí se lo entregué a mi general. Y sé perfectamente que su mayordomo fue quien se lo robó –le repliqué orgulloso.


  −Hijo, lo he intentado. Le he ofrecido no tener que pisar el Pozo del infierno, pero no ha querido, ha rehusado de su libertad por un estúpido diario, por un puñado de nombres sufrirá de por vida. Tenga seguro que no acabarán con usted hasta que no le entregue lo que buscan –concluyó invitándome a salir.


  Volví a arrastrar las cadenas para salir de aquel camarote, una sala con un gran escritorio ataviado con innumerables libros y cartas de navegación, adornado por multitud de pequeños candiles de aceite, este hombre parecía no descansar, tenía una pequeña cama en una esquina, impoluta, tenía la certeza que llevaría tiempo sin ser usada, en aquel momento hubiese dado cualquier parte de mi maltrecho cuerpo por haberme podido tumbar en aquel pequeño catre.


  Acompañé al temido corsario fuera de sus aposentos, esta vez siguió hacia la puerta que conducía a cubierta, pero ya no entraba luz por sus ranuras, no podía haberse hecho de noche tan rápido. El marino ordenado por Surcouf abrió las dos hojas de aquella fina puerta, incitándome a salir se colocó detrás, dándome un pequeño empujoncito salí a cubierta. Abrí los ojos todo lo que pude, estaba cegado, hasta que al fin conseguir vislumbrar algo, asombrado miraba en todas direcciones, habíamos llegado a la prisión.


  Una densa niebla impedía ver en condiciones óptimas, nos encontrábamos a menos de media milla de un pequeño puerto saliente entre unas oscuras y puntiagudas rocas.


  Me giré estupefacto cuando la niebla que me nublaba la vista comenzó a mitigar, unos acantilados gigantescos aparecieron por los laterales del buque, miré hacia el cielo y no conseguí ver el sol, eran colosales, mi vista se perdía en ellos. Nos hallábamos rodeados por piedra viva, sólo un gran capitán marino sería capaz de entrar allí con un buque de aquellas dimensiones.


  Sumido en aquel fascinante paisaje oí, en lontananza, a un marino gritarles a mis nuevos compañeros que caminasen raudos hacia una pequeña embarcación.


  Éstos, atónitos, no movían un solo músculo de su cuerpo, era una obra titánica, Nadie hincó las rodillas en el suelo, abrió las manos colocando sus palmas cerca de sus ojos, miró al cielo y gritó –yahiim. Era la primera vez que escuchaba a aquel individuo, por su voz parecía musulmán, conocía el significado de aquella palabra árabe, era perfecta para describir donde nos encontrábamos, en el “infierno”.


  


  


  


  Capítulo 2.


  Bajada al infierno


  


  


  Miraba atónito a la tripulación del buque corsario, parecían tener prisa, corrían de un lado para otro, se gritaban los unos a los otros, desde una posición más elevada el capitán Surcouf no hablaba, con un solo gesto de su impenetrable rostro su segundo de a bordo sabía lo que tenía que hacer, éste si gritaba, de repente salió de la nada un enorme marinero, era joven, mediría tres palmos más que yo, fuerte y musculoso, dejaba entrever sus pectorales a través de una fina camisa blanca, de su cinto pendía un látigo, arma obligada de toda la tripulación. François Belanger se acercó a ese fornido marino, diciéndole algo al oído desapareció bajando a los compartimentos.


  Desconcertado no sabía muy bien que hacer, Belanger se acercó hasta mí.


  −Tiene que embarcar en aquella pequeña barca, cuando lleguéis al embarcadero de roca os conducirán hasta el Pozo del diablo, debéis daros prisa, si no partimos antes de que desaparezca la niebla el mar nos tragará –explicó.


  −¿Qué quiere decir? –pregunté confundido.


  −Cuando desaparece la niebla el mar se enfurece de tal forma que se tragaría al navío más resistente. Os tragaría a vos también, la prisión solo tiene un acceso a través de la roca, si sube la marea lo suficiente no llegaréis a destino y el mar os engulliría como un aperitivo al instante –concluyó dándome un pequeño empujón hacia la barca.


  No quería saber nada más, corrí entre el bullicio hacia la pequeña barca, allí me esperaban los demás presos y el fornido marino. Los tripulantes no paraban de correr, los forzados con sus gruesos grilletes andaban titubeantes lo más raudo posible. La niebla comenzaba a desaparecer dando paso a una luz cegadora que reflejada en el agua le daba un color rojizo a las colosales paredes de roca que nos rodeaban, ni las puertas del Tártaro debían ser tan impresionantes como aquella entrada al yahiim. Montados en la embarcación miré hacia el agua, parecía una balsa de aceite, no suspiraba, de repente su color azul casi trasparente daba paso a una oscuridad profunda, unas pequeñas ondas remolineaban lentamente haciéndose cada vez más grandes, un vaivén de pequeñas olas golpeaban al Confiance, volví mi mirada hacia arriba, Surcouf estaba apoyado en una baranda de popa, desde allí oteaba el horizonte sabiendo lo que ocurriría en breve, intuía que se acercaba una tormenta blanca, tenía poco tiempo para salir de aquel acantilado si no quería hundirse con su buque en aquellas profundas y tenebrosas aguas árabes. Rashid y Wolfgang remaban con virulencia lo más rápido posible, debíamos llegar al pequeño embarcadero de piedra y roca. Casi llegando volví mi mirada hacia el buque corsario sin lograr divisarlo, había desaparecido entre la cada vez menos espesa calígine, aquel caballero corsario, «Qué gran paradoja», conseguía salvar su barco de la inminente tormenta que nos acechaba.


  El marino lanzó un cabo a otros dos guardias árabes que nos esperaban en el embarcadero, uniformados con pantalón azul y casaca del mismo color, llevaban dos cintos que se cruzaban en su pechera, pero sin lugar a dudas lo más llamativo de estos mercenarios del ejército de Napoleón eran sus pequeños sombreros rojos adornados con un pequeño borlo dorado. De un salto bajamos de la minúscula barca, la tormenta se nos echaba encima, sino acelerábamos el paso no conseguiríamos llegar con vida. Los soldados armados con mosquetes y una gran espada curva nos gritaban en árabe palabras ininteligibles, sólo Nadie conseguía enterarse de lo que decía y por la cara que ponía no eran buenas noticias. El marino sacó su látigo.


  −Corred malditos bastardos –dijo golpeando el látigo contra el suelo.


  No me lo pensé y corrí detrás de uno de los guardias que nos guiaba, todo lo rápido que me dejaban los grilletes de mis piernas, Rashid me seguía, era un hombre fuerte, curtido en mil batallas, detrás de él Wolfgang giraba su mirada hacia atrás, parecía que algo se avecinaba. Nos adentrábamos en el infierno, un agujero enorme en mitad de la oscura y húmeda roca nos conducía hasta unas escaleras de piedra, de cortos escalones las paredes pequeñas se estrechaban conforme subíamos. Con los grilletes cada peldaño que subía parecía aumentar a tres, la poca claridad que había se tornaba oscuridad, el marino de Surcouf encendió una antorcha y nos adelantó; Nadie y el otro guardia quedaron rezagados, de repente se escuchó un terrible estruendo escaleras abajo, retumbó en aquellas paredes de roca como si de una de las balas del cañón francés, que casi me mata en el Despeñaperros, se tratara. Un grito de auxilio se escuchó en lo más profundo de la angosta escalinata, eso nos hizo correr más, Rashid situado detrás me gritaba que por Indra, corriese más, nos alcanzaba, la Tiamat nos quería tragar y no íbamos a darle ese placer. Los truenos resonaban con mayor frecuencia en el eco de la escalinata, el estruendo nos ensordecía. Aquellos gritos de auxilio dejamos de escucharlos, el mar se tragó a Nadie y al guardia. Mi corazón latía muy rápido, acelerado parecía querer salirse de mi pecho, caldeaba casi ahogado, respiraba rápido cogiendo aire por la nariz y soltándolo por la boca para controlar mi interior, sentía cómo se acercaba un remolino de agua que nos engulliría si nos atrapaba. La oscuridad dio paso a unos pequeños haces de luz que se vislumbraban al final de la reducida escalinata, respiraba aliviado porque sabía que lo conseguiríamos, esos haces de luz se tornaron claridad, una luz cegadora que acribillaba los ojos se hizo cada vez más intensa, hasta que, al fin, las tinieblas desaparecieron por completo.


  Hinqué las rodillas en el suelo, era un llano enorme, un manto ocre lo cubría por completo. Respiraba aquel aire puro como si jamás lo hubiese hecho, el mismo que había echado de menos subiendo las escaleras. Una pequeña gota me cayó en la cara, miré al cielo y la claridad dio paso a unas nubes blancas que traían consigo un colosal abanico de agua pura y cristalina, comenzó a llover con intensidad, cerré los ojos sintiendo cómo la lluvia me golpeaba con violencia. El guardia me agarró de un brazo empujándome hacia el borde del acantilado, allí estaban mis nuevos compañeros acompañados por el marino francés.


  −Mira lo que te espera si intentas escapar –dijo señalando lo más profundo del vertiginoso acantilado.


  La imagen era aterradora, fijé la mirada en el fondo, oscuro y tenebroso, las olas golpeaban con violencia las afiladas rocas, tendría unos cuatrocientos pies de altura, un corte perfecto, sin rocas salientes, pero lo más aterrador era que a unos cincuenta pies se situaba su hermano gemelo, el acantilado en el que nos hallábamos no terminaba en la costa. Hacían entre los dos un pozo, de ahí su terrible nombre. No podía dejar de mirar aquel lóbrego agujero interminable, las olas tronaban contra la pared de roca haciendo temblar los cimientos de la tierra. Una ola golpeó la dura pared, al retirarse dejó al descubierto el fondo del pozo, unas puntiagudas y muy afiladas rocas invadían las entrañas del mar, otra ola acometía contra el embudo que formaban los dos acantilados haciendo que el mar creciera ostensiblemente hasta cubrir aquellas rocas asesinas. Levanté la mirada, la lluvia golpeaba mi rostro, intentaba fijar mi vista en el horizonte, costaba mantener los ojos abiertos, pude distinguir que aquel llano de una media legua de longitud aproximadamente, terminaba en otro corte. No había escapatoria alguna por tierra, solo por mar, pero con una única salida, las escaleras, sería prácticamente imposible. Lo que no conseguía ver era la famosa prisión.


  −Andad bastardos –ordenó el marino francés golpeando con el látigo a Rashid.


  −Os llevamos a vuestra humilde morada –se mofaba el soldado árabe indiferente por la pérdida de su compañero.


  Comenzamos a andar en dirección este, arrastrábamos los grilletes todo lo rápido que podíamos, pero no se observaba ninguna prisión. Los soldados reían sin parar, imaginaban lo que pensábamos hasta que el marino se detuvo.


  −Mirad ahí abajo –dijo sonriente.


  Nos quedamos atónitos, era un gigantesco agujero en el suelo, una obra colosal. Excavado en el piso se encontraba nuestro nuevo hogar. Un sendero se ajustaba al borde del pozo hacia abajo, dibujando un círculo interminable. Situadas a unos quince pies se abrían unas cuevas hacia el interior de la tierra, las delataban unas pequeñas puertas de gruesos barrotes oxidados. Todos los adjetivos que habíamos escuchado durante nuestra travesía le hacían justicia a aquel maldito lugar.


  Nos empujaron sendero abajo hasta llegar a una enorme cueva, esa no tenía barrotes, solo dos guardias uniformados como los otros en la entrada con sus mosquetes encañonándonos. No se podía ver el fondo de la misma, pero al menos estábamos resguardados de la tormenta que no parecía amainar. Una luz se movía al fondo de la cueva, una antorcha se oteaba en su horizonte, cada vez más cerca hasta que al fin pudimos ver quien venía. Un guardia corpulento la sostenía con una sola mano, detrás de él llegaba, al parecer, su jefe. Un árabe de unos cincuenta años, iba medio uniformado, pantalón azul al igual que los guardias pero no llevaba la chaqueta a juego, la camisa no le abrochaba debido a su prominente andorga, unos zapatos turcos negros terminaban en una punta fina y larga, un ridículo sombrero rojo con su respectiva borla dorada le colgaba de un lado de su enorme cabeza. Un espeso bigote sobresalía de su ancha cara, su tez oscura más propia por la mugre que por el color de su piel, hacía que su hedor se oliese a leguas. Se acercaba a nosotros lentamente mascando algo entre aquellos roñosos y amarillentos dientes.


  −¿Quién es? –preguntó con un marcado acento árabe.


  −Ese es –contestó el marino francés señalándome.


  −Soy Hasan Alí, comandante en jefe de Bi`r’an Shaitaan. Llevad a esos dos al hammam y después les dais sus herramientas de trabajo –ordenó a otro guardia riendo. −¿Eres la muerte? –preguntó sonriendo.


  −No sé a qué se refiere –contesté recibiendo un fuerte golpe de un guardia en el estómago haciéndome hincar las rodillas.


  −Si lo vuelves a hacer te mataré –dije con la respiración entrecortada por el fuerte golpe e intentado ponerme en pie.


  −Eres atrevido joven amigo –dijo el gordo.


  El guardia intentó golpearme de nuevo, esquivé el golpe, quedando éste por delante le levanté la cadena de los grilletes por encima de su cabeza hasta llegar a su cuello, ahí moví las manos ágilmente recortando la cadena y apretándosela con virulencia hasta que éste cambió de color y comenzó a ponerse morado, le pisé la rodilla por detrás haciéndole hincarla en el suelo. Lo tenía a merced, un instante más y hubiese acabado con él allí mismo, delante del puerco árabe gordo, pero entre otros dos guardias lo liberaron, no sin oponer resistencia, necesitaron de cinco guardias para poder reducirme. La ira me invadía, una fuerza emanaba de mi interior y no podía controlarla, con cada golpe que recibía me hacía más fuerte. Me agarraron dos guardias, uno de cada brazo y me hicieron hincar las rodillas en el suelo, estaba a su merced, el guardia al que intenté ahogar se acercó hasta mí cuchillo en mano para rebanarme el cuello, cuando estaba a poco más de un pie escuché un atronador disparo, una bala atravesó la cabeza de aquel despiadado guardia cayendo al suelo mientras me bañaba en su sangre.


  −Aquí mando yo –gritó el apestoso gordo lanzándole la pistola a otro guardia−. Llevadlo al hammam con sus compañeros –concluyó el árabe con su marcado acento.


  Entre los dos guardias me arrastraron sendero abajo hasta llegar a otra cueva, un silencio sepulcral invadía aquel oscuro y gigantesco agujero, conforme bajábamos miraba al horizonte, buscaba una vía de escape, pude comprobar que había una considerable cantidad de guardias, apostados en pequeñas madrigueras excavadas en los laterales del inmenso hoyo, soldados árabes al servicio del pequeño invasor. Al bajar se escuchaba con mayor frecuencia los atronadores impactos de las violentas olas contra las paredes del acantilado. Contaba el tiempo entre una y otra, cada veinte sonaba uno de aquellos terribles y ensordecedores golpes.


  Uno de los soldados me empujó violentamente contra el suelo, me cogió de mi largo pelo y me levantó la cabeza.


  −Mira lo que te espera –dijo con acento árabe.


  Alcé la vista y comprobé lo que me esperaría, habría unos cien presos, todos con grilletes en pies y manos, unos tiraban de enormes picos y otros de unas desmedidas porras. Unos golpeaban mientras otros sacaban la tierra con grandes espuertas que acarreaban en sus maltrechas espaldas, jorobados arrastraban los grilletes que se comían sus heridos tobillos. Algunos soldados armados con mosquetes estaban apostados en varias esquinas de la nueva cueva, otros cerca de los prisioneros sacaban sus látigos y golpeaban a los más retraídos en su labor.


  El mismo soldado me cogió del hombro levantándome del suelo, riendo me empujó para que siguiese andando cuesta abajo, la lluvia no cesaba, iba a más, la tormenta estaba cada vez más cerca, el cielo oscuro como la noche, resplandecía con los rayos que caían del cielo, Dios estaba enfadado. Llegamos a una enorme cueva, allí se hallaban mis nuevos compañeros, Wolfgang estaba sentado en una roca y Rashid esperando a su lado. Un hombre gordo traía una jofaina y una navaja de afeitar, intuía que nos esperaba. Les afeitaron las cabezas, les colocaron una sucia camisa beige con pantalón a juego, y les pusieron, de nuevo, los grilletes. Era mi turno, me sentaron en aquella fría roca mientras reían aquellos bastardos, hablaban en su idioma cosas ininteligibles. Cerré los ojos y noté como me pasaba la afilada hoja de afeitar por mi larga cabellera, pero la barba no la tocaron. Una vez terminó aquel gordo de afeitarme me lanzó mi nuevo uniforme al suelo, el guardia se acercó para quitarme los grilletes, mientras otro de los guardias me encañonaba con una pistola, debían desconfiar del capitán de la Compañía de la muerte.


  Empapados nos llevaron hasta una de las cuevas que hacía de celda, los gruesos barrotes oxidados la delataban. Arrastraba mis pies descalzos como podía, el dolor comenzaba a ser terrible, cada vez que los grilletes rozaban mis tobillos abrían un poco más la carne, la sangre reseca actuaba como tapón para no desangrarnos. Me arrojaron a una esquina de la celda al igual que a mis nuevos compañeros. Era amplia pero no tenía ni siquiera una tabla donde poder descansar, deberíamos dormir en el húmedo suelo.


  −Úntate un poco de barro en las heridas, amigo –dijo Rashid.


  −Se infectarán las heridas, ¿no? –preguntó Wolfgang.


  −No, taponará la herida y la desinfectará –contesté raudo, había aprendido mucho de mi amigo Fabio.


  −Debemos escapar de aquí –dijo Wolfgang.


  −¿No te has fijado bien?, no hay escapatoria posible –contestó Rashid.


  −No es hora de preocuparse por eso, descansad porque mañana nos espera un duro día –les inquirí con mis dotes de mando.


  Cada uno se tumbó como pudo e intentó descansar lo máximo posible porque no sabíamos qué nos iba a deparar el futuro. Me senté en aquella odiosa esquina dejando mi mirada perdida más allá de los barrotes, dejé la mente en blanco, lo único en lo que podía pensar era en reunirme con mi amada pero se estaba complicando más de la cuenta. Sabía que tenía que escapar de allí, −sí o sí−, no había otro remedio, debía pensar cómo, tenía tiempo para pensarlo, así que decidí que lo mejor sería descansar. Me sumí en un profundo sueño, todo oscuro y tenebroso, no veía nada pero intuía que una presencia me observaba escondida donde no podría hallarla, un leve susurro me despertó de aquel gratificante sueño, −ya vienen −dijo.


  Un terrible dolor se adueñó de mi estómago, abrí rápidamente los ojos, uno de los soldados árabes me golpeó con violencia en la boca del estómago. Me retorcí de dolor sin dejar de apartar la mirada de aquel bastardo.


  −Es hora de levantarse malditos vagos –gritó otro.


  −Vamos, vamos –gritaba otro empujándonos fuera de la cueva.


  El alba nos avisaba que comenzaba un nuevo día, la tormenta había pasado dejando un horroroso barrizal por el que era casi imposible andar, el piso resbaladizo lo hacía intransitable, pero no quedaba más remedio, cada vez que parábamos un fuerte latigazo nos sacudía la espalda. Andábamos turbados, cegados por un sol abrasador, con lo temprano que era hacía un calor que ni en el mismísimo Tártaro, no quería imaginar cuando el Sol estuviese en lo más alto de su peregrinar. Intentaba abrir los ojos pero me resultaba difícil, era una atmósfera asfixiante, tenía otro color distinto al de mi patria, estaba todo difuminado con tonos ocres y marrones. Al pronto escuchamos al almuédano llamar a sus fieles a la oración, el adan nos avisaba que era de día. Nos detuvieron en plena caminata, hicieron que nos arrodillásemos y guardásemos silencio. Dos de los soldados que nos acompañaban sacaron una pequeña alfombrilla de su cinto e hincaron sus rodillas en el suelo buscando la Meca, pero no todos los guardias les siguieron para rezar, unos cuantos se quedaron en pié, encañonándonos con sus mosquetes, imaginé que serían franceses. Alzaba con disimulo la cabeza buscando el minarete desde donde se llamaba a la oración, pero no conseguía encontrarlo, tampoco quería ser descarado o me llevaría otro duro golpe. Me extrañaba que el día antes no hubiese localizado un alminar, quizás desde allí podría encontrar una vía de escape de aquella maldita prisión. Una vez terminado el rezo nos levantaron acompañándonos hasta una cueva situada cerca de la que vimos el día anterior. Al llegar pude comprobar que no había tantos prisioneros, solo cinco acompañados por cuatro guardias. Nos empujaron al interior.


  −Aquí tenéis, zánganos –dijo un árabe con muy buen acento español.


  −Será un día duro –dijo otro riendo.


  Nos obligaron a coger espuertas cargadas de tierra para llevarlas fuera, pesaban mucho, no sabíamos ni como cogerlas pero uno de los guardias, que parecía un poco más benevolente, se acercó hasta otro de los prisioneros diciéndole que nos enseñase. Éste sin reparo acudió a nuestro rescate. Cogimos cada uno una de las pesadas espuertas y acompañamos al prisionero. Arrastraba los pies intentando que no se cayese la tierra de la espuerta, pesaba una barbaridad, pero tenía que tener fuerzas para conseguir mi nuevo objetivo, salir de allí. Caminábamos cuesta arriba, resbalándonos, teníamos que sacar la tierra al exterior del Pozo del diablo, el estrecho sendero se hacía eterno, parecía que nunca llegaríamos, respiraba con dificultad, el ambiente era espeso, mi corazón quería salirse del pecho, respiré hondo, debía controlar la respiración porque lo era todo, si controlaba el aliento sería todo más fácil. Intentaba fijarme en todos los detalles, como había aprendido durante mis aventuras, buscaba una vía de escape, tarde o temprano conseguiría salir de aquella maldita prisión.


  El prisionero que nos acompañaba se acercó hasta mí.


  −No busques salida, no la hay –dijo.


  −¿Eres español? –pregunté.


  −Sí, soy de Barcelona –contestó.


  −¿Cómo ha llegado aquí? –pregunté.


  −Demasiadas preguntas amigo –concluyó.


  El día se hacía eterno, aquel maldito sol abrasador no quería irse a su escondrijo, todo el día acarreando espuertas llenas de tierra, caminando, arrastrando aquellos condenados grilletes y ni siquiera parábamos para comer algo, de vez en cuando nos daban un poco de agua, pero nada más. Debíamos ser fuertes, según escuchábamos, el que se rendía en el primer día lo enterraban en el fondo del Pozo del diablo. El largo día dio paso lentamente a su amada noche, una brisa del Noto refrescaba el ambiente, de nuevo escuchamos al almuédano gritando para orar. Esa llamada a la oración por la tarde era la señal de que la jornada de trabajo había acabado. Uno de los soldados franceses nos empujaba hacia nuestros nuevos aposentos, aquella húmeda y maloliente cueva excavada en aquel profundo hoyo. Cual fue nuestra sorpresa al llegar que teníamos un nuevo compañero, era el mismo que nos había enseñado a cargar las espuertas.


  −Le dije que tendríamos tiempo para charlar –dijo sonriente.


  −Así es. ¿Lleva mucho tiempo aquí? –pregunté curioso.


  −Demasiado, años, un lustro, por lo menos –dijo intentando recordar.


  −¿Por qué está aquí? –preguntó Rashid uniéndose a la conversación.


  −Por lo mismo que ustedes –contestó tajante.


  Estuvimos charlando amigablemente durante horas, intentaba recabar información para mi objetivo, debía ser cauto, no podía fiarme de nadie, como bien me habían enseñado. Así pude enterarme de lo que me esperaba, a las personas de las que querían algo las llevaban una vez al mes a la “oscuridad” así la llamaban los españoles que se encontraban allí, los árabes la llamaban lamiiq: la profundidad. Una cueva situada en la zona más profunda del pozo donde los sometían a diversas torturas y los dejaban aislados durante semanas para que sus pensamientos les hiciesen derivar, de esa forma se rendían entregándoles lo que querían. Me conjuré para ser fuerte porque sabía que tarde o temprano me llevarían al lamiiq. Pensando en mi futura estancia me fui a descansar.


  Antes que el sol alumbrase aquella condenada prisión un fuerte golpe me sacudió, de nuevo, el estómago. Abrí los ojos viendo al mismo soldado del día anterior riendo a carcajadas.


  −Vamos levanta, te llevamos al lamiiq –dijo con su acento musulmán.


  No dije nada, solo obedecí, no quería llegar apaleado a mi tortura. Saliendo por la puerta giré la mirada pudiendo observar cómo Rashid miraba con rabia contraída y el catalán se daba media vuelta intentado no recordar su estancia en aquella cueva.


  Me empujaban incansablemente por aquel angosto sendero, habría unos cien pies en línea recta hasta lo más profundo del cráter, el soldado que me golpeaba al alba caminaba detrás, riendo y hablando con un compañero, me giré un poco para observarlo bien.


  −¡Qué miras!, malnacido –exclamó gritando, arrogante delante de su compañero.


  −Que ha llegado tu hora –dije muy calmado.


  Una rabia contenida emergió de mi interior, me giré bruscamente y sin pensarlo me abalancé hacia él, antes que pudiese defenderse de mi ataque, caía veloz por aquel precipicio, solo gritaba mirándome intentando afanosamente agarrarse a algo, pero solo estaba acompañado por el vacío. Los otros soldados sorprendidos, no sabían muy bien que hacer, uno no dejaba de mirar a su compañero como se despeñaba y otro encañonándome intentaba, inútilmente, dispararme. Desde lo más alto del Pozo se escuchó un grito.


  −No lo matéis, necesitamos el diario –gritó Hasan Alí, el árabe gordo.


  Al fin concretaron lo que buscaban, aunque lo sabía, hasta que no se lo escuché decir no estuve seguro. Entre varios soldados me cogieron por los brazos arrastrándome hasta aquel maldito agujero. Una vez allí me dejaron colgado de una gruesa cuerda que sostenía los grilletes de las manos, de forma que mis rodillas casi tocaban el suelo, pero no llegaban. Los soldados se fueron, estaba solo. Era una cueva sombría, casi no entraba nada de luz, sólo una pequeña antorcha a unos quince pasos de donde estaba iluminaba un poco aquello. Un hedor insoportable se desprendía de aquellas húmedas y lúgubres paredes de tierra, las mismas que había visto morir torturadas a muchas personas. Estuve suspendido de aquella cuerda mucho tiempo sin que nadie apareciese por allí, mis fuerzas menguaban, tenía todo el cuerpo dolorido, me concentraba en las personas buenas que conocía y en mis recuerdos. Soñaba con encontrarme con todos y cada uno de ellos. Un profundo sueño se adueñaba de mí, al pronto escuché un susurro sibilino diciendo –prepárate−, abrí los ojos y allí estaban, tres mamelucos entraban acompañando a Hasan el Gordo. Me golpearon durante horas, lo suficientemente fuerte como para hacerme daño pero no lo bastante como para matarme, no me querían muerto, necesitaban el diario, parecía que era muy importante para el hermano de Napoleón, y si me mataban, sus esperanzas de encontrarlo se disiparían. No lo conseguirían golpeándome y torturándome, ni siquiera con los trabajos forzados a los que me sometían. Jamás les diría donde había escondido el auténtico diario del espía Dominic de Jover, porque ni siquiera Pepe sabía que lo que le entregué en su momento a nuestro general Álvarez de la Campana no era el auténtico sino una copia. No podía entregárselo porque era un seguro de vida para la Compañía. La misma sabía de su existencia pero no de su ubicación, pero «¿cómo sabían que había dos diarios?». No era momento de preocuparse de eso, debía concentrarme para aguantar lo mejor posible la paliza que estaba recibiendo, se ensañaron aquellas bestias conmigo, hasta que caí rendido, pero sin soltar ni una sola palabra, ni siquiera para insultarlos. Vencidos decidieron dejarme allí tirado, como un perro apaleado, me soltaron y me encerraron en una diminuta celda escondida en un vomitivo escondrijo del Pozo del diablo.


  Allí estuve varios días, quizás semanas, solo de vez en cuando llegaba un soldado con un poco de pan duro y agua, no podían dejarme morir o ellos irían al patíbulo. Tuve mucho tiempo para pensar, no debía volverme loco porque me vencerían, el amor hacia mi amada se tornaba odio y venganza hacia esos afrancesados que no conocía, pero por los que estaba allí. Me venían algunos nombres, como Cabarrús, Villacampa, Miñano, no tenía ni la más remota idea de quienes eran pero acabaría con ellos, tarde o temprano limpiaría a mi país de traidores y podría volver a los Elíseos en busca de María. También añoraba a mi amigo Bucéfalo, «¿Qué sería de aquel noble animal?» pensaba, si lo hubiesen atrapado sería carne de festín para los gabachos, muy amantes de la carne de caballo.


  Me recuperaba lentamente en aquella estrecha y oscura celda, no aflojaba en mi empeño de salir de aquel maldito pozo, tenía la certeza de que algún día lo conseguiría, aún no sabía cómo pero seguro que encontraría una forma. Pasados varios días llegó un soldado, joven, muy alto y fuerte, era árabe seguro, de tez oscura y cabello rizado. No dijo una sola palabra, sólo me extendió su mano para ayudarme a incorporarme, otro soldado, aún más joven me encañonaba a pocos pasos, si hubiese querido allí mismo los hubiese desarmado y matado, temblaban como chiquillos, lo que en realidad eran, aunque yo no era mucho mayor que ellos. No debía acabar con ellos porque no me habían hecho nada y además no sabía cómo salir de aquella prisión. Me apoyé en su hombro y caminé despacio hacia arriba, conforme me acercaba cerraba los ojos, la claridad que entraba por la puerta de salida me cegaba, los apretaba todo lo que podía, incluso cerrados la dura luz del día atravesaba mis mermados párpados. Al salir me solté del soldado, hincando las rodillas en el suelo respiré hondo, por fin algo de aire puro, llevaba semanas respirando aquel desagradable hedor del lamiiq, necesitaba limpiar mis pulmones, en la segunda inspiración el soldado más joven me instó a caminar sino quería que Hasan me devolviese a aquel hoyo. Arrastraba los pies, casi no me acordaba de caminar, estaba débil pero podía llegar hasta mi celda, saqué fuerzas de flaqueza y caminé.


  La celda estaba vacía, de camino hacia ella me di cuenta que nadie excavaba la cueva donde conocí al catalán, no sabía nada de ellos, me empezaba a preocupar, no los conocía lo suficiente pero eran mi único apoyo. Mi malherido cuerpo no aguantaba más en pie, debía descansar y reponer fuerzas para seguir con vida. Era la primera vez que bajaba al lamiiq y había conseguido no decirles el paradero del diario. El joven soldado árabe me trajo unos andrajos nuevos, los míos estaban bañados en sangre, además trajo unas gachas para que me recuperase, conforme las dejó en el suelo las devoré ansioso, demasiados días sin probar algo así, de aspecto repugnante, las había comido peores. Acercándose hasta mí.


  −Amigo, coge esto –dijo con acento árabe.


  −¿Qué es? –pregunté mirando un pequeño frasco que me ofrecía.


  −Úntatelo en las heridas y sanarán rápido –contestó nervioso mirando hacia atrás.


  −¿Quién eres? –pregunté curioso.


  −Un amigo tuyo me envía, debes salir de aquí pronto o morirás –concluyó retirándose ante la llegada de Hasan el Gordo, el mismo que cerró la puerta de la celda de un golpe mirándome con cara de pocos amigos.


  No sabía quién podía ser pero al fin encontré a un aliado en aquella maldita prisión, aunque podía tratarse de una estratagema para conseguir la ubicación del diario, −no debo fiarme de nadie −me repetía una y otra vez, no solo lo buscaban los franceses, si en verdad mi general lo había perdido, ellos también lo querrían, y una vez lo encontrasen ya no les serviríamos para nada. Si Tomás de Morla mandaba por encima de mi general estaba todo perdido, no debía jugármela, tenía que ocultar mis verdaderas intenciones y hacerme amigo de aquel joven soldado.


  Pasé todo el día en un rincón de la celda, curándome las heridas, aunque la más grave aún no la sanaría. Tumbado en el mugriento y húmedo suelo pensaba cómo escapar de allí, me acercaba hasta los oxidados barrotes buscando en la lejanía una vía de escape, nuestra celda era una de las más cercanas a la gran llanura de los acantilados gemelos. Desde allí oteaba el horizonte examinando todos y cada uno de los puntos por los que había llegado, debía haber una posición que flaquease, un punto ciego o algo que pasasen por alto los soldados del pequeño emperador. Con la mirada fija en la distancia llegaron mis compañeros de celda, se les veía exhaustos, un duro día de trabajos forzados hicieron mella en sus dañadas figuras.


  Empujados arrastraron sus cadenas hasta sentarse cerca de una enorme piedra que utilizábamos de mesa. Me acerqué hasta Rashid.


  −¿Cómo estás?, amigo –me preguntó interesándose por mi estado.


  −He estado mejor –contesté sonriendo.


  −¿Qué te han hecho allí abajo? –preguntó Wolfgang acercándose hasta nosotros.


  −No quieras saberlo –contestó el catalán.


  −Tenemos un amigo entre ellos –les dije


  −¿Quién? –se apresuró el catalán a preguntar.


  −Es lo de menos, pero quizás tengamos una oportunidad de salir de aquí −expliqué serio.


  −No hay escapatoria posible. Aunque salieses de aquí a donde irías, ellos son más y tienen unos rastreadores formidables. Nos encontrarían rápido –dijo el catalán.


  −Eso da igual, llegará el momento de escapar y necesito saber quién está conmigo –concluí.


  Todos asintieron con la cabeza, no me fiaba de ellos, sobre todo del catalán, quería saber demasiado. Eran la única baza para poder escapar del Pozo del diablo, así que tendría que empezar a confiar.


  El Sol dio paso a su hermana Luna, llena ocupaba casi la mitad del cielo, iluminaba toda la gran llanura casi como si fuese de día. Era una noche maravillosa, había refrescado con el Noto y un mapa de estrellas se dibujaba en el firmamento. Después de comer aquellas gachas, Rashid se acercó hasta mí, mientras los otros dos se recostaban como podían en aquel acuoso suelo. Estuvimos charlando varias horas, me explicó porque estaba allí, su general William Carr, barón de Beresford, le había enviado hasta allí para protegerme, le estaba haciendo un gran favor a un amigo suyo, un capitán llamado José de San Martín, que había conocido recientemente en Inglaterra donde fue de intermediario para la unión angloespañola en la lucha contra Francia. Éste estaba muy interesado en que sobreviviese, sabía de la existencia del diario, lo necesitaban, además dijo que tenía especial interés en que no me pasara nada porque un general del ejército andaluz se lo había pedido como favor personal. Nadie imaginaría que un cipayo vendría a protegerme. También me explicó quién era ese general suyo, al parecer era un hombre rudo, enorme y de una fuerza colosal. Lo conoció en su India natal donde estaba destinado a las órdenes del coronel Arthur Wellesley, allí pasó a ser su favorito de entre todos los hombres capaces de estar a su altura. Hicieron la campaña de Egipto contra el pequeño emperador, consiguiendo grandes victorias en épicas batallas al lado de sus dos compañeros y amigos, los generales Baird y Auchmuty. En breve llegaría junto con su ejército a las costas gallegas para luchar al lado del ya comandante en jefe Arthur Wellesley contra los invasores franceses.


  Me empapaba de toda la información que podía, quizás en algún momento me serviría saber quién era quién en esta lucha de traidores. Después de hablar largo y tendido, cada uno se fue a descansar a una esquina de la celda. No podía dormir así que me agarré a los gruesos y oxidados barrotes intentando ver las constelaciones. Al pronto se acercó hasta nuestra celda el joven soldado árabe que me había ayudado.


  −¿Cómo te encuentras? –preguntó mirando intranquilo.


  −Estoy mejor, gracias amigo –contesté.


  −Solo con el Chamsin podrás huir –concluyó marchándose desconfiado.


  


  


  


  Capítulo 3.


  Cincuenta días de oscuridad.


  


  


  Debía saber qué era el Chamsin, el joven soldado árabe dijo que podría huir cuando apareciese. «¿Será una persona?» me preguntaba curioso, de repente me percaté que el catalán llevaba mucho tiempo allí encerrado, así que sabría qué era eso del Chamsin, corrí hacia su lado, éste dormido, roncando como un oso, se encontraba apoyado contra la fría pared de una de las esquinas más oscuras de la celda.


  −Despierta, despierta, amigo –exclamé tocándole la cara.


  −¿Qué quieres? –dijo malhumorado.


  −¿Qué es el Chamsin? –pregunté acelerado.


  −¿Qué, qué es el Chamsin?, ¿para qué quieres saber lo que es? –contestó de mala manera.


  −Dímelo, no quieras jugártela –le ordené cogiéndolo del pecho y levantándolo de su acomodada posición.


  −Tranquilo, amigo, te lo explicaré –dijo más relajado apartando lentamente mi mano de su pecho.


  Me explicó que cada primavera se desataba una terrible tormenta de arena que duraba aproximadamente cincuenta días, de ahí su nombre, Chamsin, o Jamsin, significaba cincuenta en árabe, un viento asfixiante, hacía que los gruesos granos de la arena que arrastraba pareciesen ascuas de una terrible hoguera. Durante su estancia la vida quedaba paralizada, no había signos de vida, todos los nativos permanecían encerrados en sus casas, esperanzados que cesara. Contó que los soldados de Napoleón en su campaña egipcia desmayaron y murieron escupiendo muros de polvo, después de verse envueltos en el Chasmin, vieron una mancha sangrienta en el cielo lejano pero cuando quisieron reaccionar fue demasiado tarde. Miré a mi izquierda pudiendo observar como Rashid escuchaba atentamente la conversación, esperó tranquilo a que terminásemos y se acercó hasta mí apartándome del catalán.


  −¿De qué demonios hablas? –dijo el Cipayo.


  −Con el Chamsin escaparemos –contesté esperanzado.


  −¿Y quién te ha dicho eso? –preguntó extrañado.


  −¿No has visto al joven soldado árabe que se acercó hasta mí? –le contesté con otra pregunta.


  −Estabas hablando solo, agarrado a los barrotes. Estás delirando, amigo, has estado demasiado tiempo en el Lamiiq. Deberías descansar –concluyó invitándome a dormir.


  −Creo que si –contesté acostándome en una esquina de aquella mugrienta celda.


  Lo había visto con mis propios ojos, el joven soldado árabe que me había ayudado, el mismo del que salió aquella palabra, Chamsin. Rápidamente eché mano a mi cuello para tocar el Ojo de Farida, pero no lo tenía. Si no me ayudaba mi mujer desde los Elíseos, quién podía ayudarme, me tumbé pensando en aquello hasta que al fin lo imaginé, Erin.


  Solo ella podía auxiliarme, ya lo había hecho antes en numerosas ocasiones, pero siempre cuando estaba junto a mi amigo el Gitano. Lo haría con alguna intención, podía estar Antonio en peligro y ella quería ayudarle, sabía que yo era su única opción para salvarlo, me necesitaba, lo mismo que yo la necesitaba a ella. Con esos pensamientos me sumí en un profundo y gratificante sueño. Una sensación de sosiego rebosaba por todos los poros de mi cicatrizado cuerpo, al fin sabía cómo salir de allí, solo había que esperar que llegase el momento.


  Desperté antes que despuntase el alba, una espesa niebla cubría todo el acantilado, otro día de calor nos esperaba, pero esta vez no iría a los trabajos forzados apesadumbrado, un halo de esperanza invadía mi corazón, solo era cuestión de tiempo salir de aquella cloaca. Había que aguantar con firmeza, por lo menos ocho malditos meses, calculaba que sobre el mes de abril llegaría la tormenta de los cincuenta días, así que mi única meta era sobrevivir todas y cada una de las veces que tuviese que viajar hasta lo más profundo del acantilado. Tenía tiempo para pensar cómo llegaría hasta la Isla de Santa Catalina una vez me fugase.


  No tenía claro si debía explicarles mi plan de fuga a mis compañeros de celda, pero su ayuda vendría bien, sabía que el Cipayo estaría de mi lado, pero no debía decirle donde estaba el diario sino ya no le sería de utilidad, así que me aliaría con él hasta el momento oportuno, pero Wolfgang y el catalán, andaríamos caminos distintos una vez saliésemos del Pozo del Diablo.


  Pasaban los meses, mis visitas al Lamiiq se hacían cada vez más habituales, intentaba sobrellevar lo mejor posible las palizas, Hasan se cebaba conmigo, sabía que su tiempo se acababa sino encontraba aquel maldito diario; pero su vida estaba unida a la mía, si moría yo sería él quien visitase la profundidad.


  Fue un invierno duro, a las palizas se le añadían los trabajos forzados y la poca comida que nos daban, nuestros andrajos no nos protegían de las frías noches del oeste de Marruecos, muchos prisioneros enfermaron a causa de la humedad de aquel maldito lugar. Los soldados árabes arrojaban los cadáveres desde lo más alto del acantilado al furioso mar que nos rodeaba, reían diciendo que los españoles morían a pico y pala, no volverían a la vida sino era muriendo en el campo de batalla. En una de mis numerosas visitas al Lamiiq pude comprobar quién tenía mi más bello tesoro en esa vida, el Ojo de Farida, lo llevaba Hasan enganchado en su grasienta papada, lo miraba con furia, y quizás esa sed de venganza era lo que me mantenía con vida. Oraba porque llegase la primavera y con ella la oscuridad, solo con ella podría escapar de allí y terminar lo que había empezado hacía ya demasiado tiempo.


   El Céfiro traía consigo suaves brisas del oeste anunciando la llegada de la primavera y el término del despiadado invierno, se acercaba el momento y debía estar preparado. Cuando el día se convirtiese en noche escaparíamos dejando atrás el Pozo del Diablo como un mero recuerdo, que menguaría con el paso del tiempo.


  Antes que brotase el sol de entre las lejanas montañas un calor sofocante me despertó, la humedad de aquella escabiosa celda había desaparecido por completo, el aire se tornó polvo, secándolo todo a su paso. Un terrible estruendo retumbó por el acantilado haciéndonos perder el equilibrio, al fin se acercaba, me levanté raudo del suelo afanándome a los barrotes oxidados, miraba en lontananza con un rayo de esperanza. El cielo había cambiado de color, esos tonos grisáceos del Pozo del Diablo se tornaron sangre, roja como el cobre. El Chamsin hacía acto de presencia, sus vientos comenzaban a golpear con virulencia el acantilado, gruesos granos de arena parecían flechas chocando contra las rocas, el cielo se iluminaba con cada rayo caído desde el Olimpo, lanzado por el mismísimo Zeus. Respiré hondo, llegaba el momento, aunque malherido por una reciente paliza en el Lamiiq debía sacar fuerzas de flaqueza para escapar al fin de aquel agujero en la tierra. Mis nuevos compañeros se percataron al instante de mis intenciones.


  −¿Esto es lo que esperabas, amigo? –preguntó Rashid raudo con su marcado acento.


  −Es el momento, el que esté conmigo que me siga y el que quiera morir que se quede –dije alto y claro.


  −Moriré luchando, pero moriré libre –dijo Wolfgang muy serio.


  −¿Y vos qué? –le pregunté al catalán.


  −Llevo demasiado tiempo esperando esto, estoy con vosotros –concluyó el catalán ofreciéndome su mano amiga.


  −No hay nada más que decir, amigos. Cuando salgamos de esta celda debéis buscar la única salida, en el pequeño embarcadero encontraréis una barca, remad cómo jamás lo habéis hecho y buscad tierra firme rápido, con este viento no saldrán a buscarnos. Cuando lleguemos a tierra nuestros caminos se separarán –explicaba.


  −¿Por qué? –preguntó Wolfgang interrumpiéndome.


  −Porque me buscarán a mí, tendréis una oportunidad de reuniros con los vuestros, alguien os echará de menos, id a buscarlos y decidles que los queréis –seguí explicando hasta que un soldado llegó a nuestra celda.


  Era el momento, los miré indicándoles que ya no había vuelta atrás, la libertad se nos acercaba convertida en polvo. El soldado abrió la oxidada puerta de la celda, chirriaba como si no quisiera abrir; sosegado respiraba hondo, sabía que no fallaría, pero no sabía qué pasaría con los demás, si por lo menos hubiese dispuesto de mis armas, me tocaba la cintura pero no las hallaba, mi francisca a un lado y en el otro mi cuchillo de ojos de serpiente, como los echaba de menos. Otro soldado acompañaba al centinela, nos encañonaba mientras su compañero entraba dentro para sacarnos uno por uno, miré a Rashid recomendándole paciencia, debíamos estar todos fuera. Salí el primero, me situé a la altura del soldado armado, una nube de polvo sofocante nos envolvía, los soldados llevaban pañuelos anudados a la cara, intentado no tragar demasiada tierra, con la cabeza gacha no apartaba la mirada del mosquete del soldado. Alcé la vista comprobando cómo salía el último de mis compañeros, el catalán temblaba como un chiquillo acompañando los violentos impactos de las olas que hacían temblar el Pozo del Diablo. Agarré fuertemente los grilletes de mis manos, recortándolos un poco, esperé un instante hasta que al fin un colosal rayo iluminó toda la tierra, el soldado árabe miró hacia el cielo, en ese momento me giré agarrando su mosquete con las dos manos lo empujé hacia el suelo haciéndole caer, me quedé el arma en mis mermadas manos disparando al centinela que cayó desplomado bañado por un charco de sangre, Rashid me miró cómplice indicándome con su mano que el otro soldado intentaba sacar algo del bolsillo de su casaca, me giré raudo pisé su mano y con un violento golpe con la culata del mosquete lo dejé inconsciente. El árabe intentó sacar en vano un silbato para dar la alarma de fuga.


  −Busca en sus bolsillos –le dije a Wolfgang señalando al soldado muerto.


  −Aquí están –contestó sacando un manojo de llaves.


  −Se escapan –gritó el traidor del catalán sacando un pequeño silbato de su bolsillo.


  No dio tiempo ni a quitarnos los grilletes cuando, afinando el oído entre tanto estruendo, escuché cómo sonaban silbatos en todas las direcciones, abría todo lo que podía los ojos, lo que contaban del Chamsin era cierto, el día se hizo noche. Rápidamente le quité al soldado inconsciente un cuchillo que llevaba en su ancho cinto, lo lancé hacia Rashid que lo cogió al vuelo, agarrando al catalán del pecho le hizo hincar una rodilla en el suelo, le levantó la cabeza para que viese por última vez el cielo y le rebanó el cuello sin miramientos, su sangre emanaba de su garganta como la lava de un volcán en erupción, tiñendo al Cipayo de rojo. Debíamos llegar hasta la entrada pero ya estaban avisados de nuestro intento de fuga, la puerta de la cueva que conducía hasta el embarcadero sería lo primero que cubrirían.


  −Amigos, solo hay una posibilidad –expliqué agachado junto a una gran roca.


  −¿Cuál? –preguntó Rashid.


  −Saltar –dije serio


  −¿Saltar? –preguntó Wolfgang sollozando.


  −Estás loco, amigo –dijo Rashid riendo.


  −Cuando escuchéis como tiembla la tierra, contad veinte y saltad por el acantilado, si es vuestro día, una gigantesca ola os engullirá y no os reventaréis contra las afiladas rocas –expliqué atemorizando un poco más a Wolfgang.


  −Yo no seré capaz de hacerlo –dijo el Austríaco, demasiado tiempo infiltrado entre la nobleza.


  −Sí que lo serás. No me esperéis tengo una cuenta pendiente. Nos vemos en las puertas del Tártaro que nos conducirá a los Elíseos –me despedí mientras desarmaba al soldado muerto.


  Se escuchó como temblaba el Pozo del Diablo, observé como corría el Cipayo, como alma que lleva el diablo, respiré hondo y conté, justo cuando llegó a veinte entoné un poco los ojos para ver, en lontananza, como saltaba Rashid, sólo esperaba que todo saliese bien. Cambié mi mirada hacia Wolfgang que se hallaba a unos veinte pasos, era su turno, en ese instante se escuchó un disparo, habían descubierto nuestra posición, pero no nos podían ver nítidamente, un baile de balas comenzaron a silbar cerca de nuestros oídos.


  Armado con un mosquete, una espada curva tan querida por lo árabes y un cuchillo, desaparecí entre el polvo que asolaba todo el acantilado. Buscaba al gordo, tenía algo que me pertenecía y no podía partir sin él. Corría zigzagueando para que no me localizasen los tiradores de Hasan. Me acercaba con sigilo hacia la cueva donde se hospedaba el grasiento árabe, nadie sospecharía que entraría en la boca del lobo. La mayoría de los soldados nos buscaban cerca de la entrada a la prisión, pero yo iba en sentido contrario. La habían dejado casi desguarnecida, solo dos guardias apostados en la entrada la cubrían. El polvo hacía mella en mis delicados ojos, pestañeaba rápido para limpiarlos con mis lágrimas, me tumbé en el suelo cerca de la guarida. Apoyé el mosquete en una pequeña roca que sobresalía del angosto sendero, suspiré acordándome de mi amigo el Hermano, el mismo que me daba fuerzas cuando me temblaba el pulso al disparar, no podía fallar, cerré un instante los ojos, al abrirlos disparé, uno de los guardias cayó fulminado al suelo con un certero disparo en su corazón. Solté el mosquete en el suelo y corrí hacia el otro centinela, los grilletes me dificultaban el galopar, el soldado disparaba al azar sin saber dónde estaba, me aproximé todo lo que pude camuflado entre la nube de polvo, cuando estaba a unos diez pasos observé cómo me había descubierto, subió su mosquete apuntándome, me frené en seco y le lancé el cuchillo clavándoselo en el muslo, lo que le hizo arrojar el mosquete al suelo, me deslicé silencioso hacia él sacando la espada robada, el árabe tumbado en el suelo se agarraba con fuerza la pierna, levantó su mirada y observó a la muerte arrancándole su vida con una diestra estocada. Me adentré en la enorme cueva, mientras escuchaba a los soldados disparar sin cesar también escuchaba los alaridos de los demás reclusos animándonos a escapar. Caminando en busca de la vida de Hasan, observé una sombra acercarse sigilosa por detrás, reaccioné a tiempo, alguien me lanzó un hachazo que pude esquivar milagrosamente, haciendo saltar chispas contra la roca, iluminando toda la bóveda, me giré viendo quien era, debía enfrentarme al joven soldado francés que me trasladó del barco corsario hasta la prisión. Reía creyéndose que le sería fácil darme muerte, maniatado con los grilletes en pies y manos, y con una fina espada debía luchar contra un hombre que me doblaba en tamaño y portaba una colosal hacha. No sería fácil pero torres más grandes habían caído a manos de la Compañía de la muerte. Lanzaba hachazos sin ton ni son, los esquivaba fácilmente, hasta que conseguí ver su punto débil: la arrogancia, el creerse superior lo llevaría a un fatal desenlace; esperé pacientemente a un último golpe de sus mermadas fuerzas, justo al golpear violentamente el suelo corrí hacia él, me apoyé en su rodilla inclinada saltando encima de él le clavé el afilado pero fino aguijón en su enorme cuello, hendiéndolo hasta llegar a su yugular, hincó lentamente las rodillas en el suelo, apretaba fuertemente sus puños pero su hora llegaba, saqué pausadamente la espada de su cuello hasta que se desplomó en un charco de su propia sangre. Escuché un gemido proveniente del fondo de la cueva, anduve despacio hacia él, sonreía porque sabía a qué necio malnacido me iba a encontrar, así fue, en una esquina muerto de miedo hallé al gusano que regalaba palizas en el Lamiiq, desarmado me acerqué lentamente hasta él. Sacó un arma mientras se levantaba, tembloroso apuntaba a ciegas, no podía verme, caminaba escondido entre las sombras, como bien había aprendido durante mi periplo con la Compañía.


  −Tienes algo que me pertenece −grité.


  −¿Quieres oro?, ¿monedas?, dime lo que quieres –sollozó Hasan.


  −Quiero lo que lleva en su grasiento pescuezo, hijo de mil padres –ordené.


  −Tómalo, pero déjame vivir –dijo arrancándose el Ojo de Farida del cuello y lanzándolo hacia mí.


  −¿Qué te deje vivir?, ¿para qué?, ¿para que sigas dando palizas a los prisioneros? –le pregunté mientras buscaba un arma para acabar con su vida.


  Al fin encontré algo para acabar con él, un abrecartas afilado situado delante de un baúl repleto de papiros, lo cogí lentamente relamiéndome porque iba a calmar mi sed de venganza. Me movía entre las penumbras como una sombra, la muerte volvía a acechar a un hombre, una mala persona que mandaría al mismísimo Tártaro, allí Caronte se encargaría de llevarlo ante Hades, él sabría qué hacer con el gordo. Asustado disparó, pero no en la dirección que debía si hubiese querido darme muerte, fue mi oportunidad, salí de las sombras acercándome lentamente hasta él, intentaba recargar el arma pero sus temblores lo dificultaban, apreté los dientes, agarré fuerte el abrecartas, me aproximé lo suficiente, le cogí del pelo levantándole la cabeza hacia el techo y le pasé la cuchilla abriéndole la garganta hasta dejarla como un desfiladero, su alma se le escapaba despacio, noté una brisa cercana, Caronte venía para llevarlo ante la justicia. Allí cayó el gordo seboso de Hasan, ahogado en su propia sangre.


  Un gran estruendo se escuchó proveniente de fuera, disparos mezclados con los salvajes truenos de la tormenta y con los violentos golpes del furioso mar contra el acantilado me ensordecían, debía salir de allí, ya había conseguido lo que quería, cogí el Ojo de Farida, lo colgué del cuello, de donde nunca debió marchar. Estaba protegido, sabía que lo lograría, le arrebaté un pañuelo al joven soldado francés colocándomelo en la cara, iba a enfrentarme al Chamsin y al pelotón de soldados de Hasan. Me aposté en la entrada de la cueva, expectante ante tanto estrépito, debía diferenciar el golpe del mar contra el acantilado, no conseguía distinguirlo, cerré los ojos concentrándome, una paz me invadió, estaba cansado, había agotado las pocas fuerzas que me quedaban en rescatar mi único vínculo con María, aquel colgante me unía a mi mujer hasta que pudiese reencontrarme con ella en los Elíseos. Escuché un suave susurro –corre−, abrí los ojos distinguiendo entre el polvo una figura blanca al borde del acantilado, un estallido hizo temblar los cimientos de la tierra, no lo pensé, comencé a correr, sentía las balas bailando a mi alrededor, rozando mi cicatrizado cuerpo. Los grilletes me dificultaban mi carrera, intentaba no caerme porque sería mi perdición, la figura blanca se desvanecía cuanto más me acercaba hasta que al fin conseguí llegar al borde del abismo, volví a escuchar otro susurro –salta– había perdido la cuenta, pero debía hacer caso a esas palabras ya que sabía con certeza que eran de quien quería protegerme, sin pensarlo salté, se detuvo el tiempo, mi vida pasaba ante mis ojos, miré comprobando que no había agua, solo rocas puntiagudas como afiladas bayonetas francesas esperando para darme muerte, de repente una gigantesca ola llegó, con el alarido de un dragón me engulló. Dentro de las fauces del terrible Ponto, giraba sin cesar entre remolinos de agua que subían y bajaban raudos, intentaba no tragar agua, tarea ardua complicada, rozaba las afiladas rocas que me abrían pequeños cortes muy dolorosos. Debía salir a la superficie o moriría ahogado, los grilletes pesaban como el plomo, cada brazada que daba hacia el exterior me hundía un poco más. Luchaba contra aquel maldito vórtice, mis fuerzas menguaban, no quería seguir luchando, estaba a punto de rendirme cuando observé que dos siluetas cual sirenas se acercaban hacia mí, intentaba no cerrar los ojos pero pesaban, noté como alguien me cogía de los brazos sacándome hacia el exterior, una calma me invadía, entoné un poco los ojos intentando comprobar de quién se trataba, dos mujeres me empujaban hacia la salvación, cerré totalmente los ojos dejándome llevar, un último empujón sacando fuerzas de lo más recóndito de mi corazón hizo que consiguiese sacar la cabeza fuera del agua, respiré hondo notando cómo se desvanecían de mis brazos no sin antes escuchar −siempre te protegeremos−.


  El Atlántico estaba furioso, sus titánicas olas reventaban contra las paredes de los acantilados gemelos, tenía que hacer un último esfuerzo para salir de aquella trampa, debía nadar a mar abierto, allí no correría peligro de enfrentarme a las temibles rocas. Nadé todo lo que pude, mermado por culpa de los grilletes hasta conseguir dejar atrás aquellos malditos acantilados, no podía más, mis últimas fuerzas amainaban, estaba extenuado, me volví a hundir, esta vez iba a parar al fondo del mar, pero, de nuevo, la suerte se alió conmigo, un madero flotaba cerca, nadé hasta él. Me apoyé descansando, respiré hondo sumiéndome en un sosegado sueño.


  Inmerso en un profundo y relajante sueño escuché algo, alguien me musitaba al oído, −despierta− lo escuchaba una y otra vez, intentaba abrir los ojos, me pesaban como si estuviesen aplastados por dos enormes piedras, no podía moverme, estaba atrapado, trataba de zafarme de aquella opresión, agobiado me ahogaba, hasta que al fin conseguí mover uno de mis brazos, lo apoyé contra la tierra levantando la cabeza, abrí los ojos comprobando que me encontraba a las orillas de una pedregosa y oscura playa. El Chamsin me golpeó violentamente al levantarme, granos de arena gruesos como las piedras de la playa en la que me encontraba. No sabía cuánto tiempo llevaría allí, el cielo estaba oscuro, no se distinguía si era noche o día porque la arena del desierto cubría el cielo coloreándolo de un color pardo. Me restregaba los ojos por el escozor que me producía el polvo mezclado con la sal del Ponto, llorosos miré en lontananza comprobando que alguien se acercaba corriendo. Me levanté de un salto sacando las pocas fuerzas que me quedaban, debía refugiarme para no ser visto, no quería volver a aquel infierno, menos después de haber dado muerte a su señor. Corrí hacia una enorme roca adentrada en el mar, los grilletes pesaban más que nunca pero debía esconderme rápido antes de ser descubierto. Apoyado en aquella roca el corazón comenzó a latirme rápido, mis pulsaciones se aceleraban, estaba recuperando mis escasas fuerzas. Abrí bien los ojos comprobando que aquella silueta se acercaba hasta mi posición, de repente observé que huía de alguien, un hombre montando un pequeño caballo galopaba detrás, cada vez más cerca. El agua me tapaba hasta la cintura, miré hacia la roca examinándola, podía trepar hasta arriba, desde allí tendría mejor visión de lo que pasaba y estaría mejor resguardado. Me tumbé en su cima, el Chamsin no me dejaba ver bien, me limpié un poco los ojos confirmando que quien huía era una mujer. Pasó justo bajo mi posición, era una mujer joven, no más de veinte años, de tez morena, una larga melena negra como la noche le cubría parte del rostro, vestida solo tapando sus zonas más íntimas corría despavorida, asustada me descubrió cruzando nuestras miradas, el corazón se contrajo sabiendo que tendría que enfrentarme al jinete, no podía dejar que la atrapase. La muchacha siguió su camino, mientras, esperé el momento adecuado, agarré los grilletes fuerte, justo cuando el jinete pasó por debajo de la roca salté encima. Caímos los dos a la orilla, me levanté lo más rápido posible, el agua nos cubría las piernas, miré al jinete a la cara, la llevaba tapada dejando solo entrever sus ojos. Un poco más alto que yo, de complexión más fuerte que mi raquítico y maltrecho cuerpo; raudo sacó una espada curva maldiciendo en su idioma, observé como la muchacha se detuvo exhausta, no iba a dejar que ese malnacido me diese muerte después de haber escapado del Pozo del Diablo. Me atacó, pero lentamente porque el agua le impedía moverse bien, lanzó un latigazo con la espada que detuve con la cadena de mis grilletes, rápido giré los oxidados eslabones de la cadeneta lanzando la espada al fondo del mar. El jinete se lanzó a por ella, esa fue su perdición, cuando su cara tocó el Ponto me lancé encima, lo agarré por el turbante hundiéndole la cabeza en el agua, intentaba zafarse inútilmente pero solo sirvió para facilitarme la tarea, se agitaba bruscamente hasta que noté una suave brisa rozando mi tez, llegaba Caronte para llevarse otra alma al inframundo. Dejó de moverse, abriendo sus brazos me indicó que había abandonado su cuerpo, agotado lo solté empujándolo mar adentro. Medio desnudo salí del enfurecido océano, la muchacha me esperaba asustada junto al pequeño caballo. Me acerqué lentamente alzando los brazos para que comprobase que no quería hacerle daño, ésta había sacado, de una de las alforjas del caballo, una pistola, pero por su temblor parecía no saber usarla. Lentamente me situé enfrente, bajé mis brazos cogiendo aquella pistola hasta apuntar al suelo, la joven temblorosa no paraba de llorar, hasta que se derrumbó hincando las rodillas en el suelo. Le puse la mano en el hombro indicándole que debíamos huir de allí, no creía que el jinete estuviese solo.


  −Debemos partir –le dije sin saber si comprendía mi idioma.


  −Soy Anjum, esclava de Al Tayyib, propietario del Palacio Blanco de Tiznit –dijo con un gran castellano.


  −¿Cómo sabes mi idioma? –pregunté curioso.


  −El hombre que me vendió a Al Tayyib era español –contestó.


  −Debemos partir, nos buscan –concluí ayudándola a subir al pequeño caballo árabe.


  Cogí las riendas de aquel bello animal, no había visto muchos como ese, era más pequeño que Bucéfalo, de color pardo se camuflaba perfectamente con la atmósfera polvorienta del desierto, aunque pequeño se le veía fuerte y rápido, había oído hablar maravillas de los caballos árabes. La joven dispuso que caminásemos hacia el interior del desierto, con el Chamsin encima no se aventurarían a buscarnos arena adentro. Andábamos extenuados por el insoportable calor que traían los vientos mezclados con aquellos gruesos granos de arena, me lloraban los ojos, cuando dejé de restregarlos pude atisbar en lontananza una pequeña estructura de adobe en medio de la nada. Anjum dijo que sería un corral donde los pastores nómadas saharauis descansaban o se refugiaban cuando se veían sometidos por aquel terrible viento. Saqué una escopeta de las alforjas del árabe, de doble cañón, era extraño ver un arma como esa por el desierto, muy británica se usaba para matar aves, al parecer su dueño tenía negocios con los ingleses apostados en las costas magrebíes. Le dije a Anjum que se acercase con el caballo lentamente, mientras yo rodeaba el corral, sigilosamente camuflado entre la arena me acerqué hasta tener una buena posición, observé cómo la joven bajó del caballo, haciéndome un ademán con la mano indicó que no estaba habitada. Los grilletes cada vez pesaban más, raudo me acerqué hasta la entrada, la arena quemaba como las ascuas del mismísimo Flegetonte. Era una pequeña estructura de adobe, techada con paja y barro, un buen lugar para refugiarse de aquel terrible viento. Cogí las alforjas del caballo y entramos, el caballo tenía una pequeña estancia junto a la sala principal separada por una pequeña valla de madera. Nos sentamos enfrentados, con las alforjas en medio comenzamos a vaciarlas para ver su contenido, hallamos un trozo de pan y una pequeña bolsita con dátiles, debíamos reponer fuerzas.


  −¿De dónde eres? –preguntó Anjum.


  −Soy de Granada –contesté escuetamente.


  −Y, ¿cómo un nazarí ha llegado hasta Tarfaya, esposado con grilletes en pies y manos? –preguntó curiosa.


  −Es una larga historia, no quiero aburrirte –contesté.


  −He visto uno como tú, lo apresaron antes de ayer –dijo tapándose la boca para no dejar entrever la comida.


  −¿Cómo? –pregunté.


  −Sí, uno con tus mismos andrajos, descalzo, con la cabeza afeitada, con barba y con grilletes en pies y manos. Pero era más moreno y mucho más alto que tú –dijo.


  −¿Hacia dónde se dirigen? –pregunté pensando en Rashid.


  −Ya lo dije, hacia el Palacio Blanco en Tiznit. Allí lo venderán como esclavo, Al Tayyib sacará un buen dinero por él –contestó.


  −No, si yo se lo impido –concluí muy seguro de mi nueva encomienda.


  Aunque sabía que no debía demorarme en llegar a la Isla de Santa Catalina, no podía dejar a Rashid en manos de un individuo de esa calaña. Ya había tropezado con gente como esa, recordaba perfectamente a Abdel el abisinio y todos sus oscuros negocios. Estuvimos hablando un buen rato antes de descansar, me dijo que era de un pueblo saharaui llamado Guelta Zemmur, su padre era viudo, un borracho al que no le gustaba trabajar y cuando tenía doce años la llevó hasta Sidi Ifni, donde la vendió a un comerciante español afincado en Tarfaya. Aprendió mi idioma mientras limpiaba su palacete y hacía las tareas domésticas que le encomendaban. Pero cuando creció y su cuerpo cambió, a su amo le resultó un buen negocio venderla como virgen al Palacio Blanco de Al Tayyib. Me explicó que la trasladaban hasta Tiznit, una caravana de unos cinco carromatos tirados por burros, donde llevaban prisioneras a multitud de jóvenes de distintos pueblos saharauis, además de unos cuantos esclavos, incluido mi amigo Rashid. Estaba gobernada por varios secuaces de Al Tayyib, mercenarios al servicio de un individuo sin escrúpulos, apodado el Califa en honor a su palacio. Miré a la joven indicándole que debía descansar, al día siguiente sería libre, podría volver a su tierra y rehacer su vida, pero se negó rotundamente, decía que me debía la vida y no se separaría de mí hasta pagar su deuda, la había salvado de una muerte segura a manos de un secuaz del Califa. Le insistí en lo peligroso que sería el rescate de mi amigo, pero no hubo forma de convencerla, dijo que haría de guía puesto que yo no conocía el terreno y sería engullido por las arenas del desierto del Sahara. Era preciosa, su melena negra como la noche hacía brillar sus enormes ojos esmeraldas, tenía un cuerpo perfecto, no quería pensar en lo que le hubiesen hecho al llegar al Palacio Blanco, los viejos jeques árabes eran muy amantes de tener harenes de jóvenes vírgenes. Le recomendé que descansara porque al día siguiente debía conducirme a alguna aldea para que un herrero me librase de aquellas malditas ataduras de óxido y hueso.


  Se quedó dormida en un suspiro, mientras busqué con ahínco en las alforjas del árabe, encontré un cuchillo, similar al mío de ojos de serpiente, un látigo que me sumió en los recuerdos de aquel terrible agujero en la faz de la tierra, donde el Gordo me fustigó durante casi un año, paliza tras paliza para averiguar donde se encontraba el condenado diario de Dominique de Jover, me consolaba pensando que Hasan ya no lo averiguaría jamás. También encontré un Corán, el libro sagrado de los musulmanes, busqué un lugar seguro en aquel pequeño establo y lo guardé, cada uno podía ser libre de creer en quién quisiera, yo respetaba en lo que creían los demás porque al final todos creíamos en lo mismo, todas las religiones decían que se debía hacer el bien. Enfrascado en mis místicos pensamientos me quedé dormido, un sueño relajante donde me sentía, de nuevo, un hombre libre.


  En mi sosiego noté que alguien se acercaba, justo cuando fue a tocarme el hombro le agarré con fuerza arrastrándolo hasta mí colocándole el cuchillo árabe en su cuello, abrí los ojos comprobando que era Anjum quien intentaba despertarme.


  −Está oscureciendo, es hora de partir –dijo la joven.


  −¿Caminaremos de noche? –pregunté extrañado.


  −Vamos a un poblado cercano donde podrás librarte de tus ataduras de óxido, en la oscuridad llamaremos poco la atención, además caminando entre las tinieblas recortaremos distancia con la caravana de Al Tayyib –contestó.


  Una muchacha lista, solo ella sabía las penurias que habría pasado. Al levantarme me encontré con una grata sorpresa, mi nueva compañera de fatigas encontró unas babuchas, el típico zapato marroquí, de cuero negro descubiertas por el talón, las había visto en varios zocos en el centro de mi ciudad natal. Eran de agradecer porque mis dañados pies no podían andar más descalzos. También encontró un par de chilabas, los pastores las guardaban en un pequeño arcón por si alguien las necesitaba, las dos del mismo tono pardo perfecto para camuflarse entre las dunas del desierto. Anjum se la colocó tapando su semidesnudo cuerpo ofreciéndome la otra para tapar mis grilletes y no llamar la atención más de la cuenta.


  Había encontrado un gran aliado en aquella dura y solitaria región. Escondí la pistola bajo las anchas mangas de la chilaba, la escopeta enganchada a la espalda, oculta en las anchuras de mi nuevo uniforme, a Anjum le dejé el cuchillo, escondimos todo rastro de nuestra estancia en aquel establo, nos colocamos las capuchas y salimos en busca de un herrero.


  La joven subida en el pequeño caballo no dejaba de mirarme mientras caminábamos hacia el pequeño poblado.


  −¿Quién te ha hecho eso? –preguntó.


  −¿El qué? –contesté con otra pregunta.


  −Las cicatrices de la espalda –dijo.


  −Es una larga historia, créeme no querrás saberla –dije serio.


  −Tienes tatuada una calavera –dijo cambiando de tema.


  −Sí, me une a un grupo de amigos, cada uno tiene una. Era capitán de un escuadrón, en la guerra contra los franceses. Pero me cogieron y debo encontrarlos –me sinceré, debía contárselo a alguien, llevaba demasiado tiempo sin poder fiarme de nadie y ella me daba buena espina.


  −Espero que lo consigas –concluyó indicándome con un dedo que nos acercábamos al poblado.


  A una media legua podía distinguirse el deslumbrar de una antorcha en la oscuridad de la noche. Anjum bajó inmediatamente del caballo, advirtiéndome que mientras permaneciese a su lado todo iría bien, habíamos llegado a Akhfennir, un pequeño poblado a medio camino entra Tarfaya y Tiznit. En la entrada al poblado amarró al caballo árabe en un pequeño arbusto seco como el ojo de un tuerto, cuatros casas de adobe formaban aquel pequeño poblado, cuatro familias de pastores vivían allí retirados del mundo, solo pendientes de sobrevivir.


  La joven tocó en una de las puertas, retirado a unos diez pasos no dejaba de acariciar la pistola, el corazón empezaba a latir con fuerza, hasta que se paró al abrirse la puerta, al instante comenzó a latir de nuevo, abrió un chiquillo de unos diez años, Anjum conversó con él durante un momento hasta que asomó un árabe, de unos cuarenta años, hablaban en su idioma, la joven me miró señalándome que pasara. Entré en aquella casa de adobe, no tenía habitaciones, era todo una, en el centro una gran, pero baja, mesa decoraba la estancia, a su alrededor la familia sentada en cojines nos miraban estupefactos, había tres jóvenes, además del niño que abrió, y cuatro muchachas de entre doce y veinte años.


  La matriarca me escudriñaba desde la otra esquina de la casa, donde guisaba en un pequeño fuego. El patriarca de la familia me invitó a sentarme, lo obedecí para no ofenderlo. Anjum me explicó que le había dicho la verdad a aquel hombre, que querían venderla al Palacio Blanco, de muy mala reputación entre los poblados de pastores porque ya habían secuestrado a varias de sus vecinas.


  Pero no le había dicho nada de mí, solo que nos habíamos encontrado en el solitario desierto y que era nazarí, lo cual le había gustado porque había escuchado mil y una historias de la Alhambra granadina. Una de las jóvenes me ofreció un poco de agua, al intentar cogerlo dejé entrever los grilletes de las manos, el patriarca asombrado se puso en pie de un salto. Habló con Anjum, la misma que me hizo de intérprete.


  −Dile que vengo del Pozo del Diablo –le ordené a la joven.


  −Dice que ha escuchado hablar de esa prisión, pero que nadie ha conseguido escapar de allí –tradujo Anjum.


  −Dile que debo partir rápido porque si no los pondré en peligro, me están buscando y no quiero que les pase nada ni a él ni a su familia –dije.


  −Te quitará las cadenas, nos dará algo de comer y entonces podremos marchar. Sólo un enviado de Alá podría escapar de aquel infierno –concluyó.


  


  


  Capítulo 4.


  El Palacio Blanco


  


  


  La mala reputación de Hasan se había extendido por todo el territorio desértico donde moraban los pastores de camellos saharauis. Me explicó, a través de la intérprete, que los franceses buscaban algo allí, en los acantilados gemelos, al parecer su emperador creía que en algún lugar del Pozo del Diablo se encontraba algo relacionado con su Dios. Durante mi estancia en la universidad había escuchado que ciertos personajes de renombre pertenecían a un grupo minoritario llamados masones, sólo la élite de los individuos más importantes de todos los imperios pertenecían a esa secta. Hablaban que desde que Bonaparte tomó Egipto y encontrado la Piedra de Rosetta, hacía una década, se había vuelto un erudito de los tesoros relacionados con la antigüedad. Anjum se acercó hasta mí explicándome los deseos del anfitrión, dijo que una vez me librara de las cadenas debíamos partir, estaba de acuerdo con él, debíamos encontrar la caravana que llevaba preso a mi amigo Rashid o sería un imposible rescatarlo en la ciudad de Tiznit. Le pregunté dónde podría encontrar armas, éste me dijo que en un poblado cercano había un hombre, un comerciante sirio que tenía una pierna de madera, él podría conseguir todo lo que quisiera, pero debía andarme con ojo porque intentaría por todos los medios engañarme. El problema era que no tenía dinero para pagarle, respiré hondo, me tranquilicé pensando que se me ocurriría algo para conseguir las armas necesarias para poder rescatar a mi compañero. Acompañé al patriarca de aquella humilde familia al corral situado junto a la casa, salimos por una pequeña puerta trasera que daba directamente con él. Anjum me acompañaba en todo momento, no se separaba de mí. Al llegar al pequeño cobertizo, el patriarca saharaui sacó de una pequeña cesta un martillo y un cincel, dijo que era lo único que tenía para poder quitarme aquellos grotescos grilletes. Puse la cadena en una piedra llana que tenía como banco y sin pensarlo golpeó fuerte, la cadena de los grilletes al fin partió, podía separar las manos e incluso tocarme mi cicatrizada espalda. Inmediatamente coloqué los grilletes de los pies, de nuevo, el anfitrión dio un golpe seco con su martillo partiendo la cadena oxidada en mil pedazos. A continuación sacó de aquella cesta una pequeña y fina sierra, dijo sonriendo que no me preocupase que no iba a perder ninguno de mis miembros, comenzó lentamente a serrar los eslabones atados a mis muñecas hasta que consiguió liberarme de ellos, una cicatriz enorme me recorría la mano mordiendo su cola con la cabeza, me miró y le dijo a Anjum que parecían puños de serpiente. Por último serró tranquilamente los grilletes de los pies, donde observó la misma marca alrededor de los tobillos. Habían cicatrizado muy bien, no sabía si el ungüento que me ofreció el joven soldado árabe fue real o fruto de mi imaginación. La mente veía, a través de los ojos, lo que ella quería que viese, no podía rendirme, debía luchar hasta conseguir escapar de allí, tal y como hice.


  −¡Qué gusto! –exclamé tocando las cicatrices de mis muñecas.


  −Toma esto –dijo Anjum ofreciéndome una pequeña navaja que le había dado la mujer de aquel amable pastor de camellos.


  −¿Es para afeitarme? –pregunté.


  −Sí, si nos persiguen debes aparentar ser otro, además jamás reveles tu nombre a nadie. Por cierto ni siquiera yo lo sé –dijo Anjum.


  −No tengo nombre, llámame Nazarí, en honor a mi tierra –dije.


  −De acuerdo, Nazarí. Cuando te afeites partiremos en busca del contrabandista, Mazen el Sirio –explicó la joven, cada vez la veía más fuerte. Su odio hacia Al-Tayyib se incrementaba con el paso del tiempo.


  −¿Sabes llegar? –pregunté.


  −Me he criado en este maldito desierto –concluyó saliendo por la pequeña puerta.


  El patriarca me miró sorprendido por la situación tan extraña que estaba viviendo. Al momento llegó su discreta esposa con un pequeño espejo y una jofaina con agua, me indicó gestualmente, porque ninguno entendía el idioma del otro, que era para que me afeitase; miró a su marido y salieron los dos del pequeño cobertizo. Era increíble que pudiese mover mis pies y mis manos sin tropezar con aquellas malditas cadenas. Coloqué el espejo en una amarillenta bala de paja, la jofaina enfrente rebosante de agua borrosa, de un color pardo, la recogerían de un profundo pozo. Me quité las vestiduras árabes lentamente, me costaba mover los brazos sin estar presionados, me situé delante del pequeño espejo y una leve sonrisa se escapó de entre mis resecos labios, no me reconocía, estaba muy delgado, pero fuerte, la musculatura abundaba en todos los rincones de mi cuerpo, parecía que el picar piedras durante meses había dado sus frutos, la verdad que una vez recuperadas las maltrechas fuerzas me sentía más fuerte que nunca. Me giré lentamente intentando observar mi espalda, el cuello no daba más de sí, pero vi todo lo que tenía que ver, las cicatrices del látigo de Hasan el Gordo me cruzaban la espalda de un costado al otro, el tatuaje de la Compañía de la Muerte casi no se apreciaba. Giré, de nuevo, el cuello hacia el espejo, tenía una espesa barba negra, unas ojeras que limitaban con los pelos de los pómulos, mal aspecto, debía recuperarme pronto para continuar con mi encomienda. Pasaba la cuchilla pausadamente por el cuello, cortando hasta el último pelo, con cada uno que cortaba cerraba la herida que me había proporcionado aquella prisión. Una vez afeitado volví a mirarme en la pequeña luna, parecía mucho más viejo de lo que mis veintipocos años decían. Me coloqué la chilaba saliendo del pequeño cobertizo.


  Llegué al salón donde Anjum reía con las muchachas, me miraba con dulzura, parecía otro, cruzamos nuestras miradas indicándole que debíamos partir, los cazadores de hombres pronto encontrarían nuestro rastro y nos atraparían. La joven nos despidió en su idioma agradeciéndoles su hospitalidad, antes de partir, el patriarca se acercó hasta mí ofreciéndome una hermosa cimitarra, era larga y curva, fina y ligera al tacto. Con un filo extremadamente cortante, terminada en una hermosa empuñadura protectora de color oscuro fabricada en madera, tenía una inscripción en la parte más ancha de la hoja, Anjum la leyó detenidamente explicándome lo que aquellos signos querían decir: “Saif, el arma de Alá”. Era demasiado aquel regalo para mí, pero Anjum me obligó a aceptarla, dijo que sería descortés no cogerla, me ofrecía un arma, un presente por haber acabado con Hasan el Gordo, la joven les había contado mi pequeña hazaña en el Pozo del Diablo y las playas de Tarfaya.


  Montó en el pequeño caballo y partimos despidiéndonos de aquella noble y humilde familia.


  La joven me explicó que tardaríamos varios días en llegar hasta la caravana, ya no conseguiríamos alcanzarla por el desierto, nuestra única esperanza era liberar a Rashid en el Palacio Blanco, en Tiznit. Atravesaríamos el desierto mientras el Chamsin nos lo permitiese hasta llegar a Tan Tan, morada de Mazen el Sirio, si alguien nos seguía no cruzarían el desierto, nos buscarían cerca de la costa.


  No sabíamos si era noche o día, el polvo cubría todo el firmamento, con tonos cobrizos como la sangre hacía difícil la respiración, caminaba libre, las babuchas impedían que me quemase los pies con las ascuas del desierto, «maldito Sahara», el calor brotaba de sus entrañas, las gotas de sudor me limpiaban mi polvorienta cara. Cada dos leguas descansábamos para que el pequeño pero fuerte caballo repusiera fuerzas, la familia árabe nos aprovisionó para dos días, los que necesitábamos para llegar a Tan Tan.


  Durante el trayecto le ofrecí a Anjum la posibilidad de escapar a nuestra llegada, en busca de una vida mejor, pero su odio hacia Al-Tayyib y su lealtad al hombre que la había salvado de una muerte segura se lo impedían. Se sinceró explicándome que a dos hermanas suyas, antes de ser vendida al comerciante español, se las había llevado aquel condenado traficante de mujeres. Su única meta desde que su padre la vendió era poder llegar hasta ellas, por eso aprendió varios idiomas, a defenderse, e incluso a disparar con un rifle, su amo era muy aficionado a las armas, le gustaba practicar en su enorme descampado y sobre todo competir, cuando no tenía ningún amigo suyo llamaba a sus empleados, un nudo se le hacía en la garganta mientras recordaba aquella funesta historia, llevaba años preparándose para eso, encontrar a sus hermanas y matar a su custodio. Dos enormes lágrimas recorrieron su hermoso rostro hasta que las limpió con su puño recomendándome que descansáramos porque en menos de media jornada llegaríamos a destino, a casa del sirio.


  Anjum dormía profundamente apretando sus puños, aún brotaban aquellos trágicos recuerdos. Mientras limpiaba la escopeta y preparaba la munición, no podía dejar al azar la nueva misión, como bien me había enseñado mi gran amigo el Pastor, había que tener siempre las armas listas para luchar, el más mínimo fallo podía conducirme a perder mi vida y la de los que me importaban. Sumido en mi morriña untaba las balas con grasa, el viento nos golpeaba fuertemente, parecía no querer rendirse en una guerra que tenía contra los moradores de su tierra. La oscuridad daba paso a una luminosidad escondida tras la gruesa capa de polvo, el cielo estaba coloreado con tinta roja, cobrizo, parecía que el sol intentaba atravesar con fuerza aquella nube de tierra y piedras sin suerte. Me acerqué hasta la joven que seguía en la misma posición que cuando fue a dormir, apretaba con fuerza los puños, una lágrima se abría camino en su polvorienta y bella cara, le toqué el hombro despertándola, debíamos partir. Teníamos que llegar pronto hasta el sirio para conseguir armas, el tiempo apremiaba y si tardábamos en llegar a Tiznit podríamos perder a Rashid. Anjum sacó de la bolsa, que nos había preparado aquella humilde familia, un poco de labneh, me explicó que era un suero de leche, yogurt de leche de cabra puesto en pieles donde con el tiempo se evaporaba a través de los poros hasta quedar aquella amarga pasta, también sacó un pan de pita donde se lo untó para comerlo, dijo que nos daría fuerza suficiente para enfrentarnos al mismísimo Shaytán.


  El calor comenzaba a apretar, el cielo continuaba con aquel intenso color cobrizo, nos tapábamos la boca con pañuelos para no tragar aquellos gruesos granos de arena, los ojos escocían, intentábamos no restregarlos para no herirlos, teníamos que llegar en plenas facultades hasta el sirio, no me fiaba de él. En el horizonte se divisaba la ciudad de Tan Tan, no era una localidad especialmente grande, al contrario era más bien pequeña, camuflada entre las arenas del desierto, sus casas no se distinguían al tener el mismo tono ocre que la montaña que escondía a la reducida villa. Detuve el caballo.


  −Anjum, ¿podrás hacerlo? –pregunté.


  −Si –contestó escuetamente.


  −No va a ser fácil, se puede complicar y si tienes que matar a alguien no puedes dudar –le dije ayudándola a bajar del caballo.


  −No te preocupes por mí –dijo seria.


  Debía estar seguro que podía fiarme de ella, mi vida dependía, en parte de que no se asustara si llegaba el asunto a mayores. La miré ofreciéndole la pistola, dijo que sabía disparar con aquel arma así que no tuve que explicarle nada, además le entregué el cuchillo que le había quitado al hombre que intentó matarla. Yo me quedé la escopeta, no era muy útil en largas distancia, pero en las cortas haría mucho daño, la hermosa cimitarra que me habían regalado, pero ante todo tenía mis manos, unas manos expertas en arrancar almas, si es que las tenían. Escondí las armas en la chilaba, miré a la joven, ésta asintiéndome empujó el caballo hacia la ciudad.


  Llegamos a las puertas de aquella camuflada localidad, sus casas muy árabes, aunque todas de color ocre, tenían bonitos decorados en sus ventanas y puertas, al fondo de la ciudad se atisbaba el minarete desde donde se llamaba a la oración. Anjum debía localizar la casa del sirio, preguntó a varias personas pero nadie quería contestar, hasta que al fin una joven le indicó el camino. Debíamos salir fuera del recinto de la ciudad, a unos cinco mil pies encontraríamos una pequeña tetería, una tapadera perfecta donde el sirio podía hacer sus sucios y fraudulentos negocios. Antes de salir de la ciudad atamos al pequeño caballo árabe a un poste cercano a la entrada, nos despedimos deseándole buena suerte porque había sido de gran ayuda. Caminábamos con paso firme hacia la tetería, llamada: el Harén. Fuera de la ciudad no nos encontramos a nadie, se refugiaban del odioso viento que llevaba azotándonos desde hacía una semana, solo salía a nuestro lento paso finas ramas secas y arena del Sahara. Ya en la puerta del Harén, aparté a la joven colocándola detrás. Toqué con mano firme la puerta mientras acariciaba la cimitarra con la otra, se escuchó en lontananza unos pequeños golpes escalonados, la pata de palo del sirio lo delataba a leguas. La chirriante puerta se abrió, antes que pudiese decir nada saqué la escopeta y encañonándolo le obligué a entrar, Anjum entró enseguida cerrando la puerta, la miré diciéndole que tradujese.


  −Dile a éste traficante que queremos armas –le dije.


  −No hace falta que traduzca –dijo el Sirio con un marcado acento árabe.


  −¿Has escuchado viejo, lo que quiere mi amigo? –dijo Anjum.


  −¡Calla mujer! –gritó Mazen.


  −Guarda silencio –le ordené al viejo golpeándole el estómago con la escopeta.


  −No os daré armas, y no saldréis vivos de la tetería –dijo riendo.


  Fuertes pisadas se escuchaban de la planta superior del establecimiento, por el ruido debían ser por lo menos tres personas, grandes, las tablas crujían a su paso. Cogí al viejo del pecho colocándolo delante como protector, lo encañonaba en la espalda, mientras Anjum apuntaba con su pistola en su sien. Caminábamos lentamente hacia las escaleras, no sabíamos a que nos deberíamos enfrentar pero no parecía poca cosa. Al fin se dejaron ver, grandes, musculosos, unos pantalones anchos de color marrón oscuro era lo único que cubría sus colosales cuerpos, unos prominentes bigotes los hacían rudos, a cualquiera les daría miedo, hombres que con un solo golpe podrían acabar con la vida de la joven Anjum. Ésta no dejaba de apuntar a Mazen con su pistola, se le veía serena, no le temblaba el pulso, le dije que les tradujera literalmente lo que les tenía que decir


  −No quiero matar a nadie, pero si dais un solo paso mataré a vuestro jefe.


  Al parecer no entendieron lo que les había dicho mi traductora o ésta no se lo dio a entender, su sed de venganza se podía equiparar a la mía. Uno dio un paso al frente, Anjum dejó de apuntar la sien del viejo y le disparó, justo en el corazón, cayó desplomado al suelo sin apenas soltar una gota de sangre, se creó un enorme revuelo, la joven desapareció de mi lado, empujé al sirio violentamente contra la pared dándose un fuerte golpe contra ella, cayó al suelo con la nariz rota en mil pedazos, subí la escopeta hasta apoyarla en mi hombro y disparé, uno de los gigantes que se abalanzaba saltó hacia atrás varios pasos al recibir el impacto de las balas de la escopeta de doble cañón. Pero aún quedaba uno, éste sacó una enorme hacha, no me daba tiempo a cargar de nuevo la escopeta, así que saqué la cimitarra, el gigante lanzaba hachazos sin sentido destrozando todo lo que encontraba a su paso, muy grande pero muy torpe. Los esquivaba fácilmente, hasta que comenzó a cansarse, era mi turno, le tocaba a la afilada pero liviana espada, lancé una estocada que pudo repeler agarrando el hacha con las dos manos, me dejó al descubierto su punto débil, rápidamente le asesté un golpe en su entrepierna que hizo que bajase su hacha agarrada por ambas manos dejando al descubierto su enorme cuerpo, recogí ágilmente la cimitarra lanzándole una nueva estocada, esta vez al cuello, clavándosela hasta lo más profundo de su ser, hincó las rodillas en el suelo, soltando su arma intentó agarrar la cimitarra sin suerte. Noté como sus almas acompañaban a Caronte hasta al inframundo, busqué con ahínco a la joven Anjum, miraba a mi alrededor, me limpiaba los ojos ensangrentados hasta que di con ella, estaba encima de Mazen, poseída le clavaba el cuchillo una y otra vez, bañada en sangre gritaba en su idioma cosas ininteligibles para mí, me acerqué hasta ella agarrándole el brazo con el que llevaba a cabo su carnicería, no le pregunté por lo ocurrido, no quería saberlo, pero me demostró que era preferible tenerla de amiga. No sabía qué relación tenía con aquel traficante pero, al parecer, la joven Anjum acababa de cobrarse una cuenta pendiente. A mi voz se tranquilizó, dejó el cuchillo en el suelo y se levantó lentamente, una lluvia roja le había cubierto su hermoso y delicado cuerpo, sangre maldita según ella.


  −Debemos encontrar las armas y partir de inmediato, ya te limpiarás la sangre, cuando salgas el Chamsin se encargará de ello –ordené.


  −Está bien –dijo con la mirada vacía.


  −¿Es el primero? –pregunté.


  Se encogió de hombros sin saber qué responder.


  −No te preocupes a todos nos ha pasado igual, con el tiempo desaparecerá esa imagen. Era su vida o la tuya y has optado bien, me alegra que estés de mi lado –dije sonriendo intentando suavizar la tensa situación.


  −Debía hacerlo –concluyó.


  No quería saber por qué había hecho eso pero realmente tendría sus motivos. Teníamos que ser rápidos, no sabía si los disparos habían alertado a los habitantes del poblado.


  Buscamos con ahínco por todo el Harén, hasta que al fin Anjum descubrió una pequeña puerta de madera en el suelo, tapada con una florida alfombra, muy típica entre los musulmanes. Cargué la escopeta ofreciéndosela a la joven para que vigilase mientras la abría, cogí la mohosa anilla y tiré, allí estaban, todas las armas que traficaba aquel malhechor, además de innumerables cantidades de dinero, joyas, y un largo etc. Buscaba desesperado una gran bolsa donde poder echar las armas, algo de dinero y salir de allí rápido, no me fiaba que alguien nos viese e intentara impedir nuestra huida. Al encontrarla cargué pistolas, cuchillos, unos cuantos hatos con pólvora, balas, una pequeña hacha que me recordaba a mi francisca y rebuscando entre tanto mosquete encontré dos Baker, este Mazen tenía buenos contactos, le daba igual si eran ingleses, franceses, portugueses o españoles, él iba a lo suyo que era traficar. También cogí un pequeño arcón con muchas monedas de oro, perfectas para comprar víveres y pagar algún medio de transporte que nos condujese hasta Rashid, que se encontraba a varias leguas de Tan Tan. Llamé a Anjum.


  −Necesitamos un medio de transporte, ¿a cuantas leguas has dicho que está Tiznit? –pregunté nervioso.


  −Cuarenta leguas aproximadamente, debemos llegar hasta Guellmim, que está a veinticinco leguas y después llegar hasta el Palacio Blanco que está a quince leguas –dijo conociendo muy bien el terreno, parecía que sería una gran guía, cuantas sorpresas me llevaba con la valiente joven.


  −A pie tardaremos varios días, además ahora llevaremos un gran peso –dije.


  −No te preocupes, dame monedas de oro, espera aquí y en breve traeré unos camellos, son más lentos que los caballos, pero mucho más resistentes ante el Chamsin que sopla fuera –contestó extendiendo su mano.


  −Límpiate un poco, no quiero que nos cojan, hemos tenido demasiada suerte hasta ahora, será mejor no jugar con ella –le inquirí.


  Le di unas cuantas monedas de oro, el tiempo nos apremiaba, la vida de mi nuevo amigo corría peligro. Anjum se colocó el pañuelo ocultándole casi totalmente su bello rostro, solo dejaba ver sus preciosos ojos esmeraldas, ocultó bien el cuchillo y se ató un pequeño hatillo con las monedas al cinto mientras salía por la puerta de atrás. Arrastré los cuatro cadáveres hasta la trampilla del suelo lanzándolos a su interior, cerré la puerta y coloqué, de nuevo, la florida alfombra árabe encima. El tiempo parecía haberse detenido, me asomaba escondido entre las sombras, por una minúscula ventana cercana a la puerta, observaba como el viento se hacía cada vez más fuerte, soplaba con una intensidad que jamás había visto, estaba furioso, el polvo ensangrentó el cielo, lo único bueno era que nuestro destino se encontraba a favor del terrible viento de aire y fuego, no deberíamos luchar contra él, solo nos teníamos que dejar llevar, nuestros entumecidos ojos podrían descansar durante un largo trayecto que nos conduciría hasta el Palacio Blanco.


  En lontananza observé una silueta que se acercaba hasta la tetería de Mazen el Sirio, cogí uno de los Baker, lo cargué, apostándolo contra la minúscula ventana no dejaba de apuntar, hasta que conseguí ver que era Anjum quien llegaba. Me colgué mi nuevo Baker en la espalda y abrí la puerta.


  −Vamos, sé raudo, nos esperan tres camellos en la entrada del pueblo. Se los he comprado a un pastor de camellos. No ha parado de interrogarme, y se ha sorprendido cuando le he dado monedas de oro –dijo nerviosa.


  −Tenemos que ir hacia el norte, ¿no? –pregunté


  −Sí, primero cruzaremos Guellmim y después seguiremos hacia el norte hasta el Palacio Blanco. El maldito viento se alía con nosotros –contestó la nueva guía.


  Me cargué la pesada bolsa con todas las armas y el dinero a la espalda, seguí a la joven hasta la entrada del pueblo, en efecto allí estaban los tres camellos, pero lo que no estaba previsto era que estuviese el pastor con dos hombres más. Al llegar hasta ellos solté la bolsa en el suelo, no dejaba de acariciar la culata de la pistola que escondía bajo mi chilaba, con la otra empuñaba lentamente la cimitarra, mi malherido corazón clamaba más muertes, ansiaba mandarle más almas a Caronte, pero cerré un instante los ojos, en el vacío de mi interior se iluminó un resquicio de lo que fui, volvía mi conciencia explicando que mi venganza llegaría, pero si la sobrepasaba sería aún peor, María quizás no me perdonase el ser un asesino, debía ceñirme al plan y solo ajusticiar a quienes habían traicionado a mi patria. Envuelto en mi raciocinio no me percaté que uno de los hombres que acompañaban al pastor se acercó hasta mí, cuando iba a sacar la pistola para abrir fuego, Anjum le dijo algo en su idioma, solo entendí una palabra cuando me señalaba dhill, no sabía su significado, pero el hombre miró a los pastores, haciéndoles un ademán se marcharon lentamente.


  −¿Qué les has dicho? –le pregunté a la joven intérprete.


  −Les he dicho la verdad, que vienes del Pozo del Diablo y que mataste al galiidh –contestó sonriendo.


  −¿Galiidh? –pregunté.


  −Si, al Gordo, a Hasan –contestó escuetamente.


  −Y, ¿qué quería decir ese hombre cuando me ha señalado llamándome dhill? –pregunté curioso mientras cargaba al camello con la bolsa de las armas.


  −Que eres una sombra, en esta tierra se les llamaba así a quienes habían escapado del yahiim, del infierno –contestó.


  Así comenzó nuestro peregrinar hacia la ciudad del Palacio Blanco, montados en camellos cruzábamos el Sahara acompañados con el omnipresente maldito viento que nos cubría de polvo y arena. Miraba a aquella joven árabe, una fuerza emanaba de su interior como la lava de un volcán, había conseguido calmar su sed de venganza matando al Sirio pero sus ansias volvían a ella conforme nos acercábamos, no sabía qué secretos guardaba pero tampoco había revelado los míos, ni siquiera le había dicho como me llamaba.


  El viaje se hizo largo, nuestro activo acompañante lo hacía muy complicado, aunque caminásemos a favor se hacía prácticamente imposible respirar, ni si quiera hablábamos, me hubiese gustado saber algo más de ella pero creía saber lo suficiente, era valiente, no le temblaba el pulso cuando tenía que hablar con los potentados árabes y se desenvolvía bien cuando entrábamos en acción.


  Solo había desierto, arena y piedras, ni rastro de vegetación, lo poco verde que podía haber se había tornado pardo a causa del viento. No cruzamos poblados, sólo una gran ciudad llamada Guellmim, no nos detuvimos en ella, debíamos llegar pronto hasta Tiznit, la vida de mi amigo estaba en nuestras manos.


  Pasados dos días, parando lo mínimo, atisbé en lontananza una ciudad, mucho más grande que Tan Tan, sin lugar a dudas, Anjum que andaba unos cuantos pies por delante se detuvo echándome el alto, el viento nos daba una tregua.


  −Nazarí –me llamó.


  −¿Hemos llegado? –pregunté.


  −Aquella es la ciudad de Tiznit, en el centro está el Palacio Blanco de Al Tayiib –contestó.


  −Está amurallada –dije examinándola con un catalejo que había cogido del Harén.


  −Va a ser difícil asaltarla –dijo Anjum preocupada.


  −¿Quién ha dicho que vamos a asaltarla? –pregunté sonriendo.


  No podíamos entrar allí como lo habíamos hecho en la tetería de Mazen, no duraríamos ni un instante, ese Al Tayiib estaba muy bien protegido, por lo que me había contado la joven, así que debía diseñar otro plan de ataque. Miré a Anjum indicándole que descansaríamos allí mismo, lejos del alcance de miradas delatoras. Saqué un pan árabe que tenía muy buena pinta, lo partí por la mitad ofreciéndoselo a Anjum, que me miraba con rabia, creía que no podría cobrarse su venganza. Le puse la mano en el hombro indicándole que llegaría ese momento, pero teníamos que ser más listos que ellos, sino moriríamos sin poder llevar a cabo nuestra misión; le hice comprender que había prioridades, y la principal era sacar a Rashid de allí vivo. Su compromiso conmigo era total, le había salvado la vida y no me discutiría nada hasta que no me pagase con la misma moneda. Sentados le expliqué cómo sacaríamos a mi amigo de allí, debía hacerme pasar por un comerciante español y ella por mi intérprete, teníamos monedas de oro y podríamos comprar a Rashid en la subasta que se hacía todos los viernes a las puertas del Palacio Blanco. Dependiendo de la dificultad para atrapar a Al Tayiib podría consumar su venganza, no podía morir por el desquite de otra persona, yo tenía mi vendetta y la llevaría a cabo costase lo que costase. Se lo expliqué detalladamente a la joven, y ésta, muy a su pesar, me dijo que me obedecería sin objeción alguna. Necesitábamos encontrar un lugar a las afueras de la ciudad, al noreste para ser más exactos, nuestra ruta de huida, una vez consiguiésemos salir de Tiznit tomaríamos rumbo hacia Tetuán, cerca de Ceuta, donde se encontraba la isla de Santa Catalina.


  Montamos, de nuevo, en nuestros camellos y partimos hacia un pequeño núcleo de casas camufladas entre las amarillentas dunas del noreste de Tiznit. Al llegar comprobamos la miseria que rodeaba aquellas humildes moradas, allí vivían los faqiires, los pobres de la ciudad de Al Tayiib el Califa. Anjum bajó del camello buscando con ahínco a una persona, un hermano de su difunta madre vivía allí, entre los pobres más pobres de Tiznit. Desde lo más alto de mi camello observaba aquella valiente joven abriéndose paso entre la gente que se agolpaban a nuestro alrededor. Gritaba el nombre de su tío –Hamza −vociferaba como loca buscándolo. Los niños se apiñaban pidiéndole algo para comer, era espantosa aquella escena, los chiquillos sucios, casi mugrientos, intentando convencer a la joven para que les diese algo que llevarse a la boca. Los observaba contrariado viendo los altos alminares de aquella ciudad, los escasos rayos de luz que atravesaban el Chamsin se reflejaban en los decorados de pan de oro que recubrían las barandas desde donde se posaba el Muadhin para dar paso al Adhan. La más mísera pobreza observaba desde cerca los lujos que solo algunos afortunados podían disfrutar, «que mal repartido está el mundo» me repetía para mí una y otra vez, aparté la mirada de aquellas obras de arte fijando mi vista en el polvoriento suelo de la pequeña aldea del tío de Anjum, de esa forma contuve mi rabia ante la injusticia, sumido en mi dilema escuché una bella y delicada voz que hizo que volviese al mundo de los vivos.


  −Nazarí, Nazarí –me llamaba Anjum.


  −Dime, ¿has encontrado lo que buscabas? –pregunté.


  −Está aquí –contestó mostrándome a un hombre bastante mayor apoyado en un largo bastón de madera.


  −Bien, ¿podrá ayudarnos? –pregunté dudando.


  −Por supuesto, es hermano de mi madre, él nos ayudará en lo que deseemos.


  Fue tajante la joven, pero desconfiaba del hambre, la gente que vivía allí no tenían ni para comer, y un estómago vacío era un mal enemigo. El tío de Anjum nos condujo hasta la entrada principal de Tiznit, la gloriosa y blanca ciudad de Al Tayiib. Dos titanes armados con espadas curvas custodiaban la entrada a la ciudad blanca, tallados en roca caliza, negros como la noche destacaban ante la claridad que desprendía el palacio Blanco, situado al final de una larga y rectilínea calle polvorienta. El feroz viento nos daba una tregua, según el tío de la joven árabe, esa calma traía consigo una salvaje nube de piedras y rocas, en menos de un día engulliría todo a su paso, enterrándolo y no sabía su dirección, normalmente debería atravesar la ciudad viajando hacia el oeste. Si seguía su consejo no nos impediría nuestra huida porque nosotros debíamos partir hacia el noreste, además se convertiría en nuestro mejor aliado. Nos dirigimos directamente hacia el mercado donde venderían a Rashid, era una ciudad hermosa dentro de su camuflaje, numerosos puestos ambulantes por cada rincón, sus dueños vociferaban lo que vendían, desde verdura y fruta hasta cualquier especia que existiera en la tierra. Las casas de dos plantas se perdían entre el polvo acumulado de esos días, dos alminares se buscaban en dos de los rincones de la ciudad amurallada, también nos topábamos cada instante con hombres armados, que según el viejo eran soldados de Al Tayiib. Teníamos que seguir el plan forzosamente, como nos descubrieran no saldríamos airosos de aquella ciudad de contrastes.


  Llegamos a la plaza principal, una multitud se agolpaba frente a una alta tarima colocada en el centro, un agitador arengaba a la multitud que se hacinaba en la pequeña pero hermosa plaza. Subastaba a personas, esclavos, lo miraba irritado, no me creía lo que estaba viendo, vendían a hombres y mujeres, el corazón se quería salir del pecho, cada vez me latía con mayor rapidez, una parte de mí quería sacar las armas y acabar con aquel esperpento, pero mi conciencia me detuvo a tiempo, mi plan era rescatar a mi amigo el Cipayo, ese debía ser mi único objetivo. Volví a la tierra observando como el instigador llamaba a sus peones, que les traía a los esclavos, una tensa espera me estaba desesperando, hasta que al fin pude ver como traían a Rashid, la joven me traducía lo que decía de él: −un enorme y rudo hombre solo comparado con los elefantes de la India −lo describía como un animal de carga. Lo acompañaban desde una ridícula carreta, vestía solo un minúsculo pantalón que le cubría sus partes más íntimas, mostrando su cuerpo tatuado con dibujos y letras hindús. Comenzó la puja, pude observar a muchos de los potentados que se escondían tras sus literas, solo enseñaban una mano para subir la puja, otros escondidos cerca de las teterías que proliferaban en aquella plaza subían la oferta, nosotros esperábamos pacientemente hasta que quedaron solo dos opulentos, peleaban entre sí para conseguir aquella bestia humana, cuando uno de ellos se retiró de la almoneda le dije a Anjum que era nuestro turno, ésta obediente alzó la mano para aceptar la oferta que ofrecía el agitador, no queríamos llamar la atención, pero lo conseguimos, toda la multitud desvió su mirada hacia nosotros, tanto que una de las literas ejercidas por ocho hombres se acercó hasta nosotros colocándose en frente, corrió una de las cortinas y le dijo algo en árabe a Anjum, la cual respondió de inmediato haciendo que ese individuo retirase su oferta, así que pudimos comprar a Rashid. Éste no se había dado cuenta de quien lo había comprado, también estaba distinto, mi larga barba negra había desaparecido y vestía como otro árabe más. Mientras observaba como preparaban al Cipayo, Anjum seguía hablando con aquel potentado, hasta que abriendo totalmente la cortina se dejó ver.


  −Señor Nazarí –llamó Anjum.


  −¿Qué quieres? –contesté de mala manera interpretando mi papel.


  −El señor Al Tayiib desea hablar con usted –contestó la joven.


  −¿Qué quiere?, tengo prisa –dije para poder salir de Tiznit lo antes posible.


  −Quiere que vaya con él al palacio Blanco, y no deberíamos hacerle esperar –contestó muy seria.


  Le ordené que le dijese al usurero que el esclavo se venía con nosotros, muy desmejorado se acercó lentamente hasta nosotros, traía unos enormes grilletes en pies y manos, muy señalado tenía contusiones por varias partes de su cuerpo, la joven árabe sacó de una de las bolsas de cuero una camisa y un pantalón desgastados, requisados en casa del Sirio. Miraba a mi amigo, salvó la vida milagrosamente en el Pozo del Diablo para que lo vendieran en una feria de esclavos. Con la cabeza gacha se aproximaba hacia mí, no la levantó hasta estar a mi lado, querría ver quien lo compraba. No me reconocía porque llevaba un turbante que me dejaba entrever solo los ojos, lentamente me lo quité, un haz de luz iluminó sus ojos, al fin me reconoció, le hice un ademán para que interpretase el papel de esclavo. Rápidamente Anjum le trajo los haraposos ropajes, le dijo que se vistiese y la acompañara, antes de entrar en el Palacio Blanco debíamos cerciorarnos de que los camellos estaban a buen recaudo. Con tanta tensión pasé por alto un pequeño detalle, el tío de Anjum, Hamza había desaparecido, una extraña sensación me invadió, respiré hondo, el mezquino viejo nos había vendido, de ahí la insistencia del califa de Tiznit por visitar sus aposentos. Estaba empezando a cansarme de aquellas tierras, todo polvo y arena, seguimos andando hasta los camellos, allí se hallaban nuestras armas, todas a excepción de las que llevábamos encima. Unos custodios nos acompañaban en todo momento, Al Tayiib quería vernos y no dejaría que marchásemos sin una visita. Una vez llegamos a los camellos me acerqué a mis dos nuevos compañeros.


  −Anjum, tu tío nos ha vendido –dije serio.


  −¿Cómo?, eso es imposible, pero si estaba a mi lado –contestó rápidamente sin mirar a su lado.


  −Se separó de nuestro lado hace rato, ¿por qué crees de la insistencia de nuestra visita al Palacio Blanco? –pregunté.


  −Gracias por intentar salvarme, os debo una, bueno a ti dos –intervino Rashid recobrando la cordura.


  −Debemos ir al Palacio Blanco, solo un milagro puede salvarnos. Tenemos que hacer tiempo –dije pensando en un plan de huida.


  −¿Cuál es ese milagro? –preguntó Rashid al unísono de Anjum.


  −En breve lo podremos ver, solo debemos hacer tiempo. Acompañemos a estos subordinados del caudillo de la ciudad, hacedme caso y viviréis –ordené muy seguro de mí mismo.


  Sin que se diesen cuenta entregué a Rashid una pistola y un afilado cuchillo curvo, muy típico de los árabes. Anjum llevaba consigo también una pistola y varios cuchillos, yo sólo portaba la hermosa cimitarra regalada y el Baker colgado en la espalda, oculto con mi chilaba. Le ordené a la joven que les dijese a los custodios que nos guiasen hasta Al Tayiib. Caminábamos entre la multitud lentamente, al final de la ancha calle se encontraba el renombrado palacio, cuanto más me acercaba más hermoso me parecía, blanco como la nieve más pura de mi Sierra, una enorme torre despuntaba entre aquel basto palacio, detallada era una de las obras de la arquitectura más perfecta que podían haber visto mis ojos, una enorme cúpula de mármol blanco con forma de cebolla, los musulmanes la llamaban amrud, aunque a mi parecer tenía más forma de manzana. Al llegar a la enorme puerta principal me quedé fascinado, justo sobre las arcadas principales estaban escritos versos del Corán, según mi joven amiga. Entramos lentamente, acompañados en todo momento por aquellos custodios que no apartaban la mirada de la joven árabe, como si la conociesen, una titánica sala central presentaba una decoración más allá de las técnicas tradicionales que yo había observado, la sala era octogonal con ocho arcos apuntados que definían el espacio a nivel de suelo, los cuatro centrales formaban balcones con miradores al exterior por donde entraba la luz, la cual se complementaba con la que entraba por los chattris en cada esquina de la cúpula exterior. La caligrafía estaba acompañada en todo momento por motivos vegetales que se expandían hacia la parte inferior de los zócalos de mármol de las paredes y los bajos de los pilares. Una enorme fuente central de mármol blanco reinaba en aquella enorme sala central, allí nos detuvieron los custodios haciéndonos esperar. Los tres nuevos amigos esperábamos ansiosos nuestro nuevo destino, cerraba los ojos esperando una respuesta de quien me estaba ayudando a salir de aquel infierno, pero no había contestación alguna. Abrí lentamente los ojos ante mi desidia y observé cómo aparecía un hombre acompañado en todo momento por dos enormes, casi titánicos, hombres armados con unas gigantescas espadas curvas. Llegaba caminando lentamente, con una túnica blanca decorada con innumerables piedras preciosas que con la luz que entraba del exterior le hacía brillar cual dios. Antes de llegar a nuestro lado llamó a Hamza, saliendo detrás de unos de los enormes pilares se dejó ver, miré a Anjum haciéndole ver que no me había equivocado «la miseria conduce a más miseria» pensaba mientras se acercaba aquel que se creía un dios.


  −¿Estos son? –dijo en un claro castellano viendo cómo Hamza asentía con la cabeza.


  −¿Qué quiere de nosotros? –me atreví a preguntar, cuando sin aviso recibí un fuerte golpe en el estómago de uno de los custodios.


  −¿Quién te crees que eres para dirigirte a mí?, en mi palacio soy Dios –exclamó, creyéndoselo de verdad.


  −Calla bastardo –dijo el custodio que me pegó.


  −Como me des otro te mataré –murmuré.


  −Debemos darles un castigo ejemplar, que sea a las puertas del Palacio Blanco, convocad a la gente de Tiznit para que vean con sus propios ojos lo que les pasa a quienes intentan engañar a Al Tayiib. Necesitan un buen escarmiento, dejadme a la joven, de ella me encargaré personalmente –dijo mirando deseoso a Anjum.


  Nos empujaron hacia la colosal entrada, en lo más alto de las empinadas escaleras nos situaron enfrentándonos a la muchedumbre, la voz había corrido como la pólvora, se escuchaba al gentío a las afueras de la enorme muralla de la ciudad, me recordaba mi primer viaje a Cádiz, cuando la gente vociferaba el nombre de aquel hombre de honor hasta que le dieron muerte. Esta vez sabía, seguro, que no habría escarmiento, tenía de mi parte la buena fortuna, caminando tocaba el Ojo de Farida pidiendo ayuda para salir airosos de Tiznit.


  Rashid, Anjum y yo frente a la muchedumbre expectante por ver un cruel y sanguinario espectáculo. Al Tayiib salió el último por aquella blanca puerta, aclamado como una deidad, sonreía sabiéndose un ser superior, «lo que hacía la miseria». Se situó frente a la joven, le cogió la cara mirando a su público, les gritó algo en árabe que yo jamás llegaré a conocer, observé como sacaba un pequeño pero afilado cuchillo de su cinto, brillaba cual estrella en el firmamento, mi corazón comenzó a latir con más intensidad, mi prometida ayuda no aparecía, miré al cielo viendo como éste cambiaba de color, el amarillento del polvo condensado se transformaba en un intenso rojo carmesí como la sangre más pura, suspiré profundamente, al fin llegaba mi ansiada ayuda. Un terrible estruendo retumbó en toda la ciudad de Tiznit, oteé el lejano horizonte cerciorándome de su llegada, en mi locura vi el rostro de dos hermosas mujeres a la cabeza de una terrible tormenta de arena que cubría todo a su paso convirtiendo el día en noche. Cambié la mirada hacia Rashid indicándole que era el momento, la multitud estaba inmóvil ante aquel tremendo crujir del cielo, los custodios, atónitos no apartaban la mirada de la lontananza. Antes que el gentío huyera despavorido les grité que mirasen a su dios, los pocos que me escucharon cambiaron su mirada para verlo, pero lo que vieron fue cómo una joven árabe sacaba de su cinto un cuchillo y se lo pasaba a Al Tayiib por el cuello, éste inmóvil ante la oscuridad que acechaba su hermoso Palacio Blanco solo notó como se desangraba lentamente, hincó una rodilla en el suelo mientras intentaba tapar el corte con sus recargadas manos de anillos. Uno de los custodios reaccionó, apuntó con su enorme mosquete a Anjum, golpeé al custodio que tenía detrás haciéndole retirarse un par de pasos, los justos para sacar rápidamente el Baker de mi espalda, coloqué la culata en mi hombro mientras hincaba una rodilla en el suelo, sin respirar apunté y disparé, cayó al suelo fulminado antes de poder disparar contra la bella Anjum. La multitud ante los hechos acaecidos se dispersó formando una feroz estampida, Rashid mientras se desquitaba con algunos custodios, los mataba uno a uno sin recibir ni un solo golpe, los miré indicándoles que era el momento de salir de aquel infierno blanco. La joven y el Cipayo corrían delante, me quedaba un cabo suelto que atar, miraba en todas las direcciones hasta que di con él, Hamza no se libraría del viaje con Caronte, una brisa rozó mi mejilla, cargué el Baker, apunté entre el gentío que corría atemorizado y disparé, otra alma que podía recoger el barquero. Me colgué, de nuevo, mi Baker corriendo en la misma dirección que mis amigos, buscando con ahínco nuestros camellos que nos condujeran fuera de la ciudad amurallada de Tiznit.


  


  


  


  Capítulo 5.


  Travesía por el Flegetonte.


  


  


  La temible tormenta se acercaba a pasos agigantados engullendo todo a su paso, casas, camellos, gente, eché el alto a mis amigos, solo había una oportunidad de salir de allí, debíamos atravesar el Chamsin, sería peligroso pero era nuestra única oportunidad, un ejército de custodios de Al Tayiib nos perseguían.


  −Montad en los camellos, vamos a enfrentarnos a la muerte, nuestra única vía de escape es atravesar esa maldita tormenta de arena –dije muy seguro de lo que decía.


  −Estás loco, Nazarí –contestó Anjum.


  −Sí, pero su locura me sacó de una prisión de la que nadie escapó jamás –replicó Rashid.


  −Cubríos la cara con uno de esos turbantes, miremos a la cara a la muerte, es el tiempo de los valientes –concluí.


  Montamos en aquellos fuertes animales, ellos no le tenían miedo a una tormenta de arena, habían sobrevivido a demasiadas. Nos cubrimos las caras dejando solo entrever un poco los ojos, nos dirigimos presurosos hacia el encuentro de la tormenta. Un ruido ensordecedor precedía la nube de arena y piedras que nos iba a engullir, Anjum me adelantó, la joven árabe tenía demasiados secretos pero era una excelente guía, ella me conduciría hasta Tánger, de allí hasta la isla de Santa Catalina. Recondujo a su camello en dirección noreste con la vista puesta en Taroudant, a unas veintiséis leguas de la ciudad amurallada, allí podríamos aprovisionarnos para continuar nuestro periplo por el desierto. A las puertas de la tormenta intentaba no cerrar los ojos para poder seguir a nuestra guía, pero era imposible, la arena chocaba contra mi cuerpo fuertemente casi tirándome del camello, que sin embargo no se inmutaba, era un noble animal aquel feo camello. En aquel momento recordaba con añoranza a Bucéfalo, el mismo que hubiese atravesado aquella pared de arena de una sola zancada, su negro intenso destellaría en aquella negrura opaca, sin brillo. Me agarré fuerte a mi nuevo compañero de fatigas, el tiempo se detuvo como si el reloj de arena estuviese tumbado, un intervalo donde pude repasar mis últimos meses en aquel nuevo continente, el ruido desapareció, pude evadirme de aquel crujir del cielo recordando cada detalle de mi estancia en el Pozo del Diablo, de aquel soldado que me ayudó, que solo podía ver yo, mi locura iba en aumento y solo había una forma de volver a la cordura, debía acabar lo que hacía más de un año había comenzado en aquella pequeña aldea de Granada, El Jau.


  Sumido en mis recuerdos comencé a notar una sensación de ahogo, un calor insoportable me estaba haciendo sudar como jamás lo había hecho, ese calor me subía hacia la cara, mis ojos se encendían como las pequeñas ascuas de un brasero de cualquier puerta de mi añorada aldea, mi respiración se hacía más lenta mientras mi corazón latía con más intensidad, quería salirse del pecho, el ruido era tal que quería reventar mis tímpanos, hasta que al fin esa sensación de ahogo se tornó paz, una calma indescriptible, sosegado respiré profundamente, el ruido desapareció dando paso a un silencio sepulcral, no sabía si abrir los ojos, si hubiese muerto no volvería al lado de mi amada María en los Elíseos, posiblemente cruzaría el Flegetonte en dirección al gran foso del Tártaro. Debía hacer frente a mi destino, justo antes de entreabrirlos, una dulce y melódica voz rompió aquel terrible silencio indicándome que no pasaría nada, ensordecido sabía que todo había pasado, abrí mis legañosos ojos comprobando que había conseguido atravesar la atroz tormenta, miré en lontananza intentado focalizar bien una figura situada enfrente, era la joven Anjum gritando al cielo palabras ininteligibles para mis dañados oídos. Me arrojé al suelo desde lo más alto de mi camello, hincado de rodillas en la arena del desierto miraba en todas direcciones buscando a mi amigo Rashid, el sol brillaba con tal fuerza que era difícil ver, las pupilas empequeñecían dejando solas a las retinas, las dunas del desierto donde nos encontrábamos querían tocar el sol, me levanté raudo buscando a Rashid en la profundidad de aquella enorme duna, solo arena, tanto riesgo para perder al Cipayo en una tormenta, de repente observé cómo la arena de las faldas de aquella duna se movía, un brazo brotó de la arena, salté rápidamente hacia él, allí estaba, enterrado en el médano, su camello berreaba intentando ponerse en pie, hasta que con un último brutal berrido se alzó emergiendo del arenal.


  Habíamos conseguido salir airosos del pavoroso vendaval, Anjum hincada de rodillas rezaba a su dios mirando hacia el este, Rashid y yo nos abrazábamos sabiendo de la gesta que acabábamos de conseguir. El Cipayo miraba al cielo y clamaba a su dios Indra, yo tocaba el Ojo de Farida, me había vuelto a salvar de una muerte segura. Una vez agradecimos el estar vivos miré a la joven árabe.


  −Hacia Taroudant, no debemos fiarnos –ordené.


  −Y tanto, una pequeña compañía de rastreadores francoárabes nos seguían al escapar del Pozo del Diablo, ahora se les unirán los custodios de ese Al Tayiib –explicó el Cipayo.


  −¿Cómo lo sabes? –le pregunté.


  −Pararon la caravana que me conducía hacia el Palacio Blanco preguntando por tres presos escapados de la prisión, les dieron a Wolfgang, pero conmigo querían hacer negocio, así que les mintieron sobre mí. Al mando iba un enorme soldado con un parche en el ojo, ese no era árabe, ni siquiera creo que fuese francés. Muy interesado en un tal Maestro –explicó.


  −Ese Maestro murió en lo más profundo del Pozo del Diablo –contesté mirando fijamente a Rashid.


  −Te debo por dos veces la vida, amigo, me da igual quién fueses, ahora estaré a tu lado hasta que pueda pagarte con la misma moneda o muera intentándolo –explicó el hindú extendiendo su tatuado brazo.


  −¿Qué habrá sido del pobre austríaco? –pregunté.


  −No sé, espero que siga con vida, era un buen hombre –concluyó Rashid.


  Anjum no dijo nada, su cara demostraba satisfacción, había conseguido lo que buscaba, sus razones tendría para acabar con la vida de Al Tayiib, la frágil joven que me encontré en la playa no era tan delicada como creía, al cortarle el cuello al califa de la ciudad amurallada noté que no era el primero que pasaba a cuchillo. Seguía a raja tabla el consejo que me dio en su momento Ramón o Dominique de Jover de no fiarme de nadie, pero aquella joven tenía algo especial que hacía que no desconfiase de ella, aseguraba por mi vida que ocultaba algo aunque me era indiferente, si no quería desvelar su secreto no sería yo quien hiciese que lo revelase.


  Le ofrecí la posibilidad de separarnos, no tenían por qué acompañarme en mi viaje, los dos me miraron dando razones fundamentadas de su obligación de no separarse de mi lado hasta no pagar su deuda, sus dioses no se lo perdonarían.


  Revisamos las provisiones y el armamento, no podíamos dejar ningún detalle al azar, si debíamos enfrentarnos con nuestros perseguidores mejor tener las armas a punto. Teníamos provisiones para un par de días, el avituallamiento justo para llegar hasta Taroudant, descansando lo mínimo en dos días llegaríamos a la ciudad de las nueve puertas.


  Cruzábamos aquella maldita y seca tierra, solo arena nos encontrábamos en nuestro peregrinar, con la esperanza de ver algo verde en nuestros pensamientos, pero solo encontramos arena amarilla y alguna que otra bolina seca acompañando a la ligera brisa en la que se transformó el temible viento, así durante dos días completos. Agotados por el terrible esfuerzo nos aproximábamos a Taroudant. Se hacía noche, la agobiante atmósfera que trajo consigo aquel atroz vendaval se tornó claridad, un enorme mapa de estrellas invadía el firmamento, nos situamos a menos de media legua de una de las entradas a la ciudad, debíamos descansar, no podíamos entrar en plena oscuridad, era demasiado llamativo y según Rashid nos perseguían un numeroso grupo de cazadores. Ocultos tras una enorme duna bajamos de nuestros camellos, la arena con la noche se enfriaba y podíamos sentarnos en ella, los animales se tumbaron cerca. La enorme luna tumbada sobre el horizonte nos iluminaba cual alba, Anjum sacó de una de las alforjas de su camello un enorme pan de pita redondo, carne seca de cordero y un poco de vino, gratitud del sirio.


  −Rashid ella es Anjum –le dije sin haber tenido tiempo de presentarlos.


  −¿Te fías de ella? –dijo sin andarse por las ramas.


  −Sí, ¿por qué lo dices? –contesté con otra pregunta.


  −Has visto como le pasó el cuchillo a ese Al Tayiib –dijo serio, mirándola desafiante


  −Sí, pero no me importa su pasado. Está con nosotros y ahora es una de los nuestros –repliqué.


  −No os preocupéis por mí. He estado toda mi vida preparándome para ello –intervino la joven árabe.


  −¿Si? –pregunté incrédulo.


  −Sí, podéis estar tranquilos, ahora lo único que me mantiene atada con esta vida es que te debo la vida y solo conseguiré estar en paz cuando te devuelva la moneda –contestó mirándome sin pestañear.


  Rashid no se quedó muy conforme pero sabía que todos teníamos un motivo para luchar, el más fuerte pero más zaino era la venganza, no te dejaba pensar con claridad porque solo estaba enfocada a conseguir un objetivo, no te dejaba ser precavido, te cegaba a la hora de actuar, esa furia reprimida te desproveía de utilizar la parte más importante en esos duros tiempos de guerra, la razón. Miré a la joven árabe observando en su rostro la contrariedad que la acechaba, por un lado la satisfacción por haber dado muerte a ese hombre que odiaba con toda su alma pero a la vez el darse cuenta que lo que acababa de hacer no le devolvería la felicidad. Rashid intentó calmar la tensa aclaración de Anjum con una canción en su idioma que hablaba de su dios Indra armado con su espada relámpago Vashra y su elefante de tres cabezas Vajana, dios de la guerra, entró rompiendo las fortalezas de piedra de losDiablos o Dasius invocado por los combatientes de ambos bandos en labatalla de los Diez Reyes. Esa historia la explicaba mostrándonos pasajes del Rig−veda, tatuados en su musculosa y oscura figura. Lo mirábamos expectantes ante aquel despliegue de historias de su dios y de sus numerosas batallas, me olvidé por un instante de todo, perplejo escuchaba mirando el mapa de constelaciones situado en el azulado cielo que nos cubría, no pensaba, ni recordaba ni añoraba tiempos pasados, solo escuchaba aquella melódica y potente voz. Mi conciencia me despertó de aquella calma, la paz que me invadía se tornó, de nuevo, nerviosismo, no podía relajarme ni un instante, lo mismo que nosotros habíamos atravesado el temible Chamsin, nuestros perseguidores podrían haberlo logrado también. Miré a mis compañeros indicándoles que debían descansar, nos esperaba un duro y fatigoso día, haría la primera guardia alejado un cuarto de legua aproximadamente, apostado en una alta duna donde sobresalía una enorme piedra caliza. Anjum me previno sobre los numerosos escorpiones negros que abandonaban sus guaridas con el fresco de la noche, y normalmente estaban cerca de las rocas y piedras. Agradeciéndole su consejo cogí mi Baker, un catalejo y la hermosa cimitarra para hacer la primera guardia.


  Me senté cerca de la roca, pero lo suficientemente retirado para no toparme con ningún escorpión, una picadura podría ser mortal, aún no había llegado mi hora. Oteaba el horizonte en pos de encontrar a nuestros perseguidores, pero lo mismo que nosotros estarían descansando. Miré al cielo mientras tocaba el Ojo de Farida, agradecía las numerosas veces que me había salvado en poco tiempo, intentaba recordar el rostro cada vez más borroso de María, no podía olvidarlo, pero no conseguía verlo nítidamente, una lágrima se escapó recorriendo lentamente mi mejilla hasta toparse con la fría arena. Me llevé el puño a la cara para secar el rastro que había dejado aquel lamento cuando llegó Anjum, le tocaba la segunda guardia.


  −Nazarí, debes descansar, como has dicho mañana será un nuevo y duro día, debemos aprovisionar en Taroudant para proseguir nuestra marcha hasta Ouarzazate, son sesenta y cinco leguas y tardaremos como poco tres días, a ritmo de camello –explicó la joven.


  −Eres una excelente guía, no podría haber tenido mejor suerte –contesté.


  −No podría haber tenido mejor entrenamiento, recorrí muchas veces la ruta desde Sidi Ifni hasta Tetuán–dijo.


  −Gracias –dije marchándome a descansar.


  Entreabrí los ojos observando como el azul oscuro casi negro de la noche se tornaba en claridad, el sol comenzaba su peregrinaje desde su escondite al este, miré sorprendido que no estuviesen mis nuevos compañeros de fatigas, me incorporé sobresaltado comprobando que Anjum rezaba mirando hacia el este, buscando La Meca, y Rashid se aproximaba desde la roca caliza terminando su guardia. Esperamos pacientemente que la hermosa árabe terminase su oración para encaminarnos hacia la ciudad amurallada.


  


  Llegamos temprano a una de las nueve puertas de la ciudad, era una pequeña ciudad mercado fortificada de la ruta caravanera que tantas veces había visitado mi joven amiga, no existía nada al exterior de las murallas, no como en Tiznit que había poblados con los faqiires, toda la vida se hallaba en el interior de la larga y alta muralla, tenía poco más de una legua de larga, casi cincuenta pies de altura, de color ocre se camuflaba con todo el paisaje exterior, al entrar pude comprobar que nos encontrábamos en un hermoso oasis, el verde predominaba en toda la ciudad, altas palmeras formaban largas calles que se dividían en otras paralelas, numerosas fuentes refrescaban la calurosa mañana que se presentaba. El zoco que se situaba en el final de la calle donde se encontraba la plaza mayor comenzaba a montarse, los comerciantes corrían de un lado hacia otro montando sus puestos de venta de fruta, verduras, hierro forjado, pieles, y así un sinfín de puestos. Caminábamos lentamente acompañando a Anjum que sería quien comprase, ya que nosotros no entendíamos su idioma, mientras ella se dedicaba a aprovisionarnos para nuestro peregrinar hacia la otra ciudad, yo me fijaba en sus hermosos edificios, todos del mismo color ocre de la muralla, decorados con innumerables detalles árabes, hasta que miré hacia el final de la calle donde se encontraba el alto y esbelto minarete. Embobado contemplaba aquella hermosa obra de arte, pensaba en lo buenos que eran los arquitectos musulmanes mientras recordaba mi añorada Alhambra, pero también pensaba en lo buenos que fueron quienes la construyeron, con sus manos desnudas hacían magia, ellos deberían llevarse una parte del mérito de construir aquellos monumentos, no que siempre se lo llevaba quien había puesto el dinero para construirlos o quienes lo habían diseñado. Envuelto en mi raciocinio pasaba el tiempo sin darme cuenta, Rashid se acercó hasta mí indicándome que la joven había comprado lo suficiente para llegar hasta la próxima ciudad, debíamos seguir el río Sus hasta llegar a las montañas del Atlas, así bordearíamos la ruta de las caravanas para intentar despistar a nuestros perseguidores.


  Llegó Anjum con rostro serio, se acercó hasta mí indicándome que debíamos hablar, nos apostamos a unos pocos pasos de Rashid, que cuidaba de camellos y avituallamiento, resguardado bajo la sombra de una enorme palmera, del cada vez más abrasador sol.


  −¿Qué has averiguado? –intuí.


  −Han puesto precio a nuestras cabezas –contestó.


  −¿Otra vez? –pregunté irónico.


  −Debemos partir de inmediato, aunque el sol nos abrase debemos llegar a las altas montañas, allí conozco un sendero por un desfiladero resguardado del calor, nadie nos seguirá por allí, nadie está lo suficientemente loco para atravesar aquel angosto camino. Pero hay un pequeño problema –explicó.


  −¿Qué problema? –pregunté intrigado.


  −Los camellos no atravesarán el desfiladero, es demasiado estrecho y además no son animales para subir montañas. Debemos comprar caballos, o mulos, pero debemos ser cautos con el dinero del sirio, sus monedas son conocidas por todo el país, maldito hijos de mil padres –dijo seria escupiendo al suelo.


  −Esos modales –le recriminé mirando a ambos lados.


  −Lo siento –contestó.


  −¿Y si vendemos nuestros camellos y con ese dinero consigues caballos? –le pregunté.


  −Una excelente idea Nazarí, algún día debes relatarme tu historia –contestó.


  −Mi historia cayó en un abismo y no hay vuelta atrás –concluí dejando el tema por zanjado.


  Buscamos por todo el enorme zoco algún acaudalado comerciante para venderle los camellos, cada vez había más gente, la mayoría con premura, el sol empezaba a apuntar alto, todos buscábamos con ahínco una sombra donde resguardarnos. Rashid y yo, apostados cerca de una datilera observábamos lo bien que se desenvolvía la joven Anjum buscando un comprador, hasta que al fin encontró uno. Un hombre no muy viejo, de unos cincuenta años, entrado en carnes, con una larga túnica blanca adornada con bordados de color morado y un pequeño tarbuch, que no le ocupaba ni la mitad de su enorme cabeza, del mismo tono cárdeno con una pequeña borla colgando del mismo balanceándose de ojo a ojo. La encantadora Anjum dijo que aquel comerciante necesitaba los camellos para poder transportar todas las alfombras que acababa de adquirir, había traído mulos pero se encaprichó en demasía y estos no podían cargar con todo. Le hizo un buen precio, realmente no necesitábamos el dinero, pero era más seguro pagar con las monedas del gordo comerciante que con las del sirio que matamos en aquella tetería, y por el cual habían puesto precio a nuestras cabezas.


  Antes que el sol apuntase en lo más alto del transparente cielo ya habíamos conseguido tres caballos y un mulo. Salimos de la ciudad de las nueve puertas con el sol apostado en el centro de la bóveda celeste, debíamos llegar en el ocaso a las faldas de las montañas del Atlas, había que hacer noche allí para antes de amanecer partir hacia Ouarzazate.


  Un duro trayecto por las dunas, abrasaban como ascuas en un brasero, caminábamos por el Flegetonte descalzos, los caballos no eran rudos como los camellos, los llevábamos de las riendas atravesando el río de fuego. No nos detuvimos para comer, solo bebíamos agua conseguida por la joven en Taroudant, hasta que el sol cansado de su peregrinar por el firmamento decidió retirarse a descansar, antes de ocultarse por el horizonte nos topamos con las faldas de las montañas del Atlas.


  Al fin podíamos descansar, los caballos agotados por el intenso calor del día pasado se apostaron cerca de unos juncos a la rivera de una enorme charca concedida por el río Sus. Saqué con presura mi Baker, cogí algo de pólvora, algunas balas, la cimitarra y el catalejo, les ordené a mis amigos que descansaran y comiesen algo, debía subir la montaña para observar si habían dado con nuestro rastro, no debíamos confiarnos sino caeríamos presa de los cazadores que anhelaban nuestras cabezas, bien valoradas según un amigo comerciante de la joven árabe. Antes de partir Rashid me lanzó un trozo de pan de pita muy típico del cercano oriente, además de unos deliciosos dátiles. Corrí montaña arriba buscando una posición donde contemplar el horizonte sin ser descubierto, lo encontré a unos novecientos pies del campamento, una enorme roca me cubría, el gélido viento me rozaba la cara erizándome la piel, era un cambio brusco de temperatura, había pasado del infierno de un volcán a las tórridas montañas de una sierra. Saqué el catalejo oteando el horizonte, comprobé que a un cuarto de legua había apostado un pequeño campamento, no podía distinguir si eran los cazadores que nos buscaban, rocé el Ojo de Farida rogando una señal, la pequeña gélida brisa se tornó un brusco susurrante viento, quien me protegía quería que saliésemos raudos de allí, era poca distancia la que nos separaba de nuestros, supuestamente, perseguidores. Bajé todo lo rápido que pude el gran desnivel que me separaba de nuestro campamento, al llegar comprobé como charlaban tranquilamente mis nuevos compañeros de aventuras.


  −¿Qué has visto, Nazarí? –se apresuró a preguntar Anjum.


  −Hay, a menos de un cuarto de legua, un campamento con numerosos hombres con caballos –llegué a contestar con la respiración entrecortada por el esfuerzo.


  −¿Qué crees? –preguntó Rashid.


  −No sé, pero hay dos alternativas, quedarnos aquí y salir al alba o partir de inmediato –dije.


  −Es una locura –exclamó la joven antes de poder terminar mi explicación.


  −Una locura era entrar en el Palacio Blanco y salir airosos de allí –me apresuré a contestar.


  −Y salir del Pozo del Diablo arrojándonos por el acantilado –reafirmó Rashid.


  −Estáis locos de remate –dijo sonriendo la joven.


  −Creo que para no correr riesgos deberíamos partir ahora, la luna se sitúa frente a la montaña del Atlas, nos servirá de guía, ¿no, Anjum? –pregunté a la árabe.


  −¿De verdad saltasteis por los acantilados gemelos? –seguía asombrada.


  −Sí, y aquí estamos –contestó Rashid.


  −Comemos algo y partimos de inmediato –ordené sin dejar hablar a Anjum.


  Cenamos rápido, cargamos al mulo, montamos en nuestros caballos partiendo inmediatamente ladera arriba. La noche era propicia para cabalgar, la gran luna nos iluminaba el angosto sendero, piedras y roca se entremezclaban con la fina arena que conforme subíamos se tornaba en guijarros, afilados como cuchillos crujían con el paso de los corceles, sus grandes cascos reventaban las finísimas piedras negras. Cada vez se empinaba más el camino y más grande era la altura de la caída, lentamente subíamos hasta que llegamos a un punto en el que tuvimos que descabalgar y llevar de las riendas a los pequeños caballos árabes. Anjum que iba la primera reconoció el terreno, ya no habría que subir más, el sendero se allanaba poco a poco hasta tornarse totalmente horizontal, habíamos llegado a lo más alto de la montaña del Atlas, la señora luna peregrinaba hacia su escondite dando paso a su hermano sol, la claridad nos invadía, eché el alto para volver la vista atrás y comprobar que no habíamos dejado ningún rastro visible para nuestros perseguidores, según la joven árabe nadie, a excepción de su tío y pocos más conocían aquel peligroso sendero. Cogí el Baker y el catalejo, le di las riendas a Rashid y me quedé rezagado, Anjum me dijo que siguiera el camino hasta llegar a un cruce donde el sendero se dividía en dos, uno que subía hacia arriba y otro que bajaba ladera abajo, tenía que coger el que subía la montaña o me perdería en un enorme cañón sin salida.


  Perdí de vista la pequeña caravana que formábamos, escalé hacia una posición que me resultaría idónea para comprobar si nos seguían. Tumbado sobre una gran roca con el enorme sol a mi espalda ocultándome saqué el catalejo, cuál fue mi sorpresa al comprobar que uno de sus rastreadores nos había recortado bastante distancia, pero solo logré ver a uno, no podía imaginar de donde había salido ese rastreador pero era muy bueno, habíamos caminado toda la noche y no perdió el rastro en ningún momento, además de recortar distancia. Pero ese iba a ser su error, no podía dejar que nos siguiese, no dejaría que nos capturasen y menos que diesen con el ansiado diario.


  Si todo salía bien, tendría poco tiempo para alcanzar a mis amigos, explicarles lo sucedido e intentar limpiar nuestro rastro. Miré al cielo tocando el Ojo de Farida, sabía que podía hacerlo, ya lo había conseguido en otras ocasiones, pero esta vez iba a ser un poco más complicado, tenía que matar al rastreador a unos mil quinientos pies, más del doble de la distancia de impacto de aquel fusil, había escuchado en innumerables ocasiones que los mejores tiradores del glorioso ejército inglés habían hecho diana a muchos más pies. Saqué de mi bolsillo tres balas, de mi cinto cogí un poco de grasa que siempre llevaba en una pequeña bolsa de cuero, eso haría que fuese más preciso, las unté bien, cargué la pólvora, apoyé el Baker contra una pequeña piedra saliente desde mi privilegiada posición, lo cargué tomándome todo el tiempo del mundo, preparé las balas al alcance de mi mano, desde donde no necesitase levantarme para poder recargarlo, sino acertaba a la primera tendría otras dos oportunidades, antes de contar cincuenta debía hacer los tres disparos y en uno de ellos abatir al rastreador. Mi única ventaja era la estrechez del sendero, solo había un camino y si quería seguirnos era por allí. Esperé pacientemente, a esa distancia no necesitaba el catalejo, lo vería perfectamente. Al fin asomó saliendo de una pequeña curva que hacía el sendero, vestía completamente de negro, un magnífico rastreador pero no muy avispado, su traje oscuro lo delataba, una mancha negra en una pared blanca. Respiré hondo, recordaba los sabios consejos del Hermano, lo tenía a tiro, pero a tanta distancia la bala podía desviarse, la primera me delataría donde debía ir la segunda. Una gélida brisa me rozó la cara, llegaba Caronte a recoger otra alma, abrí los ojos, lo enfoqué al instante y disparé, un trueno en aquellas altas montañas del Atlas, fallé, la bala impactó a un palmo a su izquierda reventando una pequeña piedra que quedaba por debajo de él, éste no se esperaba el trueno, hincó la rodilla en el suelo, pero su negro uniforme me indicaba en todo momento donde se hallaba, inmediatamente cogí una de las dos balas que me quedaban, no había contado veinte cuando ya estaba cargado, de nuevo, el Baker, sabía perfectamente el desnivel que cogía la bala, apunté quedando un palmo por encima de su cabeza y otro palmo a mi derecha, otro trueno retumbó en el eco de aquel maldito sendero, esta vez el cuervo cayó fulminado rodando ladera abajo hasta desaparecer de mi vista. Cogí la bala que quedaba, me enganché el magnífico fusil a mi espalda, me dejé caer desde aquella posición hasta llegar al sendero y corrí, corría como alma que lleva el diablo, nuestras vidas dependían de ello. Los compañeros del rastreador no andarían lejos, el camino se estrechaba por momentos y el sol me dificultaba la visión, miraba hacia atrás desconfiando que el rastreador no nos siguiese solo. La duda me asaltaba, si no iba solo, no podríamos despistarlos nunca, me frené en seco, miraba en todas direcciones buscando una buena posición, hasta que me topé con ella, una enorme roca en medio del sendero dejaba una pequeña curva haciéndolo desaparecer. Comprobé que desde esa posición tenía una visión de más pies que la anterior, un disparo aún más complicado, más pies y una sola bala. Aposté una rodilla en el suelo, cargué el rifle, lo apoyé en el hombro y esperé, sabía que le llevaba una distancia corta, así que pronto aparecería, si es que tenía un compañero el rastreador abatido. Intentaba controlar mi respiración, la carrera había subido mi pulso y acelerado mis respiraciones, contuve el aliento un momento, debía estar tranquilo, cerré los ojos concentrándome en el punto donde debía disparar. De nuevo una helada brisa me rozó la cara, allí venía, otro rastreador, otro cuervo, en un paisaje amarillo apareció por una curva. No podía fallar, solo tenía un disparo, intenté no pensar en nada, pero el recuerdo de mi amada floreció, no fallaría, no podía fallar sino no volvería a verla. Contuve la respiración, apunté a la mancha negra y disparé, otro cuervo tumbado en el suelo ahogándose en su propia sangre. No había tiempo para vanagloriarse del gran disparo, volví a colgarme el fusil en la espalda y comencé, de nuevo, a correr, si todo iba bien podría alcanzarlos antes de la bifurcación del camino, corría cuesta arriba, se hacía complicada la carrera pero debía llegar hasta ellos. Las fuerzas comenzaban a abandonarme, mi cuerpo me pedía que me detuviese a descansar, pero mi corazón me obligaba a continuar, un último repecho muy empinado ocultaba el sendero. Al coronarlo los vi, iban ligeros, habrían escuchado los disparos, no querrían ser capturados, les grité hasta que Rashid comprobó que era yo y se detuvieron. A duras penas continuaba corriendo, casi arrastrándome llegué hasta ellos.


  −Habían localizado el rastro –dije casi ahogado.


  −Bastardos –contestó Anjum.


  −¿Está muy lejos el cruce de caminos? –pregunté.


  −A media legua, creo recordar –contestó la joven.


  −Allí seguirán el rastro equivocado –concluí.


  Seguimos aquella eterna media legua, corríamos todo lo que podíamos arrastrando los corceles y el mulo, el terreno cambiaba de color, el amarillento de aquellas enormes piedras se transformaba en verde, el río andaba cerca, arbustos y árboles con escasas flores nos indicaban que había agua cerca, hasta que al fin llegamos al cruce. Una sola opción teníamos para despistar a los rastreadores y no sabía que opinarían mis nuevos compañeros.


  −Solo podemos evitar que sigan nuestro rastro –dije.


  −¿Cómo? –preguntó Rashid.


  −Haciéndoles que lo sigan –contesté presuroso sabiendo que el tiempo nos apremiaba.


  −Ve al grano Nazarí –dijo seria Anjum.


  −Coged todo lo que podamos transportar nosotros, lo imprescindible nada más, los caballos con el mulo cogerán un camino y nosotros el otro –expliqué.


  −El camino que va a parar al río no tiene salida, bueno, tiene una pero muy peligrosa, nadie que lo haya intentado ha vuelto jamás –dijo la joven.


  −Ese es el nuestro –dijo sonriendo Rashid.


  −De acuerdo, seguro que llevan más rastreadores que conocen este sendero, no nos seguirán por el río.


  −Estáis locos, de verdad. Debemos subir y bajar enormes y resbaladizas rocas, hasta llegar a un puente que no sé si seguirá allí, después cruzar a través de un apretado camino cubierto por enormes piedras que se desprenden fácilmente hasta llegar al sendero de la muerte, donde las almas mueven las piedras. Hay que estar muy loco para aventurarse por ese camino –explicó.


  −Esos somos nosotros –dijo riendo Rashid.


  Cogimos solo lo necesario, víveres para un par de días, armas y munición, no tentaría más a la suerte. Anjum a la cabeza y yo en la retaguardia, despedimos a nuestros caballos sendero arriba, ellos despistarían a nuestros rastreadores. Bajamos el sendero, cada vez se hacía más angosto y oscuro, la anchura justa para pasar una persona, y no muy gruesa, miraba al cielo buscando con ahínco un rayo de luz, pero las enormes paredes lo hacían una empresa casi titánica.


  El sendero parecía no tener fin, la joven andaba muy rápido por aquella estrechez, cada día me sorprendía más, mientras que a Rashid le costaba un poco más debido a su tamaño. Intentaba mirar hacia atrás para comprobar si nos seguían pero se me hacía muy difícil girar el cuello, llegamos a un punto en el que era casi imposible darse la vuelta, habíamos andado hasta que el sol apuntaba en lo más alto, un pequeño haz de luz se lograba vislumbrar en aquel agujero.


  Anjum echó el alto, habíamos llegado a los rápidos del río, el angosto sendero se convertía en el filo de una gigantesca pared de rocas cubiertas por un musgo verdoso, que las harían prácticamente intransitables.


  La joven había sido precavida trayendo consigo una larga cuerda que había comprado en Taroudant, pero había que escalar un repecho enorme de aquellas escurridizas piedras, alguno de los tres debía subir, Rashid me miraba con cara de no haber escalado en su vida, antes de poder ofrecerme voluntario, la joven árabe se enrolló la cuerda en su brazo y comenzó a escalar, parecía una montés saltando por aquellas piedras, su pequeño y delicado cuerpo le hacía fácil la escalada, nos dejó boquiabiertos su forma de subir por las rocas, antes de darnos cuenta ya había conseguido coronar aquella deslizante pared. La ató a una gruesa roca, la lanzó hacia nosotros que recogimos con apremio, ansiábamos haber despistado a nuestros perseguidores pero no lo sabíamos seguro. Rashid raudo escaló la pared, mientras Anjum apuntaba con su rifle desde su posición por si nos acechaban, con celeridad escalé la pared, me resbalaba e intentaba no mirar hacia abajo, una caída desde aquella altura resultaría fatídica. Logré subir hasta la posición de mis amigos, otro angosto sendero nos esperaba, de nuevo el agobio, la sensación de ahogo nos invadía, por suerte fue mucho más corto hasta que llegamos a un viejo puente de madera y cuerdas. Los maderos que hacían de escalón estaban podridos, las chicotes de las cuerdas roídos por el paso del tiempo, no se le veía muy seguro, pero era el único camino a seguir.


  Esta vez decidí que debía ser yo el primero en pasar, no era excesivamente largo, pero lo suficiente como para caer al vacío desde una altura de unos ciento cincuenta pies, miré al cielo rogando poder atravesarlo sin caerme. La cuerda que llevaba la joven la até a mi cintura mientras entre Rashid y ella la sujetaban, cada paso que daba escuchaba un crujido de los maderos o de las cuerdas, respiraba hondo, suspirando como si fuese la última vez que iba a inhalar el aire puro de aquella desértica tierra.


  Poco a poco me acercaba al otro extremo del puente hasta que conseguí atravesarlo por completo, hinqué la rodilla en el suelo dando las gracias de seguir con vida. Cogí la cuerda dándole la vuelta por una roca vigilante de la entrada al nuevo sendero, volví a atarla a mi cintura indicándoles a mis compañeros que ya podían cruzar el crepitante puente.


  Lentamente cruzaron el Cipayo y la árabe. Un oscuro y angosto sendero nos invitaba a adentrarnos en él, me daba muy mala espina, Anjum parecía tenerle pavor a aquel atajo, hablaba que los más ancianos decían que almas atrapadas entre los dos mundos se encontraban allí, ánimas que no se ganaron su derecho a entrar en el paraíso y su castigo era mover las enormes piedras, día tras día, hasta la eternidad. Rashid sonreía al escuchar a la árabe, mientras yo indiferente les ordenaba proseguir la marcha. Pasos lentos pero seguros, el terreno se transformaba, la arena se oscurecía ablandándose con cada pisotón.


  La joven aterrada se afanaba en refugiarse a mi retaguardia, al fin lo pude comprobar con mis propios ojos, vimos como una enorme piedra caminaba lentamente hacia nosotros, Anjum no aguantaba más e intentó correr hacia el interior de la senda, pero Rashid raudo la cogió por el brazo indicándole que no pasaba nada, acercándola a la piedra le decía que no tenía por qué temer nada, la naturaleza era quien hacía aquello, observó cerca un árbol seco, sacó una pequeña hacha que había guardado, de un solo golpe sesgó una larga y dura rama, Anjum no se retiró ni un instante de él.


  Se situó frente a la piedra deteniéndola con su pie, miró al cielo y golpeó violentamente la rama contra el suelo por donde caminaba la piedra, cuál fue mi sorpresa al comprobar que la rama se hincó casi en su totalidad, Rashid nos miró sonriendo.


  −Las piedras no las mueven las almas condenadas, sino una fina capa de agua sobre el lecho de un río, que al desplazarse arrastra las rocas y dejan ese surco, por eso la tierra está tan blanda y se ha hincado la rama casi hasta el fondo –dijo sonriendo el Cipayo.


  −Tú podrás decir lo que quieras, pero los viejos son gente sabia –contestó Anjum sonrojada ante la evidencia de la explicación de Rashid.


  Yo no abrí la boca, pero estaba sorprendido por el Cipayo, no solo era bueno luchando sino que era inteligente como él solo. Qué pena el menosprecio de la alta burguesía hacia la gente humilde, donde posiblemente se encontraran las personas más inteligentes de ese mundo. Encerrado en mis pensamientos no comprobé que habíamos atravesado el atajo maldito de Anjum, llegamos a una enorme duna de arena amarilla como el sol que comenzaba su lento peregrinar hacia su escondite.


  Era momento de descansar, saqué unos dátiles y algo de carne de cordero seca, mientras Rashid sacó un trozo de pan más duro que una piedra. Nos repartimos los pocos víveres que nos quedaban, entretanto nos llevábamos algo a la boca miré a la joven preguntándole si no sería muy temerario cruzar el desierto de noche, ella contestó que no había ninguna pega, si la gran luna seguía acompañándonos, alumbraría como su hermano sol.


  Así comenzó nuestro nocturno viaje hacia Ouarzazate, la puerta del desierto, Anjum fue informándome durante todo el trayecto de las ciudades que íbamos a cruzar, la primera, que según los bereberes se llamaba la ciudad sin ruido. Llegamos hasta el valle del río Draa, palmerales y huertos nos encontrábamos por doquier, se notaba la presencia de agua.


  Armados corríamos presurosos, no nos fiábamos que nuestros perseguidores hubiesen dado con nuestro rastro, no podíamos detenernos los tres en la puerta del desierto, así que decidimos que sería Anjum quien entrase en la pequeña kashba de adobe para comprar víveres y poder proseguir con nuestra huida, era la menos conocida de los tres y la única que hablaba el idioma local.


  Nos apostamos a unos quinientos pasos de la entrada de la pequeña ciudad hospitalaria, resguardados en un pequeño oasis de palmeras y juncos. Antes de despuntar el sol por su escondida cueva llegó Anjum, traía consigo tres caballos, aquella joven tenía un don para el comercio, había aprovechado bien la sabiduría de su tío. De aquel modo resultaría mucho más fácil llegar a nuestro destino, que se encontraba a unas doscientas leguas de distancia. La joven cambió la ruta comercial por una distinta en la que posiblemente nuestros perseguidores no nos localizarían, en vez de continuar la ruta comercial en el que nuestro siguiente punto sería Marrakech, se desvió hacia Beni Melal, situada entre el Atlas Medio y la llanura de Tadla, un oasis en medio del desierto, un pulmón en una tierra árida como aquella.


  Los caballos trotaban tranquilamente ante el abrasador sol que nos cubría durante tantas horas al cabo del día, al ver aquellos nobles animales podía ver que no todo residía en el tamaño, sino en el coraje, la fuerza que emanaban de su interior los hacía capaces de caminar por aquel río de fuego durante el inacabable día.


  Una jornada y media tardamos en llegar a la pequeña ciudad de Beni Melal. Allí volvimos a comprar víveres e intentamos obtener noticias sobre nuestros perseguidores sin conseguir ninguna novedad. Proseguimos nuestra marcha, aún quedaban varias leguas hasta llegar a Jenifra, rodeados de montañas el calor se hacía casi insoportable, tuvimos que cambiar nuestro horario y proseguir la ruta por la noche, con el frescor se viajaba mejor. Anjum nos hablaba muy bien de los bereberes, los mismos que poblaban la mayoría de las ciudades que debíamos atravesar, decía de ellos que eran personas muy sabias y de gran corazón, además de ser muy hospitalarias. No habría ningún inconveniente de pasar por sus poblados y descansar allí.


  Al llegar a Jenifra pudimos reposar durante el día, los caballos exhaustos necesitaban reponer fuerzas ya que por la noche continuaríamos con nuestra expedición. Solo nos separaban unas setenta leguas, cuatro o cinco días a caballo, de nuestro destino.


  Una semana tardamos en llegar a Tetuán, pasando por innumerables poblados bereberes, M’rirt, Azrú, El Hajeb, todos con sus mismas casas de adobe camuflándose en el terreno, sus enormes minaretes ocultos en el caluroso ambiente del sureste marroquí, incluso por ciudades más importantes como Meknés, hasta terminar nuestro periplo en aquella enorme ciudad. Desde que salimos de aquel maldito sendero en las montañas del Atlas habíamos perdido la pista de nuestros perseguidores, a los que les habíamos causado dos bajas.


  


  


  


  Capítulo 6.


  La isla de Santa Catalina.


  


  


  En la “Paloma Blanca”, así se conocía a aquella bella ciudad: Tetuán, aunque según Anjum su traducción era “los ojos”, comencé a ver, de nuevo, mi Andalucía, aquellas casas blancas, escalonadas hasta llegar a lo más alto de la colina que servía como mirador. Al fin dejamos de lado aquel color de la tierra con la que se disfrazaban la mayoría de las casas con las que nos habíamos topado al paso de nuestro peregrinar. Solo lo diferenciaba de cualquier pueblo costero de mi tierra aquellos largos minaretes que casi tocaban el cielo, decorados con relieves de pasajes del Corán. Desde la entrada a la ciudad se podían ver tres que sobrepasaban la casa más alta de toda la Paloma Blanca.


  Llegamos con la llamada a la oración, de repente todos sus habitantes buscaron con ahínco el este, arrojaron al suelo unas pequeñas alfombras que llevaban siempre consigo, hincaron sus rodillas en el suelo, abrieron sus manos, mirando fijamente sus palmas comenzando a rezar; nuestra joven amiga saltó rauda del pequeño caballo árabe y siguió el rito de sus ancestros. Rashid y yo esperamos pacientemente a que terminase para poder decidir nuestro futuro.


  −Amigos, tengo que solucionar un asunto –dije serio.


  −Sabes que te acompañaré allá donde vayas –contestó Rashid.


  −Tú tienes un general que espera noticias tuyas –le contrarié.


  −Ya no, mi vida te pertenece, por lo menos hasta que pueda saldar mi deuda –contravino.


  −¿No quieres el diario? –le pregunté directamente.


  −¿Cómo sabes eso? –contestó sorprendido.


  −Lo sé desde el primer momento, ambas partes quieren apoderarse del diario, sino, ¿por qué crees que me han mantenido con vida?, mis cicatrices pueden corroborarlo. Además sé que tu general inglés no conoce al capitán José de San Martín ni a mi general, se te da muy mal mentir –contesté sonriendo.


  −Sí, pero ya no es mi misión, me salvaste la vida y mi dios Indra no me dejará descansar en paz hasta que salve la deuda contigo –dijo serio hincando una rodilla en el suelo mirando al iluminado cielo.


  −Yo también te debo la vida, no tengo donde ir, me quedé sin familia hace tiempo, no tengo casa, ni siquiera amigos que puedan ayudarme –dijo Anjum.


  −Podréis acompañarme a mi tierra, pero antes tengo que solucionar un asunto cerca de aquí. Pasad el día aquí, recabad información de nuestros perseguidores, quizás hayan llegado noticias de lo ocurrido. Mañana partid hacia Ceuta, alojaos en cualquier hospedería, Anjum tienes suficientes monedas del sirio. Esperad una semana, sino hubiese vuelto, partid hacia la Isla de León, buscad una tasca llamada las Torres de Hércules, decid que vais de parte del maestro y os darán cobijo –expliqué.


  −¿Estás seguro, no quieres que te acompañemos? –preguntó Anjum.


  −No os preocupéis por mí, os encontraré, en Ceuta, en Cádiz o en el Tártaro, de eso estoy seguro –contesté montando en mi pequeño corcel árabe.


  Miré hacia atrás comprobando cómo me alejaba de mis nuevos compañeros, salí de la Paloma Blanca con rumbo noreste, a la isla de Santa Catalina, allí me esperaba el ansiado diario, el mismo que me había mantenido con vida durante casi un año. Apretaba al pequeño caballo para que corriese lo más ligero posible, éste respondió con celeridad y su ligero galope lo convirtió en un galopar enérgico con enormes zancadas que levantaban una gran polvareda a mi paso.


  Una vez que el sol había sobrepasado su punto más alto me detuve en un pequeño poblado llamado Fnideq, una pequeña aldea blanca de pescadores, debía reponer fuerzas y hacer tiempo para llegar a la isla con la oscuridad de la noche. Pasé por el puerto buscando algo de comida fresca, había toda clase de fruta, era un pequeño zoco pero disponía de todo lo que uno quisiese encontrar. Compré algo de alcuzcuz, acompañado de un poco de pollo y algunas deliciosas verduras, para redondear aquel magnífico almuerzo compré unas brillantes manzanas amarillas solo comparables con el brillo del sol que llevaba tiempo acompañándonos. Busqué refugio en la sombra de un enorme y centenario olivo apostado en el centro de una pequeña plazoleta, parecía haberse detenido el tiempo, la gente que caminaba por aquellas largas calles de arena habían desaparecido, todo el trasiego de gente se evaporó con aquel insoportable calor. Desde allí tenía una magnífica vista del Mare Nostrum, las olas golpeando contra los pequeños acantilados apostados en los extremos de la pequeña aldea, la espuma blanca del ligero oleaje en la orilla de la playa de pequeñas y oscuras piedras, las gaviotas revoloteando alrededor de los pocos puestos que quedaban de pescado en el zoco. Observaba ensimismado las pequeñas embarcaciones que salían a faenar, las que no llegarían hasta la madrugada del día siguiente. Allí no había invasión, no había guerra, el tiempo se había detenido siglos atrás y sus vecinos parecían no querer que el tiempo pasara por ellos ni por su pequeña y preciosa aldea.


  Una sensación de paz inundaba mi maltrecho cuerpo, estaba agotado, pero tenía las fuerzas necesarias para llegar a la pequeña cala donde enterré el arcón con el diario de Dominique de Jover. Esperaba pacientemente que el sol comenzase su regreso a casa, oteé el horizonte, coloqué mi mano por debajo del sol alineado con el horizonte, comprobé que le quedaba una hora antes de esconderse por completo. Me levanté tranquilamente, monté en el pequeño caballo y partí hacia la isla de Santa Catalina. Aquel pequeño pero fuerte caballo, marrón con una enorme mancha blanca en el ojo, corría como si fuese lo último que iba a hacer en su corta pero intensa vida, el sol aún iluminaba el cielo, que rojizo parecía desangrarse, cuando llegué a una de las columnas de Hércules, el monte Hacho, en la lejanía se podía ver la ansiada isla. Detuve al corcel árabe en la montaña baja de aquel monte llamado Abyla, a las faldas de la monumental fortaleza de Hacho, no quería llamar en demasía la atención así que bajé del corcel y partí en busca de un pequeño convento llamado la ermita de San Antonio, junto al mirador del mismo nombre. No tarde mucho en localizarlo, seguro que allí encontraba ayuda para cruzar hasta la isla, era una pequeña ermita del siglo dieciséis muy típica del Mare Nostrum, blanca, con detalles en color amarillo y poco recargado. Amarré al caballo a un pequeño olivo que presidía la entrada de la ermita, me acerqué hasta la puerta de medio punto que suponía sería la entrada, allí un joven monje trabajaba unos maceteros plantando unos hermosos geranios rojos y blancos.


  −Buenas noches amigo –dijo el joven monje.


  −Buenas noches –contesté educadamente.


  −¿Puedo hacer algo por usted? –preguntó.


  −Necesitaría cruzar hasta la isla de Santa Catalina, ¿conoce a alguien que quisiera llevarme? –pregunté.


  
    −No creo, a estas horas del día, lo dudo. Pero si quiere disponemos de una pequeña barca, está varada en la playa del Hacho, se llama El barquero, si os surge mucha prisa –dijo el amable joven.


    −No sé cómo os puedo pagar –dije.


    −No tiene que pagar nada, hay que ayudar al prójimo –contestó.


    −Gracias de nuevo, hermano –dije despidiéndome del amable monje.


    Monté en el corcel de la mancha blanca partiendo de inmediato hacia la pequeña cala que me había indicado el joven monje. Al llegar, efectivamente, allí se encontraba la pequeña barca del barquero, Caronte me prestaba su embarcación con la que cruzaba a las almas hasta el Tártaro. Dejé el caballo amarrado a unos pequeños arbustos cercanos a la orilla de la playa, cogí lo indispensable, las armas y un poco de dinero, arrastré la barca hacia la mar hasta que la espuma desapareció convirtiéndose en agua, oscura como el cielo que me invadía, al flotar, salté a su interior cogí los remos y remé, remé con insistencia en dirección al maldito diario.


    Una enorme luna salía de su escondite iluminándome como si de un gigantesco faro se tratase, llegaba lentamente a la orilla de la isla, el calor del día se había transformado en frescor, una brisa gélida me enfriaba las gotas de sudor que me surcaban la cara como la lava atraviesa el monte. Al fin llegaba a la isla de Santa Catalina, la fuerza del mar hizo que me desviase una media legua al oeste del codiciado diario. Al impactar la barca contra las pequeñas piedras oscuras de la orilla salté con fuerza agarrando un cabo para no perder al barquero, el agua me llegaba por las rodillas, lo importante era no mojar el Baker y lo conseguí. Oteé el horizonte asegurándome que nadie me seguía, ni me había visto, la última vez que estuve allí, también de noche, solo habíamos visto un pequeño convento situado cerca del poblado, donde dejamos a la bella tunecina de ojos cristalinos, suspiré pensando que la joven se encontraría bien, aislada de ese mal ajeno que invadía nuestra tierra.


    Caminaba en dirección al arco del acantilado donde se encontraba la pequeña cueva, lentamente, pensando en todo lo sufrido para llegar hasta allí, recordaba todos y cada uno de los latigazos recibidos, las palizas a manos de los bastardos, la soledad de la profundidad del Pozo del Diablo, cómo casi me vuelvo loco allí encerrado, recordaba donde empezó todo, también de las almas que Caronte se había llevado gracias a mí y de las que se llevaría tarde o temprano hasta llegar a los Elíseos.


    Miraba el mapa de estrellas dibujado en el cielo, se podían contar por millares, no había casi oscuridad, brillaban cual campo de luciérnagas en las tinieblas. La colosal luna asomaba por encima del acantilado, descolgué el Baker y caminaba con paso firme hacia la gruta, allí debía encontrar lo que llevaba tiempo buscando, nadie conocía su paradero. La playa estaba tal y como la había dejado aquella noche, hacía ya más de un año, la misma roca donde atamos a la joven tunecina, la misma marejada, parecía una copia de esa noche. Llegué hasta la entrada a la gruta, estaba oscuro, salí, de nuevo, fuera, por suerte encontré un pequeño palo, arranqué un trozo de la manga de mi camisa, se lo envolví y lo rocié con un poco de pólvora, debía ser cauto, así que le puse solo un poco, lo prendí caminando hacia su interior. Entraba en la boca del lobo empuñando una pequeña antorcha y una dañina cimitarra. Intentaba hacer el menor ruido posible, pues no me fiaba que alguien me hubiese seguido hasta allí, era demasiado valioso el pequeño tesoro de piel. No anduve más de treinta pasos cuando me situé justo por encima de la pequeña cala donde estaba enterrado, salté hacia el escondite cuando, de repente.


    −¿Alto o te juro por mis hijos que te mato ahí mismo? –dijo una voz que provenía de un escondrijo por encima de la cala.


    −No te pertenece lo que hay aquí –le contesté con violencia.


    −¿Miguel? –preguntó conociéndome.


    −¿Quién eres? –pregunté intrigado, aquella voz me resultaba conocida.


    −Soy Pepe –contestó saltando desde arriba.


    Me quité la capucha, lo miré, no podía creerlo, era mi amigo, mi maestro, mi pastor, corrí hacia él fundiéndonos en un abrazo, lo había echado tanto de menos, no podía ser una broma de Hades, era él de verdad, me miraba con lágrimas en los ojos, habíamos vivido tantas aventuras juntos.


    −Llevo esperando este momento desde hace mucho tiempo, amigo –dijo secándose las lágrimas con sus sucios puños.


    −Eres tú, no puedo creerlo –logré decir.


    −Sabía que vendrías, ¿dónde has estado? –preguntó intrigado.


    −No quieras saberlo, solo que al fin he llegado, pero mi misión acaba de empezar –le dije serio.


    −Coge lo que necesites y vamos a mi casa, no está lejos –dijo casi ordenando.


    −¿Está el arcón ahí? –pregunté.


    −Sí, solo cogí las monedas necesarias para afincarme aquí con mi familia, repartí el botín en seis partes, Antonio, Manuel, Fabio, Daniel, para ti y para mí. Aquí tengo una pala –dijo ofreciéndomela.


    −De acuerdo, no necesito el dinero, solo el diario –dije.


    −No sabes el tiempo que llevo soñando esto, he venido cada noche desde que llegué aquí hace siete meses, noche tras noche he vigilado el maldito arcón esperando que llegaseis uno de vosotros –explicó.


    No dije nada, solo excavé, cavaba como si me fuese la vida en ello, necesitaba poseer aquel maldito diario, la lista de los condenados afrancesados que todo el mundo quería, para bien o para mal. En uno de los palazos golpeé con fuerza el cofre, allí estaba, tal y como soñaba desde hacía mucho tiempo, Pepe me ayudó a sacarlo fuera del hoyo, hinqué la rodilla en el suelo mientras lo abría, mi amigo sostenía una antorcha con la mano izquierda, alumbró iluminándose por completo, cuál fue mi sorpresa al comprobar que a mi gran amigo el pastor le faltaba una mano, lo miré asombrado, atónito era incapaz de pronunciar palabra, él me miró indicándome que siguiese a lo mío, habría tiempo para hablar. Le hice caso y abrí el cofre, allí estaba, dispuesto tal y como lo había dejado hacía ya más de un año. El pastor había colocado las monedas en pequeñas bolsas de cuero, quedaban cuatro, lo escudriñé intrigado, éramos seis en la extinta compañía, pero quedaban dos menos, Pepe agachó la mirada un momento, suspiró cambiando su visión hacia el cielo, me dijo que me lo contaría todo, pero no era el momento ni el lugar adecuados, debía acompañarlo a su casa, donde podría comer algo caliente y conversar tranquilamente. Cerré el arcón volviéndolo a enterrar, no me hacían falta las monedas, solo cuando reuniese a los cuatro dueños volvería a por ellas.


    Acompañaba a mi amigo que lentamente andaba cojeando, estaba muy cambiado físicamente, ya no llevaba aquella rubia barba como el sol puntero de nuestra amada tierra, el cabello lo tenía mucho más corto, estaba más delgado, parecía mucho mayor que la última vez que lo había visto, en aquel sendero que llevaba al campamento francés en Bailén. Caminábamos sin dirigirnos palabra, como si estuviésemos enfrentados, miraba al colosal mapa de estrellas en el firmamento cuando llegamos a una pequeña casa cerca de la playa, entre la gruta del arcón y el convento de las hermanas. Tocó fuerte en la puerta asomando una niña morena con unos enormes ojos esmeraldas, de unos diez u once años, era Ángela la hija de Pepe, entramos en la pequeña morada, al fondo una mujer regordeta cocinaba algo en una pequeña chimenea, supuse que sería su esposa, al cerrar la puerta llegó un muchacho joven, era el pequeño de mi amigo, los mismos ojos que su hermana pero ya hecho un hombrecillo, saludó a su padre haciéndome un ademán con la cabeza, no le gustaban los extraños. El pastor llamó a su mujer para presentarme, no dijo mi nombre, solo se refirió a mí como el maestro, ella atónita me saludó con entusiasmo, el hijo, llamado José de Mateo, como su padre me miraba con cara de pocos amigos, no sabía que podía haberle hecho a aquel joven, pero no me gustaba su mirada; su padre se percató mandándolo de inmediato a que cuidase del borrico que tenían en el establo contiguo a la pequeña casa. La mujer nos invitó a sentarnos en la mesa, había preparado algo de guiso con carne de pollo y unas papas asadas con un poco de tocino, era un banquete que no me esperaba encontrar allí, llevaba mucho tiempo queriendo comer algo típico de mi Andalucía, y allí, cruzando el Mare Nostrum lo iba a poder degustar. Cenamos riendo, contando anécdotas pasadas, recordábamos a nuestros amigos, cómo Antonio envenenó al gigantón de Daniel en el bosque con las hierbas de la vieja bruja y éste se asustó de los seres del bosque del amigo Nigromante. Pepe se levantó invitándome a acompañarle fuera, cogió una pequeña botella de aguardiente con la mano que le quedaba y se despidió de su mujer e hija. Ya fuera nos sentamos contemplando la titánica luna que nos iluminaba desde el lejano horizonte, se reflejaba en el mar como si de un espejo se tratase, Pepe me miró, seguía sin creerse que nos habíamos vuelto a reencontrar.


    −¿Dónde te has metido? –preguntó enfadado.


    −La mataron, todo por mi culpa –exploté casi llorando.


    −¿Quién? –preguntó cambiando el tono.


    −Los condenados afrancesados, ellos la mataron, quieren esto –le contesté sacando el diario.


    −¿Qué pasó con nuestros compañeros? –preguntó, de nuevo.


    −No lo sé, pude ayudar a Antonio, estaba malherido en el campamento francés, me dijo que Fabio lo salvó, pero corrió suerte distinta. Mejor que no sepas que le hicieron a Daniel –expliqué.


    −Lo sé, después de encontrarnos en el sendero, atraparon a Manuel, lo llevaron a la misma tienda donde se encontraba Daniel, vi como arrastraban el cuerpo del gigantón fuera como si se tratase de un trapo. Al Ligero lo golpeaban brutalmente, hasta que lo ataron a un poste al lado del suizo, tres soldados le pegaban con palos, el pastor gritaba de dolor, me quedé bloqueado –dijo llorando.


    −Y, ¿qué pasó? –pregunté.


    −Gritaba que lo matase, no quería ser torturado, y… –se secaba las lágrimas mientras le daba un amargo trago a la botella.


    −Tuviste que hacerlo, era tu amigo. Lo hubiesen torturado hasta la muerte –dije intentando tranquilizarlo.


    −¡Lo maté, lo maté! Era mi amigo, tuve que hacerlo. Un disparo en el corazón le libró del sufrimiento –explicó.


    −¿Qué te pasó a ti? –pregunté por su mano y su cojera.


    −Un bastardo gabacho tuvo que ver la explosión del Baker cuando me disparó con un cañón, por suerte no me dio de lleno, cayó cerca, tan cerca que me hirió en la mano y en la pierna. Como pude salí de allí hasta llegar a un camino cerca del campamento del general Reading, allí unos baeculenses me encontraron y me llevaron de inmediato hasta las tiendas de curación donde me tuvieron que amputar la mano derecha. Ya no soy el mismo, ¿sabes?, también, como has podido comprobar me quedé cojo, un trozo de metralla me atravesó la pierna haciéndome añicos parte del hueso –explicó.


    −Bueno, pero al fin estás con tu familia, ¿no?, ¿no era eso lo que deseabas? –pregunté.


    −Si, al final, con una mano menos y un poco más lento, lo he conseguido. Pero he tenido que dejar a demasiados amigos por el camino –contestó.


    −Sí, yo también –repliqué acercándome a él para arrebatarle la botella.


    −¿Dónde te has metido, maldito bastardo? –preguntó cambiando las lágrimas por una media sonrisa.


    −Me cogieron en mi pueblo, lo último que recuerdo, después que matasen a María es un condenado gitano gritándome. Una bala me atravesó el pecho, pero no pudieron matarme. Me llevaron preso a la Torre del Diablo, donde me fustigaron hasta que me trasladaron a una prisión del maldito enano loco, en Tarfaya, llamada el Pozo del Diablo, allí he estado preso durante muchos meses. Cada mes me llevaban al lamiiq donde me golpeaban, para después dejarme solo durante semanas, intentaban que me volviese loco para que les dijese donde estaba esto –expliqué señalando al diario.


    −¿Cómo has llegado hasta aquí? –preguntó curioso.


    −Ahora trabajo para Caronte –dije serio.


    −Para el barquero, siempre hemos trabajado para ese maldito bastardo –dijo sonriendo.


    −Sí, no sé si fue la fiebre, pero llegué hasta los Elíseos, allí estaba María, me dijo que la única forma de llegar hasta ella era acabar con todos los que ocupaban esa larga lista del diario, y así lo haré. He escapado del yahiim, he luchado contra el Ponto, contra el Chamsin, contra los jeques árabes y aquí estoy, dispuesto a comenzar una nueva última misión. Juro por todos los dioses que tarde o temprano me reuniré con ella, vengaré su muerte, y la de nuestros amados compañeros –expliqué dando un largo trago a la botella de aguardiente.


    Así estuvimos toda la noche, poniéndonos al día, bebiendo aquel fuerte aguardiente, emborrachándonos como aquella noche en el puerto de Cádiz donde el bastardo indio nos tatuó la espalda con aquella negra calavera dejándonos marcados para el resto de nuestras vidas.


    Me despertó el abrasador sol que ya apuntaba en lontananza, me dolía la cabeza, casi como para explotarme, miré a mí alrededor y allí estaba, a mi derecha estaba mi amigo el pastor, dormido como un tronco. Al pronto se abrió la puerta, era el hijo de Pepe, escudriñándome ni abrió la boca, me levanté preguntándole que le pasaba conmigo, cuál fue mi sorpresa que me dijo que su padre estaba así por mi culpa, de repente el pastor se levantó como una exhalación, dándole una fuerte bofetada en la cara le recriminó que yo le había salvado la vida en numerosas ocasiones, aunque realmente él me la salvó más veces a mí que yo a él. El muchacho me miró disculpándose, con la cabeza gacha entró, de nuevo, en la casa. La regordeta pero hermosa esposa de Pepe me invitó a desayunar, algo de pan duro con un poco de tocino de la noche anterior, era una excelente mujer, hospitalaria como ella sola, me contó que después de la famosa batalla de Bailén su marido al fin la recogió a ella y sus hijos para comenzar una nueva vida, esperó que Pepe saliese para pedirme que no se lo arrebatase, no podría volver a separarse de él, ya lo había hecho en una ocasión y no quería repetir. Disculpándome le dije que yo no había ido para llevármelo, la misión que emprendía no era para él, solo yo podía terminar lo que había empezado tiempo atrás, no debía preocuparse. Antes de marchar Pepe me dijo que debía esperar para volver a España, debía ser cauto y aguardar un tiempo para que las aguas se tranquilizasen, debía ocultarme para que dejasen de buscarme durante un tiempo. Después podría moverme con mayor facilidad por donde se me antojase.


    −Amigo, hazme caso, escóndete durante un tiempo, por lo que me cuentas parece que es muy codiciado ese maldito diario –me aconsejó mi gran amigo.


    −Sí que lo es, estoy vivo gracias a él, además he escuchado que me persigue un grupo de rastreadores del enano –dije.


    −Debes hacerme caso, busca una aldea llamada Ksar Seghir: el Castillo pequeño la conocen los españoles, allí podrás encontrar una pequeña hospedería de un paisano, de Ronda es el amigo, está casado con una árabe. Dile que vas de mi parte y podrás ocultarte durante unos meses, llega a España con el invierno, no te precipites o acabarás mal parado –explicó.


    −Cuando no te he hecho caso, amigo, sabes que eres mi maestro. Sigo tus consejos al pie de la letra. Allí me ocultaré hasta que llegue el mes de Diciembre y parta hacia nuestra tierra para comenzar la nueva misión –contesté extendiendo mi mano para despedirme.


    −Dale al malnacido del barquero lo que quiere, tenlo contento y te protegerá. Que Dios te ayude joven amigo, espero volver a verte –dijo entrando, de nuevo en la casa.


    Salí de aquella pequeña casa, donde al fin uno de mis amigos podría descansar y vivir feliz con su humilde familia. Caminaba hacia la playa en busca de mi pequeña embarcación, con cada paso recordaba todas y cada una de las palabras que me había dicho mi pastor, pensaba en mi amigo Manuel, se me escapaba una lágrima pensando que no pudo tener ni siquiera un entierro digno, apropiado a una persona como él, un hombre valiente y honesto, que fue capaz de dejar la bebida por tal de ayudarnos en nuestra encomienda. Me consolaba pensando que él sí que se habría reunido con su bella esposa en los Elíseos, ella le cosería un uniforme a la altura que merecía aquel honorable hombre, allí le condecorarían con todas las medallas que realmente había ganado en el campo de batalla no como los condenados reyes y nobles de tres al cuarto que vestían en sus retratos todas aquellas medallas inmerecidas, ya que la mayoría no habría pisado un campo de batalla ni para mirar lo que realmente sucedía allí. No como mis paisanos que estaban librando una dura batalla para no dejarse invadir por un enano loco, loco de avaricia, pero esa codicia lo llevaría, tarde o temprano, a su perdición. Intentaba borrar de mi mente aquel odioso recuerdo del gigantón, atado en aquel poste con un ojo menos y una cruz en su pecho, pero no podía, esa imagen me había estado persiguiendo desde la misma noche que me despertó Rashid, lo peor de todo era que el rostro de mi amada sí que se había desvanecido de mi mente, luchaba por recordar su hermosa cara pero se había bloqueado, tragaba saliva para no romper a llorar, recordaba el día de nuestra boda secreta, ella vestida con aquel hermoso vestido blanco, la corona de margaritas en su cabeza anudada en su oscura melena, pero no conseguía ver nítidamente su rostro, debía volver a casa del potentado para buscar un retrato suyo, seguro que allí habría alguno, oculto en alguna habitación del palacete, tenía que hacerlo, tenía que volver a verla, mi corazón me lo pedía, estaba hecho añicos, un ahogo comenzaba a hostigarme, respiré hondo y continué andando en busca de la barca que me llevase hasta mis nuevos amigos. Me sequé las lágrimas que surcaban mi cara con los sucios puños de mi camisa, pensé en todas las aventuras con mi joven amigo el gitano, mi tristeza se volvió alegría, una media sonrisa me acompañó con cada paso que daba, tenía que encontrarlo, y sabía cómo.


    Subido en la barca, remando hacia la ermita pensaba en lo que me había dicho Pepe, debía ocultarme y solo partir con el invierno, le haría caso, pero no partiría en Diciembre hacia mi tierra, debía hacerlo antes, a finales de Octubre partiría hacia Granada, allí encontraría la solución a la mayoría de mis asuntos. Una vez los solventase partiría hacia la Isla de León, tenía cuentas pendientes con mi general Álvarez de la Campana y comenzaría mi verdadera misión, acabar con todos y cada uno de los nombres que aparecían en aquel maldito diario.


    Llegué antes del atardecer, de nuevo, al monte Abyla, saqué la pequeña barca a tierra, guardé los remos y partí, de inmediato, en busca del joven monje de la ermita de San Antonio. Lo encontré, exactamente en la misma posición que lo había dejado el mismo día que hablé con él, allí estaba atareado con sus hermosos geranios, pero ese día habían cambiado de color, el rojo sangre se transformó en un precioso color morado, confundiéndose con el cielo, que con el ocaso y las colosales nubes habían teñido el firmamento de malva.


    −Joven monje, he dejado al barquero donde lo encontré –dije incluso antes de saludar.


    −Muy bien, tu pequeño caballo está esperándote, lo traje hasta aquí y lo he cuidado en tu ausencia. Un animal tan bello no debe abandonarse así –me recriminó.


    −Lo siento, tenía prisa, además creía que tardaría menos –le contesté con la cabeza gacha, sabiendo que no había actuado bien.


    −¿Quieres pasar dentro?, se avecina una tormenta –preguntó amablemente.


    −¿Una tormenta?, pero si está casi despejado –contesté sabiondo.


    −Mira el cielo, ves su tono cárdeno –dijo levantándose e invitándome a entrar.


    Agradecido pasé al interior de la pequeña ermita, era preciosa, como a mí me gustaban las iglesias, poco recargada, solo lo necesario, lo justo, pintada con cal blanca estaba decorada con una greca amarilla, muy típica del litoral andaluz. Presidía una figura de San Antonio en el atrio, acompañado por una virgen y una gran mesa desde donde se ofrecería la misa. Embobado con la sencillez de la arquitectura llegó otro monje invitándonos a cenar, pero antes había que orar. Era reacio a orar en público, lo que tenía que decirle a Dios ya se lo diría a solas, en otro momento. Los monjes ni siquiera preguntaron el porqué de mi negativa a orar con ellos, solo me sonrieron indicándome que debía esperar. Una vez terminaron de rezar, el joven monje se acercó hasta mí.


    −Tus motivos tendrás para no orar, pero tus problemas con Dios debes resolverlos cuanto antes, Él quiere ayudarte, seguro, no le des la espalda. El tiempo te lo hará ver –dijo sabiamente aquel joven monje, como si conociese mis problemas.


    −No es el momento, pero desde luego que lo intentaré –contesté.


    Entré en una pequeña sala donde ya estaban sentados los hermanos de aquella pequeña pero humilde congregación, todos agrupados junto a la mesa, repartían lo poco que tenían, sonreían, y hablaban sin cesar, aquella placentera sensación me era muy necesaria, debía calmar todos los fuertes sentimientos que había sufrido en tan poco tiempo, tenía que volver a ser aquel frío capitán de la Compañía de la Muerte.

  


  


  


  


  Capítulo 7.


  Pietro Degli


  


  


  Pasé la noche en aquel sereno lugar de Dios, los hermanos se comportaron excelentemente conmigo, un peregrino al que no conocían de nada. Antes que mi compañero sol asomase por el lejano horizonte del este, monté en el pequeño corcel árabe partiendo hacia el encuentro de mis nuevos compañeros, debían esperar mi regreso en Ceuta. Trotaba aquel bello animal mientras saboreaba una deliciosa manzana que me había ofrecido el joven monje antes de mi marcha, ensimismado ante aquel hermoso paisaje que tanto me recordaba a mi tierra me daba cuenta que había cambiado mis sentimientos, ya no tenía tanta ira, parecía controlar mis emociones, aquel tiempo en el templo de Dios parecía haberme apaciguado, podía pensar con mayor frialdad, meditaba los pasos a seguir cuando de repente me di cuenta que podía divisar la gran ciudad de Ceuta, con sus siete montículos simétricos, los Siete Hermanos los llamaban.


  Desde hacía más de dos siglos esa ciudad pertenecía a España, pero los marroquíes la ansiaban desde hacía más de noventa años, un tal Ismail, segundo jerife filalí estaba empeñado en ella y la asedió durante demasiados años, no llegando nunca a conseguirlo. Entré en la hermosa ciudad mediterránea, llegando a las murallas Merínidas comprobé el bullicio que me iba a encontrar, numerosas guarniciones de hombres armados parecían haber pasado la noche allí, tropas del glorioso ejército británico, con sus impecables uniformes rojos decorados con sus ribetes blancos, sus dos bandas blancas formando una cruz en pecho y espalda, los acompañaban con unas botas negras que les llegaban por las rodillas, además de su bicornio negro, portaban largos mosquetes terminados en bayonetas de más de dos palmos de longitud y una espada curva enganchada en su grueso cinto negro. Supuse que pertenecerían a algún navío británico amarrado cerca de la ciudad ceutí, estarían aprovisionando para volver a la Isla de León para combatir contra los franceses. Demasiado ajetreo para pasar desapercibido, que era mi intención. Bajé del pequeño corcel mientras cruzaba la puerta de Fez, custodiada por sus torres gemelas, buscaba con ahínco alguien que pudiese indicarme alguna tasca donde comer algo, allí preguntaría por mis amigos. Encontré entre el gentío un niño que pedía algo de comer a todo el que se le cruzaba, parecía hambriento pero nadie le hacía el más mínimo caso, ni españoles, ni marroquíes, ni británicos, todos lo ignoraban.


  −Muchacho, ¿quieres una moneda? –le pregunté intencionadamente.


  −Sí, amigo, yo ser tu amigo –contestó con acento árabe.


  −¿Dónde puedo encontrar un sitio donde comer?, pero que sea árabe –pregunté sabiendo que Anjum escogería la comida de su tierra.


  −Sí, haber uno cerca –contestó el niño.


  −Llévame y te daré una moneda de plata –le dije enseñándole una moneda del Sirio.


  No habíamos caminado más de treinta pasos cuando llegamos, era una tetería árabe llamada el Benzú, en honor a las numerosas teterías que se encontraban en la playa con el mismo nombre. Amarré el caballo a una pequeña reja que tenía el establecimiento, miré al niño lanzándole la moneda, el cual la cogió en el aire saliendo despavorido de allí. Miré a mí alrededor para comprobar si alguien me había conocido y seguido, al ver que estaba solo abrí la puerta entrando dentro de la cantina, no había nadie, aún era temprano, solo un viejo de larga barba blanca apostado en una esquina fumando en una gran pipa. Me acerqué a la barra, una joven muy morena de piel pero con unos preciosos ojos azules me atendió, le pregunté por mis amigos mientras le ofrecía una de las monedas del sirio, al verla me dijo que una joven acompañada de un enorme hombre moreno le habían pagado con una igual, los había mandado a una pequeña hospedería cerca del centro, tenía que seguir las Murallas Reales hasta llegar a la Iglesia de Santa María de África, donde se hallaba la hospedería llamada Al Idrisi, en honor al cartógrafo y geógrafo hispanomusulmán del siglo doce.


  Desaté al pequeño amigo y lo guié murallas abajo, siguiendo el foso camino de la iglesia me encontraba apostados en cada esquina soldados ingleses, sus llamativos uniformes rojos los delataban a leguas, casi todos en parejas vigilaban todas y cada una de las entradas y salidas de la ciudad amurallada. Sus enormes navíos se podían observar en lontananza acurrucados bajo el fuerte sol que aún abrasaba aquellas tierras. Acompañado de aquel infernal calor llegué a la preciosa Iglesia de Santa María de África, amarilla como no podía ser de otra forma en aquellas calurosas tierras, estaba adornada con numerosos relieves tallados en blanco, una enorme puerta sostenida por dos enormes columnas aguantaban la imagen de una preciosa virgen tallada en mármol, no pude resistir la tentación y até al corcel árabe para entrar dentro de aquella obra maestra de la arquitectura de nuestros antepasados, quién sabía si sería la última vez que podría ver algo tan hermoso. Me habían hablado mucho de lo hermosa que era la Virgen de África, aquella virgen entregada por don Enrique el Navegante hacía más de tres siglos. Pasé a través de aquella magnífica puerta para quedarme sorprendido ante tanta majestuosidad, se dividía en tres naves separadas por seis columnas, pero nada más entrar, los ojos inmediatamente se fijaron en el gran retablo barroco que ocupaba el final de la nave principal, en su parte central se hallaba el camarín de la Virgen de África, escoltada por tallas doradas de San Agustín y San Francisco de Sales. La virgen estaba entronizada, sosegada aguantando el cuerpo muerto de Cristo en sus brazos. Ante tanta admiración no me había dado cuenta que estaba la iglesia abarrotada de personas, ocultándose del sol cantaban a su hermosa virgen preparando su día que se aproximaba, solo escuché una estrofa de aquella canción.


  


  “Nubes y fuego de esta tierra ardiente

  firmeza y soplo de española sangre

  ardor de sol que las arenas quema

  y luz de luna que las flores lame”.


  


  Salí reconfortado de aquella iglesia, me había hecho recapacitar sobre la sangre que corría por mis venas y que en esos tiempos los franceses nos la querían arrebatar, no dependería de mí el sí no de la guerra que estábamos sufriendo, pero intentaría aportar mi grano de arena eliminando las ventajas que los traidores españoles les otorgaban al enano loco. Busqué la pequeña hospedería preguntando a las pocas personas que eran capaces de lidiar con el sol a aquellas horas de bien entrado el mediodía. Al Idrisi se encontraba a pocos pasos en dirección norte, cerca de una pequeña cala del Ponto. Caminaba lentamente abrasado por el sol de aquel ígneo día, cuando de repente escuché una voz conocida, dulce y melódica repetía una y otra vez un nombre que solo lo nombraba una persona: −Nazarí− escuchaba cada vez más cercano, hasta que me detuve y la vi, sus hermosos ojos relucían ante el cegador astro, su larga y oscura melena se balanceaba con la suave brisa que sin recompensa intentaba refrescar el día, su piel morena brillaba relampagueante ante mis delicados ojos, como un ángel, «¿cómo ella podía aguardar en su interior una fría asesina?»


  −Has llegado, creíamos que no vendrías –habló la hermosa Anjum.


  −Os dije que os encontraría aunque os ocultaseis en el fin del mundo –repliqué sonriendo.


  −Al fin, buscábamos cómo llegar a la Isla de León –dijo un sonriente Cipayo.


  −No os preocupéis, aún no vamos a la isla, nos quedaremos por aquí algún tiempo –contesté.


  −Pues vamos, por lo menos ocultémonos de este odioso sol africano –dijo Rashid con su marcado acento hindú.


  Les acompañé hasta la hospedería para que recogieran sus pertenencias, íbamos a trasladarnos a la ciudad que me había recomendado Pepe, allí estaríamos a salvo de espías y delatores, además era un lugar estratégico para recabar información, según el pastor se hallaba a media legua un burdel muy frecuentado por marinos, ellos traían información sobre la guerra y sobre lo que uno quisiera saber, solo habría que pagarles con oro, y disponíamos de bastante. Entramos en la hospedería, recogieron las armas, sus caballos y partimos de inmediato a nuestro nuevo destino, el Castillo pequeño. Me había informado bien de nuestro próximo destino, era un emplazamiento ansiado desde el despertar del mundo, prácticamente inaccesible por el mar, punto codiciado por portugueses por su facilidad para entrar en Al−Andalus, también reducto de corsarios, se convirtió en una ciudad fortaleza por obra y gracia, primero de la tribu de los Meriníes y después por culpa de los lusitanos, situada en el territorio de la tribu Andjra, al borde de la costa mediterránea y en la desembocadura del río Ksar Sghir, sin duda lo mejor de la ciudad eran sus veintinueve torres de vigilancia, no era tan pequeño aquel ansiado punto estratégico. Salíamos a través de las enormes murallas escuchando las melódicas flautas de algunos soldados británicos que aguardaban ansiosos su embarco. Justo al atravesar la colosal puerta se escuchó un cañonazo de uno de los navíos fondeados a pocas leguas de la costa africana, al instante los tamborileros británicos comenzaron a redoblar, un estupor de soldados corrían formando filas de a dos, esperaban pacientemente que llegasen sus oficiales para recibir sus precisas instrucciones, a diferencia de los soldados españoles estos eran mucho más disciplinados, no movían ni una pestaña esperando muy cuadrados mirando al cielo, mis compatriotas eran más viscerales, no podían esperar sosegados, más nerviosos, ansiosos o temerosos, aunque solo para formar las filas porque a la hora de la verdad eran valerosos, cambiaban el carácter en el frente, eso es lo que había visto en la batalla de Bailén, un poco desorganizados pero bravos, deseosos de echar de su tierra al enemigo invasor.


  Camino del pequeño castillo pensaba en lo hermosa que era aquella tierra tan parecida a mi amada patria, se podía ver todo aquel monte bajo tan típico de las sierras que había atravesado con el pastor camino de Cádiz, el mismo sol abrasador que había caldeado la tierra de tal forma que su fuego enrojecía el cielo; con éste camino de su escondite llegamos a Ksar Sghir, ciudadela de corsarios.


  Atravesamos una de las entradas a la ciudad, no era tan pequeña como habían comentado, una enorme muralla circular la protegía contra el invasor, flanqueada por sus veintinueve torres redondas, tenía unas puertas titánicas, una mezquita, sus laberínticas callejuelas estaban envueltas por numerosas casas, teterías y hasta un hamman. Detuvimos los caballos cerca de la mezquita, todavía faltaba un poco para llamar a la oración, el tiempo suficiente para que Anjum preguntase donde podíamos encontrar la hospedería del rondeño. Muy amablemente un árabe cubierto por una peculiar chilaba de color rojo fuego nos indicó que la hallaríamos junto a la torre de Al Adil, nombre recibido en honor a un emir almohade del siglo trece. Llegamos antes de anochecer a la posada del rondeño, atamos nuestros caballos en un pequeño poste a la entrada, no salía nadie a recibirnos, así que pensamos que no tendría caballerizas donde pudiesen descansar los nobles animales. Rashid bajó de un salto de su caballo, raudo se acercó hasta la joven árabe para ayudarle a bajar, ésta le negó con la cabeza el caballeroso gesto y de un impresionante salto desmontó de su bello caballo, lo miró sonriéndole, dando a entender que no le hacía falta la ayuda de ningún hombre. El Cipayo, como siempre, apartó su mirada buscándome para reírse a carcajadas, descabalgué negando con la cabeza, comenzaban a tener muy buena relación mis dos nuevos compañeros, me recordaba la relación que tenían el gitano y el suizo. Apreté los dientes intentando apartar de mi memoria todos aquellos bonitos recuerdos y centrarme en el presente, en lo que quedaba aún por hacer antes de partir a los Elíseos.


  Entramos a la posada, un pequeño recibidor oscuro como la noche nos invitaba a pasar a un acogedor comedor, bien iluminado por unos gigantescos ventanales que daban a la calle principal. Pocas mesas y poca gente, solo un par de borrachos apostados en la barra principal bebiendo y fumando en pequeñas pipas negras. Nadie nos atendía hasta que llegué al mostrador y alzando la voz llamé al dueño, al pronto asomó desde una pequeña puerta al fondo un hombre alto, delgado, con una espesa barba negra como el carbón, el pelo largo recogido en una cola de caballo, una larga cicatriz le recorría la cara desde la frente hasta la barbilla, parecía partirla en dos, tenía pinta de tener pocos amigos, se acercaba lentamente hacia nosotros, Rashid inquieto acariciaba lentamente su cuchillo curvo, Anjum no se inmutaba, parecía que había topado con más de uno similar, mientras yo acercaba lentamente mi mano a la espalda por si fuese necesario sacar el Baker.


  −¿Qué desean? –preguntó con acento malagueño.


  −¿Es el dueño de la posada? –pregunté serio.


  −Sí, vuelvo a preguntar, ¿qué desean? –preguntó de nuevo.


  −Necesitamos una habitación –contesté.


  −¿Para los tres? –preguntó.


  −Sí, para los tres. ¿Algún problema? –pregunté subiendo el tono de voz.


  −Amigo, tranquilo. Ese acento es inconfundible, ¿de qué parte de Granada eres? –preguntó con media sonrisa.


  −De la capital, pero últimamente vivía en una pequeña aldea de los alrededores –dije devolviéndole la sonrisa animado por encontrar un andaluz en aquellas tierras.


  −¿Se puede saber qué hace un andaluz por estas tierras, cuando hay una batalla que librar contra el enemigo invasor? –preguntó curioso.


  −Me envía Pepe el pastor –fue lo único que contesté.


  −Una habitación para los tres –gritó a una mujer que aparecía detrás del mostrador.


  Al indicarle quién me enviaba no quiso saber nada más, solo nos entregó la llave acompañándonos escaleras arriba hacia nuestra habitación. Ya en la puerta dijo que se cenaba antes de ocultarse totalmente el sol, así que debíamos aligerarnos para poder cenar algo antes de descansar. Entramos en la habitación, al fin una yacija donde poder descansar, fue lo primero que pensé, había una litera y un catre, así que decidimos que Anjum como era mujer podía escoger, pero ese gesto, de nuevo, caballeroso, no fue acertado, la joven árabe arrojó su bolsa al suelo y de un imponente salto se acopló en la litera superior, Rashid dejó sus pertenencias en la litera baja y yo en el catre. Acomodados, antes de ir a cenar, les expliqué que iba a pasar durante los próximos meses, debíamos quedarnos en aquella ciudad recabando información y preparándonos para nuestra misión, saqué el diario de mi bolsillo, enseñándoles la larga lista expliqué que acabaríamos con todos y cada uno de los nombrados afrancesados, pero ya no trabajaríamos para el ejército español, ya que al parecer, el general Tomás de Morla se había encargado de hacernos proscritos, denunciándonos como traidores ante los demás generales, tanto españoles como sus nuevos aliados británicos. Debíamos entrar en España sin ser detectados, nuestro pasado debía ser borrado, no podíamos dejar rastro alguno sino acabaríamos, de nuevo, en aquella maldita prisión de Tarfaya. El Cipayo preguntaba cómo acabaríamos con los afrancesados, si nadie sabía que lo eran, estarían protegidos por el propio ejército español, le dije que no era hora de preocuparse por eso, conocía quien nos ayudaría en nuestra encomienda y no habría ningún problema para ello. Anjum se asomó a la pequeña ventana que ventilaba la calurosa habitación indicándonos que ya se había escondido, por completo, el sol. Les dije que debían dejar las armas escondidas en la alcoba, por lo menos, las armas de fuego, no sería de buen grado sentarnos a la mesa de nuestro anfitrión con ellas.


  Bajamos, sorprendido miraba el acogedor comedor, éste se había transformado, estaba lleno, los campesinos volvían de una larga jornada de duro trabajo y necesitaban refrescarse antes de volver a sus humildes moradas. Al bajar todos nos escudriñaron como carroñeros, sobre todo a la bella árabe, que sin aquella horrible chilaba parecía una diosa, sus enormes ojos destellaban como dos estrellas fugaces en una oscura noche. El rondeño se acercó hasta nosotros invitándonos a acompañarle a una pequeña mesa retirada del bullicio, allí podíamos cenar tranquilamente sin ser observados. Nos sentamos lentamente, no sin antes comprobar la salida más próxima y quienes de aquellos campesinos podría ser peligroso. Cenábamos tranquilamente sin apenas tener conversación cuando comprobamos que el ambiente se estaba calentando por momentos, los hombres que aún quedaban allí continuaban bebiendo y comenzaron las discrepancias, uno de ellos muy envalentonado se acercó hasta nuestra mesa, aquel hombre no tenía pinta de ser campesino, todo lo contrario parecía un corsario, no era muy alto, mugriento y apestoso, calzaba unas pequeñas sandalias dejando al descubierto sus tobillos, una camisa rasgada con líneas verticales de distintos colores, una larga y enredada barba rubia le tapaba los pocos dientes que le quedaban. Rashid y yo ya compartimos una larga travesía con calaña como esa. Cuando éste iba a levantarse lo detuve sujetándolo del hombro, miré a la joven árabe, quería comprobar hasta qué punto nos había engañado aquella delicada mujer, le indiqué con un ademán que podría actuar si lo creía conveniente.


  −No queremos moros por nuestra patria –dijo mirando al temperamental Cipayo.


  −Será mejor que te retires, no queremos hacerte daño –dije levantándome de mi asiento.


  −¿Quién me lo va a impedir, tú pequeño amigo? –preguntó irónico mientras soltaba una enorme risotada.


  −Yo no, ella –contesté señalando a la joven.


  Anjum lo invitó a salir a la calle, éste se reía maldiciendo a los musulmanes, al llegar a la arena de la entrada de la posada pude comprobar que estaba bien preparada, tal y como nos había comentado, se zafaba de los golpes de aquel apestoso corsario tranquilamente, como si hubiese estado toda la vida peleando contra hombres que le doblaban el tamaño, esquivó un puñetazo que iba directo a su cara agachándose ante aquel tipo, rápidamente contraatacó, golpeó su oído izquierdo haciéndole perder el equilibrio, aturdido miraba alrededor buscando a la joven, de repente todos los clientes del rondeño se acercaron para ver la pelea, la mayoría se reía del corsario, de cómo recibía una paliza de una bella dama, ésta no reparaba en golpearlo con violencia, patadas directas a las articulaciones, lo hacían tambalearse hasta que al verlo hincar la rodilla en el suelo se detuvo, apartó la mirada de aquel individuo mientras se retiraba, lo que nunca debería haber hecho, el corsario sacó de su bota un enorme cuchillo, iba a atacarla por la espalda cuando noté una suave brisa, se acercaba el barquero en busca de otro pasajero, saqué raudo mi cuchillo, Anjum al verme se arrojó a la arena, lancé el cuchillo sin miramientos clavándoselo en el pecho, el bullicio de la pelea se tornó en un silencio sepulcral, el corsario hincó las rodillas en el suelo agarrando fuertemente el cuchillo clavado en su pecho. Miré a mi alrededor comprobando como el rondeño se echaba las manos a la cabeza, negaba con la cabeza, me miró indicándome que le siguiese, no llevábamos ni un día allí y ya nos habíamos metido en un terrible lío.


  −¿Sabes a quién acabas de matar? –me preguntó asustado.


  −No, ¿a quién? –pregunté intrigado.


  −A un corsario del capitán Pietro Degli –contestó raudo.


  −¿Pietro Degli? –pregunté sonriendo.


  −¿De qué te ríes, sabes lo que hará con vosotros? –dijo el asustadizo rondeño.


  −Sí que lo sé, no hará nada –contesté cambiando mi semblante.


  Dejé al rondeño con la palabra en la boca dirigiéndome hacia la posada, Pietro Degli, un capitán corsario, como había cambiado la historia, había pasado de ser un simple traficante a ser todo un corsario y por lo visto muy temido. Anjum me acompañaba como si no hubiese pasado nada, mientras que el Cipayo caminaba a unos pasos de nosotros guardándonos las espaldas. Una vez dentro de la hospedería les indiqué a mis compañeros que debíamos marcharnos a descansar, no había que temer nada, la guarnición encargada de la seguridad de la ciudad no intervendría, estaban hartos de los corsarios que lo único que hacían en su tierra era dar problemas y atemorizar a sus ciudadanos.


  En la habitación nos repartimos los turnos de guardia para pasar la noche tranquilamente relajados en nuestros catres, no me fiaba que el capitán Pietro mandase a los filipinos para acabar con nosotros. Al terminar mi turno de guardia, que fue el primero, me acosté, llevaba tiempo soñando con poder tumbarme en un colchón de palmas, lejos del duro y frío suelo de los descampados donde había pasado el último año. Dejé la mente en blanco sumiéndome en un sosegado y descansado sueño, antes de darme cuenta noté que alguien me despertaba, era el Cipayo indicándome que el gallo cantaría en breve, me levanté entumecido, peor que si hubiese dormido en aquella húmeda celda del lamiiq, me acerqué hasta la pequeña jofaina que había en la habitación para lavarme la cara, me enjuagaba mirándome en aquel sucio espejo, no me reconocía, el pelo, al fin comenzaba a salir de su escondrijo, el color de mi piel había cambiado, el tono moreno había pasado a un color amarillento, abrasado por el sofocante sol de aquella maldita tierra y de la arena que le hacía compañía. Me quité la camisa dejando al descubierto mi espalda y mi torso, comprobé como me observaba horrorizada la joven Anjum, las cicatrices me cubrían casi toda la espalda, el Cipayo me miró diciendo que solo yo sabía que me habría pasado en aquel condenado agujero. Nos vestimos aquellos andrajos que teníamos y bajamos al comedor, cual fue nuestra sorpresa al ver que cuatro corsarios nos esperaban acomodados en nuestra mesa, conforme caminábamos hacia la mesa comprobé que allí estaba, sentado entre ellos, el capitán Pietro Degli nos esperaba. Rashid al verlos intentó darse la vuelta para buscar nuestras armas de fuego, se lo impedí, no les había contado que conocía a aquel diestro capitán, nos invitó a tomar asiento junto a ellos, el rondeño caminaba nervioso creyendo que podría haber un serio altercado en su tranquila tasca.


  −¿Quién ha matado a mi segundo de a bordo? –preguntó con su marcado acento napolitano.


  −Yo −me aligeré a contestar.


  −¿Sabes que te espera? –preguntó acariciando una pistola que tenía en la mesa.


  −¿Ha cambiado a los criollos por estos corsarios? –le pregunté.


  −¿Qué hablas maldito? –increpó levantándose de la silla.


  −Al hermano Ángel no le gustaría esta discusión –dije.


  −¿Tú qué sabes del hermano?, ¿quién eres? –preguntó enfadado.


  −Me llevaste desde Motril a la Isla de León con una importante mercancía –contesté.


  −¿Y el negro, lo has cambiado por este moreno? –dijo riendo.


  −Es una larga historia –contesté dándole la mano.


  Me retiró la mano cambiándolo por un fuerte abrazo, todos se quedaron petrificados ante aquella escena. Hizo retirarse a sus corsarios al igual que yo les dije a mis compañeros que nos dejasen solos, debíamos ponernos al día, Anjum y Rashid fueron al zoco a comprar algo para desayunar y algunos ropajes que les había indicado debían encontrar. Me quedé a solas con el viejo pirata napolitano charlando distendidamente durante un tiempo, le expliqué cómo se disolvió la temida Compañía de la Muerte, mi encierro en el Pozo del Diablo, cómo Robert Surcouf el corsario más temido de Europa me trasladó desde la prisión de la Torre del Diablo hasta Tarfaya. Pietro preguntaba por todos mis antiguos compañeros, por los que él había conocido, el Nigromante, Pepe y por los niños Diego y Álvaro, también por la suerte que corrieron nuestros presos. Él me explicó sus motivos para volverse corsario, el estado le pagaba una cantidad por sus servicios prestados y además un porcentaje de lo que saqueasen.


  −Amigo debo marcharme –dijo serio.


  −Siento lo de tu segundo, sabes que no lo hubiese hecho sino hubiese sido necesario –le expliqué.


  −Lo sé, además no era buena persona –contestó.


  −Necesito un favor, no te preocupes por el oro –le increpé.


  −Dime –replicó iluminándose los ojos.


  −En un par de meses debo marchar a España –dije.


  −No hay problema, sabes que te costará caro –replicó.


  −Sabes que te pagaré, debemos marchar los tres, mis nuevos compañeros vendrán conmigo –expliqué.


  −Te costará más por la muchacha, es peligroso si nos detienen los ingleses, no quieren trata de blancas por nuestra parte –dijo.


  −Lo que haga falta, el trato lo cerraremos cuando partamos –dije.


  −De acuerdo –insistió extendiendo su brazo.


  −Necesito otro favor. Necesito información acerca del paradero de algunos de mis hombres, he encontrado a tres, pero me faltan dos. Un gitano y un negro –expliqué.


  −Haré lo que pueda. De todos modos si atracan navíos españoles o ingleses intenta buscar información, no te lo he dicho antes, pero tu famosa compañía sigue teniendo gran admiración entre los soldados españoles e ingleses. Cuentan hazañas increíbles, que son fantasmas y que acechan en la oscuridad para arrebatar las almas. Aunque han puesto precio a vuestra cabeza, lo sabéis, ¿no? –dijo.


  −Sabes que te pagaré más de lo que vale mi cabeza –dije sonriendo.


  −Lo sé –concluyó retirándose hacia el puerto.


  


  Pasaban los días y no conseguía información de mis amigos, hablábamos con multitud de mercantes y de soldados que nos traían buenas nuevas del curso de la guerra con los franceses en España, así nos enteramos que la alianza anglo hispana no funcionaba bien, los generales españoles eran reacios a estar bajo orden de los británicos, como en la batalla de Talavera de la Reina donde el general Cuesta hizo caso omiso a las órdenes del general británico Wellesley, cuando sin consultarle atacó al grueso del ejército del mariscal Víctor, que al contraatacar casi rompe las líneas angloportuguesas. Al siguiente mes el general Wellesley se retiró a Portugal donde le otorgaron el título de vizconde de Wellington. El grueso de batallas se libraba en el centro del país, José de Bonaparte reforzó Madrid, haciendo retirarse al numeroso ejército aliado a la Mancha. También traían noticias de numerosas batallas en Cataluña, sobre todo en Gerona, donde repelían los ataques gabachos como podían. El ejército español tenía un problema, no era de valentía, pero sí de coordinación y de organización, llevábamos matándonos desde que el tiempo era tiempo y las rencillas seguían vivas como ascuas, aunque intentásemos agruparnos para luchar contra el invasor, seguían los problemas internos sin solucionar. La única vez que se organizó bien acabamos con el grandioso ejército francés en la batalla de Bailén, donde tuvieron que retirarse de mi tierra, como decía mi ingenioso padre, agachando las orejas y con el rabo entre las patas.


  Solo con noticias de la guerra iban y venían los transeúntes por el Pequeño Castillo, ninguna noticia de mis amigos. Una vez por semana llegaba Pepe a la ciudad para almorzar conmigo y explicarme qué había sucedido durante mi estancia en el condenado agujero. Como recuperó a su familia, que huían hacia las montañas para no ser descubiertos ni por franceses ni por ingleses, ni siquiera por soldados españoles que se cebaban con la población civil. Consiguió encontrarlos en una aldea al pie de Sierra Nevada, en una cabaña para pastores que solo conocían unos pocos, malviviendo con lo poco que daban cuatro cabras. Al hallarlos supo, al instante, que la mejor decisión era salir fuera de nuestra amada tierra, y la única forma de sobrevivir era llegar hasta la isla de Santa Catalina donde dispondría de dinero suficiente para empezar una nueva vida junto a los suyos, alejados de la guerra y de sus peligros.


  Cada día que pasaba perpetraba un plan distinto, dudaba si desembarcar directamente en la Isla de León para buscar al general De la Campana, o bien partir hacia Granada y buscar respuesta a mis numerosos interrogantes. Pasaba las horas discutiendo conmigo mismo, el interior de mi cabeza quería explotar, solo me relajaba practicando la puntería a las afueras de la ciudadela, donde enseñaba a la joven árabe a disparar con un Baker y a ser sigilosa como un fantasma en la oscuridad. Nos poníamos a prueba para entrar, en breve, en combate, debíamos estar preparados, a punto, seguía los consejos pasados al pie de la letra, no podía dejar ningún cabo suelto, porque mi vida dependería de ello.


  


  Pasados dos meses, cuando el sol se escondía para dejar de abrasar aquella lejana tierra, llegó, como había prometido, el capitán Pietro Degli. Nada más desembarcar en tierra fue a verme a la hospedería del rondeño.


  −Al fin llegas –dije al verlo.


  −Se ha hecho eterno, ¿verdad amigo? –dijo sonriendo.


  −No lo sabes bien –contesté rápidamente.


  −¿Cuándo partimos? –pregunté airosamente.


  −Primero habrá que llegar a un acuerdo, ¿no? –preguntó irónicamente.


  −Di el precio –le ordené.


  −Cuatro onzas por los dos machos y seis doblones de a ocho escudos por la dama –dijo sin ganas de regatear.


  −No hay problema, lo sabes –contesté serio con ganas de partir.


  −Partiremos en dos días, pero aún no me has dicho dónde quieres desembarcar –dijo.


  −¿Alguna noticia de mis amigos? –pregunté cambiando el tema.


  −Tu amigo el gitano está preso en el Castillo de San Miguel, en la ciudad fenicia –dijo.


  −¿En Almuñécar?, ¿sabes algo del Nigromante? –exclamé.


  −No sé nada del negro, me he jugado el cuello por esta información, sois proscritos en vuestra tierra, pero pagáis mejor que ellos –contestó sonriendo.


  −Rondeño sírvele a mi amigo lo que desee, lo pago yo –exclamé riendo mientras me marchaba a mi habitación.


  Sentado, solo en mi habitación me alegraba pensando que llegaba el día de partir, desde hacía demasiado tiempo añoraba poder pisar mi amada tierra, mi patria. Miraba a través de aquella pequeña ventana como el sol buscaba con rabia su lugar para descansar después de un fatigoso día de duro trabajo, parecía unirse a la Tiamat para concebir a Venus y Marte, reflejando todo su esplendor en ella. Esperaba que llegasen mis nuevos compañeros para explicarles el rumbo que había tomado nuestra encomienda. El sol se ocultó definitivamente inundando el cielo de un color rojizo, tintado de sangre oscurecía lentamente. Limpiaba mi Baker, imperturbable le pasaba un paño de arriba abajo dejándolo sin una mota de polvo, debía tener las armas en perfecto estado, en breve entraríamos en conflicto y no quería dejar nada al azar. Dejé el impecable rifle acostado en la cama de palma cuando llegaron Anjum y Rashid, traían consigo los enseres que le había pedido, trajes negros como los grajos para convertirnos en la oscuridad. Los senté enfrente para explicarles el nuevo rumbo.


  −Amigos, partimos en un par de días –dije.


  −¿Dónde vamos? –preguntó Anjum.


  −Vamos a por un amigo –contesté brevemente.


  −No has respondido –dijo un serio Rashid.


  −A la ciudad fenicia, tú ya has estado allí –dije mirando al Cipayo.


  −¿Cómo? –preguntó, de nuevo.


  −Sí, estuvimos en la Torre del Diablo. Vamos a una ciudad cercana. Tienen a un buen amigo preso en un castillo, de difícil acceso, pero debemos rescatarlo. No va a ser fácil, el Castillo de San Miguel es de muy difícil acceso, hace un año los ingleses lo dejaron en un estado ruinoso, pero su prisión sigue siendo inexpugnable, excavada a veintiún pies de profundidad en la oscura roca, estará vigilada durante toda la jornada por soldados –expliqué.


  −Estás loco, Nazarí –dijo Anjum.


  −Pero esto no es lo peor, nos va a llevar un capitán napolitano que dice que no nos ha vendido a los españoles, sé que miente, pero es el único que nos puede llevar hasta allí. Ningún otro será capaz de acercarse a menos de dos leguas de la costa andaluza. Los ingleses controlan toda la zona y abordan a cualquier nave que se acerque –seguía explicando.


  −¿Entonces? –preguntó Rashid.


  −No nos dejará marchar, querrá la recompensa –dijo una coherente Anjum.


  −No os preocupéis, debemos ser más astutos que él, no será difícil desprendernos de éste y de su tripulación –dije afilando la cimitarra.


  


  El abrasador calor del verano dio paso a una temperatura suave, se acercaba el mes de fin de año y comenzaba a refrescar, el Noto enfriaba el seco ambiente del norte de África. Había llegado el ansiado día, partimos hacia la playa donde nos esperaba una barca con tripulación del corsario napolitano, vestidos con nuestro nuevo negro uniforme pasábamos desapercibidos entrado el ocaso, nuestras armas a punto y las monedas preparadas para pagar al capitán. Miré hacia atrás comprobando que entre las sombras del crepúsculo se ocultaba mi maltrecho amigo Pepe que no quiso despedirse en persona. Montamos en aquella pequeña barca partiendo hacia el navío que nos esperaba a media legua de Ksar Sghir, la luna comenzaba a brillar como si de un faro se tratase. Un último vistazo hacia aquella maldita tierra, de la que jamás podría olvidarme, me hizo recordar por lo que luchaba, mientras miraba a mis nuevos compañeros agarrados a los laterales de la barcaza pensaba que no había suficiente oro en el mundo para pagar la amistad, la misma que me empujaba a una nueva misión suicida.


  


  


  


  Capítulo 8.


  La ciudad fenicia


  


  


  Pasado un día en alta mar avistamos tierra, la noche nos acechaba, la fabulosa y enorme luna se había ocultado tras una cortina de negras nubes, el invierno se acercaba dejándose notar en el ambiente. Apoyado en un barril en la proa del navío, no apartaba mi mirada del puente de mando donde se hallaba el capitán Pietro Degli, se aproximaba la hora, podía ver cómo algunos hombres de su tripulación corrían de un lado a otro, parecían nerviosos, no los controlaba fácilmente. Llamé a mis amigos que llegaban de la gambuza comiendo unas amarillentas y deliciosas manzanas, al acercarse les advertí que se avecinaba el momento, debían estar preparados para ser apresados y entregados.


  −¿Estás seguro de lo que dices, joven amigo? –preguntó Rashid.


  −Mira –le dije señalando cómo una barcaza partía de la costa hacia nosotros.


  −Debemos actuar rápido –dijo Anjum.


  −Encargaos de la tripulación, solo debéis perdonarle la vida a tres, intentad que sean los cocineros, dejadme al capitán –ordené.


  Rashid sacó su rifle, pero le dije que sería mejor no hacer ruido, no debíamos advertir de lo que ocurría a los soldados que llegaban desde tierra. Tendríamos solo una oportunidad de salvar a mi amigo, una noche para sacarlo con vida de la inexpugnable prisión del Castillo de San Miguel. Mis nuevos compañeros sacaron sus cuchillos, lentamente se dividieron, uno por estribor y otro por babor, corsario que se encontraban, corsario que degollaban, sin miramientos, eran unos asesinos perfectos, silenciosos y cautos como la muerte. Me coloqué la capucha desfilando sosegado por el centro del navío, no tenía que encargarme de ningún tripulante, ya lo habían hecho ellos, no apartaba mi mirada del puente de mando, no parecía haberse percatado de nada de lo que estaba ocurriendo. Llegué justo debajo del puente, a mi derecha una pequeña escalinata me llevaría junto al viejo corsario, la subí lentamente acariciando la cimitarra.


  −Sabes que con la muerte no se juega –le inquirí al capitán.


  −¿Cómo lo has sabido? –preguntó inocentemente.


  −Me lo dijiste en Ksar Sghir, querías sacar tajada por ambas partes –contesté serio.


  −Es lo que tiene ser corsario, joven amigo –dijo Pietro.


  −¿Quieres que sea rápido? –le pregunté.


  −No puedo irme sin luchar –contestó.


  −Hay que luchar hasta el final viejo amigo, gracias por habernos traído –concluí la breve conversación.


  Echó mano a su espalda para sacar una pistola, pero antes que pudiese ni acariciarla, le hendí la cimitarra entre el cuello y el hombro, entró como el aguijón de una avispa, suave, cortando músculo y carne hasta agujerear la carótida, cerró lentamente los ojos despidiéndose de este mundo, una gélida brisa me rozó la cara, ya llegaba el barquero para llevarse unas almas hasta el inframundo donde serían juzgados. Me asomé al puesto de mando observando cómo mis amigos llegaban limpiando sus cuchillos, habían acabado con casi toda la tripulación, sin hacer ruido, envueltos en la oscuridad no dudaban, solo actuaban. Los miré explicándoles que debíamos esperar que llegase la barcaza, sería nuestro medio de transporte hasta la costa andaluza.


  Encapuchamos a los tres tripulantes del navío corsario, no sin antes amordazarlos, no debían hablar, apagamos todos los candiles que alumbraban el navío del corsario napolitano, escondidos esperábamos que llegasen los soldados en busca de sus presos. Era la única forma de poder entrar al castillo sin levantar sospechas, una vez dentro podríamos liberar al gitano. Solo me preocupaba una cosa, que alguien conociese al capitán Pietro Degli, el corazón comenzaba a latirme rápido, una sensación de ahogo me invadía al comprobar que habían llegado hasta nuestra posición, me asomé por estribor y allí abajo estaban, cuatro soldados, uno alumbrando con una pequeña antorcha voceaba.


  −Bajad a los prisioneros –gritó el soldado.


  −Va –contesté.


  Recé para que todo siguiese buen camino, no quería quitarle la vida a aquellos jóvenes soldados, unos marinos españoles que al parecer habían reconquistado la ciudad fenicia junto con la flota británica. Pero en aquel momento no eran compatriotas, eran el enemigo, ya no entendía de aliados ni invasores, solo de mi obligación de sacar de allí al gitano. Bajé las temblorosas escaleras mientras Rashid no dejaba de apuntar con su Baker desde un recóndito rincón de la nave. Al llegar a la barcaza miré hacia los soldados españoles, aquel uniforme me era muy familiar, vestían una casaca roja con la pechera verde al igual que los puños, atravesada por unas bandas blancas a juego con los pantalones, un bicornio negro con una larga pluma roja, portaban largos mosquetes con unas no menos alargadas bayonetas, así vestían los niños Diego y Álvaro la última vez que los vi, como los voluntarios de Cádiz. No tendrían más de dieciséis años, menos uno, el que portaba la antorcha, sería su superior, una larga barba negra le precedía, se quitó el bicornio dejando entrever su envejecido rostro.


  −Hay prisa, tomad vuestra recompensa y traed a los prisioneros –ordenó.


  −Hay cambio de planes, amigo. Os acompañaremos para hablar con su superior, debe subir la recompensa, los gabachos pagan más por él –contesté serio.


  −Ni hablar –replicó ordenando a sus soldados apuntarme con sus largos mosquetes.


  −Mirad arriba, antes que podáis ni siquiera apuntar, moriréis –inquirí.


  − Como queráis –suavizó el superior.


  Ordené bajar a los encapuchados, subidos todos en la barcaza el plan seguía su curso. Los jóvenes soldados españoles no apartaban la mirada de la bella árabe, les dije que no se fiasen de las mujeres y menos de una que portase armas. Al poco atravesábamos unos enormes peñones que nos conducían hacia la playa donde desembarcar. Al llegar a la orilla bajamos rápidamente dirigiéndonos hacia la cima del más grande de aquellos tres peñones, el que nos llevaría por un túnel secreto hasta el interior del Castillo de San Miguel. Contaba la leyenda que por aquel túnel se había escapado una joven princesa árabe que no quería casarse con el hombre al que la habían prometido, teniendo la mala suerte de caer por aquel enorme precipicio. Una pequeña compañía de doce soldados acampaban a la orilla del gigantesco peñón, miré hacia atrás comprobando que Rashid y Anjum estaban bien, lo que no les había explicado era cómo salir de allí porque ni yo lo sabía, tenía la certeza que mis ángeles protectores me ayudarían como hasta ese momento. Subíamos lentamente el camino que conducía al túnel, empujábamos a nuestros presos comportándonos como verdaderos corsarios, hasta llegar al mismo, dos soldados custodiaban la entrada, desde allí se apreciaba gran parte del castillo, verdaderamente parecía inexpugnable, una gran muralla donde se apostaban baterías para defender la ciudad lo presidían. Atravesamos el agujero subterráneo, húmedo y oscuro parecía llevarnos hasta las mismas puertas del infierno, llegamos al interior del castillo, los ingleses habían hecho un gran trabajo dejando el castillo en un estado lamentable, ruinas por doquier, apostados en varios rincones se encontraban jóvenes soldados españoles de los voluntarios de Cádiz, estaban allí para defender a la ciudad de posibles represalias francesas después del ataque inglés. No dejaba de observar aquella enorme fortaleza buscando una vía de escape, no sabía, aún, cómo saldríamos de allí, pero sabía que lo conseguiría. El superior de los soldados españoles me dijo que debía acompañarle para ver a su comandante en jefe que se encontraba en la torre del Homenaje, le contravine que solo iría cuando viese a esos tres bastardos encerrados en la mazmorra. No hubo reparo en el ingenuo soldado, no muy avispado por supuesto. Nos condujo hasta ella, situada cerca de un gran aljibe, se enfrentaba a un pabellón de estilo neoclásico sin conexión con el resto de estructuras. Excavada a veinte pies de profundidad solo se podía acceder desde arriba. Un joven soldado custodiaba la reja situada en el suelo como si de una puerta se tratase.


  −Ahí abajo los llevaremos –dijo el superior.


  −Yo los acompañaré hasta verlos encerrados –le ordené.


  −¿Y ellos? –preguntó mirando a mis compañeros.


  −Me esperarán aquí arriba, si intenta algo, no verá la luz del alba –dije serio.


  Bajé unas pequeñas escaleras metálicas que conducían hasta la mazmorra, al llegar a lo más profundo comprobé que se dividía en varias celdas, miraba con ahínco en unas y otras esperanzado en hallar al gitano, debía ser raudo, antes que le quitasen la capucha a los tripulantes del navío corsario, casi todas vacías, solo ratas y una peste nauseabunda habitaban aquellas pequeñas celdas de piedra y roca. Al fin observé una sombra en la penumbra, como bien nos habían enseñado se ocultaba en la oscuridad, grité su nombre para comprobar si era él, el corazón me dio un vuelco, allí estaba, mi gitano, mi amigo, mi hermano. Miré al superior, que sorprendido intentó sacar su pistola, sin reparo le arranqué la vida, a través de mi mano situada en su boca se escapaba lentamente. Le quité las llaves, abrí la celda donde se encontraba mi joven amigo, le extendí mi brazo, que apartó raudo para abrazarme.


  −Al fin has dado conmigo, hermano –dijo.


  −No hables y sígueme, debemos salir de aquí. Ya habrá tiempo para historias –dije empujando a los prisioneros hacia el interior de la celda.


  Saqué de mi espalda mi nuevo Baker, miré al gitano que ya se había armado con el armamento del soldado español, le ofrecí una casaca negra con capucha que les había ordenado comprar en Ksar Sghir, se la colocó rememorando aquel uniforme que un día llevó la gloriosa Compañía de la Muerte. Al llegar a la escalinata metálica apagué la antorcha que llevábamos, miré hacia arriba, no sabía cómo saldríamos de aquella horrenda prisión, de nuevo, la suerte se alió con nosotros, una gota me cayó en el rostro a través de la reja en forma de puerta, se escuchó un terrible estruendo, una tormenta se acercaba, comenzó a llover con más intensidad, miré al gitano indicándole que Erin seguía protegiéndonos, le dije que arriba nos esperaban dos nuevos compañeros, no podíamos demorarnos, teníamos que salir de allí de una vez por todas. Me coloqué el capuz y subí escondido entre la penumbra, al llegar a lo más alto, el joven soldado abrió la pequeña cancela, la tormenta estalló justo encima de la ciudad fenicia, llovía fuerte, casi no se podía ver. Salí de aquel agujero en la tierra, miré alrededor comprobando que los jóvenes soldados españoles se refugiaban bajo el poco techo que habían dejado los cañones británicos, al observar que solo quedaba el guardián de la mazmorra giré mi mirada hacia Rashid que con un violento golpe en la nuca lo dejó inconsciente. Ayudé al gitano a salir del agujero mientras el Cipayo empujó al joven soldado español, que no tendría más de dieciocho años, escalinata abajo. Antonio miraba a los nuevos compañeros asombrado, no podía ni imaginar cómo había llegado hasta él y dónde había conseguido semejantes amigos. Miré hacia el titánico peñón comprobando cómo la lengua de fuego había desaparecido con la incesante lluvia, las miles de antorchas que iluminaban el acceso a la entrada del túnel se disiparon con las primeras gotas de la tormenta que nos acechaba. Volví mi mirada hacia la única salida que nos quedaba, el puente levadizo, había que atravesar el foso y dirigirnos hacia el noreste donde se encontraba una torre albarrana con varios soldados apostados en lo más alto, desde allí seríamos un blanco fácil para el soldado con peor puntería de todo el castillo. Los reuní cerca, el ruido de la tormenta no dejaba escuchar, les dije que nuestra única salida sería de difícil producto pero solo podíamos escapar por allí.


  −Debéis salir de aquí lo más rápido posible, yo distraeré a los soldados apostados en las torres vigías. Seguid al gitano, él ya escapó de la ciudad fenicia una vez, busca a Ignacio, él podrá ayudaros –expliqué intentando no gritar.


  −Si está vivo, ¿no? –contestó el gitano sonriendo.


  −¿Serás capaz de guiarlos hasta la choza del pastor? –le pregunté.


  −Creo que sí, no será fácil, una vez bajemos hasta las faldas del cerro subimos buscando la iglesia para volver a bajar y buscar las montañas a través del valle –contestó recordando el camino.


  −Buena memoria, amigo –dije invitándoles a salir.


  −Me quedaré contigo, Nazarí –dijo Anjum con su acento árabe.


  −No, debes acompañarlo, os guiará hasta lugar seguro –ordené.


  Cogí el Baker buscando un lugar seguro donde apostarme, mientras observaba cómo corrían hacia el puente levadizo atravesando el enorme foso, una pequeña pero muy inclinada cuesta los conducía hasta la liberación. La furiosa lluvia golpeaba con violencia, no apartaba la vista de aquella enorme torre árabe dónde se agrupaban algunos soldados españoles, no quería matar a ninguno más, eran compatriotas, aunque una parte de mí me decía que ya no había aliados ni enemigos, sólo debía mirar por mí y por los míos, y los míos eran los tres que corrían cuesta arriba para escapar de allí. No dejaba de apuntar cuando observé a uno de los soldados arrojar una antorcha al foso, se había percatado de la huida, antes que pudiese dar la voz de alarma disparé, cayendo desde lo más alto de la torre hasta el foso, cargué rápido el rifle, apunté, de nuevo a la torre, pero para mi sorpresa los demás guardias no se inmutaron de la pérdida de su compañero, el viento apareció con violencia, haciendo la lluvia horizontal, eso les debía haber desorientado para no fijarse en la baja de su compañero. Volví la vista hacia el foso, ya habían conseguido salir de aquella nueva prisión, era mi turno, debía escapar antes que se diesen cuenta de lo ocurrido en la mazmorra. Guardé el Baker en mi espalda y corrí, corría bajo la lluvia como alma que lleva el diablo, el viento me ayudaba a aligerar el paso, hacia ciegos a los pocos guardias que aún permanecían en sus puestos de vigilancia, no encontré ninguna dificultad para salir de allí. Justo al pasar el puente levadizo eché la mirada atrás alegrándome de no haber intentado atrapar al potentado cacique sexitano en la torre del homenaje, de verdad era inexpugnable aquel fabuloso castillo, aunque ruinoso seguía siendo casi inaccesible. Aligeré el paso cuesta abajo buscando un techo donde poder refugiarme un instante de la colosal tormenta que tenía encima. Me detuve junto al burdel donde hacía un año atrapé al afrancesado traidor, aflorando en mí muchos recuerdos de aquel espantoso día, cuando comprobé cómo se las gastaba un chiquillo de dieciséis años. Sumido en mis recuerdos escuché en lontananza un silbato, exactamente como aquel día, sin pensarlo corrí, de nuevo, calle abajo, resbalándome me agarraba a las rejas de las casas marinas que se encontraban a mi paso, sabía que si me atrapaban sería mi perdición, el general Tomás de Morla no quería el diario, sólo quería ver destruida la Compañía, en especial a su capitán. Llegué a las faldas del cerro, miré a su enfrentada ladera comprobando la situación de la iglesia de la Encarnación, allí estaba, me quedaban pocos pasos para salvar la vida. Volví la vista atrás observando que no me seguía nadie, al fin un poco de descanso, tomé aire y corrí cuesta arriba hasta llegar a la misma puerta de la iglesia. Me giré, de nuevo, en la altura del nuevo cerro para ver si los silbatos eran por nosotros, pude comprobar una serie de antorchas que se movían raudas por entre las casas marinas del cerro situado enfrente. Al parecer nos buscaban pero allí no nos encontrarían, con suerte mis amigos ya estarían camino de la choza del pastor en Jete, yo solo debía avivar mi paso para llegar lo antes posible. El nuevo rumbo era la Isla de León, donde quedaban cuentas pendientes. Caminaba raudo por entre los campos situados a las faldas del cerro, por allí se debía encontrar la casa de Ignacio, si es que aún seguía en Almuñécar y no se había marchado con su mujer e hija a Motril donde las envió antes que el potentado pudiese hacerles daño. Llegué a un pequeño núcleo de casas, rodeadas por campos recién cultivados, la lluvia no cesaba y era tarde, el alba se aproximaba, el cielo comenzaba a clarear aunque las oscuras nubes intentasen frenarlo. Los campesinos estarían despiertos, debía encontrar a Ignacio, quería obtener información, él me la daría. Toqué en la primera puerta con la que me topé, una mujer joven me abrió de inmediato.


  −¿Qué desea? –preguntó cortésmente.


  −Perdone que la moleste, necesito encontrar a alguien –dije empapado por la incesante lluvia.


  −¿A quién busca? –preguntó.


  −Busco a Ignacio –contesté.


  −¿De parte de quién? –se escuchó una voz de hombre desde dentro de la casa.


  −Del maestro –contesté.


  −Julia, déjale pasar –dijo, de nuevo la voz que provenía del interior.


  Pasé dentro de la casa, sentado junto al fuego de la chimenea se encontraba aquella voz, nervioso no dejaba de acariciar la cimitarra, no me fiaba de nadie. El hombre se giró, escudriñándome de arriba abajo pudo comprobar que no sería hostil sino intentaba enfrentarse, se relajó un poco pareciendo que me había reconocido.


  −Hace tiempo de aquello, joven amigo –dijo.


  −Y tanto, parecen años –contesté sin saber muy bien si era Ignacio.


  −Nos salvaste del opresor del pueblo.


  −No sin su ayuda –le contesté.


  −Y mira lo que me hicieron sus súbditos –dijo señalando sus ojos.


  No me atreví a decir nada, era horrible, le habían quemado los ojos, lo habían dejado ciego, no sabía cómo se habrían enterado de su ayuda en la captura del afrancesado pero la represalia no tardó mucho. Me invitó a sentarme junto a la chimenea, no era capaz de acercarme a él, por nuestra culpa lo habían dejado ciego, un remordimiento me inundó el corazón, creía que con todo lo acontecido hasta ese día había perdido la conciencia pero en aquel momento afloró en mi interior una sensación de culpabilidad sin precedentes. Volví la vista hacia la joven, Julia se llamaba, era una muchacha de unos quince años, no era la hija de Ignacio, su mujer e hija huyeron al norte en busca de unos familiares que le aconsejaron reunirse con ellos para estar a salvo de los franceses, según comentó el campesino la chica era de espíritu noble y lo ayudaba en su quehacer diario, ella me demostró que aún quedaba gente con corazón, que valoraban la ayuda a los más necesitados por encima de sus propias necesidades. Julia trajo algo de comer, sabía que partía de inmediato, debía reponer fuerzas para llegar a mi destino, un poco de carne asada del día anterior con unas papas asadas en aquella lumbre que nos calentaba ante el frío que traía la humedad del Ponto a la ciudad fenicia. Después de calentarme y de desayunar me despedí de aquella buena gente, aquellos por los que se debía luchar contra el enemigo invasor, gente humilde que sobrevivían como podían ante las ansias de poder de unos y otros.


  Me asomé a la puerta comprobando que la tormenta había pasado, hacía frío, una humedad que se calaba en los huesos a través de los ropajes, miré al cielo que se iluminaba por momentos, el sol comenzaba su peregrinar. Cauto miraba en todas la direcciones, no debía destacar ante ningún campesino, en ese momento jugaba con fuego porque los lugareños no dudarían en llamar a los soldados españoles y británicos, los mismos que los habían salvado de nuestro enemigo francés. Por culpa de un traidor a nuestro reino me hallaba en tierra de nadie, habían puesto precio a mi cabeza tanto unos como otros, pero mi misión no había cambiado ni un ápice, mataría a todos y cada uno de los nombrados en aquel maldito diario.


  Caminaba raudo por un sendero que me llevaría hasta la choza del pastor, el sol intentaba inútilmente secar el fango producido por la tormenta de la noche, se hacía difícil el caminar, en medio de aquel gigantesco valle no se observaba a nadie, la mayoría de los hombres habían sido reclutados por el general Reding, así que solo quedaban las mujeres para trabajar el campo. Antes que el sol apuntase en lo más alto llegué a la choza, sigiloso me acerqué lo suficiente para ver al gitano y a Rashid charlando tranquilamente, sentados comían unas manzanas rojas que relucían con los rayos del sol. Los miraba pensando que habían descuidado su puesto, allí hablando sin estar pendientes por si eran descubiertos por soldados españoles o por la cuadrilla de rastreadores que nos perseguían desde Tarfaya, al momento noté un cañón de un rifle apuntándome en la nuca, el descuidado fui yo.


  −¿De verdad crees que iba a resultarte tan fácil? –dijo aquella melódica voz con acento árabe.


  −Anjum, aprendes rápido –le contesté.


  −Vamos, te están esperando –dijo señalando a los dos que me miraban sonriendo.


  −Una mujer ha atrapado a la muerte –dijo el gitano riendo mientras me acercaba a ellos apuntado, aún, por la joven.


  −No es tan fácil –dije girándome y arrebatándole el Baker a la árabe.


  En verdad no era tan fácil, había aprendido a ser rápido, en el Pozo del Diablo si no lo eras morías al instante, como le pasó a Nadie y a otros muchos que conocí allí. Reunidos ante ellos les invité a sentarse, les debía explicar la misión, miré al gitano indicándole que durante nuestro trayecto nos pondríamos al día. No sabía cómo empezar así que les dije que teníamos asuntos pendientes en Cádiz, nos debían una explicación y debíamos limpiar el nombre de la Compañía, además teníamos que saber algo del Nigromante, sabía que Daniel había muerto en el campamento francés durante la batalla en Bailén, al igual que Manuel el ligero muerto a manos de su hermano el pastor, el mismo que se había trasladado con su familia hasta la isla de Santa Catalina. El gitano y yo éramos, por el momento, los únicos que quedaban en activo de la Compañía. Les dije que debíamos partir de inmediato, posiblemente nos persiguieran durante unas jornadas, unas pocas leguas, una vez nos adentrásemos en la Sierra de la Almijara no nos encontrarían. Teníamos que cruzar la sierra hasta llegar a Cómpeta, allí podríamos comprar caballos para llegar hasta nuestro destino en la Isla de León.


  Caminábamos raudos por aquellos angostos senderos, la oscuridad se acercaba y no podíamos dejarnos atrapar por ella, el invierno estaba cada vez más próximo y en aquellos caminos el frío podía acabar con tu vida. Les insistía que corriesen, ya habría tiempo para descansar, para comer, ya se repondrían fuerzas cuando llegásemos a la pequeña ciudad romana del cruce de caminos, pero teníamos que llegar antes que el sol nos abandonase por completo. Subíamos resbaladizas rocas para acortar camino, casi más de media jornada andando, corriendo, subiendo y bajando escarpadas rocas, pequeños senderos rodeados de espesos bosques de alcornocales, pinos y abetos, que se cerraban ocultando la luz del día, sabía que llegando el crudo invierno anochecía más temprano así que no dejaba de alentarlos, llegaba el crepúsculo y aún nos quedaban casi dos leguas para llegar. Habíamos dejado atrás aquellos espesos bosques, donde el Nigromante hablaba con los seres de la naturaleza, para encontrarnos un camino de piedra y roca adornado con matorral bajo muy típico de la zona donde vivíamos, aulagas, bolinas, atochas, romero y durillos. Mis doloridos pies me pedían a gritos un descanso, miraba hacia atrás para comprobar el estado de mis compañeros, eran duros, incluso Anjum, ocultaban su pesar muy bien, nos quedaba poco tiempo para llegar pero desde aquella altura podía divisar la pequeña aldea. Al fin se divisaba un lugar donde poder descansar y cambiar nuestro sino cuando comprásemos los caballos. Intentaba no hablar con el gitano, teníamos demasiadas cosas que contar pero no había tiempo, no quería ser atrapado por la oscuridad en aquella sierra.


  Resguardado el sol en su cálida cueva llegamos hasta la entrada a la aldea, nos mirábamos cómplices, había sido una jornada dura, agotadora, inhumana, cruel por mi parte. Apostados ante unas enormes moreras descansábamos antes de adentrarnos en el pueblo, no queríamos llamar la atención pues al parecer teníamos buen precio por nuestra cabeza. Miré al gitano advirtiéndole que no llamase en demasía la atención, bastante tendría que mentir para que nuestros nuevos compañeros pasaran desapercibidos ante los lugareños, no todos los días verían a un hindú y a una árabe acompañando a un gitano y a un castellano, éste como de costumbre se echó a reír, pero esa vez su risa no era de diversión sino de nerviosismo, estaba asustado, muy asustado como para no tomarse a broma lo que le había dicho.


  Entramos en la aldea lentamente, era un enclave perfecto, de ahí que los romanos la llamasen el cruce de caminos, rodeada en casi su totalidad por numerosas sierras, y a pocas leguas de la costa. Era una aldea pequeña, sus calles estrechas custodiaban las numerosas casas tan típicas del mediterráneo, blancas para evitar el sofocante calor del verano, con una pequeña reja negra a continuación de la puerta de entrada, sus tejados rojos evitaban que las nieves hundiesen los techados de madera y paja. Las numerosas casas acostadas en la ladera nos conducían hasta la iglesia, allí encontraríamos quien nos ayudase. Caminábamos doloridos calle abajo hasta que llegamos a la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción, en la plaza que presidía al santo lugar les encomendé que se sentasen y descansaran, debía hablar con el párroco, él nos ayudaría a pasar noche y a comer algo para reponer fuerzas, además nos ayudaría a encontrar los caballos que necesitábamos. Ninguno mostró objeción alguna, así que me dispuse a entrar en la iglesia, una enorme torre en color ocre resaltaba ante la blancura de aquellas casas, la luna nos iluminaba la noche casi como si se tratase de un candil lo suficientemente brillante para no necesitar la ayuda de su hermano sol. Busqué la entrada a la sacristía, normalmente se encontraba en un lateral de la iglesia, allí estaba, una pequeña puerta negra. Toqué varias veces hasta que se abrió, un hombre mayor, de unos sesenta años se asomó preguntando qué quería, supuse que sería el cura, pero no llevaba sotana, ni siquiera alzacuellos, lo miré de arriba abajo, escudriñándolo para suponer quién sería.


  −No son horas –dijo insolente.


  −Necesito hablar con el párroco –dije suavemente.


  −No son horas –volvió a decir altivo.


  −Si son horas –dije bravuconamente cogiéndolo del pecho acercándole el cuchillo curvo al cuello.


  Lo empujé dentro de la sacristía, allí estaba sentado el cura rodeado de cuatro hombres, rápidamente sacaron trabucos para disparar pero fui mucho más raudo que ellos dándole la vuelta al viejo ocultándome detrás de él sin apartar el cuchillo de su cuello. Parecía una reunión de contrabandistas más que de la curia.


  −Bajad las armas –ordenó el cura que no tendría más de treinta años.


  −Hacedle caso o el viejo morirá, y después vosotros –dije serio.


  −Somos cuatro y tú solo uno –dijo uno de aquellos hombres, un viejo de unos cincuenta años, bajo, regordete, con una espesa barba blanca, vestía andrajos, pero destacaba en él un pañuelo ocultándole el pelo, muy típico de los bandidos andaluces de los que había escuchado mil historias.


  −No soy sólo uno –dije mientras entraban mis compañeros apuntándoles con sus Baker.


  Al verlos aparecer le hicieron caso a su cura y bajaron las armas, le aparté el cuchillo al anciano arrogante empujándolo hasta ellos. Miré a mis amigos obligándoles a bajar sus armas, que muy recelosos accedieron a bajar. Me acerqué hasta el cura para explicarle que no queríamos problemas, solo pedíamos un lugar donde descansar y poder reponer fuerzas, al día siguiente nos marcharíamos sin hacer ruido. El párroco me dijo que le acompañase hasta la capilla, allí podríamos hablar tranquilamente, lo acompañé indicándole a Anjum que a la menor sospecha no dudase.


  −¿Quién os persigue? –preguntó el avispado cura.


  −Demasiada gente –contesté.


  −Esto que acabáis de presenciar es una reunión para repartir las sierras donde actuarán los pequeños grupos de guerrilleros que hemos sido capaces de alistar –explicó.


  −¿Alistar?, pero ¿después de la batalla de Bailén, aún tienen ganas de más los gabachos? –pregunté desconcertado.


  −¿No lo sabes?, fue un duro golpe para Napoleón, lo que lo ha enfurecido. El mejor ejército de Europa aplastado por un ejército de campesinos, herreros, pastores, etc. Tenemos entendido que uno de sus mejores generales se prepara para reconquistar Andalucía, en pleno invierno nos invadirán. Lo único que podemos hacer es intentar agruparnos en pequeños cuadrillas y asaltarlos en emboscadas para causar el mayor número de bajas posibles. Ya sabe la guerra de guerrillas que tan buen resultado obtuvo Viriato –explicó el joven párroco muy bien informado de la historia bélica española.


  −Debemos llegar hasta la Isla de León, tenemos algo que quiere el ejército español, pero nadie puede saber de su existencia –le expliqué con la intención que nos ayudasen.


  −No te preocupes, amigo. Uno de ellos os acompañará hasta Ronda, desde allí deberéis partir vosotros solos, os proporcionaremos caballos y esta noche podréis descansar aquí, debéis reponer fuerzas, el camino será duro –dijo como si no supiese como llegar hasta Cádiz atravesando las sierras.


  Entramos, de nuevo, en la sacristía, los hombres charlaban amistosamente con mis compañeros, que recelosos no apartaban sus manos de las armas, en una esquina Anjum no dejaba de mirar fijamente a uno de ellos, uno que hablaba poco, con cara de pocos amigos escudriñaba a Rashid. No era muy alto, de unos treinta y pocos años, la tez arrugada como si fuese un viejo, de aspecto rudo, vestía como un soldado con el uniforme desgarrado y sucio, cambió su mirada dirigiéndola hacia mí. No sabía aquel hombre con quién se las estaba gastando pero por su bien no intentó hacer nada, si no Caronte se hubiese encargado de llevarse unas cuantas almas más.


  El cura nos invitó a sentarnos para acompañarlos en la reunión de los guerrilleros, uno a uno se presentaron, el joven que nos iba a acompañar hasta Ronda se llamaba José Ulloa Navarro, pero quería que lo llamásemos el Tragabuches, como a su padre. Solo con el acento pude comprobar que era gitano, al igual que mi mejor amigo y hermano Antonio. No sería más alto que yo, pero se le veía fuerte, moreno con los ojos claros, muy típico de algunos gitanos, vestido como un bandolero de los pies a la cabeza, que cubierta por aquel tipo de sombrero delataba de qué se trataba. A él le tocaba la zona de las sierras de Ronda, una de las ciudades preferidas del ejército napoleónico por su casi inexpugnable posición. A su lado se sentaba Pepe el listillo, era sacristán de la curia de las sierras de Málaga, se le veía joven y arrogante, rubio con los ojos del color del cielo, no dejaba de mirar a Anjum. El siguiente era Alejandro Fernández, sería el más joven de todos los reunidos allí, aunque tenía una prominente barba negra, se podía ver su juventud, además no era tan rudo como los demás, vestía limpio y aseado, podía ser un gran guerrillero pero aún le faltaba experiencia. Al fin nos presentaron al grosero que no dejaba de mirar a la joven árabe, se llamaba Manuel Adame, tendría unos diez años más que yo, el cura me advirtió antes de entrar que hablásemos lo mínimo con ese, era de carácter feroz y agresivo, además de gorrinero y jornalero, de ahí su apodo del Locho, se había alistado en los voluntarios del batallón de Sierra Morena después de abofetear públicamente al corregidor de su pueblo, el afrancesado Valentín Melendo, pero ese batallón se había disuelto y armó una cuadrilla de guerrilleros que actuaban por toda Sierra Morena, además tenía buenos amigos bandoleros como Ventura Jiménez, de los montes de Toledo. El viejo arrogante que agarré del cuello para pasar dentro de la sacristía se había marchado, se suponía que era el sacristán de la iglesia de Cómpeta, pero no vivía allí con el cura, tenía una pequeña casita a las afueras del pueblo. Nosotros no nos presentamos, le dije al joven cura que cuanto menos supiesen de nosotros mucho mejor, para ellos y para nosotros, solo pedíamos un lugar donde descansar, algo de comer y caballos para poder partir al alba hacia nuestro destino. No se opusieron, cualquiera que era enemigo de los gabachos era amigo suyo. Terminada la reunión donde se debatió cómo actuar contra el cercano enemigo invasor, se marcharon a descansar, unos a una pequeña fonda dentro del pueblo y otros a casas de familiares, el Tragabuches antes de marchar nos dijo que partiríamos antes que el gallo cantase, el sol debía salir de su escondite cuando llevásemos unas dos leguas como poco. Nos despedimos de ellos sabiendo que algún día nuestros caminos se cruzarían.


  


  


  


  Capítulo 9.


  El torero


  


  


  El padre Gonzalo de Haro, el cura que nos había acogido en su templo, nos invitó a cenar en la posada del pueblo, a unos quinientos pasos de allí se encontraba la posada del Tío Manuel, una pequeña taberna antigua, muy andaluza, con unos grandes barriles negros en la entrada, en su dintel se encontraba un enorme trabuco indicando que los franceses no eran bienvenidos. Entramos lentamente, encapuchados para que nadie nos pudiese reconocer, no destacábamos gracias al frío que comenzaba a golpear el pueblo, ya que todo abrigo era poco. Esperamos pacientemente en el rellano antes de pasar al interior del comedor, esperando que don Gonzalo hablase con el tabernero, al poco el cura nos indicó con la mano que podíamos pasar, nos habían colocado en una mesa alejada de la poca gente que sentada junto a la gran chimenea, que disponía la taberna, se arrimaba para calentarse y beber uno de esos vinos tan famosos del pueblo. Nos sentamos, nos quitamos las capuchas, el tabernero se quedó sorprendido, no por el color de piel de mis compañeros sino por la belleza de la joven asesina, sus preciosos ojos esmeraldas cautivaban al más correcto. De inmediato se retiró para traernos la cena, mientras nos deleitábamos con uno de sus vinos dulce seco y unas pequeñas deliciosas pasas charlábamos alegremente, el Gitano se colocó a mi derecha y Anjum a mi izquierda, la muchacha no hablaba, mientras que Rashid no paraba de charlar con don Gonzalo.


  −Amigo, ¿por qué has tardado tanto? –me preguntó Antonio.


  −He estado lejos, muy lejos, pero ya estoy aquí –le contesté.


  −Ya, pero lo he pasado mal, muy mal. La vi caer en tus brazos y después a ti, pero lo peor es que no he podido dormir desde aquello, en vez de ayudaros salí corriendo de allí, como un cobarde –explicaba saltándosele una pequeña lágrima al recordar el trágico día.


  −Hiciste lo que tenías que hacer, salvar la vida. Si te hubieses quedado estarías muerto como… –dije sin poder nombrarla.


  −Eso tenía que haber ocurrido, cogí tus armas, tu rosario, a Bucéfalo y huí, corrí hasta la posada del huraño y lo dejé todo allí, al pequeño hijo de la viuda le dije que lo cuidase como a su propia vida sino la muerte vendría a por él. Corrí, me perseguían muchos custodios vestidos de verde, durante días y noches, con perros por los bosques de la sierra hasta que al final dieron conmigo. Los hijos de mil padres me atraparon justo antes de llegar a Cumbres Verdes, escondido en un espeso bosque de alcornocales los perros detectaron mi olor. Me tuve que rendir para que no me matasen. Desde aquel día me han llevado de prisión en prisión, nunca más de dos meses en la misma, hasta que por fin diste conmigo –explicó.


  −¿Por qué te han mantenido con vida? –le pregunté.


  −Querían algo que tenías tú, pero ellos sabían que el único que conocía su ubicación eras tú. Yo solo era un cebo, sabían que vendrías a por mí, por eso no debemos demorarnos en llegar a la isla de León, dentro de poco tendremos un grupo de rastreadores persiguiéndonos –contestó.


  −Nos siguen desde Tarfaya –dije.


  −¿Tarfaya? –preguntó el gitano intrigado.


  −Sí, yo también estuve preso, pero lejos, muy lejos de nuestra tierra. Ellos también eran presos en aquella maldita tierra seca –dije mirando a mis nuevos compañeros.


  −¿Qué quieren? –preguntó el gitano.


  −Mejor dejaremos ese tema para otro día, ahora come y descansa, nos espera un largo camino hasta llegar a Cádiz –dije mirando cómo nos traían la cena.


  Puchero de hinojos, muy típico de aquella zona, acompañado con una pequeña olla de calabaza frita de un color naranja intenso y con un olor que abría el apetito por sí sola. Intenté que mi amigo no reventase comiendo, parecía, por su estado físico, estaba escuálido, que llevaba tiempo sin una buena cena, pero le sentaría mal comer tanto y tan deprisa. Anjum por su parte apartaba todo lo que fuese carne, no se fiaba que fuese cerdo, su religión le prohibía comerlo, mientras que Rashid justo después de rezar mirando al cielo con las palmas de la manos cerca de su rostro, bendijo aquel plato que iba a engullir, porque eso fue lo que hizo, en un abrir y cerrar de ojos había acabado con aquel enorme plato de hinojos y con media sartén de calabaza frita, no sin antes haberse bebido cuatro vasos de la media arroba de vino dulce de la que disponíamos.


  Después de aquella maravillosa cena fuimos hasta la iglesia para descansar, don Gonzalo era muy precavido y no hizo ni una sola pregunta en toda la noche, sabía que éramos prófugos, pero no que nos perseguían todos los bandos de aquella locura de guerra que llevaba ya casi dos años. Nos invitó a dormir en los largos bancos de la nave central de la iglesia, frente al altar donde se encontraba la virgen de la Asunción, y una pila bautismal del patrón de la construcción. El gitano quería seguir la conversación por donde la habíamos dejado pero no pude continuarla, era tarde y el Tragabuches llegaría temprano para recogernos y partir hacia Ronda. Anjum hizo la primera guardia, no nos fiábamos de nuestros perseguidores y más sabiendo lo ocurrido en la ciudad fenicia.


  Antes de amanecer ya nos encontrábamos todos dispuestos para la travesía, antes que tocase en la puerta de la sacristía abrí, llegaba acompañado por una hermosa mujer, morena, intuía que sería gitana como él, su belleza era abrumadora, unos preciosos ojos azules como el cielo al alba destacaban en su piel oscura casi como las tinieblas que tanto amábamos, bajó lentamente de su caballo dejándonos boquiabiertos, se contoneaba dirigiéndose hacia nosotros, de repente el Tragabuches saltó de su caballo como un titiritero, deteniéndose junto a ella.


  −Es María la Nena–dijo el bandolero.


  −Es un placer –siguió el gitano.


  −Para mí también, todo enemigo de los gabachos es mi amigo –dijo con una potente voz.


  −Es mi socia –dijo el Tragabuches mirándola cariñosamente.


  −¿Nos acompañará? –le pregunté.


  −Sí, y él también –dijo señalando a Pepe el Listillo, el joven sacristán que no apartaba la mirada de la Nena.


  Nos trajeron un caballo para cada uno, el Tragabuches dijo que uno de nosotros debíamos cubrir la retaguardia, no se fiaba de los bandoleros que habitaban los bosques que debíamos atravesar y aún menos de los ingleses. Le dije a mis compañeros que nos turnaríamos en la retaguardia, Rashid sería el primero, ni una sola objeción, era un soldado de los pies a la cabeza, un Cipayo al servicio de la nueva Compañía de la Muerte. Caminos angostos, con monte bajo, piedras, rocas y polvo nos acompañaron durante casi dos leguas, un gélido viento nos torturaba incansable hasta llegar al embalse de la Viñuela, allí los caballos debían descansar y reponer fuerzas. El embalse contenía agua del río Guaro, el pueblo de la Viñuela se situaba a menos de una legua. No entraríamos al pueblo, aunque el Tragabuches nos dijo que podríamos haber desayunado muy bien ya que aquel pueblo nuevo tenía una rica y variada gastronomía, no quería dejarles más pistas a nuestros perseguidores. Sacamos unos trozos de pan que nos había dado don Gonzalo, Pepe el Listillo unas habas con un poco de tocino, descansamos poco ya que nuestro guía se orientaba con el sol y sabía en qué localización debíamos estar según la posición del mismo. Antes de terminar la jornada debíamos encontrarnos en el Desfiladero de los Gaitanes, allí sabía de una pequeña choza donde refugiarnos para pasar la gélida noche que nos esperaba, sólo podríamos hacer una parada más, sería en Casabermeja, situada justo a mitad de nuestro trayecto, allí recogeríamos algunos víveres para continuar la ruta por las sierras de Málaga.


  Repuestos nuestros caballos partimos de inmediato, el frío azuzaba con intensidad, una glacial brisa nos cortaba la cara como cuchillas, la sensación térmica bajaba con cada paso que se daba por las sierras de Málaga.


  El sol apuntaba casi en lo más alto cuando vimos en lontananza una enorme torre. La Nena se detuvo, me miró bajando de su caballo.


  −Debes decirnos quienes sois, o por lo menos a qué nos enfrentamos –dijo malhumorada.


  −¿Cómo dices? –pregunté extrañado.


  −Vienen siguiéndonos desde hace tiempo, y no vienen en nuestra busca –dijo señalando al este.


  −Lo sé –contestó Rashid.


  −Debemos llegar hasta la Isla de León, es lo único que debéis saber –contesté airado.


  −No, no pensamos jugarnos la vida por vosotros sin saber nada –continuó el Tragabuches.


  −Tenemos algo que quieren –dije.


  −Pero, ¿quiénes sois? –preguntó el Listillo.


  −Somos la Compañía de la Muerte –contestó el gitano.


  −Y yo soy Napoleón –dijo el Tragabuches riendo a carcajadas.


  −Mira –dijo el gitano enseñando el tatuaje de la calavera.


  −Deberíais estar muertos –dijo la gitana.


  −De allí venimos, se ha terminado la conversación, ¿vais a ayudarnos, o no? –pregunté.


  −De acuerdo, ayudaremos a la muerte –contestó el Tragabuches.


  Seguimos hacia la torre, la torre Zambra se llamaba, una torre vigía del siglo XII, se podía contemplar un panorama de más de nueve leguas, incluso podía divisarse Málaga, María decía que estando despejado podía verse incluso África. No sabía si nuestros perseguidores serían los mismos que casi nos alcanzaron en Marruecos, pero pronto lo averiguaría, les dije que debíamos partir de inmediato hacia aquella torre, mientras unos vigilábamos otros comprarían los víveres necesarios para la mitad de la jornada que aún nos restaba para llegar a los Ardales donde se encontraba el desfiladero de los Gaitanes. El Tragabuches, Rashid y yo fuimos hasta la torre Zambra, los otros dispusieron hacia el pueblo en busca de víveres, un pequeño pueblo blanco enclavado en la campiña cerealista, ubicado en las faldas norte de la montaña destacaban sus empinadas calles, por lo menos es lo que se podía comprobar desde la torre. Una vez encaramados a lo más alto de la torre, saqué un catalejo, un presente del amigo el Sirio. Miré en la lejanía comprobando que era cierto lo que decía la Nena, un contingente de unos quince hombres armados seguían nuestro rastro, no pude comprobar si vestían uniformados, pero lo que si entreví fue la distancia, se encontraban a poco más de media legua, no teníamos tiempo, en poco se nos echarían encima, debíamos partir de inmediato. Miré al Tragabuches preguntándole si querían enfrentarse a ellos, eran libres de dejarnos si lo deseaban, no era su guerra, éste malhumorado me contestó que sí que era su guerra, ellos mataban gabachos al igual que nosotros y defendían a la misma patria del vecino invasor.


  El Tragabuches corrió en busca de nuestros amigos, dijo que el mejor lugar para acabar con nuestros perseguidores era en el desfiladero de los Gaitanes, allí no tendrían oportunidad de salir airosos. Una vez nos encontrábamos todos reunidos partimos raudos hacia el desfiladero, nuestros caballos luchaban contra el frío que traía consigo el gélido viento en el que se había transformado la ligera brisa vespertina y contra las piedras, rocas y polvo de los angostos caminos que atravesábamos. Sin descanso alguno llegamos antes de anochecer a la choza que conocía el Tragabuches, con suerte habíamos aumentado nuestra ventaja sobres nuestros perseguidores en otra media legua. Estando todos reunidos en la choza, miré a mis nuevos compañeros, Anjum que no había dicho nada desde Cómpeta me miró indicándome que teníamos que acabar con ellos esa misma noche, no podíamos dejar que nos atrapasen, la gitana la contradijo excusándose en el frío glacial que haría esa noche, Rashid opinaba como Anjum y el gitano igual, todo se volvió confusión, todos gritaban cuál era la mejor opción, todos menos el Tragabuches y yo, lo miré indicándole que debíamos hablar fuera.


  −¿Qué opinas? –preguntó el Tragabuches.


  −Deberíamos solucionar el problema esta misma noche –contesté.


  −Hay poca luz, la luna está creciendo –dijo.


  −Eso no es problema, andamos bien entre las tinieblas –contesté.


  −He oído eso de vosotros. Pero, ¿qué es tan importante como para mandar un grupo de quince hombres en vuestra búsqueda? –preguntó.


  −Nada.


  −Lo entiendo, eres valiente amigo –dijo.


  −Ellos querrán descansar también, hay que ir a su encuentro y acabar con esto lo antes posible. Dile a tu amiga y al Listillo que se quedarán aquí, guardando los caballos. Los demás buscaremos a los franceses y nos desharemos de ellos para siempre. Debes venir con nosotros, conoces bien estos lugares, no quiero perder a ninguno de los míos –expliqué.


  −Soy torero, amigo. No me dan miedo quince gabachos –dijo serio.


  −No pongo en duda tu valentía –dije ofreciéndole el brazo en señal de amistad.


  Entramos lentamente, el Tragabuches miró a la Nena obligándola a callar, ésta malhumorada se acercó a la pequeña fogata que habíamos encendido en la humilde choza, el Listillo guardó silencio, mientras que mis amigos con mi sola presencia enmudecieron. Antonio me miró diciendo que acataría cualquier orden aunque no estuviese de acuerdo. Miré a Anjum indicándole que cogiese las armas, acabaríamos con los franceses esa misma noche, con las tinieblas llegaría el barquero en busca de almas que transportar al otro lado.


  Preparamos las armas, Baker, cuchillos, cimitarra, cualquier cosa que pudiese arrancar la vida de un francés vendría bien, el Tragabuches sacó un enorme trabuco con el que sería capaz de arrancar de cuajo la cabeza de un soldado francés, una navaja gitana de cuatro muelles y otra pequeña, casi minúscula. Había sed de venganza contra cualquier invasor de nuestra tierra, llevábamos casi dos años en guerra y el odio comenzaba a ser parte de nosotros, cada uno luchaba por su causa, pero esa vez había un factor común entre todos los presentes.


  Aún no había anochecido totalmente, la luna conversaba con su hermano sol en el horizonte, con la poca claridad que quedaba nos adentramos por el desfiladero, subimos las empinadas pendientes para atacar desde arriba, jamás esperarían un ataque por nuestra parte. Andamos divididos en dos grupos, conmigo venía nada más Anjum, en la otra pared del desfiladero Rashid y los dos gitanos. Sabía de la puntería de Antonio, así que le dije que él debía ser nuestro tirador, nos enfrentaríamos cuerpo a cuerpo con un grupo muy superior al nuestro, pero era la única forma de acabar aquello. Los encontramos a poco más de media legua, no habíamos conseguido ganarles mucho camino, allí estaban alrededor de una gran hoguera en medio del desfiladero, a unos setecientos pies de profundidad en una estrechez de unos treinta pies nada más, se agolpaban unos contra otros, reían, bebían y disfrutaban fumando con sus enormes pipas de marfil blanco. Podían verse a la luz de aquella cegadora pira, unas enormes llamas les iluminaban la cara, vestían ropas de abrigo como si de bandoleros se tratase, pero podía ver sus oscuras botas militares desde la lejanía, jamás se me olvidarían aquellas oscuras botas que me golpeaban noche tras noche en el lamiiq. El corazón comenzó a latirme con intensidad, sabía que era el momento de atacar, bajamos hasta su posición, a unos cien pasos de ellos ocultos tras unas enormes rocas apostadas a los lados del desfiladero conocíamos al dedillo el plan. Tres tiradores, el gitano que se encontraba situado por encima, a unos doscientos pies al norte, cortaría su huida, Rashid y Anjum serían los otros dos tiradores, uno a cada lado del desfiladero, mientras que el valiente torero y yo atacaríamos cuerpo a cuerpo. Antonio decidiría cuándo comenzaría la gélida batalla del desfiladero de los Gaitanes.


  La joven árabe se situó apoyada en una pequeña roca a mi lado, la miré diciéndole que no pasaría nada, todo iba a salir bien, solo debía apuntar y disparar, tenía dos Baker cargados, soltar uno y coger otro, debía hacer blanco con cada disparo sino no lo contaría. La noté nerviosa, cosa que no había visto antes en ella, le toqué el hombro intentando relajarla, la miré sonriendo sabiendo que dejaba mi vida en buenas manos. Toqué el Ojo de Farida rogando por mi vida y la de los míos, cuando un haz de luz acompañado de un terrible trueno retumbó en el cañón, un francés cayó junto a la hoguera, era mi turno corrí entre las tinieblas buscando una nueva alma para Caronte, un revuelo enorme se agitó entre las pequeñas tiendas de campaña formadas en la estrechez, dos truenos más se escucharon ensordeciendo el cielo, otros dos franceses más perecieron. Me encontraba cerca de un soldado francés que no sabía de donde procedían los disparos, estaba asustado, miraba en todas direcciones sin saber bien qué hacer, me acerqué lo suficiente como para atravesarle el corazón con la fina cimitarra, miré a mi derecha y comprobé cómo el Tragabuches degollaba a otro despistado soldado, se le veía cómodo en aquella situación. El desconcierto se apoderó por completo del improvisado campamento, todos gritaban, lo único que conseguí adivinar fueron unas palabras −maréchal, maréchal Werner− , me quedé helado, cuando lo vi salir de una de aquellas tiendas, colocándose la casaca gritó algo en francés, no podía creerlo, me refugié, de nuevo, en las tinieblas. Respiré hondo, toqué el Ojo de Farida borrando de mi mente lo que acababa de ver, debía recuperar el aliento y acabar lo que había empezado. No dejaban de oírse disparos de nuestros tiradores, los soldados franceses no aguantaban más y emprendieron la huida, allí mi amigo Antonio se deleitó, cazó al menos tres antes que pudiesen escapar. Quedaban tres soldados a los pies de la pira, el Tragabuches se acercaba por la derecha, lentamente armado con su enorme trabuco, por el flanco izquierdo caminaba yo, armado solo con la cimitarra, de entre las tinieblas surgieron dos figuras, Rashid y Anjum llegaban armados con los Baker, los franceses levantaron las manos arrojando sus mosquetes y espadas al suelo, la árabe al situarse a mi lado me lanzó mi Baker ya cargado, lo coloqué en el hombro y disparé, otro soldado francés al suelo, había dejado de tener alma el mismo día que me arrebataron la de María. Miré al Tragabuches indicándole que sólo debíamos dejar a uno vivo, me miró contrariado, él era bandolero pero no un asesino, dijo que no sería capaz de matar a un hombre desarmado, cambié mi mirada hacia la árabe que sin pensarlo disparó a otro acertando en la cabeza del soldado. El torero miró al suelo creyendo que sólo éramos asesinos, se giró y comenzó su vuelta hacia la choza, antes de salir del derruido campamento francés llegó el gitano que se acercó hasta él.


  −No nos creas asesinos sin escrúpulos. Sabes qué pasaría si los dejamos marchar, que vendría con más gabachos y nos matará a nosotros, a ella la violaran hasta partirla por la mitad, al igual que a tu Nena –explicó sin tapujos.


  −Uno que sobreviva se convierte en diez con sed de venganza –dije.


  −Pero, nos ponemos a su altura –dijo el torero.


  −No, nosotros defendemos lo que nos quieren quitar, y eso implica lo que acabamos de hacer. No puede haber supervivientes, nos lo enseñaron hace tiempo, eso nos ha salvado la vida en numerosas ocasiones –expliqué.


  −No es necesario –volvió a decir.


  −Si quieres encabezar una cuadrilla de guerrilleros debes enfrentarte a situaciones como ésta –dije pensando en el día que Pepe le voló la cabeza a Cillian.


  −¿No tenéis conciencia? –preguntó.


  −Cada vez que cierro los ojos los veo, me llaman invitándome a acompañarles hasta el Tártaro –dije concluyendo la conversación.


  Me acerqué hasta el joven soldado francés, necesitaba respuestas, necesitaba saber si era real su capitán, o era solo una ilusión de mi cada vez más enturbiada mente. Le dije al gitano que acompañase al Tragabuches hasta la choza, nosotros limpiaríamos aquello y sacaríamos la información que necesitábamos del soldado que aún quedaba vivo.


  
    Atamos de pies y manos a nuestro rehén, lo sacamos del campamento, la árabe lo vigilaba mientras Rashid y yo apilábamos los cuerpos cerca de la enorme pira, acabamos con la vida de doce soldados franceses, sólo habían huido dos, su capitán y otro más. El Cipayo espolvoreó un barril de pólvora por encima de los cadáveres, miró al cielo con las manos levantadas gritándole a su dios Indra algo ininteligible y le prendió fuego.


    Mientras ardía la pólvora para prender el fuego donde se incinerarían los cuerpos inertes de los soldados franceses, le dije a Anjum que me tradujese, ella hablaba francés. Le pregunté al joven soldado cómo se llamaba su capitán, éste no quería contestar hasta que Rashid lo persuadió con un fuerte golpe en el estómago; contestó al instante, era Daniel Werner le borgne: el tuerto tradujo la árabe. No podía ser, lo había visto muerto en la tienda de campaña de Bailén, además aunque fuese verdad, no era un traidor, el corazón me latía con virulencia, quería salirse del pecho, una ansiedad me invadía ahogándome lentamente. Le pregunté por lo que buscaban, lo único capaz de contestar fue que perseguían al famoso capitán de la muerte, tenían que arrebatarle un listado con una serie de nombres tanto españoles como franceses, también dijo que llevaban persiguiéndonos desde Tarfaya. Le pregunté por el otro preso que encontraron en la arena de aquel pueblo árabe, dijo que lo habían deportado a París, Napoleón quería ver cómo lo ejecutaban, sería a finales de Abril del siguiente año, cuando nos hubiesen atrapado, pero lo que no fue capaz de decir era quién era su verdadero jefe, quién los enviaba en nuestra búsqueda. Me giré hacia Anjum diciéndole lo que tenía que hacer, mientras fui hacia la tienda de donde vi salir a Daniel, el gigantón, registré como loco aquella maldita tienda, encontrando ante mi sorpresa mi francisca, mi rosario y el cuchillo de ojos de serpiente que heredé de mi difunto padre. «¿Qué haría Daniel con mis armas?» pensé en que había recuperado algo que creía solo podría recuperar en la posada del Huraño. Busqué a mis nuevos compañeros indicándoles que volvíamos a la choza, les dije que una vez nos ocultásemos entre la arboleda de la zona alta del desfiladero yo me retrasaría, vigilaría la retaguardia, no me fiaba de los franceses.


    Caminaba lentamente oculto entre las tinieblas a unos doscientos pasos del Cipayo y la árabe cuando escuché un ruido. Resguardado entre la maleza observaba en la oscuridad, no se veía nítidamente pero ante tanta oscuridad mis ojos fueron capaces de visualizar un enorme cuerpo que seguía nuestros pasos. Esperé pacientemente que se situara a mi altura, dejé que avanzara unos pasos cuando salí de entre la maleza, sigilosamente me acerqué por detrás, con el Baker en el hombro le apunté a la nuca.


    −Gírate lentamente –ordené.


    −De acuerdo, amigo –dijo.


    −Estabas muerto, te vi muerto en el suelo de aquella maldita tienda gabacha –dije suspirando al ver a mi amigo, a mi hermano Daniel.


    −Pues no comprobasteis bien –dijo malhumorado.


    −Demasiados enemigos –repliqué.


    −Ibas buscando a Margarite, solo a ella, no te importábamos una mierda –dijo más malhumorado aún.


    −Aún te veo cuando cierro los ojos –dije saltándoseme una pequeña lágrima.


    −Mátame, ahora es el momento, sino acabaré contigo y con lo que queda de la condenada Compañía –dijo intimidante.


    −Sabes que no lo haré, no mataré a nadie de la Compañía. ¿Qué te han hecho los malditos gabachos? –le pregunté.


    −Me han abierto los ojos, bueno el ojo –dijo sonriendo.


    Justo al terminar su frase escuché cómo se abalanzaba el otro soldado francés por detrás, me giré justo a tiempo disparando el Baker que le acertó de lleno en la boca del estómago, cuando intenté volver hacia Daniel, éste golpeó con violencia el fusil lanzándolo diez pasos a mi derecha. Sacó una enorme espada con la que me golpeó firmemente, saqué justo a tiempo la cimitarra y la francisca, que al cruzarlas me hicieron evitar el duro golpe lanzado por Daniel, saltaron chispas con el impacto, el gigantón lanzaba dentelladas sin ton ni son, las repelía como si de un baile se tratase, era más ágil que hacía dos años y él más lento, pero mucho más fuerte. Con uno de aquellos terribles golpes lanzó mis armas contra el suelo, estaba desarmado, era mi fin, cerré los ojos y pensé en aquella pelea en el campamento de Santa Fé, cuando un niño mucho más pequeño que aquel titán, lo derribó y le rompió la cara en mil pedazos, ésta vez no sería un niño sino un hombre, además observé cómo lanzaba los golpes siempre en la misma dirección ya que no podía ver por uno de sus ojos, esa sería la clave para ganar aquel combate. Me moví rápido hacia su izquierda, para que intentase golpear hacia allá, cuando cambié bruscamente la dirección, Daniel no me vio venir, le golpeé violentamente su oído haciéndole hincar una rodilla, apoyado en su espada se sabía perdedor, acerqué mi cuchillo de ojos de serpiente hacia su garganta hendiéndola un poco hasta que sangró levemente.


    −No te mataré, lo sabes. Únete a nosotros, tenemos que buscar a Fabio –dije.


    −Jamás, me abandonasteis como a un perro –contradijo.


    −Eres mi hermano aunque no lo creas –dije golpeándole fuertemente con la empuñadura del cuchillo en la nuca dejándolo inconsciente.


    Recogí mis armas y las de Daniel, lo arrastré contra un árbol, lo amarré contra él, lo amordacé y até las manos, no debía seguirnos y yo no podía acabar con él, no era Pepe al que no le hubiese temblado el pulso, lo intenté, apunté con su pistola a la cabeza pero no pude. Los lobos, los bandoleros o los soldados españoles e ingleses que andaban por la zona harían mi trabajo. Me despedí de él deseándole lo mejor y me dirigí hacia la choza donde me esperaban mis nuevos compañeros.


    Dentro de la choza, la Nena bailaba al son del cante del Listillo, se contoneaba ante él como una experta bailaora, en una esquina el Tragabuches bebía de su bota sin descanso, una dura noche para el torero, era tiempo de reflexión. Anjum se acercó enseguida para preguntarme por mi tardanza, me miró comprobando mis pequeñas heridas que no dejaban de sangrar, corrió en busca de su hatillo para curarlas. El gitano hablaba con Rashid alegremente, no quise decirle a quién había visto, incluso con quién había peleado, no era momento, debía celebrar nuestra pequeña victoria en aquel angosto y agobiante desfiladero. Después de curar mis heridas repusimos fuerzas, nos turnamos en las guardias hasta que el sol salió de su escondite para aclarar el día. Era una mañana gélida y húmeda, una espesa niebla invadía todo el desfiladero, el Tragabuches dijo que era hora de partir, antes de anochecer debíamos llegar a Ronda, nos quedaban casi catorce leguas hasta su pueblo, allí podríamos descansar y continuar nuestro viaje en solitario.


    La niebla nos acompañó durante varias leguas, una sierra escarpada nos acompañaba durante el trayecto hasta que a unas dos leguas el Tragabuches nos desvió hacia el oeste, nos dijo que seguiríamos el camino de los embalses, sería mucho más seguro caminar cerca del agua que atravesando los espesos bosques que invadían las zonas altas del desfiladero. Antonio guardaba la retaguardia, mientras que Anjum viajaba a mi par, no era muy habladora al igual que yo, pero necesitaba hablar con alguien para intentar olvidar la noche anterior. Le conté todo lo ocurrido, quien fue Daniel en su día, cómo los franceses le habían lavado el cerebro para aliarse con ellos, su odio hacia la Compañía, según él por haberlo dejado abandonado, era mucho más fuerte que la amistad que nos unió. Anjum sólo dijo que debía haber acabado con él, tarde o temprano culminaría su venganza, había dejado un cabo suelto y eso no debía ocurrir pues nuestros actos tendrían consecuencias, Rashid que nos seguía había escuchado toda la conversación, inmiscuyéndose me dijo que había hecho bien, mi karma lo tendría en cuenta, no sabía seguro que era aquello del karma pero había escuchado en las míticas reuniones de las teterías de la calle Elvira que los actos que uno cometiese tendrían repercusión en los actos futuros, una ley de causa efecto, explicaba los sucesos que a uno le ocurrían como consecuencia de las acciones malas o buenas en un pasado inmediato, todo eso que decía Rashid me hico recapacitar, quizás lo que le había sucedido a mi amada era consecuencia de mis actos durante aquel maldito año. Sumido en mis pensamientos habíamos cruzado toda la zona de los embalses, no me había dado cuenta hasta que llegamos al pueblecito de Ardales, su castillo lo delataba, una enorme edificación del siglo IX, situado en la parte más alta del pueblo se levantaba aquella colosal figura, el Castillo de la Peña. En seguida se acercó Antonio, que había sido relevado por Anjum, para saber de aquel castillo, lo miré sonriendo.


    −Las viejas costumbres no se pierden, amigo −dije al verle dibujado en su rostro una ilusión que no recordaba.


    −Cuénteme algo de ese castillo, maestro –dijo casi ordenándome.


    −Claro amigo. Cuenta la historia que este pueblo estaba dominado por Omar Ben Hafsún, que se rebeló contra el emir de Córdoba, perteneciente a los Omeyas, ya que se había convertido al cristianismo. Se ocultó en Bobastro, que está ahí cerca –dije señalando en la lejanía.


    −Siga, siga –dijo un nervioso Antonio.


    −Bueno, pues oculto en ese poblado de roca, como si fuese un ermitaño, aguantó varios ataques del emir, hasta construyó una iglesia excavada en la roca arenosa, es como las que normalmente vemos, con tres naves separadas por arcos de herradura, transepto, cabecera de tres ábsides y laterales rectangulares. Consiguió aguantar como territorio independiente de los cordobeses durante casi cincuenta años hasta que llegó Abderramán tercero y lo destruyó –expliqué.


    −Pero, ¿estaba el solo, cómo aguantó? –preguntó curioso.


    −No, había más gente viviendo en Bobastro, lo de ermitaño era un decir –contesté.


    Mientras le contaba esa historia dejamos atrás Ardales, siguiendo al Tragabuches hacia Arriate, allí descansaríamos antes de entrar en Ronda, el torero conocía una taberna donde pasaríamos desapercibidos.


    Encaminados hacia un denso bosque de alcornocales aminoré la marcha, me tocaba la retaguardia, así la joven árabe cabalgaría junto al resto de la cuadrilla. Al situarme junto a la bella Anjum le ordené que galopara para situarse junto al gitano. Intentaba dejar la mente en blanco, pero el recuerdo de mi amigo Daniel me asaltaba a cada instante, cerré los ojos un momento para olvidar pero al pronto escuché un ruido, giré el caballo hacia el flanco derecho, allí había más espesura entre árboles y matorrales, miré a lo lejos comprobando que se acercaba el Tragabuches.


    −Mi verdadero nombre es José Mateo Balcázar Navarro, pero me lo cambié por José Ulloa Navarro, nací en Arcos de la Frontera. Emigré a Ronda en busca de fama y gloria –explicaba serio.


    −¿Y la encontró? –le pregunté.


    −Sí, asistí a la escuela de tauromaquia de Ronda, mi padrino me ayudó a entrar en la famosa escuela de su primo Pedro Romero. Fui banderillero durante dos años de las cuadrillas de Gaspar y José Romero, al final me dieron la alternativa en la plaza de Salamanca. ¿Sabes qué hice cuando comencé a tener fama? –preguntó.


    −No –respondí escuetamente.


    −Lo dejé todo, todo por ella –dijo refiriéndose a la nena.


    −¿Y ha merecido la pena? –pregunté.


    −Sí, me instalé definitivamente en Ronda. Me convertí en contrabandista, yo obtenía las mercancías en Gibraltar y ella se encargaba de su distribución. Y ahora por culpa de la puta guerra se ha ido todo al traste. Y mírame ahora, transporto a gente de un lugar a otro, pero yo no soy un guerrillero, ni bandolero y menos un asesino –dijo con retintín.


    −No sabes de qué hablas, no deberías juzgarme por lo que hice anoche. No nos conoces y no sabes por qué lo hacemos –dije serio.


    −Lo siento pero no sé cómo pudiste matarlo a sangre fría –dijo.


    −Algún día lo sabrás, cuando alguien te robe lo que más deseas, lo que más anhelas o lo que más amas. Te darás cuenta de lo que serás capaz de hacer –concluí la conversación.


    Se adelantó hasta los demás, algo le hizo recapacitar, sabía que lo que más amaba podía peligrar, desde la lejanía escuché cómo le cantaba una bonita canción de amor a su amada la Nena. Yo seguí con mi lucha interna huyendo de mis recuerdos.


    Antes que el sol buscase refugio en su cueva llegamos a Arriate, una pequeña villa de la Serranía de Ronda, llamé a mi amigo Antonio para contarle una de las historias que a él más le gustaban, esta vez vino acompañado de la joven árabe, que al parecer quería saber más de la tierra por la que andaba. Miré al gitano que al verme se le iluminaron los ojos a sabiendas de lo que le esperaba, le expliqué que allí se produjo una de las batallas más importantes de la época en la que mi tierra se llamaba Al Andalus, la Batalla del Valle de Arriate, así se llamó. Contaban que los musulmanes se apoderaron de la maquinaria de la villa de Setenil, al advertir esto el alcaide de Cañete la Real acudió en su defensa dejando la custodia de su propia fortaleza en manos de su hijo, al conocer los musulmanes eso se dirigieron hacia Cañete matando al hijo del alcaide. Hernando Arias preparó una emboscada a los musulmanes donde los derrotó pasando a cuchillo a todos y cada uno de los supervivientes de la batalla de la villa de Arriate. Esas eran las historias que le gustaban a mi amigo el gitano, mientras Anjum perpleja escuchaba atenta cada una de mis palabras, cambiaba su mirada, de vez en cuando, a su nuevo compañero, parecía haber encontrado al fin un amigo.


    Al término de mi historia llegamos, adentrándonos por la villa, a la taberna que nos recomendó el torero, llamada La Mula, en honor a los arrieros del pequeño poblado blanco. Dejamos los caballos en un establo cercano al cuidado de dos niños de unos once años cada uno, el Tragabuches era muy conocido por allí, entramos por la entrada trasera de la taberna. Nos recibió una señora regordeta, colorada como un tomate no dejaba de sonreír al joven torero, tenía un atractivo que hacía temblar a cualquier mujer. La señora nos invitó a pasar, atravesando su cocina llegamos hasta una zona del comedor situada en una planta superior al salón principal. Allí nadie nos incomodaría, ni nos molestaría. Nos sentaron en una pequeña mesa, todos aglutinados en torno a una enorme chimenea. No me fiaba, no encontraba ninguna salida próxima, solo el acceso por unas escaleras demasiado estrechas. No sabía si el torero nos habría vendido a los soldados españoles que se agrupaban en el salón de abajo, incluso a los soldados ingleses que competían bebiendo cerveza con los nuestros, debía guardar la compostura pero siempre alerta ante cualquier posible ataque. Nos sentamos separados para tener más posibilidades de escapar, Rashid junto a mí y Antonio junto a la árabe, parecía que habían hecho muy buenas migas. Entró un hombre, corpulento, me sacaría un palmo, con una prominente barba gris y la camisa medio desabrochada, parecía que la gélida noche no le afectaba, traía consigo varias jarras de barro en una mano y con la otra una enorme cazuela de chorizo con manteca colorá, nos lo dejó en la mesa y se marchó en silencio. Nadie dijo nada durante la cena, fue un día duro, no habíamos descansado ni siquiera para llevarnos algo a la boca, así que había apetito, sobre todo mi amigo Antonio que engullía como si no hubiese comido nunca, a saber lo que habría comido durante su encierro en las distintas prisiones que había visitado ese maldito año. Anjum no probaba bocado, así que saqué un trozo de pan duro que traía conmigo desde la última vez que repusimos provisiones y lo comió como si le fuese la vida en ello. Le dije al Tragabuches que le pidiese al tabernero alguna carne que no fuese cerdo ni sus variantes, dicho y hecho en seguida trajeron conejo al ajillo del que pudo comer la árabe.

  


  


  


  


  Capítulo 10.


  Héroes


  


  


  Al término de la abundante cena nos levantábamos para ir a descansar cuando el Tragabuches le dijo al enorme tabernero que lo llamase, no sabíamos quién venía, pero antes que pudiese explicarse apareció, llegó acompañado por tres hombres más. De unos cuarenta y pocos años, de mediana estatura, delgado pero fuerte como un roble, una pronunciada barba grisácea ocultaba sus gruesos labios, vestía como un soldado guerrillero, sus largas botas negras y aquellos pantalones azulones delataban a quién un día fue un soldado más del ejército español. Uno de sus acompañantes vestía igual que él, pero era mucho más joven, unos veinte años aproximadamente, era alto y fuerte, rubio con los ojos azules como el Mare Nostrum, los otros dos, de unos treinta y pocos años no llevaban ninguna distinción militar. Al verlos entrar toda la nueva Compañía echó mano de sus armas, cuchillos, Baker, todo lo que pudiese acabar con aquella amenaza serviría, el Tragabuches presintió lo que sucedería así que se levantó primero tranquilizándonos.


  −Tranquilos amigos, son de confianza –dijo.


  −¿Quién garantiza eso? –preguntó un desconfiado Rashid.


  −Yo doy mi vida por ellos –contestó eufórico al ver a sus amigos.


  −¿Quiénes son? –pregunté.


  −Son José Romero Álvarez, su hijo Romerito y Antonio Arenillas, guerrilleros de Montellano y Gaspar Tardío guerrillero de Algodonales –nos presentó el Tragabuches.


  −¿Estos son? –preguntó Gaspar Tardío.


  −Vuelan las noticias –contestó el gitano.


  −¿Somos?, ¿quiénes somos? –pregunté acariciando la francisca.


  −Dan buen precio por vuestras cabezas –dijo serio José Romero.


  −Si no quieres morir volved por donde habéis venido –dijo Anjum apuntando con su pistola en la cabeza del hijo del guerrillero.


  −Tranquila Anjum –ordené.


  −Eso tranquiliza a la hembra –dijo con tono jocoso Arenillas.


  −No te confundas, amigo –dije serio.


  −No vienen para entregaros, ellos os acompañarán hasta Medina Sidonia, Gaspar tiene unos negocios que atender en Gibraltar con los ingleses y he creído que sería buena idea que os acompañasen, ellos conocen la Serranía mejor que nadie. Os protegerán de los guerrilleros y de los gabachos –explicó el Tragabuches.


  −No necesitamos protección, pero si desean acompañarnos no hay impedimento, todos luchamos por la misma causa, ¿no? –pregunté alzando mi jarra de vino dulce.


  −Mañana al alba partimos –concluyó José Romero girándose para bajar las estrechas escaleras por las que habían llegado.


  El Tragabuches muy ofendido nos escudriñaba, nos explicaba que sólo lo había hecho porque creyó que era lo mejor para todos nosotros y para nuestra patria. Intentaba tranquilizarlo explicándole que debido a nuestras misiones actuábamos instintivamente ante posibles amenazas, era un acto reflejo al sentirnos amenazados. La Nena suavizó la situación sentando al gitano, cantándole una hermosa canción le ofreció un trago de aquel vino dulce tan delicioso de Arriate. Ya tranquilo nos explicó que sólo nos acompañarían hasta Medina-Sidonia, me miró entonando los ojos, se veía que el vino comenzaba a hacer efecto, intentó explicar quién era aquel José Romero, dijo que el mismo día que llegó a sus oídos el levantamiento del dos de mayo se alistó junto a dos de sus hijos en el ejército español para defender su patria, había participado en varias batallas, como la de Alcolea. Acababa de perder a uno de sus hijos en la batalla de los Campos de Ocaña, donde se ofreció voluntario para ocupar el puesto de su hijo fallecido. Por eso había vuelto a su villa, donde estuvo animando a todos los vecinos a no resignarse ante los franceses, les explicaba que debían luchar porque lo único que les quedaba era su honor, no podían seguir aterrorizados por los invasores, no podían hacerse cargo del pago que les exigían, así que decidieron luchar contra ellos, armando un nutrido grupo de vecinos habían asestado numerosos golpes a los destacamentos franceses que cruzaban la Serranía.


  Aquel hombre si era un verdadero héroe, como Gaspar Tardío, el Tragabuches, Ventura Jiménez, y cómo no, Juana Galán, la heroína de Valdepeñas, todos ellos luchaban por el honor, ellos no entendían de ideas ilustradas ni liberales, habían vivido oprimidos por acaudalados, potentados o vulgares aristócratas que por tener un apellido exprimían a los pobres, los mismos que agrupándose en guerrillas estaban consiguiendo lo que ningún ejército de ningún país era capaz, estaban mermando al mejor ejército de Europa, al de Napoleón.


  El Tragabuches se quedó dormido apostado en una silla junto a la chimenea, mientras la Nena y el Listillo se marcharon, miré a mis compañeros ordenándoles que: debíamos ir hacia el establo donde se encontraban los caballos, allí haríamos noche y descansaríamos para nuestro último tramo de viaje.


  Antes que el gallo cantase ya estábamos preparados para partir, Antonio ayudaba a Anjum a colocarse el Baker enganchado en la espalda mientras ella lo miraba dejándose ayudar, cosa que no habíamos conseguido ni el Cipayo ni yo durante nuestra huida del desierto. Rashid mondaba una manzana con su enorme cuchillo hablando solo mientras miraba al cielo, cada vez que comía algo debía dar las gracias a su dios Indra. Limpiando el Baker recordaba el porqué estaba en aquella situación, recordaba todo lo que me había ocurrido desde hacía tres años cuando llegué a mi pequeña villa, frotaba el fusil cada vez con mayor intensidad recordando todos los seres queridos que había perdido en tan poco tiempo, María, Manuel el Ligero, la tíos de María, el Huraño, el Hermano, Daniel, que aunque no había muerto nos había traicionado, casi hubiese preferido que hubiese muerto, pero también recordaba los amigos que debía volver a ver como Fabio y los pequeños hermanos Diego y Álvaro, los encontraría tarde o temprano. Absorto volví al mundo de los vivos cuando escuché un caballo aproximarse, miré a los muchachos quienes apuntaban con sus rifles al portillo de entrada del establo. Me levanté acercándome hasta una pequeña ventana cerca del mismo, miré observando que llegaban los guerrilleros, pero esta vez llegaban cinco. Ordené recoger de inmediato todas nuestras pertenencias y ensillar. Abrí la puerta y salimos a su encuentro.


  −Buenos días nos de Dios –dijo Gaspar.


  −Lo mismo digo –contestó Antonio.


  −¿Quién es? –pregunté no fiándome de ellos.


  −Es Andrés Ortiz de Zárate –dijo Romero.


  −Podéis llamarme el Pastor –replicó el joven.


  −Él nos asistirá para recoger nuestras ayudas en el campo de Gibraltar –dijo Gaspar.


  −Cuando quieran los señores podemos partir –concluyó Romero con cara de pocos amigos.


  Antes de marchar se acercaron el Tragabuches y sus amigos para despedirse, ellos harían otra noche más en Arriate, no nos acompañarían ni tan siquiera hasta Ronda, no querían levantar demasiadas sospechas dejándose ver con desconocidos. Nos despedíamos de ellos cuando el torero se acercó hasta mí, me dijo que había entendido el porqué, nos debíamos a la misma misión y cuando tuviese que hacer un sacrificio, aunque fuesen sus ideales, no lo dudaría; acercándome su brazo me susurró que él pelearía hasta el último momento por lo que más amaba.


  Acompañados por los cinco guerrilleros nos dispusimos partir hacia Medina Sidonia, que se encontraba a unas veinte leguas aproximadamente, en un par de días debíamos estar a las puertas de la Isla de León.


  Era una mañana fría, el cielo encapotado parecía querer llorar, una pequeña pero espesa niebla invadía los abiertos campos por los que nos adentrábamos, habíamos dejado atrás las piedras y rocas que se habían transformado en espesos prados verdes, todo aquel vasto territorio era lugar de pastoreo de toros. Los caballos cabalgaban rápidos sabiendo que pronto entraríamos en los bosques de la Sierra de Grazalema, donde podríamos resguardarnos de la cada vez más intensa lluvia, por algo decían los antiguos que aquella era la zona más lluviosa de toda nuestra patria chica. Dejamos atrás la pequeña villa de Grazalema para atravesar su denso y sombrío bosque de pinsapos acompañados por encinas y quejigos hasta llegar a los escarpados kársticos, cuevas, desfiladeros, dolinas de piedra caliza que le daban aquel tono oscuro casi terrorífico, debido al tiempo en el que nos encontrábamos, un invierno gélido pero muy húmedo, los caballos resbalaban continuamente por culpa de los espesos musgos que cubrían las ya de por sí resbaladizas piedras calizas, descabalgamos y seguimos a pie arrastrando a nuestros asustadizos caballos; Anjum y Antonio guardaban la retaguardia y Rashid acompañaba al Pastor abriendo paso, mientras yo caminaba junto al resto de guerrilleros. La lluvia nos empapaba calándonos hasta los huesos, en aquel momento Romero echó el alto indicando que llegábamos a la Cueva del Gato, su río subterráneo llevaba más agua de lo normal, pero dijo que debíamos descansar allí por lo menos hasta que amainase la feroz tormenta que nos acechaba, explicó que desde allí, hasta la garganta del Bocaleones no había mucha distancia y pronto saldríamos de aquella tenebrosa serranía.


  Gaspar había encendido una pequeña fogata dentro de la enorme cueva, húmeda se escuchaba el paso del agua atravesarla buscando una salida hacia el río Guadiaro, llamé a Anjum y al gitano para que se sentasen alrededor del pequeño fuego y se calentasen, no debíamos morir por culpa de un simple catarro. Rashid se apostó en un costado de la misma expectante ante cualquier movimiento fuera de lo normal por parte de aquellos desconocidos, mientras yo me quedé a la entrada de la cueva por si alguien nos había seguido, podían haber mandado otro grupo para capturarnos o un grupo de soldados españoles e ingleses buscando el condenado diario, las noticias habían volado rápido como bien nos había dicho Gaspar. Sentado en una roca observaba como la lluvia no cesaba cuando llegó Romero, con rostro serio.


  −¿Quiénes sois, o qué demonios lleváis que todos quieren? –preguntó intrigado con aquel rostro serio que lo había acompañado todo el viaje.


  −No hace mucho luchábamos junto a los españoles, abriendo paso para que los regulares del general Castaños y los voluntarios del general Reding derrotaran por primera vez al todopoderoso ejército de Napoleón –contesté.


  −No puede ser –exclamó.


  −¿Qué no puede ser? –pregunté extrañado.


  −Pues que La Compañía de la Muerte murió –contestó.


  −No, todos no –se me escapó.


  −Yo luché en aquella batalla, escuché que unos pocos hombres abrieron paso dando caza a todos los exploradores franceses y después eliminando a sus artilleros. Yo luché con mis hijos en aquel frente –dijo entristecido.


  −Todos hemos perdido a seres queridos en esta guerra –intenté consolarlo.


  −¿Tú que sabrás?, no eres más que un niño –replicó malhumorado.


  −Sé más de lo que se cree, he hecho cosas de las que no me enorgullezco, pero he perdido más que he ganado –contradije.


  −Todos hemos perdido más que ganado, quizás no cambiase la vida de mi pequeño por un trozo de tierra, o por cómo se llame el terrateniente de los campos donde trabajamos –explicaba.


  −Sí, pero ahora luchamos por lo único que nos queda, el honor, nadie nos ha preguntado si esas ideas ilustradas que nos traen los gabachos son necesarias, porque a lo mejor sí que lo son, pero lo que no puede ser es que quieran obligarnos a seguirlas, cada uno debe ser libre para escoger lo que crea mejor para sí mismo y para su familia, además nadie puede venir para quedarse nuestras tierras.


  −Estamos pagando un precio demasiado alto. Antes con unos y ahora con otros, y los que verdaderamente vamos a ganar esta guerra y conseguir expulsar a los gabachos de nuestra patria vamos a ser nosotros, los campesinos, albañiles, orfebres, pastores y demás, que no nos vamos a dejar arrebatar lo nuestro. ¿Cree que los altos cargos militares o políticos se colocarán al frente de un batallón en primera línea de combate?, no eso lo haremos nosotros –dijo serio.


  −Yo lucharé hasta el final, porque es el único camino que me llevará a donde debo estar –le dije.


  Así seguimos charlando casi toda la noche, la lluvia no arreciaba y seguía golpeando con fiereza aquella angosta garganta, elevando su caudal poco a poco, el agua se coloreaba con la arcilla convirtiéndola en sangre, sangre oscura que derramaba nuestra tierra. Romero me contó cómo perdió a su hijo en el frente, hacía un par de semanas que el ejército francés a manos del mariscal Soult se enfrentó contra el ejército español comandado por el general Aréizaga en la villa de Ocaña, en Toledo. Un ejército mucho más numeroso el español que no pudo con el francés, menor, pero mejor preparado.


  −A mediados de noviembre llegamos a la villa de Ocaña, donde la brigada de Milhaud y los polacos del cuarto cuerpo habían abandonado la noche anterior, una terrible tormenta se nos avecinó, duró tres días, la condenada, e hizo que perdiesen mucho tiempo dándole tiempo al mariscal Soult a reunir a un numeroso ejército en Aranjuez. Después de varias batallas como el choque de caballerías de Ontígola nos establecieron definitivamente en Ocaña. El Ejército español formamos en dos líneas, a derecha e izquierda de Ocaña con la caballería en los flancos: el grupo mayor, mandado por el general Freire, a la derecha, un poco a retaguardia y el otro grupo al mando del coronelOssorio. Pasado el alba rompimos el fuego las guerrillas de uno y otro bando, dirigiéndose las divisiones polaca y alemana del cuarto cuerpo, apoyadas por otra del quinto cuerpo, contra la derecha y centro del grueso de nuestro ejército español donde me encontraba con mis hijos, mientras la del mariscalDessollesse presentaba al frente de Ocaña, por la derecha de aquéllas y el general Sénarmont establecía casi toda la artillería de ambos cuerpos en una prominencia que dominaba perfectamente el campo de acción, quedando en reserva con la Guardia Real y las tropas restantes. Allí perdí a mi hijo, una lluvia de balas nos silbaban por doquier. Miraba a mis pequeños y no sabía qué hacer, me quedé bloqueado, inmóvil, quería salvarlos, aunque sabía que mi deber era quedarme allí, no solo para salvar a mis dos hijos sino a toda mi familia que me esperaban en mi villa. Quizás fue una mala idea y ahora tendré que vivir con ello el resto de mi vida, nos ordenaron salir de nuestro atrincheramiento pero no reaccioné a tiempo, mi hijo salió el primero porque yo no fui capaz de moverme, allí cayó intentando cruzar hasta otra posición a cubierto, justo en ese instante recobré el sentido y conseguí parar a mi otro hijo que se disponía a cruzar, un ahogo me invadió, grité a mi pequeño pero no reaccionaba, en ese momento supe que había muerto, por mi culpa porque esa bala debía haber impactado en mí y no en él, no era más que un niño –explicó saltándosele una pequeña lágrima.


  −Siga, siga, debe desahogarse –le inquirí.


  −Un odio, una sed de venganza me invadió, miré a mi otro hijo y le dije que esperase allí, uno de los dos debía volver a la villa para cuidar de la familia, y él tenía toda la vida por delante, así que cogí mi fusil y cargué, cargué escuchando balas rozando mis oídos, una nube de polvo invadía toda la calle, me abrí paso como pude, disparaba sin ton ni son consiguiendo cruzar junto a un enjambre de españoles que caían a mis pies, niños, campesinos, incluso verdaderos soldados perdieron la vida en aquel agujero donde nos rodearon, muchos conseguimos escapar de allí, todavía sin saber muy bien cómo lo conseguimos. La caballería imperial francesa, puesta a las órdenes del general Sebastiani, fue la que dio un gran rodeo para practicar un movimiento envolvente sobre nuestra derecha, que era el objetivo principal del ataque y donde nos encontrábamos nosotros, y ellos no dejaban títere con cabeza –explicaba Romero.


  −Siendo nuestro ejército más numeroso, ¿cómo pudimos perder aquella batalla? –pregunté contrariado después de haber estado en la batalla de Bailén.


  −La primera acometida de los soldadospolacospudimos rechazarla, saliendo a su encuentro y sólo pudieron ser contenidos en su avance por la artillería francesa, bajo cuya protección se rehízo de nuevo el frente polaco. El frente español reiteró el ataque con más energía y pese a los esfuerzos de su artillería fue empujada nuestra línea a retaguardia, teniendo al fin que efectuar un cambio de frente, ante la amenaza de la caballería de Sebastiani que se divisaba ya hacia nuestro flanco. Allí llegó el desastre, ese movimiento, difícil en aquellas circunstancias tan críticas, incluso para tropas veteranas, lo efectuaron nuestras tropas, ese fue el problema porque la mayoría marcharon en desorden y otras, las que menos, con el mayor aplomo y serenidad, sobre todo las de la primera división, cuyo jefe, el brigadier Lacy, empuñando la bandera del regimiento deBurgospara alentar a los suyos, escarmentó a los que de cerca le acosaban –contestó−. Después que el sol apuntase en lo más alto, la caballería imperial francesa, dejando cortados en un rápido movimiento envolvente regimientos enteros, obligó a nuestro ejército a rendir las armas. Mi hijo y yo conseguimos salir airosos de allí y nos unimos a un batallón de Vélez Málaga, menos mal porque en nuestras filas todo fue confusión y pánico, los jefes y oficiales impotentes para contener la dispersión no fueron capaces de reaccionar –explicó Romero.


  −Nunca se ponen de acuerdo, lo viví en Bailén, aunque allí, al final, salió bien la estrategia –dije.


  −¿Dónde crees que se encontraba Aréizaga? −me preguntó apretando el puño.


  −No sé, pero puedo imaginármelo –le contesté.


  −Se situó durante toda aquella cruenta batalla encaramado a una de la torres de Ocaña sin dar disposición alguna ni dirigir el combate, huyó por el camino de Dosbarrios y Daimiel informando a la Junta Central de la colosal catástrofe. La misma que se lo agradeció otorgándole compensaciones –contestó golpeando la pared de roca con el puño.


  Me dijo que habían perdido a cuatro mil hermanos en aquella sangrienta batalla, unos quince mil apresados, casi todo el material de su ejército y encima le dieron las gracias a Aréizaga, así funcionaba nuestra patria. Me contó que él y su hijo escaparon de aquel infierno agrupándose con el batallón de Vélez Málaga y abriéndose paso a bayoneta por las calles de Ocaña pudieron salir de la villa. Al salir coincidieron con un joven sargento de Córdoba que iba en camino contrario, lo detuvieron llamándolo loco, pero éste dijo que un gabacho no podía arrebatarle la bandera de su división, lo soltaron y llegó hasta él dándole muerte, pero ya no supieron más de él. Esos eran los verdaderos héroes de nuestra tierra, los que luchaban por nuestra libertad y nuestra tierra, por nuestro honor.


  Antes que el sol saliese lentamente de su escondrijo, la intensa lluvia se tornó una ligera y gélida brisa húmeda, era hora de marchar hacia Medina Sidonia, nos restaban aún unas quince leguas, la mayor parte de ellas atravesando la Sierra de Grazalema, debíamos seguir garganta abajo hasta llegar a uno de los más espesos bosques por los que me había adentrado jamás, lo llamaban el Bosque Oscuro, los lugareños contaban historias de fantasmas y de ánimas que merodeaban aquel tenebroso paraje, decían que hasta el sotomonte era del mismo color que la noche más cerrada. Llamé a mis amigos, que dormidos descansaban reponiendo fuerzas, todos menos Rashid que apostado en la misma pared de roca de la noche anterior no quitaba ojo de los guerrilleros. Romero se acercó hasta sus compañeros animándolos a levantarse lo más raudo posible para salir antes que la ligera brisa húmeda se dispersase. En aquel agujero podíamos ser un blanco perfecto para cualquier batallón gabacho que asomase por lo alto de la garganta, con la bruma y la fina lluvia podríamos partir camuflados. Anjum sacó un pequeño pan redondo que no dudó en compartir con su nuevo amigo Antonio, sonrojado se lo agradeció mi joven amigo, Rashid cogió de su hato un par de manzanas para compartir conmigo, debíamos comer algo antes de partir ya que nos quedaba una dura jornada antes de llegar a Medina Sidonia.


  El Bóreas golpeaba con virulencia intentando secar rápidamente lo mojado de la noche anterior, frío como un témpano de hielo nos atizaba en la nuca obligándonos a cabalgar un poco más rápido, los caballos trotaban entre el blando barro dejando un rastro inconfundible. Gaspar acompañaba a Romerito abriendo paso, a una media legua se aseguraban de no encontrarnos con malhechores ni con ningún contingente francés, que al parecer, según dijo Romero, se estaban concentrando al norte de Andalucía para invadirla al mes siguiente. Anjum me acompañaba en la retaguardia, expectante por si Daniel nos seguía, no me fiaba que hubiese conseguido escapar y hubiese decidido acabar con nosotros. Cabalgábamos a un cuarto de legua separados del resto del grupo, cuando observamos como el grueso del grupo se detuvo junto a un pequeño contingente de hombres armados. Le dije a la árabe que debíamos acudir pero con cautela, teníamos que asegurarnos quienes eran aquellos hombres antes de actuar. Dejamos los caballos cerca, a unos quinientos pasos y decidimos separarnos, cada uno por un flanco, la joven sacó, enseguida, su Baker, al cual le había cogido un gran manejo. Yo dejé el Baker enganchado en la espalda, cogí la francisca, que llevaba demasiado tiempo sin utilizarla, y el cuchillo de ojos de serpiente. Me acerqué hasta situarme a unos veinte pasos, sigiloso caminaba por el pastoso fango sin hacer ruido hasta que conseguí acomodarme a una distancia donde podía escuchar perfectamente lo que decían pero sin que ellos consiguiesen verme. Comprobé mirando por encima de un matorral, que casi me doblaba la altura, aún se podía ver como el agua recorría parte de sus hojas, que los tenían rodeados. Gaspar y Romerito llegaban con las manos en alto apuntados por los trabucos del pequeño contingente. Eran siete, por lo menos los que los rodeaban, llevaban los rostros cubiertos, vestían como campesinos, por sus bruscos movimientos comprobé que no eran soldados, ni españoles, ni ingleses, ni siquiera franceses, parecían bandoleros. Uno de ellos bajó de un salto de su yegua castaña, se quitó el pañuelo que le cubría el rostro, tendría unos cuarenta años, moreno, cuerpo regular, con el pelo negro y largo recogido en una cola de caballo, vestía chaqueta y calzón azul, miró a Romero y bajando su trabuco, se rio, Gaspar le siguió. Todos los que rodeaban a mis amigos se quitaron sus respectivos pañuelos bajando sus trabucos y escopetas. De distintas edades, rondarían entre los veinte y los cuarenta años, casi todos eran morenos, altos, más o menos delgados, todos vestían parecido, con sombreros redondos portugueses, botines de cordobán, una escopeta y un trabuco cada uno, cananas y cuchillos por doquier, muchos botones de plata en los calzones y chaquetas, todas las caballerías con sus aparejos redondos y una pequeña manta de retales de distintos colores.


  Alcé la vista buscando la ubicación de Anjum que se encontraba entre una enorme encina y una gran roca caliza, apuntaba al supuesto jefe del pequeño grupo. Cambié mi mirada hacia Rashid que acariciaba su enorme cuchillo de doble filo, mientras el gitano no apartaba su mano del cinto, al parecer eran conocidos de Romero, pero no sabíamos si éste nos había vendido al mejor postor. Agudicé el oído antes de intervenir.


  −¿Qué hacéis por aquí? –preguntó Romero.


  −Vamos camino de Sevilla –contestó el primero que se bajó de su yegua.


  −Los siete –dijo Gaspar riendo.


  −Son cuentos para niños –intervino otro de ellos.


  −Hombre si está Satanás, no te había visto –dijo Romero con tono serio.


  −No empecéis –dijo el jefe, de nuevo.


  −¿Quiénes os acompañan? –preguntó otro de ellos, uno con cara de pocos amigos.


  −No queremos problemas –dijo el gitano.


  −¿Quién es el crío ese? –preguntó otro de ellos, uno algo más mayor.


  −Ya lo has escuchado, Malafacha –dijo Gaspar.


  −No queráis saber más de la cuenta, vosotros seguid con lo vuestro –dijo Romerito.


  −Ahora me lo vas a decir por las buenas o por las malas –dijo Satanás subiendo su trabuco y apuntando a Romero.


  En ese momento mis amigos, en un rápido movimiento, desenfundaron sus armas apuntando a sus rivales que se encontraban frente a ellos, Rashid miraba a Malafacha desafiante, el gitano apuntaba con su Baker a otro de ellos que no lo habían nombrado. El grupo de Romero no levantó sus armas, no querían llegar a ese extremo. Anjum me buscaba con ahínco, no quería intervenir sin mi consentimiento, así que le hice un ademán con el brazo para que se tranquilizase, el corazón comenzaba a latirme con una velocidad endiablada, era mi momento para apaciguar el enfrentamiento, todos éramos del mismo bando. Cauteloso caminé entre las sombras que me proporcionaban las enormes encinas, sin hacer el menor ruido me coloqué detrás de uno de ellos, al que le coloqué la boca de mi Baker en su mollera, dándole un empujoncito le obligué a caminar sin rechistar hacia el centro de la discusión.


  −Bajad las armas, no queremos haceros daño, no queremos problemas, solo queremos seguir nuestro camino –dije serio mirando a su jefe.


  −Solo eres uno, amigo, morirás antes que puedas escapar –dijo Satanás.


  −No te creas –llegó Anjum apuntando con su Baker a otro de ellos.


  En ese momento se acercaron Rashid y el gitano arrebatándoles las armas al pequeño grupo de guerrilleros. Miré a Romero para que me explicase qué pasaba allí, éste me dijo que ese pequeño grupo se hacía llamar los Siete niños de Écija, pero que ni eran siete ni eran niños, en lo único que coincidían la mayoría era en su procedencia, casi todos eran sevillanos, pero no exactamente de Écija. Me presentó a su jefe llamado Antonio Padilla, aunque le llamaban Juan Palomo, los demás eran Malafacha, Satanás, Pablo Aroca el Ojitos, Carmonilla, Antonio de la Grama el Fraile, y José Martínez el Portugués, que lo traía Anjum sin dejar de apuntarle. Miré a mis compañeros haciendo un gesto para que bajasen las armas y nos tranquilizásemos, obedeciendo al instante todos los guerrilleros comenzaron a reírse, se conocían. Romero continuó explicándome que eran patriotas, que llevaban luchando contra las huestes de Napoleón desde que comenzó la invasión, pero que no siempre actuaban como tales, a veces parecían más bandidos que guerrilleros, de ahí que no se llevasen muy bien. Dejé a Romero para acercarme hasta Padilla.


  −¿Sabes quiénes somos? −le pregunté intuyendo su respuesta.


  −Sí, se ha corrido la voz, y pagan bien por vuestras cabezas –dijo con un acento extraño.


  −Pues no las vais a cobrar –dijo Anjum con su acento árabe.


  −Pero si va una niña con ellos, ¿pero no son la famosa Compañía de la muerte? –dijo Malafacha.


  −No le durarías un instante –contestó ávido Rashid mientras acariciaba su cuchillo de doble filo.


  −¿Qué dicen de nosotros? –pregunté curioso.


  −Venimos de la Isla de León y dicen que sois unos traidores porque tenéis algo que necesita el ejército español y no se lo dais –contestó Padilla.


  −Eso no es asunto vuestro, si queréis cobrar nuestras cabezas tendréis que arrancarnos la vida y no os va a resultar tarea fácil –le dije serio.


  −Sabemos de lo que sois capaces, no es nuestra guerra. Además combatimos en el mismo bando –dijo Padilla.


  −Pero, jefe –exclamó el Portugués.


  −Ni jefe ni leches –le replicó Padilla.


  −Son de los nuestros, todo lo que habéis escuchado de ellos es real. Estuvieron en primera línea de tiro en Bailén y para colmo entraron en el campamento gabacho pasando a cuchillo a varios soldados –dijo Romero intentando defendernos.


  −No queremos problemas, todo lo contrario. Sé de buena tinta que no sois traidores, seguid tranquilos vuestro camino. Cuando necesitéis algo preguntad por nosotros y si estamos allí os ayudaremos en lo que podamos. Tendréis unos amigos en todo el camino de Andalucía –dijo Padilla haciendo un gesto de amistad con su sombrero portugués.


  −Lo mismo digo, si podemos ayudaros en algo, nada más que pedirlo –le contesté. intentando concluir la conversación para seguir nuestro camino


  −¿Es verdad que matasteis a cincuenta mamelucos en el Cerro de las Cabezas? –preguntó Carmonilla muy intrigado.


  −No os creáis todo lo que cuentan de nosotros –contestó el gitano sonriéndole para terminar la conversación.


  Los Siete niños de Écija se despidieron subiendo en sus caballos para seguir su trayecto hacia Sevilla donde aguardarían al acecho de franceses por los caminos de Andalucía.


  


  


  


  Capítulo 11.


  La espía


  


  


  El sol comenzaba su periplo hacia su escondite cuando observamos en lontananza el Castillo de Torrestrella, cerca de Medina Sidonia, miré a los cinco guerrilleros.


  −Nuestro camino se separa aquí –dije serio.


  −Siempre que necesitéis algo allí estaremos –contestó Romero.


  −No lo dude –contesté concluyendo la conversación.


  Nos despedimos de aquellos héroes que seguirían haciendo la guerra por su cuenta, intentando mermar las titánicas fuerzas de nuestro enemigo invasor a base de emboscadas por las serranías y los angostos caminos de nuestra querida Andalucía. Alcé la vista desde el pequeño promontorio donde nos situábamos viendo como cabalgaban aquellos hombres a través del ancho llano que precedía a la villa de Sidón, camino de Gibraltar. Romero antes de marchar me dijo que si nos tropezábamos con bandoleros o asaltantes por el Camino de Andalucía les dijésemos que íbamos de parte de él, de los Siete niños de Écija o incluso del Tragabuches, nos dejarían paso sin oponer resistencia. Además podríamos hacer noche en el castillo de Torrestrella, ocupado por guerrilleros como ellos. Romero debía llegar a Gibraltar esa misma noche porque el contacto que tenían allí de parte de los ingleses marchaba al día siguiente hasta las costas de Portugal donde se iba a reunir con Sir Arthur Wellesley, duque de Wellington, comandante en jefe del ejército británico en Portugal.


  Agrupé a mis compañeros explicándoles que debíamos seguir nuestro periplo hacia la Isla de León, allí buscaríamos información de nuestro general Álvarez de la Campana, no descansaríamos en el castillo de Torrestrella, habíamos llegado demasiado lejos como para acabar traicionados por cualquier avaricioso bandolero que nos reconociese. Les ordené descabalgar y reponer fuerzas, aún conservábamos algo de comida en nuestros hatos, partiríamos de inmediato, tampoco quería que el frío de la noche nos mermase, nos quedaban unas cuatro leguas, nuestros caballos las recorrerían en un breve espacio de tiempo. Anjum y Antonio conversaban mientras comían un poco de carne ahumada, Rashid y yo no cenábamos nada, el Cipayo no dejaba de mirar hacia el sur, una parte de él se debía a su glorioso ejército británico pero otra parte le obligaba a pagar su deuda. Me giré hacia él dándole la oportunidad de marchar junto a los guerrilleros y partir al encuentro de su ejército en las costas de Portugal donde ese tal duque de Wellington se había retirado después de derrotar al ejército napoleónico en la batalla de Talavera el verano anterior. Rashid me miró con cara de pocos amigos negándome su marcha, Indra era mucho más importante que Lord Blayney. Miraba como la luna se hacía notar brillando en la lejanía, acariciaba la cimitarra que me regaló el pastor de camellos intentando recordar a mi amigo Fabio, era el único que faltaba por encontrar, esa sería nuestra primera misión, dar con el paradero del Nigromante.


  Cabalgábamos hacia el puente de Zuazo buscando nuestro paso hacia Cádiz, en la lejanía se podía observar cómo el Castillo de Santic Petri estaba iluminado, ocupado por el ejército español podría ser de gran utilidad para defender la plaza y no dejar entrar al invasor hasta la capital gaditana, un enorme castillo formado por dependencias y fortificaciones era casi inexpugnable ante cualquier ataque exterior, construido hacía varios siglos sobre el templo fenicio de Hércules tenía una pequeña calzada que lo unía con la Isla de León pero se la había tragado el Ponto. Cruzamos el puente de piedras ostioneras, antes que fuese noche cerrada llegamos a la Isla de León, respiré hondo al cruzar el ansiado puente, la brisa del Ponto me refrescó la memoria de mis días en Cádiz. Para ser noche había mucho jaleo, militares que iban de un lugar a otro, miré a mis amigos comentándoles que se encapucharan, debíamos pasar desapercibidos. Llegamos hasta el molino de mareas Zaporito, que era como le llamaban los lugareños, realmente se llamaba San Hipólito, custodiado por cuatro jóvenes soldados españoles, vestidos con un uniforme de pantalón blanco, casaca negra con pechera y mangas azules destacando en ella las bandas cruzadas blancas, unas botas negras bajas que solo les llegaban hasta el tobillo y un pequeño chacó a juego con la casaca, despuntaba en él el escudo del batallón de Medina Sidonia. Descabalgué acercándome hacia ellos acompañado por una encapuchada Anjum. Se calentaban con una pequeña fogata que tenían rodeada.


  −Buenas tardes nos de Dios –saludé.


  −Buenas tardes, amigos –contestó el que parecía ser el jefe de escuadrón.


  −Hay mucho jaleo, ¿no? –pregunté con curiosidad.


  −Sí, muchas compañías del ejército español están custodiando la Isla –contestó.


  −¿Sabe dónde podré encontrar la compañía del general Álvarez de la Campana? −pregunté casi sin que pudiese oírme.


  −¿El general Álvarez de la Campana?, no sé, parece que está en Cádiz. ¿Quién pregunta por él? –dijo tocando el puño de su espada.


  −Nadie, trabajo para él –contesté raudo.


  −Mirad muchachos, un espía del general –les dijo a sus soldados riendo.


  −No quiero problemas, amigos. Solo busco al general, tengo una cosa para él –dije intentando suavizar la crispada situación.


  Antes que pudiese seguir hablando Anjum golpeó a uno de ellos con una fuerte patada en el rostro dejándolo inconsciente en el acto, su jefe intentó sacar su espada pero pude agarrarle el brazo antes que desenvainara y le golpeé fuertemente con el codo su enorme nariz partiéndosela en mil pedazos, se echó mano a la cara sin poder ni tan siquiera gritar de dolor cuando le golpeé la nuca contra la pared del molino, cayó al suelo fulminado, los otros dos soldados iban a sacar sus mosquetes para disparar pero Anjum se lo impidió, le lanzó una serie de golpes que no podían contener, ellos intentaban zafarse del demonio árabe pero les resultaba inútil, era mucho más rápida, un felino cazando una débil presa. Inutilizaba los pocos golpes que se atrevían a soltar, me giré hacia Rashid y Antonio que atónitos contemplaban en la lejanía aquella pelea. Dejó inconsciente a otro y cuando iba a acabar la faena la detuve, le frené el golpe directo a la cara del joven soldado español ordenándole que se detuviese, necesitaba a aquel joven para hacerle unas preguntas. Anjum enfurecida se acercó hasta la fogata para calentarse, se quitó la capucha dejando entrever aquella belleza morena mezclada con aquellos ojos esmeraldas que relumbraban en la pequeña pira, se soltó su larga melena caliza y acercó las manos al fuego. Llamé a los demás, al llegar no le dirigieron la palabra a la árabe, cuando estaba enfurecida era mejor no hablarle, escondieron a los tres soldados inconscientes detrás de un pequeño carruaje situado junto al fuego mientras yo interrogaba al otro, le pregunté por el general y éste me dijo que se hallaba en el Castillo de San Sebastián, nadie sabía realmente su ubicación pero se escuchaban rumores que allí se encontraba la sede del servicio de inteligencia español. Miré al joven soldado disculpándome por el golpe que le iba a propinar para dejarlo inconsciente, no debíamos matar a ningún soldado más español, bastantes cargos querían imputarnos como para soportar otro más, le golpeé con la culata de mi pistola en la nuca dejándolo privado de su consciencia mientras caía en mis brazos para que no se dañase contra el duro suelo. Me giré hacia mis amigos que acompañaban a la árabe en la fogata calentándose.


  −Muchachos partimos de inmediato –ordené.


  −¿No podemos hacer noche aquí? –preguntó Antonio.


  −No, haremos noche en Cádiz, debemos buscar al general y solo podremos entrar en su castillo acompañando a las tinieblas –dije concluyendo la conversación.


  Antonio estaba fatigado, desde que lo rescatamos en la Ciudad Fenicia no había descansado, necesitaba un par de noches en una blanda cama para poder reponer las mermadas fuerzas que arrastraba desde hacía tiempo, pero la única oportunidad que tendríamos para entrar en el vigilado castillo era por la noche, los soldados que acabábamos de atacar despertarían en breve y no queríamos que diesen la voz de alarma. Maniatados y amordazados dejamos a los jóvenes soldados del batallón de Medina Sidonia escondidos tras el carruaje, nosotros mientras salimos al encuentro de nuestro general en Cádiz.


  Le habían trasladado desde el centro de Cádiz hasta el Castillo de San Sebastián, en uno de los últimos rincones de la capital gaditana, situado en uno de los extremos de La Caleta, había que cruzar una estrecha calzada por el Atlas hasta llegar a un pequeño islote donde según la tradición se hallaba el Templo de Kronos. Antes de llegar hasta allí debíamos cruzar la Puerta de Tierra muy custodiada por soldados tanto españoles como ingleses, llamábamos en demasía la atención así que decidí que lo mejor sería dejar los caballos en alguna caballeriza y partir caminando por el sur dejando a un lado el centro de la ciudad, con las tinieblas de aquella fría noche no nos resultaría difícil ocultarnos por las murallas del sur.


  Así lo hicimos, dejamos los caballos en una pequeña caballeriza cerca del Cementerio de San José, cogimos nuestras armas y seguimos por la playa, ocultos por la oscuridad que nos ofrecía la mezcla entre el Atlas y el tenebroso cielo encapotado que ocultaba la pequeña luna creciente. La iluminación de la fortaleza nos guiaba como si de luciérnagas se tratase, llegamos hasta un punto en el que podíamos observar lo custodiado que se hallaba el castillo, la larga y angosta calzada que llevaba hasta la puerta del mismo estaba vigilada por un numeroso grupo de soldados uniformados como los voluntarios de Cádiz con sus inmaculados pantalones blancos y sus casacas rojas con la pechera y mangas verdes, destacando sus bandas blancas cruzadas y su gran bicornio negro con una larga pluma roja, sólo portaban sus enormes y pesados mosquetes, este batallón lo había formado el general Álvarez de la Campana hacía casi dos años por toda la provincia de Cádiz. Era imposible entrar porque la única vía de entrada estaba colapsada por los voluntarios de Cádiz, algo importante se cocía en el interior del castillo porque comprobamos que los vigías de una de las torres no pertenecían a los voluntarios de Cádiz, había cazadores voluntarios de Granada, su uniforme me recordaba mi primera misión importante cuando llegamos Pepe y yo a Cádiz para capturar al capitán general de Andalucía, los amarillos Dragones de Almansa, fusileros del regimiento irlandés, con sus largas botas negras tapando casi todo su pantalón blanco y su casaca azul con ribetes y mangas doradas. Había mucho revuelo, miré a mis compañeros encomendándoles que se ocultasen bien entre las tinieblas, no podíamos entrar con tanto soldado yendo y viniendo. Había que tener paciencia para conseguir llegar hasta el general sin que nadie nos descubriese. Miraba a mí alrededor y al fin encontré la solución, había una pequeña embarcación con la que podríamos bordear el islote y entrar por la parte trasera que se supondría menos vigilada. Cuando llamé a mis compañeros se escuchó un redoblar de tambores, los soldados corrieron hacia la puerta principal, saqué de mi hato el catalejo para poder comprobar qué ocurría realmente, los soldados que custodiaban la entrada se cuadraron, comenzaron a salir comandantes de casi todos los batallones, algo se avecinaba, un tamborilero de los granaderos de Tortosa habría paso, cada comandante salía con un pequeño grupo de sus soldados, el primero en salir fue el Dragón de Almansa con su impoluto uniforme amarillo, sus largas botas negras le llegaban casi a las ingles, su bicornio decorado con unas grecas blancas y una pequeña insignia del batallón al que pertenecía, una larga y fina espada le colgaba del ancho cinto negro, con cara de pocos amigos cabalgaba por la estrecha calzada. Le seguía un comandante uniformado totalmente de azul, con la pechera morada, de su casaca le colgaban dos colas rojas a juego con su cinto, también llevaba un bicornio adornado con su correspondiente insignia, éste comandante pertenecía al Real Cuerpo de Ingenieros, acompañado por tan solo dos soldados se deleitaba con un trote lento por la calzada que unía el pequeño islote con la tierra de Cádiz. Así siguieron un sinfín de comandantes y soldados del ejército español resaltando entre ellos un auditor, un comisario con sus enormes y largas casacas azules demasiadas recargadas con tantos ribetes dorados, con sus zapatos negros como la noche y sus largas medias blancas, además les acompañaba un capellán castrense con su traje negro como los mirlos que andaban en la primavera cerca de los granados de mi tierra. Al salir todo aquel arco iris de uniformes se tranquilizó el castillo, un silencio sepulcral invadió todo el islote, pero los guardias, aún numerosos quedaron inmóviles en el paso que conducía a la entrada principal del castillo de San Sebastián.


  Llamé a mis compañeros para explicarles el modo de entrar, no objetaron nada, Anjum sacó de su hato una cuerda con la que podríamos escalar la pequeña muralla que precedía a la parte trasera del castillo. Nos encaramamos a la pequeña embarcación y la empujamos hacia un lugar donde parecía no haber soldados vigilando, solo los situados en las torres vigía podrían descubrirnos pero las oscuras nubes que nos acompañaban se lo impedirían. El Bóreas nos empujó hacia el Atlas, una pequeña ayuda que se agradeció para poder salir de la inclinada orilla, Rashid remaba lentamente lo más cauteloso posible, no podíamos descubrir nuestra posición o seríamos hombres muertos. Antonio acariciaba el Baker cariñosamente, creyendo que podría usarlo, mientras la árabe limpiaba la hoja de su cuchillo curvo mirando al encapotado cielo. Yo no apartaba la mano de mi francisca sin dejar de mirar las torres vigía, el frío también nos ayudó, una gélida y húmeda noche hizo que los soldados que custodiaban las torres estuviesen más pendientes de sus pequeñas fogatas que del mar. Llegamos a una parte baja de la muralla que cubría el oeste del islote, miré a mis amigos.


  −Alguien tiene que subir hasta allí y amarrar la cuerda, ¿algún voluntario? –pregunté.


  −Yo iré –contestó rauda Anjum.


  −¿Segura? –le pregunté preocupado.


  −Está más alto de lo que parece en realidad –dijo Rashid.


  −No os preocupéis, dadme la cuerda y estad atentos –dijo la árabe saltando por la borda de la barca hasta una pequeña piedra que cubría casi en su totalidad el agua.


  Preocupados no apartábamos la mirada de la joven, rauda escalaba las piedras y después la muralla como si de una cabra montés se tratase. Al instante escuchamos un pequeño silbido, era Anjum arrojándonos la cuerda, la había atado a una pequeña pero resistente roca al otro lado de la muralla. Comenzamos la escalada sigilosos, Anjum vigilaba desde las sombras del otro lado. Estábamos tras el enorme Castillo de San Sebastián, allí no había vigilantes, estaba desierto, esa parte era vigilada por las torres pero no estaban muy por la labor. Bien entrada la noche, se redujo considerablemente el número de soldados que custodiaban el castillo, le ordené a Rashid y a Antonio que se quedasen fuera del castillo vigilando, necesitábamos protección en el exterior. El castillo muy alargado tenía planta irregular con nueve lados, iba a ser como buscar una aguja en un pajar, poseía parapetos, cañoneras, dos fosos de agua y puentes levadizos, uno que daba a la plaza de armas, en dirección a la ciudad, y otro, en el frente noroeste, que unía con el resto de la isla donde se encontraba la ermita y la torre vigía más grande. Solo había una posibilidad de encontrar al general y era que uno de sus soldados nos acompañase hasta su estancia. Le dije a la árabe que había que buscar a un soldado joven, muy joven, él nos llevaría hasta nuestro general. Escondidos entre la penumbra esperábamos acechantes que llegase una presa para abalanzarnos hacia ella. No había mucho bullicio de soldados, la espera se tornaba angustia, debíamos entrar en el castillo antes que se hiciese de día, y faltaban poco tiempo. La suerte se alió, de nuevo, con nosotros, al fin una pareja de soldados se aproximaban hacia nosotros, esperamos pacientemente hasta que al fin se situaron justo delante de nuestro escondite. Sacamos los cuchillos curvos y nos acercamos sigilosos por su espalda, le coloqué una mano en la boca y la fina pero afilada hoja del cuchillo de ojos de serpiente en el cuello, le susurré al oído que no intentase nada si no quería dejar de respirar, Anjum hizo exactamente igual que yo, la miré haciéndole un ademán para que dejase inconsciente al soldado que amenazaba ella, con un violento golpe en la nuca se desmayó. La árabe sacó su pistola, apuntando al soldado le obligó a entrar en las penumbras para desaparecer, mientras Rashid escondió al soldado inconsciente.


  −Muchacho, no te vamos a hacer daño, solo queremos saber dónde se encuentra el general Álvarez de la Campana –dije.


  −No se lo diré jamás –dijo un orgulloso y valiente soldado del ejército español.


  Al momento comenzó a hablar, dos golpes secos en la boca del estómago y la cara amenazante de la árabe con el cuchillo rozándole el cuello hizo que cambiase de actitud.


  Nos dijo que su estancia se encontraba junto a la ermita, en el otro extremo del islote, había que cruzar uno de los puentes levadizos para llegar a ella. Con otro violento golpe en la nuca Anjum se deshizo del bravo soldado. Llamé a los otros para amordazar a aquellos dos soldados, debíamos cruzar el puente levadizo para llegar hasta nuestro hombre. Escondidos entre las sombras caminábamos lentamente hasta que llegamos a la entrada del puente, custodiado por varios guardias iba a ser una tarea casi imposible llegar hasta la ermita sin ser descubiertos. Antonio dijo que podríamos llegar al igual que hicimos para entrar en el castillo, debíamos bajar hacia las rocas fuera de la murallas y atravesarlas para dar con el dorsal de la ermita de San Sebastián.


  Bajamos sigilosos hasta llegar a las frías y húmedas rocas que custodiaban las murallas del castillo, la marea había bajado así que debíamos ser raudos para poder llegar hasta nuestro destino. Llegamos a la parte posterior de la ermita, una gran muralla la precedía, era la única entrada sin ser vistos así que decidimos escalarla, poco a poco subíamos, enganchando nuestros pies en cada agujero que habían dejado al construirla, resbaladiza debía agarrarme fuerte, observábamos cómo la marea se hacía cada vez más alta hasta que al fin llegamos al baluarte de la muralla. Volví a dejar a Rashid y Antonio como vigías en el exterior, ocultos entre las sombras debían esperar pacientemente que hablase con el general.


  Una pequeña ermita ocultaba otra estancia donde se hallaba el general, custodiada por dos jóvenes fusileros del regimiento irlandés, delatados por el color amarillo estampado en la pechera de su casaca azul, formaban cada uno en un lado de la puerta de entrada. Observé una pequeña ventana en una de las esquinas de la estancia, entreabierta golpeaba sus hojas contra la pared de piedra, con un poco de suerte podríamos colarnos por aquella rendija. Un fuerte golpe del Bóreas indicó que se aproximaba la tormenta, el gitano me miró sonriendo, dijo que Erin seguía cuidando de nosotros, él no sabía hasta qué punto me había ayudado. Un virulento trueno precedió a un relámpago que iluminó toda la bahía, comenzó una fuerte lluvia, era el momento, los fusileros buscaban un pequeño techo donde refugiarse, encontrándolo enfrente de nuestra pequeña entrada. Rashid y Antonio descolgaron sus Baker, escondiéndose entre las tinieblas aguardaban nuestra entrada. Anjum entró primero, mientras expectante no quitaba ojo de la torre vigía que era la única que podía descubrirnos. Escuché un dulce silbido, estaba despejado. Entramos en una pequeña cocina, con una mesa cuadrada rodeada por seis sillas de madera y mimbre, tan típicas de mi tierra, una chimenea con ascuas recientes y una gran olla situada justo encima, al lado de la alacena había una puerta que conducía a otra sala, un enorme sillón rojo con unos brazos de madera y con unos enormes botones negros presidía la estancia, al fondo un colosal escritorio de madera, en ébano con unas detalladas patas ocultaba una gran butaca tapizada también en rojo, unas velas iluminaban la estancia como si hubiese alguien allí. Le hice un ademán a la joven para que vigilase la cocina, me iba a adentrar en la nueva sala. Sigiloso caminaba armado con la francisca y el cuchillo de ojos de serpiente, al entrar comprobé que había una enorme chimenea al fondo, justo delante de ella otro sillón rojo, aquel asiento estaba ocupado, de frente a la chimenea dejaba entrever un brazo que sostenía un vaso con un líquido cobrizo. Me acerqué lentamente, se escuchaba un resoplido, como el que hacía Antonio cuando iba a dormir, arrodillado me coloqué justo tras el sillón sin ser descubierto, me levanté colocándole el cuchillo de ojos de serpiente en el cuello, le dije que no gritase o no lo contaría. Le hice levantarse para comprobar quién era, vestido con una elegante casaca azul, abierta, con unos prominentes grecas en color dorado le colgaban dos faldones del mismo intenso color rojo de la pechera, la camisa oculta en el interior del mismo color y unos pantalones a juego, se cortaban en la rodilla por unas largas medias blancas terminadas en unos brillantes e impolutos zapatos de charol. Era el general jarocho, mi general Álvarez de la Campana.


  −Sabía que vendría, siempre en confiado en vos –dijo con su acento de las indias españolas.


  −¿Cómo lo sabe?, además, ¿sabe a qué he venido? –pregunté airadamente.


  −¿Trae el diario, no, a eso ha venido? –preguntó extrañado.


  −No, ¿por qué nos traicionó? –pregunté cada vez más enfadado.


  −Jamás, yo nunca le traicioné –dijo serio.


  −¿Dónde está Fabio? –pregunté acercándole la pistola a la cara.


  −No ha quedado más remedio, está en las minas de RioTinto –contestó.


  −¿Por qué? –pregunté extrañado, un héroe de la patria encerrado como a un traidor.


  −Lo ordenó el general Tomás de Morla –contestó.


  −¿Sabe que es uno de ellos? –le pregunté.


  −¿Cómo? –preguntó sobresaltado.


  −¿Sorprendido?, pues no lo parecía antes de la batalla de Bailén. ¿No dudaba de él? –le pregunté.


  −Sí, la verdad es que sí. ¿Qué quiere? –preguntó.


  −Le entregamos la cabeza del espía francés y de sus secuaces, y nos tachan de traidores.


  He conseguido escapar del mismísimo infierno y me encuentro que tenemos precio por nuestras cabezas. Lo que quiero es, primero limpiar el nombre de la Compañía, segundo traer de vuelta a Fabio y tercero acabar con lo que empezamos hace casi dos años –expliqué.


  −Le he buscado desde que desapareció. Anjum explícaselo –le ordenó a la árabe.


  −¿Cómo? –pregunté extrañado cambiando la posición de mi pistola hacia ella.


  −Sí, todo lo que te conté es mentira. Trabajaba para él –dijo señalando al general.


  −Sabía que había algo extraño en ti, apareciste de la nada. ¿Todo lo que hemos vivido, ha sido una farsa? –le pregunté triste.


  −No, ahora ya no trabajo para él, sino para ti. Dime que lo haga y no dudaré –dijo apuntando al general con su pistola.


  −No, él no es un traidor. Seguiremos nuestra misión por donde la dejamos, pero el diario no se lo voy a entregar, deberá confiar en mí. Quiero a su mayordomo –ordené.


  −¿A mi mayordomo? –preguntó extrañado.


  −Sí –dije.


  El general llamó a su mayordomo que no tardó en llegar, me situé detrás de la puerta esperando cauteloso a que la cruzara. Justo al pasar le coloqué el cuchillo de ojos de serpiente en el cuello, lo acerqué hasta el general y allí, junto a la chimenea le rebané el cuello soltando un enorme charco de sangre a los pies del general que blanquecino no sabía dónde ocultar la mirada.


  −Esto es lo que les pasará a todos y cada uno de los traidores a la patria –dije invadido por mi sed de venganza.


  −Si –dijo el general suspirando blanco como el nácar.


  −Necesito un salvoconducto para poder cruzar por todos los campamentos del ejército español y para entrar aquí. Pronto tendrá noticias nuestras –ordené.


  −Sí, pero no puedo hacer nada por Fabio –dijo sacando una autorización y una pluma para firmarla.


  −No se preocupe, de eso nos encargamos nosotros –dije.


  −No quiero que maten más soldados españoles –dijo serio.


  −Haremos lo que tengamos que hacer para traer con nosotros al Nigromante –dije concluyendo la conversación.


  Sin más desaparecimos entre las penumbras que aún le restaban a la oscura noche. Nos encapuchamos, salimos en busca de nuestros compañeros con el salvoconducto en la mano, no tendríamos que saltar la muralla, podríamos pasar por los puentes levadizos. La lluvia incesante no paraba, empapados conseguimos salir de aquella fortificación donde se encontraba los servicios de inteligencia del ejército español.


  Llegamos al cementerio de San José buscando nuestros caballos, era momento de descansar, teníamos una misión que debíamos cumplir, sacar a Fabio de las minas. Guié a mis amigos hasta el puerto, allí tendríamos la oportunidad de hablar y de recuperarnos de nuestro periplo. Llegamos a la tasca del indio, Antonio al verla sonrió, Rashid miraba perplejo la multitud que se aglutinaba en el puerto antes del alba, ante una inminente invasión del ejército francés, allí seguía todo como si no pasara nada, los marinos llegaban de faenar y los puestos de fruta y verdura comenzaban a montarse, un murmullo generalizado ensordecía el puerto. Les hice pasar dentro de la pequeña taberna, un nutrido grupo de marinos se agolpaban en la barra, unos acababan de llegar y otros llevarían toda la noche allí por sus enormes cogorzas. Nada más entrar el indio nos reconoció, salió detrás del mostrador y se acercó hasta nosotros.


  −¿Todavía vivos? –preguntó sonriendo.


  −Sí, amigo. Necesitamos reponer fuerzas y descansar –contesté.


  −No hay problema –dijo invitándonos a pasar dentro de la cocina.


  −Prepara aquel analgésico para ellos dos –dije señalando a mis nuevos compañeros.


  −No hay problema –volvió a repetir el indio.


  Nos sentamos ante una sucia mesa donde el indio nos trajo una olla con carne guisada y patatas, todo acompañado por unas grandes jarras de barro con cerveza, y para Anjum y Rashid dos pequeños vasitos con aquel líquido anestésico. Devoramos la comida como si nuestra vida dependiese de ello, llevábamos demasiado tiempo sin comer nada caliente, con el frío y la tormenta apetecía ese tipo de comidas. No le dirigí la palabra a la árabe, aunque tenía mucho que explicarnos. No se escuchó nada durante todo el desayuno, no apartábamos la mirada de la comida, hasta que se terminó, entonces cambié mi mirada hacia la joven, haciéndole un ademán con la mano la invité a que se explicase.


  Nos dijo que pertenecía al servicio secreto del ejército español, trabajaba directamente para nuestro general, era una de sus más destacadas espías. Sollozando nos dijo que aquel día que me conoció realmente le salvé la vida y por ello me seguiría donde fuese para poder pagarme con la misma moneda. Era árabe, su madre era del norte de Marruecos y su padre era un comerciante español, miró desafiante a Rashid contándonos que los dos murieron cuando era niña y fue criada por los servicios de inteligencia españoles y franceses. Educada en diferentes tipos de lucha, armas y diferentes idiomas, había trabajado en numerosas misiones para Francia y España, la última fue encontrarme, una tarea complicada pero que al final consiguió.


  −¿Por qué me miras así, niña? –preguntó Rashid con cara de pocos amigos.


  −Tu Ejército, ese que vanaglorias acabó con la vida de mis padres –contestó.


  −Yo dejé de pertenecer a ese ejército el mismo día que tú dejaste de ser espía –contradijo.


  −Ya, pero estas deseando volver con ellos –le replicó.


  −No, fui obligado como tú –le contestó levantándose de la mesa dando un golpe fuerte con su enorme puño sobre la sucia mesa.


  −Tranquilos, ahora sois de los nuestros. Indio te toca –le ordené al indio.


  Se bebieron el anestésico y cayeron fulminados al suelo, los tumbamos boca abajo en el mugriento suelo dejándolos en manos del indio. Antonio que no había abierto la boca en toda la mañana me dijo que debíamos buscarnos unos uniformes nuevos, no debíamos levantar en demasía la atención con los andrajos pordioseros que llevábamos. Le preguntamos al indio por un sastre y nos explicó donde podríamos hallar a uno de los mejores, además de los más cautelosos con sus clientes ya que trabajaba tanto con españoles como con afrancesados.


  Salimos, la lluvia no paraba, regaba la bahía de Cádiz de punta a cabo, el sol no quería salir de su escondite detrás de las espesas y oscuras nubes, un haz de claridad indicaba que no pararía de llover en varios días. Caminamos por el puerto tranquilos, sin prisa, encapuchados nos daba igual empaparnos, demasiado tiempo encerrados como para desperdiciar aquel clima tan bueno. Empujé al gitano hacia un pequeño techado para refugiarnos un instante de la incesante lluvia.


  −Amigo tengo que contarte algo, no sé si me vas a creer, pero debes saberlo –dije.


  −Dígame maestro –respondió.


  −Daniel está vivo –le dije sin andarme por las ramas.


  −¿Cómo?, yo lo vi en la tienda, muerto –dijo extrañado.


  −Es el capitán del grupo que nos perseguía por la sierra –dije.


  −No me lo creo –dijo desviando su mirada hacia el suelo.


  −Mira –dije enseñándole la francisca.


  −No puede ser, pero ¿cómo…? –preguntó intrigado. –Yo se la dejé al hijo de la viuda −prosiguió


  −Me dijo que lo dejamos abandonado, por eso nos odia y nos persigue. Es el tuerto que nos sigue. Me enfrenté a él cuando te fuiste con el Tragabuches hasta la choza. Tuve que pelear con él –expliqué.


  −Pero… −dijo sin salirle la voz del cuerpo.


  −No lo maté, si te refieres a eso. Le golpeé hasta dejarlo inconsciente, lo até a un árbol y lo amordacé, lo dejé a expensas de los seres del bosque –dije.


  −Y de los demás, ¿sabe algo? –preguntó.


  −Sí. Estuve con Pepe, le cortaron una mano y está cojo, pero vive feliz con su familia, en la isla de Santa Catalina –contesté.


  −¿Y Manuel? –preguntó.


  −Murió en Bailén. Lo detuvieron y cuando comenzaron a torturarlo, Pepe acabó con su sufrimiento desde la lejanía con un disparo justo al corazón –dije tragando saliva para aguantar las lágrimas en los cuencos de mis ojos.


  −Solo quedamos nosotros dos –dijo.


  −Y Fabio que vamos a rescatarlo de la prisión donde está recluido –concluí la conversación invitando al gitano a seguir el camino.


  Llegamos hasta la hermosa Puerta de Tierra, custodiada por varios soldados de los voluntarios de Cádiz, empapados nos echaron el alto, les enseñé el salvoconducto que nos había entregado nuestro general y nos dejaron pasar sin objeción alguna, incluso se cuadraron para darnos paso. Caminamos resguardándonos de la cada vez más espesa lluvia hasta que llegamos a la Torre Tavira, la torre vigía oficial del puerto gaditano, llevaba el nombre de su primer vigía Antonio Tavira, era el punto de mayor altura de la ciudad, de estilo barroco se situaba en la casa de los marqueses de Recaño. Colindante con ella se encontraba la sastrería que nos había recomendado el indio. Entramos, se escuchó una campanita que al abrir la puerta la hacía tocar, al pronto salió un hombre, bajo de unos cincuenta años, pelo canoso y un prominente bigote que se le rizaba al salirse del rostro. Nos preguntó por lo que queríamos y le dije que necesitábamos cinco casacas negras con cinco pantalones a juego, estrechos que se ajustasen al contorno de las piernas, además de cinco camisas, cinco pares de medias negras, con cinco pañuelos negros que pudiesen anudarse al cuello. El sastre nos miró extrañado, de repente comenzó a reírse, cómo unos muchachos pensaba pagar aquello, saqué un pequeño hatillo, lo volqué en el mostrador haciendo sonar las monedas de oro que contenía, cinco doblones de a ocho escudos, se quedó petrificado. Al instante comenzó a preguntar las medidas, le dije aproximadamente cómo éramos, no teníamos tiempo de hacernos trajes a medida, debía buscar en su almacén uniformes como los que les pedíamos. Nos invitó a sentarnos en unos sillones muy cómodos que tenía para los altos cargos a los que les hacía sus trajes, una muchacha, muy joven y bella nos trajo un café caliente mientras esperábamos. Tardó un buen rato cuando salió detrás del mostrador, traía consigo varias casacas, de diferentes tamaños, además de todo lo que le habíamos pedido. Dijo que hacía tiempo una familia apoderada de la bahía le había encargado esas casacas para el funeral del patriarca pero antes de poder oficializar dicho entierro tuvieron que salir de Cádiz acusados de afrancesados. Eran una casacas excelentes, negras como los cuervos, la pechera adornada por dos hileras de botones de plata, el cuello con grecas negras y plateadas se podía levantar, eran cortas, nada de colas, eso solo era para los capitanes generales que no entraban en batalla, la veían desde lejos. Trajo todo lo que le había pedido, le dije que podía llevarlo hasta la tasca del indio en el puerto gaditano, allí debía preguntar por el dueño y decirle que el paquete iba de nuestra parte, de los no muertos, dije sonriéndole al sastre que me respondió brillándole los ojos al contemplar las monedas con la misma sonrisa. Antes de marchar le pregunté por un zapatero, necesitábamos botas y cinturones, dijo que cerca del puerto podríamos hallar a un primo suyo que era zapatero, él nos conseguiría lo que buscábamos.


  Antes de buscar al zapatero le dije a Antonio que podíamos almorzar algo por allí, podríamos ir a las Torres de Hércules. Caminamos cruzando el laberinto de calles gaditanas hasta llegar a la taberna. Entramos, seguía decorada exactamente igual que hacía dos años, era minúscula, solo dos mesas acompañadas por cuatro sillas cada una tenía de mobiliario el Griego. Me acerqué hasta la barra preguntando por él, un joven, que se le parecía bastante me dijo saltándosele una pequeña lágrima que había fallecido hacía varios meses, una enfermedad infecciosa acabó con él, el vómito negro la llamaban. Le dije al joven que lo sentía, lo conocíamos y era un hombre sabio, éste me dio las gracias. Nos sentamos y almorzamos en silencio, recordando todas las historias que nos había contado el Griego.


  Salimos en busca del zapatero, preguntando a los pocos gaditanos que nos encontrábamos por la calle llegamos hasta su puerta, a quinientos pasos de la tasca del indio, preferimos que Rashid y Anjum nos acompañasen para que les tomasen medidas de las botas, unas botas grandes o pequeñas podrían acabar con cualquier misión.


  Entramos en la tasca, el indio salió raudo a recibirnos, me dijo que mis amigos despertarían en breve. Pasamos a la cocina, allí estaban los dos, ya sentados se agarraban la cabeza con ambas manos, como si no dejase de darles vueltas. El indio entró con dos pequeños y sucios espejos, se lo entregó al gitano que muy sonriente colocó uno detrás y otro delante para que pudiesen comprobar el tatuaje que les habían hecho, una calavera con dos espadas cruzadas, Anjum agarrándose la cabeza.


  −¿Qué es esto? –preguntó dolorida.


  −Ya pertenecéis a la Compañía de la Muerte –respondió el gitano sacándose la camisa y volviéndose hacia ellos.


  −¿Y tú no tienes? –preguntó Rashid mirándome.


  Me giré dejando mi espalda al descubierto, horrorizados me contemplaron, el tatuaje casi había desaparecido por culpa de las heridas que me habían infringido en poco más de un año. Solo Rashid había comprobado en sus propias carnes cómo se las gastaban los árabes contratados por los gabachos.


  


  


  


  Capítulo 12.


  Minas de RioTinto


  


  


  Tardaríamos un par de días en llegar hasta las Minas de RioTinto, así que les encomendé que descansaran, partiríamos al alba, esperaríamos que la lluvia nos diese un pequeño respiro. El indio nos acompañó a una pequeña habitación contigua a la cocina donde podríamos pasar la noche. Era muy pequeña pero teníamos espacio suficiente para poder descansar, oscura tuvimos que encender un pequeño candil que se hallaba en una mesita junto a una jofaina, sucia, no se sabía de qué color era de la mugre que tenía encima. Antonio se encargó de traer un cubo con agua para asearnos un poco antes de colocarnos el nuevo uniforme. Anjum se quitó la camisa ruborizando al gitano, un cuerpo esculpido por los mismos dioses, su piel morena brillaba a la luz de la pequeña llama del candil, Rashid y yo mirábamos para otro lado mientras se aseaba la bella árabe, pero Antonio embelesado no podía apartar la mirada de aquella deidad. Seguimos aseándonos, Rashid se desnudó, era increíble el mapa que tenía dibujado en su musculoso cuerpo, su libro sagrado palabra por palabra, menos mal que el indio encontró un hueco para convertirlo a su nueva Compañía. Me miré en el espejo de la jofaina, no me reconocía, me había crecido el pelo, no muy largo pero conseguía ocultar las cicatrices que los franco árabes me infringieron en Tarfaya, media barba negra y espesa me cubría las otras cicatrices del rostro, algunas no se podían ocultar como las que tenía cerca de los ojos, o la profunda marca que me habían dejado encima de la nariz, esas heridas se habían curado pero las que me dejó la soledad del lamiiq no eran tan fáciles de curar, me habían convertido en una persona fría, oscura, mi alma no podría recuperarla hasta acabar con aquella odiosa lista, ese era el motivo por el que no se la entregué a mi general, era mi vehículo para llegar hasta María, mi única forma de reunirnos era terminando lo que había empezado. Una voz me despertó de mis pensamientos trayéndome, de nuevo, a la tierra, era Antonio encomendándome que me aligerase o la zapatería cerraría. Me enjuagué la cara con la fría agua y me coloqué el nuevo uniforme, acertamos con el tallaje, parecían hechos a medida. Oscuros como la noche más profunda, nos asemejábamos a los cuervos que acompañaban a Caronte durante su peregrinar por la tierra de los vivos en busca de almas que cruzar al inframundo. Les dije que ocultasen los Baker, solo llevaríamos cuchillos por si teníamos algún percance, no me fiaba del general, querían el diario a toda costa y ello nos convertía en objetivo de todos los frentes.


  Entramos en la zapatería, era pequeña, un hombre alto de unos cincuenta años nos atendió, le dije lo que queríamos: un par de nuevas botas negras para cada uno, dijo que debía tomar la medida del pie para comprobar lo que le quedaba en el almacén ya que tuvo que aportar una gran cantidad al ejército que se había formado por voluntarios gaditanos. Entró en su pequeño almacén y trajo consigo varios pares de botas negras y altas, nos las probamos uno por uno hasta que conseguimos tener cada uno unas botas nuevas. También nos consiguió un cinto de cuero ancho donde poder enganchar nuestras pesadas armas. Le pagué un real de a ocho por cada par de botas, éste agradecido me regaló otras cintas de cuero para enganchar nuestros rifles a la espalda.


  Pasamos la noche en aquel mugriento agujero de la taberna del indio, intentando descansar pero sin conseguir dormir, la noche se hizo eterna, necesitaba urgir un plan, teníamos que sacar al Nigromante de la prisión de las minas sin matar soldados españoles, una ardua tarea ya que suponía que estaría muy protegido sabiendo que tarde o temprano intentaríamos rescatarlo. Los párpados comenzaron a pesarme como dos gigantescas rocas que hicieron que entrase en un profundo y reponedor sueño. Al instante escuché una voz que me llamaba, era Rashid indicándome que pronto cantaría el gallo, el alba se aproximaba raudo, sacando al sol de su escondite. Llamamos a los demás, partíamos de inmediato, no comeríamos nada hasta llegar a Sanlúcar de Barrameda, situado a unas diez leguas aproximadamente en dirección noroeste, desde allí bordearíamos toda la costa hasta llegar a la Torre de la Higuera en las playas de Castilla, una de las once torres almenaras que cubrían la costa de Huelva, y seguiríamos en dirección norte para hacer noche en La Palma del Condado, allí conocía a una antigua amiga de mis tíos sevillanos, una tabernera de la calle de los escalones, que seguro nos acogería encantada. Desde allí nos situaríamos a menos de diez leguas de nuestro destino.


  Uniformados salimos de la pequeña y mugrienta taberna del indio, éste nos esperaba en la entrada, traía consigo un enorme hato que contenía víveres para un par de días, nos dijo que no atravesáramos poblados con asentamientos de soldados españoles ni ingleses, había escuchado que habían subido el precio por nuestras cabezas, un tal comisario Narváez andaba tras nosotros, éste nos quería arrestar por traidores y ahorcarnos en el puente Zuazo para que todas las tropas que cruzaran hacia la isla pensaran a quién eran leales. Antonio apretó el puño maldiciendo a ese embustero que no sabía nada de nosotros y estaba vanagloriándose a nuestra costa calumniándonos. Miré al joven irritado, lo tranquilicé recordándole lo que les pasaba a todos los que querían nuestra cabeza, sería otra alma más que conduciría Caronte hacia su juicio. Montamos en nuestros caballos y partimos despidiéndonos del indio, ataviados con nuestras oscuras ropas cabalgamos bordeando la costa gaditana dejando atrás Puerto Real, el Puerto de Santa María hasta encaminarnos hacia Sanlúcar. La lluvia no arreció acompañándonos todo el trayecto, una oscuridad envolvía el cielo, el intenso azul que recordaba de tiempos pasados se tornó en azul oscuro casi negro, un fuerte golpe del Bóreas nos indicó que se aproximaba otra tormenta, les dije a mis amigos que había que cabalgar más rápido, cerca de Sanlúcar podríamos descansar y resguardarnos de aquel aguacero. Los caballos respondieron acelerando su cabalgar hasta que llegamos al cementerio de San Antonio Abad situado a las afueras de la ciudad. Estaba abandonado, con aquella intensa lluvia no se observaba ningún sanluqueño, así que nos pudimos refugiar en su pequeña ermita. La ermita de planta basilical estaba cubierta por una armadura de madera de par y nudillo, cubierta a su vez por un tejado a dos aguas de teja roja, que nos resguardaba de aquella maldita tormenta. Sus arcos formeros eran deépoca medieval, deojiva, pero la estructuraera mudéjar,habitual en los templos delreino de Sevilla. Un lugar idóneo para dar descanso a nuestros caballos, poder reponer fuerzas y calentarnos un poco para secar nuestras caladas capas. Antonio encendió una pequeña fogata para calentarnos y secar las capas, Rashid sacó de su hato unas especias que le había conseguido el indio, decía que debíamos beberlas con agua caliente, muy caliente, como si se tratase de una infusión, con ella evitaríamos catarros que con el tiempo que hacía podían derivar en neumonías, que conducían directamente a la muerte. Calentamos un poco de agua en un pequeño cazo que siempre llevaba el gitano consigo, bebimos aquella infusión, con un sabor algo amargo tuvimos que tragarla evitando saborearla. Miré a mis amigos.


  −Vamos atravesar las marismas –dije.


  −¿Qué son las marismas? –preguntó un inocente Antonio.


  −Son humedales, pantanosos, llenos de fango, según esté la marea, serán más o menos profundos –explicaba.


  −Como las ciénagas –dijo Anjum.


  −Más o menos, debemos cruzar por las marismas de Bonanza, allí tiene que haber alguien que quiera cruzarlas por un módico precio –dije.


  −¿Tanto tiempo vamos a acortar? –preguntó un crítico Rashid.


  −Sí –contesté raudo.


  −Pero, ¿con el tiempo que hace, quién va a querer cruzarnos? –preguntó Antonio.


  −Siempre hay alguien que por unas monedas lo haga –dije.


  Repusimos fuerzas y nos encaminamos hacia Bonanza, la lluvia no cesaba, el Bóreas tumbaba las fieras gotas que se desprendían de la gigantesca tormenta que nos envolvía, unos aterradores truenos daban paso a unos relámpagos que iluminaban el cielo transformando la oscuridad en una luz cegadora. Teníamos poco tiempo para llegar a la Torre de la Higuera, debíamos hacer noche allí, cruzar las marismas con la oscuridad total de la noche sería una locura.


  Bonanza era una barriada de marinos, las marismas daban mucha pesca, así que en aquella playa en concreto se establecieron numerosos marinos que salían a faenar a diario. No había nadie por las estrechas calles que separaban unas casas de otras, la lluvia caía fuerte, embarrando todo a su paso. Llamé a Anjum, le dije que debían esperar junto al numeroso grupo de barcas situadas en la orilla de la playa, en breve les llevaría a algún marino que nos quisiera llevar. Estaba seguro que tenía que haber una tasca, cualquier barriada tenía su taberna y Bonanza no iba a ser menos. A unos quinientos pasos de la playa observé cómo salía un lugareño dando tumbos, allí debía estar. Descabalgué en la misma puerta, amarrando el caballo a un pequeño poste situado al lado, me coloqué bien el Baker, acaricié el resto de armas y el pequeño hatillo con las monedas antes de entrar. Era pequeño el establecimiento pero estaba abarrotado, marinos cantando, otros dormidos con su barbilla pegada a la mesa babeando. Me abrí paso entre los expectantes marinos hasta llegar a la barra, allí un hombre rudo, de unos cincuenta años, gordo con una larga barba negra se acercó hasta mí preguntándome qué iba a tomar, a los lugareños no les gustaban los intrusos, menos con el ambiente de inminente invasión que se podía respirar por cualquier punto de la geografía andaluza. Me acerqué hasta su oído susurrándole que necesitaba alguien que me ayudase a cruzar las marismas, tenía que llegar esa misma noche hasta Matalascañas, era cuestión de vida o muerte, éste se echó a reír, nadie en su sano juicio haría semejante locura fue lo primero que me dijo, así que saqué el hatillo dejándole entrever una moneda de oro. Respiró hondo y gritó en voz alta un nombre: −Grillo−, gritó varias veces hasta que se acercó un hombrecillo, bajo, escuálido, de unos cincuenta años, pálido como el nácar, unas ojeras que le recorrían la mitad de su esquelética cara. El camarero me dijo que era el único capaz de hacer dicha locura, pero debía acordar el precio con él. Nos presentó y le lancé una moneda al camarero, agarré al Grillo por el brazo y lo saqué de la taberna. Fuera le dije cuál era el plan, debía llevar a cuatro personas y cuatro caballos hasta Matalascañas, dijo que conocía las marismas como la palma de su mano, sabía cómo actuaban las mareas, por doce monedas de oro, dos por persona y una por bestia, nos llevaría, además necesitaría otra para que un amigo suyo le prestase su barcaza, porque él no tenía una tan grande. Quedamos en la playa donde se encontraban el resto de la compañía. Mientras les explicaba lo sucedido llegó el Grillo acompañado por otro hombre, no mucho menor que éste, algo más rechoncho y con un gran sombrero que podría formar un eclipse. Me dijo que le entregase la moneda y partiríamos de inmediato. Bajo aquella espesa lluvia subimos a la enorme barcaza, los caballos reacios a subir tuvimos que taparles los ojos con unas vendas para tranquilizarlos, podían alterarse en pleno trayecto y tumbar la barca. El Grillo los colocó en el centro, atados unos contra otros le dijo a Anjum que sostuviese las riendas, a nosotros nos dio un largo remo y nos colocó en distintas posiciones de la barcaza. Debíamos llevarlos hasta el fondo del fango y empujar, con tesón para que se moviese aquella gigantesca barcaza. Rashid empujaba con fuerza, al igual que yo, el gitano hacía lo que podía y el Grillo solo nos decía dónde colocarnos para empujar. En verdad parecía conocer al dedillo aquellas marismas, extenuados parecía no tener fin aquel trabajo, recordaba los meses que había pasado reventando piedras en los acantilados gemelos de Tarfaya, así no me parecía un trabajo tan duro. Era un paisaje aterrador, la oscuridad de las negras nubes enturbiaba el color del agua que ayudado por el fango parecía querer tragarnos, el ruido de la lluvia contra las marismas me recordaba a la cruenta batalla de Bailén cuando tuve que ocultarme en un pequeño promontorio escuchando como silbaban las balas rozándome la cabeza, miré un instante al fango y vi todos los cuerpos inertes de aquella carnicería, respiré hondo mirando al frente intentando olvidar. La lluvia llegaba a su fin, al menos dio una tregua al llegar a la laguna del Sopetón, a mitad de camino aproximadamente, un relámpago indicó que habíamos sobrepasado media tarde, la noche se aproximaba y aún nos quedaba la mitad del trayecto, miré a mis amigos, el Grillo se apresuró a decir que no había problema, él conocía las marismas de día y de noche, era hora de reponer fuerzas, debíamos descansar porque todavía nos quedaba un arreón para llegar a la laguna del Zahillo, desde allí podríamos llegar a la costa y cabalgar hasta la Torre de la Higuera, según nuestro guía conseguiríamos llegar antes de medianoche. Con el cese de la lluvia y la luz brillante de nuestro amigo sol, el paisaje se transformó, el infierno se tornó luminosidad, el cielo despejado nos ofrecía una imagen nítida de las marismas, una abundante flora nos acompañaba, jaras, romero, jaguarzo, lentisco y así un sinfín de flora acompañadas en la lejanía por las praderas marinas, la mezcla de agua salada con la dulce hacía difícil la existencia para las plantas que no estuviesen acostumbradas. Miré hacia el oeste comprobando que el sol peregrinaba hacia su escondite, el Bóreas había desaparecido con la lluvia pero una ligera brisa me rozó la mejilla, aquella me era muy familiar, giré mi mirada hacia el este, algo brilló en lontananza, raudo saqué el catalejo de mi hato, lo abrí observando que alguien, otra barcaza, nos seguía, a una media legua aproximadamente. Me acerqué hasta nuestro patrón.


  −¿Alguien más sería capaz de adentrarse en las marismas con este tiempo? –pregunté.


  −No sé, como no sea el Lince –contestó.


  −¿El Lince? –preguntó Antonio sonriendo.


  −Sí, ese por unas pocas monedas vendería a su madre –dijo.


  −Hay que aligerar muchachos, ese tal Narváez o los gabachos nos siguen –dije.


  Sin demora nos colocamos en nuestras posiciones y comenzamos a empujar, con fuerza dejábamos atrás laguna tras laguna hasta que el sol se ocultó por completo en su escondite, extenuados miré al Grillo preguntándole si aún restaba mucho camino, éste me dijo que habíamos llegado, al fin podríamos bajar de aquella barcaza. Ordené a Anjum que les quitase las vendas a los caballos, habíamos llegado a destino. Bajamos a tierra firme, aún todo embarrado los caballos hincaban los cascos en ella, ya sabía por qué nuestros caballos andaluces de pura sangre tenían ese andar tan extraño. Nuestro patrón no bajaba de la barcaza dispuesto a dar media vuelta, le dije que nos acompañase hasta estar a salvo, si era ese tal comisario lo ahorcaría por traidor y si eran los gabachos lo matarían sin pensar, pero el Grillo, haciendo honor a su apodo, dijo que nadie conocía mejor que él las marismas, se ocultaría allí unos días hasta volver a casa, orgulloso dijo que en el Charco del Toro no lo buscarían, esa fue su última palabra antes de marchar iluminado por la enorme luna que se asomaba entre las pocas y oscuras nubes. Subimos a nuestros caballos y nos dirigimos al oeste en busca de la ansiada Torre, debíamos deshacernos de nuestros nuevos perseguidores antes de llegar a las Minas de RioTinto.


  Cabalgamos por la oscura playa hasta llegar a la Torre de la Higuera, derruida por el terremoto de hacía casi medio siglo se hallaba tumbada cerca del mar, había sobrevivido a la titánica ola casi toda la parte superior de la torre, seguía siendo bastante grande, lo suficiente para servirnos de escondite contra nuestros perseguidores. Los reuní cerca de lo que quedaba de la torre, les expliqué que solo nos quedaríamos dos para retrasarlos, otros dos debían marchar de inmediato hacia El Rocío, allí deberían esperar hasta que llegasen los demás, si al alba no habían llegado tendrían que rescatar a Fabio ellos solos. No sabía a cuantos nos enfrentábamos pero no podía dejar que cayésemos, nuestro amigo merecía tener una oportunidad de salir de aquella prisión. Antonio y Rashid marcharían hacia la aldea de la Virgen del Rocío, mientras la árabe y yo haríamos lo posible para eliminar aquella amenaza. Sin objeción alguna partieron hacia la aldea, quería quedarme a solas con la árabe, necesitaba saber de qué parte estaba, le coloqué mi cabeza en una bandeja, era a mí a quien querían, solo yo conocía al detalle todos los nombres de aquel maldito diario, además solo yo sabía de su paradero, no creería el general Álvarez de la Campana que lo llevaría conmigo, era nuestro seguro de vida, una vez estuviese en su poder, nosotros no les éramos necesarios.


  −Prepárate, se acercan –dije mirando a través del catalejo, escondido detrás de la torre.


  −Estoy lista –aseguró la joven.


  −Si no salimos de esta, quiero que sepas que ha sido un honor luchar al tu lado –le dije.


  −Igualmente Nazarí, tranquilo saldremos de ésta –concluyó cargando el Baker.


  Le dije a Anjum que se ocultase tras el barrón, allí tumbada en la arena no la detectarían y tendría buena visión de disparo, mientras me subí a la parte más alta de la derruida torre, me tumbé esperando la llegada de nuestros perseguidores, coloqué el Baker a mi derecha, de nuevo, saqué el catalejo, se trataba de una cuadrilla de siete, encabezada por un hombre corpulento, vestía completamente de negro, con una placa en el pecho que brillaba en demasía, necesitábamos que se acercasen más a la torre, había un gran cerco de arena de donde no saldrían jamás, los fogonazos les cegarían a ellos y a sus caballos, no sabrían por dónde huir, además Anjum estaba colocada justo para cortarles la salida. Le ordené a Anjum que no disparase hasta que no diese la orden, mi primer disparo sería el preludio a la batalla.


  Se detuvieron justo donde quería, el hombre corpulento bajó del caballo, miró a los demás sorprendido, nuestras huellas se marcaban por toda el arenal.


  −Señor, se han separado –dijo el corpulento a otro hombre que se ocultaba tras dos jinetes.


  −Es una trampa –dijo Daniel dejándose entrever a la luz de la luna.


  No lo pensé, respiré hondo, la brisa de Caronte me acarició la cara, se acercaba con su barca en busca de almas, disparé haciendo impacto en uno de los jinetes, que desplomado cayó al suelo, Anjum oculta tras el barrón disparó derrumbando a otro más. Los fogonazos hicieron que los caballos se pusieran a patas y tirasen a sus jinetes, cargué raudo el Baker, parpadeaba rápido para poder localizar a otro, hasta que conseguí focalizar a otro al que disparé haciendo blanco. Desde la posición de Anjum se escuchaban los atronadores disparos de su Baker, una locura los envolvió, no sabían qué hacer, sacaron sus enormes Brown Bess disparando a ciegas, bajé rápido de la torre ocultándome entre las sombras, Anjum siguió mis pasos, dejamos atrás los Baker y sacamos los cuchillos, oculto tras una duna.


  −Rendíos, no queremos mataros, tirad las armas –grité.


  −Jamás –gritó Daniel.


  Ante su ceguera corrí entre las sombras, en una mano la francisca y en la otra mi cuchillo de ojos de serpiente, quedaban cuatro jinetes, separados no sabían qué hacer, el único tranquilo era Daniel, con una rodilla en el suelo no dejaba de apuntar con aquel enorme fusil. Me acerqué lo suficiente a uno de nuestros perseguidores, antes que pudiese verme le clavé el cuchillo en el corazón haciéndole hincar las rodillas en el suelo, miré hacia la posición de Anjum comprobando cómo se las gastaba la espía árabe, peleaba duro con el hombre corpulento que llevaba la placa en el pecho, esquivaba fácilmente sus embestidas respondiendo con duros golpes, patadas, puñetazos hasta que, le golpeó fuerte una rodilla, haciéndole tambalearse y al tenerlo a su altura le lanzó una fuerte patada al cuello que le hizo caer inconsciente al arenal, pero no se percató que otro se acercaba por detrás, espada en mano iba a apuñalarla, le lancé la francisca, hincándosela en el costado arrojó su espada al suelo, la árabe se giró y acabó con él. Cambié mi mirada hacia Daniel, pero este se había esfumado, como si se tratase de una sombra se perdió en la oscuridad.


  −No temas, habrá huido, aprecia su vida demasiado –le dije a Anjum que agarraba por la solapa al único superviviente.


  −Te dije que te traería problemas, debiste acabar con él cuando pudiste –aseveró la joven.


  −Átale las manos y amordázalo, nos lo llevamos –le ordené.


  Con dificultad subimos a nuestro prisionero a uno de sus caballos, aún aturdido intentaba abrir los ojos pero no lo conseguía. Montamos en nuestros caballos dirigiéndonos hacia la aldea, allí le haríamos hablar.


  Aún era noche cerrada cuando divisamos en lontananza un poblado, debía ser la aldea del Rocío, caminos desiertos, sólo polvo, piedra y roca, la escasa vegetación la comprendían romero, enebro mezclado con cantauesos, de vez en cuando se podía observar una sabina. Antes de llegar a la aldea la vegetación cambió radicalmente, encontrándonos madroños, jaguarzos, jaras y un espeso bosque de pinos piñoneros, eso indicaba que nos adentrábamos en una laguna, debía ser el Charco de la Boca. Aminoramos el cabalgar hasta convertirlo en un ligero trote, por allí debían andar nuestros amigos, nunca se hubiesen adentrado en la aldea sin nosotros, y qué mejor lugar para esconderse que aquel charco. Trotábamos cruzándolo cuando escuché un silbido, muy familiar, al pronto alguien salió detrás de una sabina.


  −Alto o disparo –dijo riendo.


  −Os hemos pillado –dijo Rashid apuntándome con su Baker.


  −¿Seguro?, amigo –contesté señalando a la árabe que se acercaba por su retaguardia.


  −Entonces, ¿quién os acompaña? –preguntó Antonio.


  −No sé, ahora nos lo explicará –concluí.


  Descabalgamos arrojando a nuestro rehén al suelo, lo atamos a un pino, Antonio trajo una bota de agua recogida del mismo charco. Se la arrojé a la cara despertándolo al instante, Rashid, Antonio y yo lo rodeábamos, mientras Anjum vigilaba escondida entre el espeso pinar, Daniel había escapado y quizás nos siguiese, ya había sobrevivido atado a un árbol en medio del bosque al acecho de lobos y otras bestias de la sierra.


  Acariciaba mi cuchillo de ojos de serpiente intimidando al rehén, éste nos miraba asustado, había escuchado demasiadas historias de la Compañía.


  −¿Cómo te llamas? –pregunté acercándole el cuchillo a la cara.


  −Narváez, soy el comisario Narváez –dijo sollozando aquel gigantón.


  −¿Por qué iba con vosotros un traidor? –pregunté.


  −¿Quién? –preguntó extrañado.


  −¿Daniel? –contestó Antonio resoplando.


  −Sí, el mismo –repliqué.


  −Un teniente general del cuerpo de los voluntarios de Cádiz nos lo envió para ayudarnos a daros caza –contestó.


  −¿Cómo se llama ese teniente general? –pregunté acercándole un poco más el cuchillo a su papada.


  −Ruiz de Alba, el teniente general don Andrés Ruiz de Alba –contestó separando el cuello de los hombros intentando zafarse del cuchillo.


  −Ajustaremos cuentas cuando lleguemos al Castillo de San Sebastián –dije.


  −¿Qué hacemos con éste? –preguntó Rashid.


  −Desnudarle, atadle pies y manos, amordazarle y dejadle libre, que busque cómo salir de aquí –ordené.


  −Sigue al sur, ni se te ocurra seguirnos o morirás −dijo un encendido Antonio.


  Ese era el temido comisario que nos perseguía, al que tanto miedo le tenían los sanluqueños, rodeado por los suyos se sentía muy seguro pero al encontrarse solo no era más que otro asustadizo mortal. Llamé a Anjum, debíamos partir de inmediato hacia La Palma del Condado, allí podríamos descansar y urdir un plan para rescatar al Nigromante.


  Cabalgábamos en la oscuridad de la noche, aquel espeso pinar dio paso a zonas áridas, despobladas que al pronto se convertían en otros espesos bosques de pinos piñoneros. Antes que el alba nos alcanzase nos situamos a poco más de media legua del poblado. Nos encapuchamos, los extraños no eran muy bien recibidos por los lugareños, antes de entrar en aquel extenso valle de depresión les dije a mis amigos que sólo hablaría yo, el clima era tenso y los árabes no era muy bien recibidos por su amistad con los gabachos. Con la llegada de los primeros rayos del sol nos adentramos en un denso bosque de pinos que desembocaba en la entrada del poblado. Trotábamos lentamente atravesando el bosque cuando observamos un nutrido grupo de campesinos que se dirigían a una pequeña viña situada al este del poblado.


  −Buenos días señores –dije.


  −Buenas nos dé el Señor –contestó uno.


  
    −¿Saben dónde encontrar a Marimarcos? –pregunté.


    −¿Quién quiere saberlo? –preguntó otro desconfiando por nuestros oscuros uniformes.


    −Solo queremos comer algo para poder seguir nuestro camino y nos han aconsejado que allí preparan las mejores habas con poleo de la comarca –contesté raudo intentando ocultar nuestras intenciones.


    −Eso es verdad –dijo otro campesino.


    −Adentraos en el poblado, seguid la calle principal hasta llegar a la iglesia de San Juan Bautista y una vez allí preguntad a algún vecino, está en la calle de los escalones –contestó.


    −Gracias, amigos –concluí.


    Seguimos las instrucciones del campesino hasta llegar a la iglesia de San Juan Bautista, estaba reconstruida debido al terremoto de Lisboa de hacía algo más de cincuenta años, una obra de arte del barroco andaluz, la fachada principal revestida de blanco y perfilada con líneas ondulantes ascendentes. Bajamos de los caballos en su portada, realizada en perfecto aparejo de ladrillo y levantada con dos cuerpos de altura. El primero estaba enmarcado por columnas dóricas pareadas, su vano central con arco de medio punto, mientras que en las calles laterales aparecían hornacinas con imágenes. El segundo cuerpo, más reducido, albergaba una hornacina con la imagen de la Inmaculada. En su lado izquierdo una gigantesca torre abierta solo por pequeñas ventanas rematadas por un elegante cuerpo de campanas con tres huecos cada una de sus caras. Una larga balaustrada coronaba la torre antes de llegar al atrevido y afilado chapitel que le daba un toque de ligereza a aquella obra monumental. Antes de salir, por completo, el sol de su escondite había un gran gentío por las calles, campesinos que salían hacia sus campos, jornaleros, mujeres que con unos enormes cestos de mimbre se disponían a lavarlos en el Charco de la Boca, paré a uno de los transeúntes para preguntarle por la calle de los escalones, me dijo que dos calles arriba encontraríamos el arranque de los escalones, debíamos seguir calle arriba hasta dar con la posada, no había perdida. Cogimos las riendas de los caballos y caminamos hacia la taberna, un entramado de calles paralelas, perpendiculares, parecía tratarse de un laberinto, todas las casas con la misma estructura y del mismo color, blancas con unas marcadas cenefas amarillas pintadas en los marcos de las ventanas y de las puertas. Una vez en la entrada de la taberna amarramos los caballos a una pequeña reja negra situada a su derecha, les dije que me dejasen hablar, no debíamos despertar el interés de los curiosos, nuestras cabezas estaban bien valoradas, además éramos traidores según nuestro propio ejército. Entré el primero, no había nadie en la pequeña taberna, solo una mujer de espaldas a nosotros limpiaba afanosamente un vaso junto a la barra.


    −¿Marimarcos? –pregunté en voz alta.


    −¿Quién pregunta por ella? –contestó con una grave voz.


    −Soy sobrino de Julián Miguel Quintana, profesor de la universidad de Sevilla.


    −¿Eres Miguelito?, ¿te acuerdas de mí? –preguntó girándose.


    −Pero, tú no puedes ser Marimarcos –dije extrañado.


    −Soy su hija, en verdad ¿no te acuerdas cuando jugábamos en la calle, mientras tu padre y tu tío almorzaban aquí? –preguntó.


    −Ahora que lo dices –conseguí contestar.


    −¿Qué te trae por aquí? –preguntó después de las presentaciones.


    −Necesitamos reponer fuerzas y descansar –contesté.


    −No hay problema, podéis comer y descansar en esta humilde taberna, vuestra taberna –dijo simpática.


    Yo recordaba a su madre, una mujer fuerte, de duro carácter forjado con la lucha contra los borrachos del pueblo, había enviudado pronto y tenía que criar a varios hijos y sacar la taberna adelante ella sola. Había dejado la taberna al cargo de su hija y se había marchado a descansar a una pequeña casa que tenía en Manzanilla, a unas dos leguas al este del poblado.


    La bella joven, con el pelo oscuro como la noche y unos enormes ojos miel nos acompañó a una mesa retirada del comedor donde poder pasar desapercibidos, trajo cuatro pequeños vasos de barro y una jarra del mismo material con vino, un vino muy típico del Condado para acompañar a una gran cazuela de barro de habas con poleo, plato típico de la tierra, un guiso de habas a las que le añadían ajo fresco, sal y poleo. Un plato delicioso, propio para el frío que nos acechaba desde hacía tiempo, lo comimos sin conversar, debíamos reponer fuerzas y descansar, la nueva misión se acercaba y teníamos que estar preparados. Una vez terminamos Marimarcos trajo una botella de un aguardiente de uva añejado en barricas de roble, brandy que se exportaba al reciente estado del Reino de Holanda, gobernado por Lodewijk I o mejor dicho Luis Bonaparte, hermano del emperador enano. Se sentó con nosotros a la mesa ya que aún no había entrado nadie a la taberna.


    −¿Lucháis contra los gabachos? –preguntó la joven.


    −Sí –contesté serio.


    −Yo también quiero luchar por una España libre –dijo muy patriótica.


    −Llegará tu momento, no desesperes –contestó Rashid con su marcado acento.


    −¿Quién vigila las Minas de RioTinto? –le pregunté.


    −Los ingleses, llevan apostados allí desde el verano –contestó.


    −Ahora son amigos –dijo Antonio.


    −No tanto, preguntadle a los campesinos de las minas –dijo la joven dando un fuerte golpe en la mesa.


    −¿Cómo? –preguntó un incrédulo Rashid.


    −Se ceban con los más débiles, no me gustaría estar en su pellejo –concluyó la joven mientras retiraba los enseres de la mesa.


    Todos sabíamos a qué se refería la joven Marimarcos, daba igual a qué ejército perteneciesen o a quien les debían lealtad, siempre pasaba igual, se ensañaban con los que menos culpa tenían de todo lo que estaba ocurriendo en nuestra tierra. Saqué unas monedas para pagar a la tabernera pero rehusó cobrar, dijo que las monedas de sus amigos no tenían valor en su taberna. Le anuncié que pronto un tuerto preguntaría por nosotros, debía decirle que nos dirigíamos hacia el este porque buscábamos alguien en Sevilla, necesitábamos despistar a Daniel ya que no cesaría en su empeño de ver derruida por completo la Compañía. Montamos en nuestros caballos y nos dirigimos hacia las minas.


    Llegaríamos antes de ocultarse el sol, nos restaban unas diez leguas aproximadamente para llegar al poblado que se encontraba a otra legua y media de la prisión donde llevaban a los condenados por el gobierno. No sabía cómo sacaríamos a Fabio de allí, necesitaba llegar hasta las minas para poder urgir un plan.


    Atravesábamos bosques de pinos piñoneros, coníferas e incluso alamedas que dibujaban el paisaje de Huelva, conforme cabalgábamos hacia el norte el paisaje se tornaba desértico, un tono rojizo invadía el ambiente, el sol se desdibujaba ocultándose entre nubes que comenzaban a amenazar con una inminente lluvia, el Bóreas nos indicaba con su húmeda y gélida brisa que se acercaba una tormenta, nubes de tempestad se aglutinaban en el ensangrentado cielo, un aterrador trueno retumbó tambaleando el suelo por el que cabalgábamos, parecía querer resquebrajar la tierra, el cielo comenzó a llorar, lágrimas de sangre nos golpeaban volviendo a embarrar el camino casi seco. Los caballos hundían sus cascos en el fango que con poderío arrancaban con cada galopada, nos colocamos, de nuevo, nuestras negras capuchas confundiéndonos con los oscuros cuervos que nos acompañaban hasta que al fin llegamos al poblado de las minas.


    Situados a menos de media legua ocultos entre un denso bosque de coníferas nos detuvimos, la lluvia quería aliarse con nosotros para rescatar al Nigromante.


    −No sé cómo vamos a sacar a Fabio de las minas –dije apesadumbrado.


    −Recuerda cómo escapamos del infierno –contestó raudo Rashid.


    −Debemos distraerlos para poder sacarlo de allí –dijo Anjum que llevaba demasiado tiempo callada.


    −Antonio –llamé al gitano.


    −Si –contestó.


    −Entra en el poblado y recopila información, debes ser disimulado –ordené.


    Buscamos un pequeño refugio de pastores, una gran cueva en el interior del denso bosque, esperamos pacientemente a que el gitano volviese de aquel pequeño poblado, el sol, aunque oculto, seguía su camino para descansar, sería más de media tarde, si seguía el tiempo así no podríamos rescatarlo en plena noche porque las oscuras y rojizas nubes ocultarían la poca luz que nos ofrecería la luna, tendríamos que esperar al alba para poder intentar aquel rescate. Llegó el gitano con buenas nuevas, sabía que las minas estaban bajo la protección de los ingleses, que Fabio estaría en la mina principal porque allí mandaban a los negros y a los más fuertes, cercana al río Tinto, aquel río de color de la sangre al que tanto miedo le tenía la gente ya que no sabían que debía su color a los metales pesados que contenía. Debíamos acercarnos lo suficiente antes que oscureciese totalmente para poder observar cómo adentrarnos allí y sacar a nuestro amigo. Cabalgamos lentamente bordeando la enorme mina, ocultos entre los altos árboles que nos protegían de ojos indeseados y de la angustiosa lluvia. Bajé del caballo, oculto tras una enorme roca roja, como las granadas de mi tierra, saqué el catalejo, observé que no dejaban de trabajar, había cientos de presos, muchos franceses, aún se les diferenciaba por sus despedazados uniformes, otros parecían campesinos. Agudicé la vista encontrando lo que me había dicho Antonio, en una pequeña franja de tierra solo había presos negros, con pico y pala minaban la tierra llenando grandes cestos de mimbre que les entregaban a los franceses para que los transportasen fuera de la cuenca, dejé el catalejo a un lado y me giré hacia mis compañeros.


    −Nos enfrentamos al mismísimo Gerión –dije.


    −¿Cómo? –preguntó un curioso Antonio.


    −Sí. Primer rey de Tartessos, un gigante tricéfalo con al menos tres cuerpos de cintura para arriba que pastoreaba manadas de bueyes por el triángulo formado por Huelva, Sevilla y Cádiz. Sólo Heracles en una de sus doce pruebas fue capaz de vencerlo –explicaba.


    −Pues nosotros seremos Heracles –dijo Rashid riendo.


    −He observado que la cuenca no está muy vigilada, hay varios soldados ingleses apostados cada cien pasos en las zonas altas. Es verdad que a los negros los tienen aparte –explicaba.


    −Estos ingleses –dijo Rashid con desprecio.


    −Antes de llegar a Fabio, si es que está allí, hay dos casetas, al parecer es el fortín de los ingleses, allí tienen pólvora porque he visto cómo sacaban varios barriles y se dirigían hacia el fondo de la cuenca, hacia una de las heridas de la tierra que no para de sangrar –dije.


    −¿Cuál es el plan? –preguntó una impaciente Anjum.


    −Uno de nosotros tiene que llegar hasta el fortín, sacar varios barriles fuera para hacerlos explotar y distraer a los ingleses –expliqué.


    −¿Cómo los vamos a hacer explotar? –preguntó Rashid.


    −Disparando –dije.


    −Dos de nosotros montaran la maniobra de distracción mientras otros dos sacan a Fabio de ahí abajo. Antonio vendrá conmigo a por nuestro amigo mientras Rashid y Anjum os encargaréis de los ingleses –expliqué bajo la incesante lluvia.


    Montamos de nuevo en nuestros caballos y nos dirigimos hacia la cueva escondida del bosque. Teníamos que subir un pequeño repecho antes de bajar hacia la cueva cuando escuchamos un grito de auxilio en la lejanía. Bajamos raudos de los caballos sacando nuestras armas, miré a Antonio ordenándole que atase los caballos a una de las coníferas, ocultos entre los árboles nos acercamos hacia el grito. Nos quedamos atónitos ante aquella escena, Anjum sacó, de inmediato, su cuchillo e intentó ir hacia allá, pero la detuve. Repecho abajo comprobamos cómo varios soldados ingleses se cebaban con una joven campesina, cuatro ingleses la rodeaban empujándola hacia ellos mientras les arrancaban su vestido, otra vez aquella sensación de odio, venganza y maldad inundó mi corazón, apreté la empuñadura de mi francisca, miré a mis amigos ordenándoles que se tumbasen y apuntasen, debían dejarme a aquellos cuatro para mí, lo único que les pedía era que me protegiesen por si había más soldados ingleses ocultos. En una mano la francisca y en la otra mi cuchillo de ojos de serpiente me lancé repecho abajo corriendo entre la densa lluvia, que llevaba tiempo acompañándonos, los gritos de la muchacha se escuchaban por encima de los truenos que resonaban con el eco. Corría como alma que lleva el diablo apretando los dientes, debía darles su merecido, a eso era a lo que se refería la Marimarcos cuando nos dijo que se cebaban con los lugareños, «malditos ingleses» pensaba. Mientras corría apartando la incesante lluvia de mi cara escuché un disparo en lontananza y una bala silbando cerca de mi oído, miré hacia mi derecha comprobando cómo un casaca roja caía tendido en el suelo, a menos de veinte pasos de la escena escuché otro más, esta vez a mi izquierda se hallaba otro soldado inglés. Los cuatro soldados que intentaban violar a la joven no se percataron de mi presencia ni de los disparos confundidos con los truenos. Llegué al pequeño descampado donde estaban los ingleses, respiré hondo, dos disparos al unísono tumbaron a dos de aquellos bastardos, los otros dos se encontraban de espaldas a mí, uno en pie mirando lo que intentaba hacer el otro, tenía a la joven de espaldas e intentaba violarla por detrás, lancé la francisca con violencia clavándosela en el cuello al que estaba en pie, cayó fulminado al suelo regando a su compañero con un caño de sangre, pero antes que éste pudiese girarse ya le había colocado mi cuchillo de ojos de serpiente en su blanquecino cuello, lo cogí de su anaranjado pelo arrastrándolo hacia sus tres compañeros muertos, la muchacha respiró aliviada, tapándose como podía para no mostrar sus vergüenzas. No quería arrancarle la vida a aquel maldito, necesitaba un escarmiento, tenía que demostrarles a los ingleses donde estaban y con quien tratarían a partir de ese momento. El soldado inglés me miraba sonriendo, más alto que yo dos palmos como mínimo, hacía dos de mí. Le ofrecí la oportunidad de que cogiese un arma, éste desenvainó su larga y afilada espada, antes que me atacase llegaron mis compañeros, Anjum con el Baker al hombro iba a disparar, pero la detuve justo a tiempo, le dije que arropase a la joven, le iba a dar un pequeño escarmiento a aquel gigantón sajón. Le di la oportunidad de atacar primero, éste lanzó una fuerte estocada que desvié con facilidad con mi pequeño cuchillo, salté hacia el soldado que había matado arrancándole la francisca del cuello, con mis dos armas cruzándolas contenía las fuertes embestidas del diablo rojo, la encarnizada lucha transcurría lentamente como si pudiese predecir cada golpe, observaba las pequeñas gotas estrellándose contra el suelo hasta que pasé a la acción, en una de su duras estocadas me lancé al suelo dando un pequeña voltereta a sus pies, antes de ponerme en pie le asesté un corte en uno de sus muslos haciéndole hincar la rodilla en el suelo, en esta posición me acerqué lo suficiente para propinarle un rodillazo en su redonda cara reventándole la nariz en mil pedazos y rompiéndole varios dientes, éste cayó hacia atrás con toda la cara ensangrentada, tambaleándose consiguió enderezarse e intentar un último golpe para acabar con mi vida, pero lo salvé fácilmente pasándole, de nuevo, mi cuchillo por su otro muslo, cayó al suelo, lo cogí por su pelo rojo arrastrándolo hacia la chiquilla, le levanté su pecoso rostro para que comprobase qué pasaba si alguien intentaba hacer daño a los lugareños, abrió los ojos viendo cómo se acercaba Caronte, cuando miré hacia arriba escuché un disparo, Anjum le había dado su pistola a la chiquilla y ésta sin pensarlo le reventó la cabeza con un balazo. Ordené a Rashid y a Antonio que me ayudasen a compilar los cadáveres, saqué de sus hatos varias cuerdas y los ahorcamos en aquel denso bosque de coníferas como señal de lo que les pasaba a los violadores. Me acerqué a la chiquilla, no tendría más de trece años, la árabe le había dado su capa para que se escondiese de la lluvia, le dije que fuese a casa y les contase a todos los lugareños que la Compañía de la Muerte había vuelto del inframundo y acabaría con todos los traidores a nuestra patria, ésta corrió ocultándose y desapareciendo en el denso bosque.


    Ya en la cueva Rashid y Antonio discutían quién tenía mejor puntería, Anjum me miraba cómplice a sabiendas que habíamos hecho un buen acto, ella sabía todo lo que conllevaba ser mujer en época de guerra. Les dije a los muchachos que yo haría la primera guardia, salí de la cueva buscando un refugio contra la lluvia hallándolo a unos cien pasos debajo de un enorme pino. Me senté acariciando el Baker, respiré hondo, el corazón me latía violentamente, estuve a punto de morir y dejar escapar mi destino por hacer una buena acción pero al fin estaba volviendo a ser yo mismo, aquel joven con ideales y ética que no dejaría que unos bastardos violasen a una niña aunque eso me conllevase a no volver a ver a mi amada. Sumido en un acalorado debate interior escuché como alguien se aproximaba, cubierto con una oscura capucha caminaba lentamente hacia mí, muy alto solo dejaba entrever una esquelética mano, me levanté sobresaltado colocando rápidamente el Baker en el hombro.


    −¿Quién anda ahí? –pregunté.


    −Aún no me has conseguido ninguna de esas almas –dijo con una voz ronca y un acento extraño.


    −¿Cómo? –conseguí a articular notando una brisa gélida rozándome la cara.


    −Nunca volverás con ella –dijo.


    −¿No has cruzado suficientes? –pregunté sabiendo de quién se trataba.


    −No, sabes a quien quiero –dijo tajante.


    −Los tendrás –contesté sin amedrentarme.


    −El tiempo pasa –concluyó girándose y desapareciendo entre una espesa niebla que se acababa de formar.


    Un ensordecedor trueno me despertó, había sido un sueño pensé, pero parecía tan real. Debía comenzar la misión rápidamente, tenía razón aquel barquero, el tiempo pasaba y aún no le había mandado ninguna de las almas que reclamaban en el inframundo. Me levanté, me dirigí hacia la cueva, todavía faltaba para el alba, pero el sol comenzaba su lucha contra las negras nubes por lanzar un pequeño rayo de luz que iluminase la tierra. Rashid y Anjum estaban en pie limpiando sus armas, Antonio, como de costumbre, roncaba como un oso escondido al final de la cueva entre dos enormes rocas. Miré a mis nuevos compañeros indicándoles que saldríamos de inmediato, debíamos liberar a Fabio y presentarnos en el Castillo de San Sebastián esa misma noche, ordené a la árabe que despertase al gitano. Me asomé al exterior, la claridad invadía el denso bosque, la tierra se había convertido en un lodazal, la lluvia había cesado transformándose en una fina capa de niebla que cubría toda la zona baja del bosque, era nuestra oportunidad, debíamos llegar a las cobrizas minas antes que desapareciese por completo la niebla.


    Nos encontrábamos todos en la entrada de la cueva montados en nuestros caballos, miré a los ojos de cada uno de ellos recordándoles el plan, una vez consiguiésemos sacar de allí a Fabio nos reuniríamos en Niebla a dos leguas al oeste de La Palma del Condado, nos ocultaríamos entre sus altas murallas hasta reunirnos por completo, se esperaría al ocaso para partir hacia Cádiz en caso de que alguno se retrasase. Les recordé que eran unas excelentes personas y si perecíamos en la misión nos encontraríamos en los Elíseos que era donde iban los grandes héroes.


    Ocultos entre la espesa bruma llegamos hasta nuestras posiciones, les dije al Cipayo y la árabe que intentasen no fallar, hasta que ellos no hiciesen explotar aquellos barriles de pólvora nosotros no nos adentraríamos en las minas, asintieron dando por hecho que no tendrían ninguna dificultad. Allí nos separamos deseándonos buena suerte.


    Antonio y yo bordeamos toda la mina hasta posicionarnos enfrente de Rashid y Anjum, repasábamos las armas ansiosos por entrar en acción, Antonio no conseguía calmar los nervios.


    −Otra vez –dije.


    −Otra vez, amigo –contestó.


    −¿Quién nos iba a decir a nosotros hace un par de años que estaríamos aquí? –le pregunté para intentar tranquilizarlo.


    −Jamás había salido de la aldea y míreme ahora, uniformado y todo –dijo sonriendo.


    Tumbado sobre una espartera miraba por mi catalejo cómo les iba a nuestros compañeros, abría los ojos todo lo que podía intentando encontrar a Rashid que se suponía sacaría los barriles. La espesa niebla lo ocultaba, de repente observé un fogonazo en lontananza, Anjum disparó y una atronadora explosión hizo retumbar los cimientos de la tierra, una gigantesca llamarada iluminó la entrada a la mina, soldados ingleses con sus impecables casacas rojas y sus blanquecinos pantalones corrían despavoridos en todas direcciones, de repente otra enorme explosión iluminó, de nuevo la escena, un ensordecedor griterío enmudeció el terrible estruendo, los franceses creían que sus compatriotas iban a liberarlos, nada más lejos de la realidad, miré a Antonio ordenándole que nos tocaba entrar en acción. Corríamos ocultos entre la niebla, a espaldas del formidable espectáculo que habían organizado nuestros compañeros. Llegamos al borde de la cuenca, los silbatos ingleses se escuchaban en lontananza, un infierno de fuego y humo envolvía a los soldados ingleses que no se percataban de nuestra presencia. Nos arrojábamos de un camino a otro arrastrándonos por el lodazal, nos topábamos con franceses que encadenados intentaban agarrarnos para que les ayudásemos, nos los quitábamos de encima como podíamos, incluso Antonio tuvo que disparar a uno de ellos que se le enganchó en la pierna y no le dejaba correr hacia Fabio. A golpes abría paso hasta que al fin llegué a la zona reservada a los negros, todos en cuclillas con la cabeza entre las piernas se ocultaban de la batalla que estaba ocurriendo a la entrada de la prisión, grité con todas mis fuerzas el nombre de mi amigo, pero ninguno levantaba la cabeza, miré hacia Antonio que no dejaba de apuntar con su Baker a las zonas altas por si algún inglés nos encontraba, grité, de nuevo, el nombre de Fabio y disparé al cielo con mi fusil, entonces varios hombres se pusieron en pie, parpadeaba incansablemente intentando encontrarlo, observé cómo uno de ellos se acercaba hacia mí, respiré hondo y apunté, le obligué a detenerse pero no dejaba de andar hacia nosotros, hasta que al fin conseguí focalizarlo, era Fabio, miré al cielo dando las gracias por haber encontrado a mi amigo.


    −Amigo, no hay tiempo, debemos salir ya –le grité.


    −Debemos liberarlos a ellos también –dijo.


    −Pero están encadenados –dije.


    −Mira allí –dijo señalando hacia una pequeña cueva en el camino inmediatamente superior al nuestro.


    −¿Está allí la llave? –pregunté.


    −Sí, allí está, la tiene un maldito inglés que se ceba con nosotros –dijo.


    Le dije a Antonio que liberase a Fabio, yo me encargaría de devolverles la llave a todos aquellos presos, mi interior me decía que ellos no tenían nada que ver con la invasión francesa. Corrí hacia la pequeña cueva, fusil en hombro decidí entrar, me ocultaba entre las sombras que se formaban en el interior, en una pequeña esquina se encontraba un soldado inglés, un poco gordo para ser ni de infantería ni de primera línea de batalla, y mucho menos un dragón inglés. Me dejé ver y le grité que dejase sus armas en el suelo y me diese la llave en un idioma que creía haber olvidado, éste sin rechistar se acercó hasta mí con las manos en alto, traía consigo un manojo de llaves. Apuntado con mi Baker salió de la pequeña cueva, justo al borde, los prisioneros le vociferaban, así que decidí que ellos ajustasen cuentas con él, le di un pequeño empujón que le hizo caer ladera abajo hasta llegar hasta ellos, miré hacia otro lado buscando a mis amigos, al instante llegaron Fabio y Antonio, corrimos como alma que lleva el diablo ladera arriba hasta salir de aquel apestoso y sangrante agujero. Una vez ocultos entre la espesura de un pequeño bosque de pinos piñoneros pudimos saludarnos como era debido, con un fuerte abrazo.

  


  


  


  


  Capítulo 13.


  Rendición


  


  


  Antonio lloraba de felicidad, habíamos conseguido salvar a nuestro amigo Fabio, éste nos miraba atónito, incrédulo aún no podía creer que estábamos allí con él. Corrimos entre la arboleda buscando a nuestros caballos, en un pequeño descampado rodeado por los pinos los encontramos, dos caballos para nosotros tres, Fabio montó en uno de ellos, el Gitano y yo en el otro, colocándose en patas relinchó sabiendo que debía galopar como jamás lo había hecho, envuelto por una oscura tormenta comenzó, de nuevo, a llover. Teníamos poco tiempo hasta llegar a Niebla.


  A orillas del río sangrante se encontraba la aldea de Niebla, importante ciudad para tartesios, fenicios, romanos, musulmanes y cristianos, no se encontraba en su mejor momento, después del terrible terremoto de hacía cincuenta y cuatro años estaba casi derruida por completo, la mayoría de sus vecinos se mudaron a pedanías cercanas a la ciudad formando numerosas aldeas, aquel maldito baile de la tierra arruinó la mayor parte del patrimonio cultural de la ciudad. Orientados siempre hacia el sur dejamos atrás numerosos poblados, no debíamos adentrarnos en ninguno si no queríamos ser hombres muertos, acabábamos de atentar contra nuestro aliado en la guerra que manteníamos con el invasor francés. En breve llegamos hasta la derruida ciudad, la lluvia ayudaba a ocultar a los pocos vecinos en sus casas, buscaba con ahínco un lugar seguro donde poder refugiarnos, observé una pequeña taberna situada a la entrada del pueblo, bajamos de nuestros caballos y nos adentramos al pequeño establecimiento. Fusil en mano no dejábamos de mirar por una pequeña ventana situada junto a la puerta de entrada. Me acerqué hasta la barra donde nos aguardaba una bella joven, no tendría más edad que yo, rubia como el sol más brillante lo contrarrestaba con sus ojos azabaches, delgada dejaba entrever sus encantos con un soberbio escote. Le pregunté por la gente, para la hora que era no había nadie en la taberna, ésta me dijo que la gente ya no vivía en Niebla, casi todos vivían en pedanías cercanas, solo quedaban en el pueblo los mayores, y un pequeño destacamento de soldados españoles que protegían la aldea. Le pregunté dónde podría encontrarlos cuando al pronto entró uno de ellos por la puerta, Antonio situado justo detrás acariciaba su Baker.


  −Buenos días –dijo cortésmente aquel sargento de los voluntarios de Cádiz.


  −Buenos días nos dé el señor –contesté junto a la bella joven.


  −Margarita, ¿quién te acompaña? –preguntó el joven sargento uniformado con sus pantalones blancos y su casaca verde y roja atravesada por dos bandas blancas, sus galones me aseguraban su rango.


  −Soy Miguel el maestro –contesté acercando mi mano hacia la pistola oculta detrás de mí gruesa capa negra.


  −¿Qué os trae por aquí, Miguel el maestro? –preguntó serio.


  −Estamos de paso, solo eso, no queremos problemas –le contesté sacando mi pistola y apuntándole a la cabeza.


  −Estáis rodeados, ya han llegado noticias de vosotros –dijo muy tranquilo.


  −Sí que corren las noticias. ¿Con quién estáis, con violadores y saqueadores de los lugareños? –le pregunté sin dejar de apuntar.


  −Estoy con quien me ordena mi superior –dijo.


  −No se fíe de sus superiores –dije empujándolo hacia la salida de la taberna.


  Antonio y Fabio me seguían, apuntando con sus fusiles a todo soldado en el exterior, nos encontrábamos rodeados por al menos quince voluntarios de Cádiz. El sargento riendo me dijo que lo soltase ya que tenía a los otros dos miembros del grupo. Un ahogo me invadió el corazón, por el este aparecieron Anjum y Rashid montados en sus caballos y maniatados, custodiados por dos soldados. La lluvia me impedía ver bien el rostro de aquellos soldados. Al instante solté al sargento que sin parar de sonreír se giró lanzándome un fuerte puñetazo a la cara que me hizo hincar la rodilla en el suelo, lo que no sabía aquel sargentucho era que sabía encajar muy bien los golpes, los musulmanes de Tarfaya me aleccionaron bien, les grité al gitano y a Fabio que bajasen las armas. Un joven soldado oculto bajo su bicornio se acercó hasta nuestros caballos, desató sus riendas y alzó su cara para mirarme a los ojos. La suerte volvió a aliarse con nosotros, Erin estaba unida al gitano y siempre nos ayudaría, me levanté sonriendo, al sargento le cambió la expresión de su horripilante cara, ese joven soldado se giró hacia él y le disparó en una rodilla haciéndole gritar de dolor, volvió a disparar al aire, sus compañeros no sabían qué hacer, eran una panda de chiquillos uniformados, jugando a un juego muy peligroso. El otro joven que retenía a mis compañeros comenzó a galopar hacia nosotros, cogí el Baker y apunté, pero antes de disparar pude comprobar que mis amigos se habían soltado de sus mordazas y acompañaban a aquel joven voluntario de Cádiz.


  −Montad y corred malditos –gritó el soldado que disparó a su sargento.


  −Hacedle caso –les grité disparando al tejado de la casa frente a la taberna donde se encontraba otro soldado que nos disparaba sin cesar pero con mala puntería.


  Los jóvenes soldados nos acompañaron en nuestra huida, Fabio y Antonio no paraban de reír, mientras Anjum y el Cipayo no entendían nada. Miré al cielo, que no cejaba en su empeño de inundarnos con su densa lluvia, agradeciéndole a quien nos protegía de haber encontrado a nuestros niños, Álvaro y Diego, nuestros pequeños toreros, alistados el año anterior en los voluntarios de Cádiz estaban destinados a Niebla.


  Galopamos sin descansar bajo la incesante lluvia hasta que llegamos, de nuevo, a Bonanza. Busqué con empeño a nuestro amigo el Grillo, no podíamos atravesar Cádiz con lo que habíamos hecho en las minas, aunque nuestros vecinos civiles estarían de nuestra parte, un numeroso ejército nos aguardaba en la bahía gaditana. La única forma de entrar en la fortaleza en la que se había convertido el Castillo de San Sebastián era bordeando la costa en barca. Deseaba que no le hubiese ocurrido nada a aquel esquelético marino, era el único que nos llevaría hasta nuestro general. Entré en la taberna de la aldea marina, allí estaba aquel escurridizo enclenque, sentado en la esquina bebiendo en una gran jarra de barro.


  −Amigo, necesitamos tu ayuda –le dije observando cómo todos los marinos me escudriñaban de los pies a la cabeza, las noticias volaban cual halcones al acecho de su presa.


  −¿Qué quieres? –dijo sin reconocerme por su enorme cogorza.


  −Debes llevarnos hasta el Castillo de San Sebastián en Cádiz –dije serio.


  −No me digas y yo beberme una copita de ron con Pepe Botella –dijo riendo mientras miraba al techo de la taberna.


  −Llévanos –dije soltándole una moneda de oro.


  −De acuerdo –contestó brillándole sus pequeños ojos avariciosos.


  No tardó un instante cuando atravesó la puerta de la taberna, miró a mis amigos y me dijo que esa vez me costaría más, en ese momento éramos siete personas, le dije que se podía quedar con los cinco caballos y una moneda por cada uno de nosotros, después de meditarlo un instante alargó su mano cerrando el trato, partiríamos de inmediato.


  Dejamos los caballos en una pequeña choza que tenía el rufián del Grillo, nos subimos a una barca situada en un pequeño embarcadero frente a su casa y partimos rumbo a Cádiz. La lluvia no cesaba y el temporal hizo que el furioso río luchase contra el bravo Ponto, unas gigantescas olas saltaban por encima de nuestra pequeña embarcación, el patrón firme en el timón reía sin parar, miraba al cielo y maldecía a los dioses enfrentándose a ellos, Rashid se sujetaba como podía a un lado de la barca mientras los jóvenes Álvaro y Diego disfrutaban de aquella nueva aventura gritándose el uno al otro. Antonio había cambiado de color, estaba completamente mareado, además de no saber nadar le tenía un especial miedo al mar, pero allí estaba, afianzado a la barca. Miraba en lontananza sabiendo qué estaba por llegar, la lluvia casi me impedía ver pero lo intuí, grité fuerte que se agarrasen como pudiesen, estábamos llegando a la desembocadura del río, donde las olas del mar bregaban con las del río para ver quién era el más poderoso, era un panorama aterrador, el color del agua se había transformado, el azul oscuro casi negro del mar se mezclaba con la suciedad y el fangal que traía consigo el río convirtiéndolo en un amarillento ocre vomitivo, lo acompañaban unas titánicas olas por el sur y por el norte, unos remolinos que parecían seguirnos para llevarnos con ellos hasta el fondo, la lluvia golpeaba fieramente contra aquellos remolinos, el centro de la tormenta nos rodeó justo en el peor momento, miré al cielo comprobando la oscuridad que traía consigo, el gris de las nubes se había transformado en zafiros sin brillo sólo adornados con una terrible descarga de rayos que iluminaban el infierno donde nos encontrábamos. Cambié mi mirada hacia el patrón, seguía en sus trece, riendo y vociferando en contra de Dios, al pronto le cambió el rostro y en un ligero movimiento cambió el rumbo evitando que una gigantesca ola de veinte pies nos engullese, era un experimentado patrón, había acertado con él. Al fin conseguimos salir de la desembocadura, el Ponto nos acogió gratamente y sus olas se convirtieron en una balsa de aceite, cómo podía cambiar la naturaleza en un instante, conseguimos escapar de allí, en ese momento miraba en la lejanía el fatal desenlace que hubiésemos tenido sino fuese por nuestras protectoras, agarraba con fuerza el Ojo de Farida dándole las gracias a mi amada y a Erin, nuestra diosa de la guerra. La lluvia dejó de golpearnos pero la descarga de rayos seguía iluminando a Atlas que no dejaba de sostener el firmamento. Mi congoja se tornó júbilo, no dejaba de sonreír mirando al cielo, cambié mi vista comprobando el estado de todos y cada uno de los tripulantes, todos a excepción de Antonio que no podía moverse, se abrazaban a sabiendas que acabábamos de evitar la visita de Caronte, esa vez nuestro barquero fue el Grillo.


  Antes que se hiciese la noche, nos situábamos a menos de media legua del Castillo de San Sebastián, habíamos dejado atrás Sanlúcar de Barrameda, Chipiona y Rota, asentamientos de numerosos contingentes de nuestro ejército. Aún no habíamos charlado tranquilamente con Fabio ni con los dos pequeños de la Compañía, tendríamos tiempo cuando descansáramos en nuestras alcobas del Castillo. Ocultos bajo la oscuridad que nos proporcionaban las negras nubes pudimos llegar hasta las mismas fauces del castillo.


  −Amigo, nos quedamos aquí –dije sonriendo.


  −Eres temerario, deberías unirte –dijo Rashid con su marcado acento.


  −Soy demasiado viejo –dijo sonriendo el patrón de la barca.


  −Uno nunca es demasiado viejo ni demasiado feo cuando tenemos el hato lleno de monedas de oro –replicó Antonio riendo.


  Nos despedimos de aquel hombre que hacía honor a su apodo y saltamos a las enormes piedras que cimentaban la zona oeste del gran castillo de los espías. Ocultos entre las penumbras conseguimos llegar hasta la misma puerta donde se encontraba la alcoba de nuestro general, Anjum se acercó hasta los jóvenes guardias que custodiaban dicha entrada, los noqueó sin contemplaciones, abrió la puerta y uno a uno nos adentramos en la pequeña habitación de nuestro general.


  Estaba vacía, pero el general ordenó que aquella alcoba debía estar siempre vigilada, tenía demasiada información muy valiosa. Ordené a Rashid que trajese a uno de los soldados inconscientes a mi presencia. Antonio lo despertó arrojándole el agua de un pequeño florero de cristal situado en el escritorio de nuestro general.


  −¿Dónde está el general Álvarez de la Campana? –le pregunté serio.


  −No se lo diré jamás –contestó bravuconamente.


  −Sí que lo harás –contesté con semblante amenazador.


  −Está cenando con otros mandos, señor –contestó raudo al ver el salvoconducto que nos identificaba como soldados del general.


  Les dije a Anjum y a Rashid que me acompañasen hasta el banquete de los altos cargos, seguro que no comerían gachas grises con sabor a mierda como las que los voluntarios debían desayunar, almorzar y cenar. Raudos se armaron, cargaron sus Baker, observando que todo estaba en perfecto estado salimos al encuentro de los oficiales, mientras Antonio, Fabio y los dos muchachos descansaban en la alcoba del general. El joven soldado interrogado nos indicó exactamente el lugar, era cerca, a unos quinientos pasos de la alcoba se encontraba un edificio, similar a una torre vigía, podía observar desde el exterior dónde se encontraba, una pequeña ventana iluminada los delataba. Encapuchados nos acercamos hasta los soldados que custodiaban la entrada principal al edificio, vestían el uniforme del regimiento de Medina-Sidonia, casaca blanca con las mangas negras, pechera y puños azules, dos bandas blancas se cruzaban en el pecho, pantalón blanco con botas negras altas y un chacó que solo Dios sabría para que les servía, un morrión alto, cilíndrico y con visera, adornado con una placa enorme y un borlo pegado a la parte superior, se le veía pesado y no muy útil para la guerra ya que creía que aquello no les protegería ni de los gabachos ni del clima que nos acompañaba en nuestra tierra. Al hombro un largo y pesado mosquete con una no menos corta bayoneta nos impedían el paso, les enseñé el salvoconducto del general De la Campana y nos dejaron entrar sin objeciones. Situados en la segunda planta del edificio torre se encontraba la sala donde los altos mandos estaban cenando y charlando airosamente, se escuchaba el murmullo en la lejanía. Nos quitamos las capas dejando ver el oscuro uniforme que nos convertía en cuervos de la noche, entramos sin permiso al comedor, siete altos mandos cenaban en aquella sala, nuestro general sentado junto a un lord inglés, un teniente general de los voluntarios de Cádiz, un capitán de los dragones de Almansa, un sargento y un capitán que no sabía a qué compañía pertenecían y una grata sorpresa para mis ojos, allí estaba mi amigo el capitán José de San Martín. Todos los allí presentes dejaron de hablar al unísono y se pusieron en pie al vernos entrar, tres soldados del glorioso ejército británico colocados detrás de su mando cogieron sus mosquetes pero era demasiado tarde, Anjum y Rashid ya los estaban apuntando.


  −Dígale a los británicos que suelten las armas si no quieren perecer aquí –ordené al general.


  −Soltad las armas, son mis hombres –gritó el general Álvarez de la Campana.


  −Pero qué despropósito es éste –le increpó un pequeño teniente general con su uniforme de gala.


  −Le hacía muerto –dijo el capitán José de San Martín.


  −Parece que la suerte le acompaña –replicó el sargento situado a su derecha.


  Nuestro general nos presentó uno por uno a cada mando que cenaba en su castillo, el lord inglés era el capitán John Charles Craig, enviado especial del duque de Wellington, uniformado con su traje rojo nos escudriñaba a sabiendas de lo ocurrido en las minas; don Fernando Aragón, capitán de los dragones de Almansa se acariciaba su prominente bigote mientras sonreía; el recién ascendido a capitán, Juan Martínez Diez, era enorme, tenía una larga barba que le ocultaba parte del rostro, de unos treinta y cinco años no se parecía a los demás con sus estrictas posturas militares. Situado a su derecha se hallaba el teniente general de los voluntarios de Cádiz Andrés Ruiz de Alba, nos miraba con cara de pocos amigos, intuía qué iba a ocurrir. Continuaban el capitán José de San Martín con el que ya coincidimos en el plan de Porcuna y en la batalla de Bailén a las órdenes del general Reding y junto a él se encontraba Jose Miguel Carrera, sargento que había resultado herido hacía poco en la batalla de los Campos de Ocaña, la misma donde Romero había perdido a su hijo.


  Una vez nos presentó a todos y cada uno de los mandos me dirigí hacia el teniente general Andrés Ruiz de Alba, nadie hablaba, un silencio sepulcral invadió la sala, nadie apartaba su mirada de mi caminar, lento y tranquilo daba pequeños pasos hacia él. Anjum y Rashid no dejaban de apuntar a los soldados británicos, eso me confería un plus de seguridad, situado frente a aquel pequeño traidor saqué mi pistola, un suspiro colectivo invadió la sala, los espectadores no salía de su asombro, le coloqué la pistola en la cabeza, el teniente general cambió de color, su avinagrado rosado se tornó palidez, estaba muerto de miedo, cambié mi mirada hacia nuestro general.


  −¿Lo quiere vivo o muerto? –le pregunté serio.


  −¿Cómo? –acertó a preguntar el desconcertado general.


  −Es un traidor a la patria, le prometí que mataría a cada uno de los integrantes del diario de Dominique de Jover, pero éste traidor no está en la lista. Por eso le pregunto –expliqué.


  −No lo haga, por Dios –replicó José Miguel Carrera.


  −Usted decide mi general –volví a dirigirme hacia él.


  −No lo haga. Lo llevaremos a los calabozos y allí le sacaremos la información –dijo el general.


  −Pero, ¿cómo le hace caso a éste? –replicó el bigotudo capitán de los dragones.


  −Tendrá sus razones para este acto –le contestó José de San Martín.


  −Sí, pero solo se las daré a mi general –concluí la conversación con los mandos.


  El general llamó a dos de sus soldados para que acompañasen al teniente Andrés Ruiz de Alba hasta las mazmorras del castillo. Miré al general insinuándole que me acompañase fuera de la sala, debía hablar con él a solas, éste les dijo a los mandos que siguiesen con la cena como si no hubiese pasado nada. Lo saqué al exterior del edificio.


  −Señor, deberá hablar con los británicos de lo ocurrido en las Minas de RioTinto –le dije.


  −No hay problema, además he hablado con el general William Carr Beresford y el Cipayo no será juzgado por su traición hacia él y su glorioso ejército. ¿Y el diario, me lo va a entregar ahora? –preguntó.


  −No, el diario está a buen recaudo, pero toda la información está en mi cabeza –le contesté señalándome la sien.


  −Me fío de usted, lo sabe. Cuando mató a mi mayordomo no le pedí explicaciones, ¿a qué no? –dijo.


  −Ese malnacido era un infiltrado de Margarite, y por su culpa murió mi mujer. Y ese teniente general trabaja para los franceses. Envió a un viejo conocido a por nosotros, además compró al comisario Narváez, éste nos lo confirmó –le expliqué.


  −Sé que no actúan sin estar seguros de lo que hacen –dijo.


  −Si quiere que trabajemos para usted necesitaremos una serie de cosas –inquirí.


  −Lo que necesiten –contestó.


  −Necesitamos un edificio para nosotros con varias alcobas, somos siete por ahora –dije.


  −¿Siete?, pero aquí se presentaron la última vez cuatro –replicó.


  −Sí, pero hemos conseguido rescatar a varios de los nuestros –le contesté.


  −Solo le voy a pedir una cosa. Necesito que el sargento José Miguel Carrera se una a ustedes, va a ser ascendido a sargento mayor de los Húsares de Galicia pero no lo veo preparado, es un gran amigo y necesito que esté capacitado para tal cargo. Aún no es competente para semejante obra, es muy valiente pero está verde –explicó.


  −Ningún reparo –le contesté.


  El general llamó a otro soldado que raudo no tardó en llegar hasta él, le explicó nuestras peticiones y al instante nos dijo que le acompañásemos. Mandé a la árabe a por los demás que seguían en la alcoba del general. Antes de medianoche nos encontrábamos en un pequeño edifico colindante al segundo puente levadizo del Castillo de San Sebastián. Otros soldados nos trajeron cubos con agua para asearnos, hatos con comida y otros utensilios como una afilada hoja de afeitar por si alguno quería desprenderse de las largas barbas que nos acompañaban desde hacía tiempo, además de ropa civil por si teníamos que salir del castillo por capricho. Una vez salieron todos aquellos soldados del general cerré la puerta del edificio, al fin podríamos charlar tranquilamente de nuestras desventuras. Desde que lo rescatamos en las minas Fabio no se había separado ni un instante del gitano, buscaban entre los hatos de la comida para llevarse algo a la boca, Anjum escuchaba, aunque no creo que entendiese, a los niños contando historias de sus peregrinaciones por las aldeas de Huelva. Rashid me acompañó a la planta superior, allí habían dejado los cubos con agua, necesitábamos asearnos, nos quitamos los negros uniformes, el Cipayo dejó ver su tatuado cuerpo, las escrituras de su sagrado libro estaban escritas a fuego en su fornido torso, miró el agua hablando en su idioma materno mientras la acaricia lentamente. Yo me acerqué a la jofaina mirándome a un pequeño espejo situado en su parte superior, sonreía sin saber el porqué, demasiada suerte hasta ese momento, la compacta barba no dejaba ver mis cicatrices así que decidí no quitarla, yo no era un alto mando ni siquiera un mando del ejército español, habíamos pasado a ser unos proscritos que trabajábamos clandestinamente para ellos, no me hacía falta ir afeitado ni oliendo a perfume como les gustaba a ellos. No me gustaban los mandos, había observado el banquete que tenían a la mesa en la cena del general, faisán asado, patatas cocidas, verduras, fruta, y vino, muchas jarras de vino, mientras sus soldados se alimentaban de unas asquerosas gachas y de vez en cuando un poco de carne de cerdo, pero la vida era así, siempre había sido y siempre lo sería, era difícil cambiar el mundo, pero se intentaría. Al poco subió Fabio, se sentó en una pequeña silla de mimbre situada frente a mi jofaina y me explicó qué le había ocurrido hasta ese momento. Después de obligar al gitano a huir de la tienda de campaña gabacha en el campamento francés de Bailén luchó contra varios soldados franceses acabando con cada uno de ellos. Huyó al punto de encuentro pero no aparecía nadie, al alba siguió mis órdenes y marcho hacia la Isla de León, pero al llegar en vez de tratarlo como a un héroe, lo apresaron y mandaron a las minas, llevaba allí más de un año, apresado por una orden de un superior al general Tomás de Morla. La explicación de Fabio me cambió por completo mis ideas, había un traidor por encima del general de Morla, era increíble, había que averiguar quién era y acabar con él. Miré fijamente al Nigromante y le conté todo lo ocurrido, que Pepe seguía vivo en la isla de Santa Catalina, la misma donde habíamos ocultado parte del botín del Cerro de las Cabezas y el diario de Dominique de Jover, los informes que todos buscaban pero que jamás conseguirían, era nuestro salvoconducto para seguir con vida. También le conté que Manuel murió en Bailén a manos de Pepe y lo peor de todo lo ocurrido, que Daniel nos había traicionado y llevaba tiempo persiguiéndonos, Fabio se quedó atónito ante aquella noticia, era íntimo del gigantón y no podía creerlo, raudo le cambié de tema contándole quiénes eran los dos nuevos miembros de la Compañía y todo lo que me había ocurrido en aquel largo año desde que dejamos de vernos en Bailén.


  Estuvimos varios meses en el Castillo de San Sebastián, poniéndonos al día de todo lo ocurrido, entrenando a los niños y al nuevo miembro José Miguel Carrera, al que pronto le pusieron de mote Erchileno. Le explicamos cómo funcionaba la Compañía, había un mando que era yo pero todo se decidía en democracia, aunque yo tuviese la última palabra todo se hablaba y cada uno aportaba sus ideas para cada misión. Durante ese tiempo apresamos a varios traidores y dimos muerte a algunos nombres que aparecían en la lista de Dominique. También hubo tiempo para hablar largo y tendido con nuestro general, le expliqué quienes componían el famoso diario, había mandos del ejército aunque eran los menos, también había famosos ilustrados como Francisco Cabarrús, Juan Meléndez Valdéz, y así una larga lista, además de miembros de la corte, y muchos que no eran traidores pero que aparecían señalados en el diario como afrancesados, objetivos prioritarios para convertirlos en seguidores del pequeño emperador. A su vez el general comentaba cómo se desarrollaban los acontecimientos de la invasión, el día diecinueve del mes de enero de mil ochocientos diez comenzó la expedición francesa a Andalucía. Pepe Botella, así llamaban los madrileños a José Bonaparte, tras su victoria en los Campos de Ocaña ordenó la invasión de Andalucía para hacer méritos ante su emperador y hermano Napoleón. Cincuenta y cinco mil hombres formados por varios cuerpos enviados para tal encomienda, a sabiendas que su primera y más humillante derrota fue en Bailén. El día veintitrés entraron en Jaén, al mando el despiadado general Horace Sebastiani, y en Córdoba a manos del mariscal Víctor. Antes de terminar el mes, Sebastiani ya había rendido a la ciudad nazarí y el día cinco de febrero ocupó Málaga que al resistirse fue brutalmente saqueada por sus soldados y por él mismo, ni siquiera la emboscada de la Boca del Asno, en Antequera, pudo frenar aquel majestuoso ejército que avanzaba sin oposición.


  Era siete de febrero y el mariscal Claude Víctor llevaba dos días a las puertas de Cádiz, resistíamos sin problemas las embestidas de los franceses, Cádiz la única ciudad andaluza que no se había rendido al pequeño emperador. Llevábamos demasiado tiempo sin entrar en combate directo y los muchachos se desesperaban. Al alba nos encontrábamos todos en un pequeño jardín situado detrás de nuestro edificio, limpiábamos las armas una y otra vez sacándole brillo, ansiosos por entrar en batalla, le suplicábamos a los dioses una oportunidad para salir de nuestro aburrimiento. Unos soldados del general me llamaron con urgencia, Álvarez de la Campana quería verme de inmediato, miré a los demás que sonrientes agradecían las plegarias ofrecidas a cada uno de sus dioses, sabían que pronto entraríamos en acción. Raudo me apresuré a llegar a la alcoba del general, sentado en su majestuoso sillón rojo con gruesos brazos abotonados se fumaba un orondo puro.


  −Miguel –dijo.


  −Señor –contesté.


  −Tenemos a los franceses desde hace dos días apostados a la entrada de la ciudad, todas y cada una de las ciudades andaluzas han caído. Debemos dar un escarmiento a todos los traidores que han ayudado a semejante atrocidad –explicó.


  −¿Por quién empezamos? –pregunté.


  −Vamos a darle donde más les va a doler –dijo.


  −Explíquese mi general –contravine.


  −En unos meses partís hacia París –dijo.


  −¿París? –pregunté contrariado sin saber qué se nos había perdido en aquella ciudad.


  −El sargento José Miguel Carrera no irá, pero necesito que antes de partir le des el visto bueno para pasar a formar parte de los Húsares de Galicia –dijo.


  −No se preocupe, daremos un escarmiento al ejército apostado a la entrada de la ciudad –dije.


  −Recuerda, dentro de siete días partís hacia París. Ese día te daré el informe de vuestra misión. Puede marchar –concluyó.


  Llegué al jardín donde estaban los muchachos, los miré uno a uno recordando nuestro largo tiempo juntos, la amistad que nos unía, el corazón aceleraba mi pulso al ver aquellas miradas cómplices, éramos uno, sólo uno y sabía, en lo más profundo de mi ser, que quienes fuésemos a París ya no volveríamos a pisar nuestra amada tierra. No deseaba perturbar sus pensamientos con falsas esperanzas de victorias en el campo de batalla, ni con falsos agradecimientos por parte de los altos mandos de nuestro ejército, decidí no explicar nada de nuestra próxima salida hacia la capital del imperio de Napoleón. Antonio se acercó hasta mí pidiendo explicaciones, sólo con ver mi rostro sabía que algo me preocupaba, lo aparté para decirles que esa misma noche debíamos dar un escarmiento a los gabachos apostados a la entrada de la Isla de León, les íbamos a enseñar con quién se estaban enfrentando.


  −Esta noche la muerte visitará el campamento francés, le conseguiremos a Caronte varios tripulantes para su barca. Muchachos esta noche será marcada a fuego en la piel de cada soldado francés que intente invadir Andalucía y España –expliqué con tono épico.


  −Al fin –gritó un desesperado Rashid.


  −Deben sentir miedo, miedo a las sombras y miedo a la oscuridad –dije alzando un poco la voz.


  −Después de esta noche no serán capaces de mear solos por la noche –gritó Antonio.


  Entusiasmados se animaban unos a otros, sólo el gitano se había percatado que todo ese júbilo escondía algo más. Les ordené que revisaran todas y cada una de las armas que usaríamos esa noche, miré a los niños recordándoles que ya no eran tal, habían pasado a formar parte de la Compañía y eso conllevaba a hacer cosas que no les resultarían agradables, ya no consistiría todo en apresar a traidores ni vigilar los poblados ante posibles ataques, pasaban a formar parte de la muerte y como tal debían ser firmes a la hora de ejecutar las órdenes, no podían dudar sino serían ellos quienes acompañarían a Caronte al otro lado.


  Una vez estaba todo preparado salimos al encuentro de nuestra nueva misión, Erchileno que caminaba en retaguardia miraba al despejado cielo iluminado con la claridad de nuestro amigo sol, me detuve hasta situarme a su vera.


  −José Miguel –dije.


  −Señor –contestó con su acento americano.


  −No me llames señor, ya te lo dije. Entre nosotros no hay rangos. Esta va a ser tu última misión con nosotros, los altos mandos te tienen otra senda por la que deberás caminar solo –expliqué.


  −¿Cómo?, creía ser miembro de la Compañía –dijo extrañado.


  −Lo eres y lo serás siempre, pero tu camino se separa del nuestro. Solo espero que hayas encontrado lo que buscabas cuando te uniste a nosotros –dije.


  −He encontrado lo principal, en un principio creía que era la instrucción, ser mejor soldado, pero con ustedes me he dado cuenta que lo principal es el motivo por el que luchar, y para mí ahora es la amistad y ser mejor persona –contestó saltándosele una pequeña lágrima.


  −Pase lo que pase esta noche siempre tendrás un lugar en nuestra pequeña Compañía, lo sabes –concluí dejándolo atrás para situarme a la vanguardia de la expedición.


  Llegábamos a la plaza del ayuntamiento cuando observamos mucho revuelo, la gente corría hacia ella vociferando consignas contra los franceses, había mucha expectación, paramos a un chaval de unos quince años para preguntarle por lo que ocurría, éste al vernos con nuestro oscuro uniforme se detuvo al instante, nos escudriñó antes de responder, nos dijo que había varios generales arengando al pueblo, además la gente se estaba alistando en diferentes batallones de voluntarios para hacer inexpugnable la única ciudad que no se había rendido antes los invasores galos. Les dije a mis compañeros que debíamos ver que ocurría pero intentaríamos pasar desapercibidos ante aquella vorágine de patriotismo que le había entrado a la ciudad gaditana. Al llegar a la plaza pudimos comprobar la escena: sobre un entablado con escalinata alfombrada se distinguía varios mandos, me acerqué, de nuevo, hasta José Miguel para averiguar quiénes eran, él seguro que los conocía. Distinguía al presidente de la Junta y gobernador militar de la bahía de Cádiz, Francisco Javier Venegas que con el brazo en alto señalaba al pueblo la contestación que se debía dar a las fuerzas enemigas y que aparecía escrita en una colgadura que pendía del balcón del Ayuntamiento: “La ciudad de Cádiz, fiel a los principios que ha jurado no reconoce más rey que al señor don Fernando VII”, a la derecha del gobernador se situaban dos frailes dominicos arengando y bendiciendo las armas que entregaban al pueblo desde varios carromatos. José Miguel continuó explicándome quiénes eran los demás, a la izquierda del gobernador se situaba un hombre a caballo, era el general duque de Alburquerque, jefe del ejército de operaciones de Extremadura, recién llegado a la bahía con sus nutridas tropas. Junto a él se situaba un majo con sombrero en mano, era el teniente general don Ignacio María de Álava, almirante de la escuadra española. Junto a ellos se situaban un voluntario del batallón de los Guacamayos, imposible no reconocerlo debido a su llamativo uniforme de colores vivos, consistía en una casaca roja con cuello verde y un pantalón ajustado a la pierna, con los correajes blancos. Coronaba el conjunto sombrero con plumero y cabos de plata, además del corbatín negro y su correspondiente sable a la manera española, al que no pudo poner nombre mi amigo José Miguel. Justo detrás del guacamayo se situaban dos oficiales del batallón de los Pardos, reconocibles por su traje gris con solapa y fajín rojo, sombrero negro y pañuelo en la cabeza rojo y blanco, camisa blanca con cinturones cruzados en la pechera y cinto negro, zapatos marrones, apoyados en las sillas traían dos largos mosquetes, según mi compañero provenían de Zaragoza, ciudad asediada por los invasores que continuaba luchando aunque con las fuerzas muy mermadas. Sentados tras una mesa alistaban a cuantos voluntarios se presentaban.


  Después de escuchar aquel despliegue de alentadoras palabras decidí que debíamos partir hacia la Isla de León, necesitábamos tiempo para descansar y reponer fuerzas antes de dar el duro escarmiento a las tropas del mariscal Claude Víctor. La ciudad y la Isla de León estaban completamente rodeadaspor los ejércitos deSoultydel mariscal, atrincheradas enChiclana de la Frontera,Puerto RealyEl Puerto de Santa María, poblaciones de laBahía de Cádizsituadas en un semicírculo alrededor de la ciudad. En el caso de la primera posición, Chiclana, sólo una zona de marismas y elCaño de Sancti Petriseparaban las fuerzas francesas de los ejércitos aliados acantonados en la Isla de León, allí nos dirigíamos, a las mismas fauces de la bestia. Caminábamos lentamente hacia nuestro destino, al ver nuestro uniforme algunos lugareños nos detenían para aplaudirnos, nuestra heroica hazaña en las minas salvando a la pequeña onubense les hizo cambiar su opinión acerca de la Compañía, muchos nos decían que nunca habían dudado de nosotros y que éramos héroes para ellos, esto me hizo no dudar de la repercusión que iba a tener nuestra próxima misión en el sentir de un pueblo, el nuestro.


  


  


  


  Capítulo 14.


  La noche del cazador


  


  


  Llegamos, antes que el sol alcanzase su cima más alta, al puente de Zaporito, había soldados españoles, ingleses y portugueses por doquier, todos preparados para la defensa de la Isla, era un gran puerto fortificado con defensas excepcionalmente planificadas pero con un enorme fallo, estaban poco artilladas. Hasta hacía pocos días la guarnición de la bahía estaba compuesta de dos mil hombres, pero desde que llegaron las tropas del duque de Alburquerque aumentaron hasta los doce mil, además de los ocho mil milicianos alistados y ciudadanos que convirtieron esa plaza en un bastión casi inexpugnable para parte del ejército francés. Paramos ante una pequeña tienda por la que salía un sargento primero de los voluntarios de Cádiz.


  −Sargento –lo llamé.


  −¿Qué desea? –preguntó serio.


  −Necesitamos hablar con su comandante en jefe –ordené.


  −Los civiles no pueden hablar con los oficiales –respondió severo.


  −¿Seguro? –le ofrecí el salvoconducto por el que se nos reconocía, de nuevo, como parte del ejército español.


  −Síganme –dijo.


  Seguimos al joven uniformado hasta otra tienda a unos cien pasos de la primera, allí estaba su comandante, un joven de carrera militar, no tendría más de veinte años, su traje impecable le delataba, blanco como el nácar, sus botones dorados brillaban cegándome, solo contrarrestados por el opaco de sus negras botas y su enorme bicornio que llevaba en mano, una larga y fina espada pendía de su ancho cinto rojo.


  −Soy Julio Alcázar Martín, teniente de la batería número dos en el Zaporito.


  −Señor, soy Miguel Quintana, capitán de la Compañía de la Muerte, nos envía el general Álvarez de la Campana para dar un escarmiento a las tropas del mariscal Víctor situadas a las puertas de la Isla –expliqué.


  −¿Qué piensan hacer ante sesenta mil hombres del mejor ejército de Europa? –preguntó sonriendo.


  −No se preocupe, eso es cosa nuestra, solo necesitamos atravesar el Caño del Zaporito sin que ningún gallardo de su batería intente hacerse el valiente –dije.


  −No hay problema. ¿Cuándo piensan cruzarlo? –preguntó sin dejar de sonreír.


  −Cuando el sol se oculte, en el ocaso cruzaremos –ordené.


  −Daré orden inmediatamente para que nadie dispare. Mientras pueden quedarse en nuestro pequeño campamento –concluyó.


  Siete hombres y una mujer llamando a la muerte para que Caronte pudiese ganar más monedas, eso era en lo que nos habíamos convertido, asesinos de élite. Teníamos que dar un duro golpe a las tropas situadas a las puertas de la Isla, el último fortín de la esperanza para los españoles, y yo sabía cómo hacerlo. Reunidos a la calidez de una pequeña fogata, era un día particularmente frío, miraba a mis compañeros mientras les explicaba la nueva locura a la que nos enfrentaríamos, la única forma de golpear a ese formidable ejército era en la retaguardia, ellos estarían pendientes de su vanguardia, de sus avanzadillas, de sus cañones disparando hacia la Isla y hacia Cádiz dejando un poco desprovista esa parte final de su nutrido grupo. Habitualmente los ejércitos tan numerosos traían consigo otro pequeño ejército de comerciantes, prostitutas, traficantes, artistas, hombres y mujeres para hacer negocio y de esa forma tener entretenido a sus soldados, nos adentraríamos por ese pequeño camino hacia los altos mandos para ese correctivo que nos había pedido nuestro general, esa demostración para los nuestros que sí se podía ganar esa guerra. Rashid me miraba fijo pensando lo loco que se suponía que estaba, podía estar un poco ido pero sabía lo que hacía y porqué lo hacía.


  Aún no había llegado el ocaso, el sol comenzaba su lento peregrinar hacia su escondite en el horizonte, la Compañía estaba ansiosa por adentrarse en líneas enemigas, la mayoría eran expertos en caminar por las sombras, camuflarse en la oscuridad acechando a sus víctimas y para otros sería su consagración, la confirmación de que pertenecían verdaderamente a esa Compañía tan temida y tan odiada por los gabachos pero tan querida y admirada por los españoles. Limpiaban y perpetraban todas y cada una de sus armas cuando el sol se marchó a descansar, era el momento de partir. Los reuní a todos formando un pequeño círculo para bendecirlos por lo buenas personas que eran, para decirles lo muy orgulloso que me sentía de ellos, de formar parte de aquel grupo y como siempre que nos encontraríamos en la Isla o en los Elíseos.


  Fabio le silbó al joven guardia que vigilaba uno de los cañones de la pesada artillería situada a las puertas del Caño del Zaporito, éste le hizo un ademán para que cruzásemos. Un silencio sepulcral invadía el caño, sólo el croar de alguna rana se escuchaba en la lejanía, la luna nos acompañó durante nuestro trayecto por las marismas hasta llegar al Caño de Zurraque situado a la retaguardia francesa. Vestidos con nuestro oscuro uniforme nos convertíamos en sombras ocultos por la oscuridad, los reuní a las puertas de aquel enorme campamento de ocio gabacho. Les entregué un pañuelo con una huesuda mandíbula pintada, la misma que utilizásemos hacía poco más de un año, un regalo de última hora de nuestro general, susurrante les dije cómo nos dividiríamos, teníamos que hacer dos grupos de cuatro para poder adentrarnos en el campamento base, un grupo tenía que hacer el mayor estrago posible mientras el otro debía capturar algún mando francés. Rashid, Fabio y los hermanos eran perfectos para la destrucción de cuanto se encontrasen por las calles que formaban las numerosas tiendas de campaña, alineadas perfectamente, mientras Anjum, Antonio, José Miguel y yo nos adentraríamos hasta encontrar algún mando francés para capturarlo. Nos colocamos los pañuelos y las capuchas, nos deseamos suerte y entramos ocultos por las tinieblas atravesando la zona de ocio hasta llegar al campamento de los soldados franceses. Escondidos tras un contingente de carros con artillería esperábamos pacientemente que los demás comenzasen la función. Observaba tranquilamente cómo los soldados franceses caminaban de un lugar a otro, muy disciplinados ni siquiera hablaban entre ellos, sus uniformes impolutos brillaban entre las ascuas de las numerosas fogatas, sus pantalones blancos contrastaban con su casaca azul atravesada por dos bandas blancas, resaltaba el dorado de sus numerosos botones, sus puños y solapas rojas como la sangre cerraban el tricolor de sus banderas, armados con unos largos y pesados mosquetes no los dejaban ni por un instante apoyados en el fangoso suelo que pisaban, una pequeña espada curva les pendía de su negro cinto y un oscuro bicornio les decoraba su cabeza tapándoles solo parte de ella. Cambié mi mirada hacia el cielo, el Bóreas me llamó lanzándome una ligera y fría brisa que me rozó mi helada mejilla, Caronte se aproximaba para recoger más almas, respiré hondo a sabiendas que la misión comenzaría en breve, agarré fuerte el Ojo de Farida pidiendo por mí y por los míos, me llamó la atención Anjum, había visto una tienda donde habían entrado varios mandos franceses, a unos treinta pasos de nuestra ubicación no sería muy difícil entrar siempre y cuando los demás llamasen suficientemente la atención de los otros sesenta mil soldados gabachos. Al pronto se escuchó un terrible estruendo que hizo moverse los cimientos de la Tierra, alcé el cuello y observé una gigantesca llamarada que quería acariciar el firmamento, a continuación otra explosión provenía de otro lugar del campamento, en ese momento se desató la locura, silbatos por doquier, soldados franceses corrían de un lado a otro, el murmullo se convirtió en escándalo, era nuestra oportunidad y no la desaprovechamos. Le dije a Antonio que me despejase la tienda de guardias, los demás corrimos entre las sombras hasta llegar a las mismas puertas de la tienda de los oficiales, los guardias se percataron pero fue demasiado tarde, un disparo que se enmudeció con otra gigantesca explosión tumbó a uno de los guardias, antes que el otro guardia pudiese apuntarnos Anjum lo había degollado. Con los Baker al hombro entramos los tres a la tienda, había al menos cuatro mandos, uno de ellos sacó una pistola pero antes que pudiese disparar, José Miguel le perforó el corazón con su Baker, le grité a Anjum que les dijese que se rindiesen sino querían morir, ésta al instante tradujo mi petición, miré fijamente a los tres mandos que quedaban en pie, sus impolutos uniformes me debían decir quién era el de mayor grado, los escudriñaba, los tres serían de la misma edad aproximadamente, pero había uno en especial que me llamó la atención, uno que tenía más insignias en el cuello de su azulada casaca, miré a José Miguel indicándole a quién nos llevábamos, lo sacamos por la puerta mientras Anjum terminaba el trabajo, una asesina letal no dejaba cabos sueltos. Amordazado y maniatado le empujábamos hacia la oscuridad donde sería engullido por las tinieblas hasta que vi a un viejo amigo, él sería nuestra ofrenda al general, sería un regalo para nuestro comandante. Les dije a Anjum y a José Miguel que se llevasen al preso hasta el encuentro con nuestros amigos al sur del Caño del Zurraque, allí debían esperarme. Anjum me agarró del brazo intentando que no lo hiciese.


  −Sabes que tengo que hacerlo, no debí nunca dejar las cosas a medias, eso me lo has enseñado tú –le dije.


  −Ten cuidado, desconfía de un traidor –me dijo ocultándose en la penumbra.


  Escondido tras los carromatos con la pesada artillería tenía que pensar cómo podría atrapar a Daniel en el campamento francés del mariscal Víctor. Miraba al cielo escuchando el escándalo formado en aquel campamento, cuando pensé que la única posibilidad de atrapar a Daniel para entregárselo al general sería apresándolo cerca de nuestro campamento. Cogí de los carromatos un pequeño barril de pólvora, hice una enorme cruz cerca de las ruedas y le prendí fuego, corrí para ocultarme cerca pero lo suficientemente retirado para evitar la explosión, una enorme cruz de fuego iluminó la base de los carros llamando la atención del gigantón hasta que explotó haciendo volar por los aires varios cañones franceses, observé a Daniel que no dejaba de mirar para todos lados sabiendo que nosotros estábamos allí, un vaivén de soldados corrían de un lado a otro apagando fuegos e intentando saber qué había ocurrido. Daniel caminaba lentamente hacia su tienda, era mi última oportunidad para llamar su atención, el corazón me latía fuerte, cada vez más veloz, cerré los ojos un instante y al abrirlos saqué la francisca y se la lancé rozándole la cara hasta hendirla en un grueso palo de madera que sostenía una parte de la tienda, giró su cabeza hacia mí hasta que le dejé que me viese. Arrancó la francisca con fiereza y gritó, un alarido de coraje, oculto entre las sombras. Corrí hacia el Caño, Daniel cegado por sed de venganza corrió detrás sin avisar a nadie, conocía muy bien a aquel gigantón. El corazón comenzaba a latir un poco lento, sabía que lo había conseguido, engañado el sevillano ya tenía el premio que quería para mi general. Llegué al Caño del Zurraque, allí estaban mis compañeros, todos menos Rashid y Álvaro, habían herido a Diego y se lo habían llevado hacia la Isla para ser atendido. Le dije a José Miguel que llevase al mando hasta la Isla, sabía el silbido para que los guardias le dejasen pasar, teníamos una cuenta pendiente con el hispano suizo y la íbamos a resolver de inmediato. Les dije a los demás que se ocultasen entre las espesas jaras que como si de un manto se tratase invadían aquella parte del caño. Me senté en una pequeña roca que sobresalía del fango a la espera de Daniel. Al poco llegó, me puse en pie y éste retirado unos diez pasos de mí arrojó la francisca a mis pies.


  −Te falla la puntería –dijo.


  −¿Eso crees? –le contradije.


  −Deberías haberme matado cuando tuviste la oportunidad –afirmó serio con su acento cada vez menos sevillano.


  −No hay día que no me arrepienta de ello –le dije.


  Antes que pudiese articular palabra sacó una enorme espada y me atacó, furioso parecía el ataque de un titán, las venas del cuello querían explotarle, esquivé la fuerte sacudida, en una mano la francisca y en la otra mi cuchillo de ojos de serpiente como me había enseñado bien el gitano. Volvió a lanzarme otra brutal estocada que pude desviar milagrosamente, estaba jugando con fuego e iba a quemarme, así que pasé a la acción, le amagué con la francisca, éste se cubrió con su enorme espada dejando al descubierto sus gigantescos muslos, una cuchillada en cada uno de ellos le hizo tambalearse, hincando la espada en el suelo bramó de odio y de furia, en ese momento salieron de la oscuridad Antonio y Fabio, no se lo podían creer, lo habían escuchado de mi boca pero hasta que no lo vieron no me creyeron.


  −Deberíais estar muertos malditos bastardos. Me abandonasteis allí, os pudriréis en el infierno –gritó.


  −No, amigo, nunca te abandonamos, sólo cuando te creíamos muerto escapamos del campamento francés –dijo Antonio.


  −¿Cómo te has podido unir a ellos después de lo que te hicieron? –preguntó Fabio señalándole el ojo.


  −Ellos me acogieron y jamás me abandonarán –dijo gritando.


  Al pronto escuché cómo las jaras crujían, un pequeño escuadrón francés venía a por su tuerto comandante, esa vez no correríamos ni nos esconderíamos, teníamos que acabar de una vez por todas. Un disparo se escuchó en el silencio de la oscura noche y uno de los franceses cayó desplomado al suelo, miré a Fabio indicándole que Daniel no podía escapar, éste sacó su enorme hacha y se acercó a por él. Antonio y yo corrimos hacia el escuadrón, éstos con sus largas espadas francesas atacaban gritando, nosotros más calmos comenzamos una lucha sin tregua, esquivábamos las estocadas y contraatacábamos con nuestras armas, el gitano no había perdido la forma, se libraba fácilmente de los franceses mientras con navaja en mano mataba a uno de ellos, desvié mi mirada comprobando cómo Anjum salía de entre las jaras, golpeó violentamente a otro francés derribándolo, pronto se puso en pie e intentaba golpear a la árabe que repelía cualquier intento de daño, al pronto corrió hacia él, apoyándose en su rodilla saltó por encima le agarró su brazo y rodeó su cuello con una de sus piernas haciéndole caer al suelo, lo ahogaba, el joven soldado francés no podía gritar, solo daba pequeños espasmos hasta que dejó de respirar. Yo corría hacia dos soldados franceses que no dejaban de gritarme improperios en su idioma, uno me lanzó una estocada desde arriba que detuve con la francisca, con un rápido giro de muñeca le arrebaté su espada dejándome todo su cuerpo al descubierto, le clavé la francisca en su tibia destrozándole la pierna y haciéndole hincar la otra en el suelo, con un sutil movimiento de mi afilado cuchillo de ojos de serpiente le corté el cuello. Su compañero me atacó mientras el soldado caía al fango ahogado en su propia sangre, antes que pudiese acercarse a mí le lancé la francisca que se incrustó entre los ojos, en aquel momento no escuchaba nada, estaba concentrado en mi lucha, respiraba rápido intentando no ahogarme, cansado cerré un instante los ojos para poder observar quién sería el siguiente, una dulce voz me sacó de mi concentración, era Anjum, habíamos acabado con el pelotón francés que nos quería dar caza. Parpadeé varias veces intentando localizar a Fabio, allí estaba situado justo detrás de Daniel, con hacha en mano se disponía a separarle el cuerpo de la cabeza, no sabía que le podía ocurrir al Nigromante para actuar de aquella forma.


  −No lo hagas Fabio, detente –le grité.


  Justo cuando iba a dar el golpe de gracia, Daniel se giró hacia él y con un oculto cuchillo le atravesó el corazón, la enorme hacha cayó al suelo hundiéndose en el fango, grité un sonoro −No− pero ya era demasiado tarde, con lágrimas en los ojos observé cómo mi hermano, mi amigo Fabio hincaba las rodillas en el suelo. Una ira me invadió, corrí hacia él, lo tenía de espaldas a mí mientras el Nigromante me miraba agarrando el cuchillo francés hincado en su sereno corazón, justo cuando iba a matar a Daniel la lucidez me invadió, le golpeé fuerte con la culata del Baker dejándolo inconsciente. Antonio corrió hacia Fabio, lloraba como un niño, lo que era realmente, Anjum lo detuvo indicándole que debíamos partir de inmediato. Con Daniel tumbado en el suelo me abracé a Fabio, éste me dijo que iba a reunirse con su familia, deseaba unirse a ellos, que no nos preocupásemos por él, ya tenía lo que quería. Cambió su mirada hacia la lejanía, alzó su brazo y llamó a su general, Francisco Solano, capitán general de Andalucía para poder despedirse de él. No podía parar de llorar, Fabio nos abandonaba, noté la suave y delicada mano de Anjum tocándome el hombro, me pedía, me suplicaba que debíamos marchar si no queríamos acompañar a Fabio al inframundo. Me puse en pie, le quité el cinto a Fabio y se lo coloqué entre los brazos, le dije a Antonio y a la árabe que hiciesen lo mismo con Daniel, eran muy pesados para llevarlos en peso así que los arrastraríamos hasta la Isla.


  El sol comenzaba su peregrinar hacia el oeste, el cielo iluminado con su presencia nos indicaba que el alba había llegado. Habíamos llegado al Caño del Zaporito, exhaustos por el enorme esfuerzo de arrastrar a aquellos titanes hincamos las rodillas frente la defensa del Zaporito, cerré los ojos enfadado conmigo mismo, había visto morir a otro de mis seres queridos. «¿Cuántos tenían que morir más?» me preguntaba rabioso, al abrir los ojos observé una enorme silueta ayudándome a levantarme, era Rashid, también estaban José Miguel y el joven Álvaro. Nos ayudaron a entrar dentro de la Isla, el gitano no dejaba de llorar, me acerqué hasta él y lo abracé pidiéndole que no llorase más la muerte de Fabio, era la hora de la venganza y debía ser fuerte, debía estar preparado, ya solo quedábamos dos de la antigua Compañía y pronto solo quedaría un lejano recuerdo de ella.


  Sentados en el campamento del teniente Julio Alcázar esperábamos una carreta para llegar hasta el Castillo de San Sebastián, allí entregaríamos a los dos presos, los jóvenes milicianos de voluntarios nos vitoreaban. Llegó el teniente invitándonos a pasar a su tienda pero rehusé entrar, necesitaba llegar al castillo lo más rápido posible, éste me miró llamando a sus soldados para que se aligerasen a procurarnos un carro decente. Al pronto llegaron con dos pequeños carromatos, en uno subimos a los presos y tres de nosotros, en el otro subimos al malherido Diego, el cadáver de Fabio y los demás. Cansado oteaba el horizonte buscando una respuesta a la vida que me estaba tocando vivir, Antonio con los ojos ensangrentados apretaba su puño cada vez que miraba hacia Daniel, Anjum respiraba tranquila sabiendo que había sobrevivido a otra de mis locuras. Antes del medio día nos encontrábamos a las puertas del Castillo de San Sebastián, las noticias de la vesania de la noche anterior habían llegado a oídos de nuestros superiores. Me hicieron llamar de inmediato, el general Álvarez de la Campana me esperaba en la sala de reuniones. Llamé a un joven soldado indicándole que preparase una enorme pira en el jardín cercano a nuestros aposentos, quemaríamos el cadáver del Nigromante y esparciríamos sus cenizas al Atlántico, de esa forma podría viajar hasta su pueblo natal para reunirse con su familia. A los demás les dije que se asearan y descansaran, pronto tendrían noticias.


  En la puerta de la sala de reuniones me limpiaba las últimas lágrimas antes de entrar cuando se abrió la puerta, varios mandos del ejército español me aguardaban allí.


  −¿Sabéis lo que habéis conseguido? –preguntó un orondo almirante.


  −Estáis locos –vociferó otro mando, un teniente general creía que era.


  −Joven nos habéis dado un rayo de esperanza –dijo el duque de Alburquerque mientras bebía una copa de brandy en un precioso vaso de cristal.


  No salió de mi boca ni una sola palabra, allí estaba agasajado por un grupo de nobles que tenían en la guerra su pequeño juego. Pero no era un juego, en esa maldita guerra moría gente, hermanos, vecinos, amigos y amores, muchos niños y niñas quedaban huérfanos sin contar los innumerables ataques a los que se veían sometidos los lugareños por parte de nuestros propios aliados.


  Esperé cauto a que mi general me invitase a salir de la sala, al poco me agarró del brazo conduciéndome hacia una balconada donde podríamos hablar a solas.


  −Miguel, siento lo de tu amigo. Sé lo que significaba para ti y para tus amigos –dijo el general dándome el pésame por Fabio.


  −Lo único que espero es que la justicia caiga sin piedad sobre él –dije pensando en el sucio traidor de Daniel.


  −Lo haré, sin lugar a dudas. ¿Sabes lo que les ocurre a los traidores confesos? Les separamos las piernas, brazos y cabeza del cuerpo y los mandamos a diferentes rincones del país para escarmentar a los demás traidores a la patria –explicó.


  −Haga lo que tenga que hacer. Prepararé a mis hombres para partir hacia París –dije.


  −Déjales que se diviertan y descansen un par de días antes de marchar –dijo.


  −Lo haré –concluí.


  −¿Sabes lo que has conseguido? –preguntó antes de marcharme.


  −No –contesté escuetamente.


  −Le has dado esperanza a un pueblo. Ya han llegado mensajes de varios grupos guerrilleros para seguir atacando con escaramuzas la retaguardia del mariscal Víctor. Les recordaremos a los franceses de qué casta están hechos los hispanos –concluyó invitándome a marchar a mis aposentos.


  Salí de la sala cabizbajo, acababa de perder a uno de mis hermanos, un hombre de honor con un corazón que no le cogía en su musculoso pecho. Cansado llegué a nuestro pequeño edificio, allí me esperaban el resto de la Compañía, a excepción de Diego que estaba en enfermería, su hermano me explicó que recibió un disparo en el hombro, había sido un disparo limpio, le atravesó el cuerpo sin dañar ningún órgano importante, en un par de días estaría con nosotros. Me acerqué hasta Antonio que no se separaba del cuerpo de Fabio, le dije que se aseara un poco, esa misma noche incineraríamos al Nigromante y le dejaríamos marchar a su tierra. Anjum, Rashid, Álvaro y José Miguel Carrera ya estaban aseados, se habían colocado sus negros uniformes y esperaban sentados en el jardín a que el sol se ocultase en el lejano horizonte del oeste. Subí a la planta superior donde encontré la jofaina con agua, me lavé la cara, tenía los ojos rojos por las lágrimas derramadas, un ahogo invadía mí ya rocoso corazón, mi mente me decía que debía terminar lo que había empezado, mi misión era llegar hasta María y no podía desviarme de ella sino la perdería para siempre. Me lavé, me coloqué el oscuro uniforme y bajé con mis compañeros, aún quedaban varios así que no podía dejarme llevar por los sentimientos, ahora me debía también a ellos y no podía fallarles. Sentados formando un pequeño gran círculo los miraba pensativo, qué jóvenes éramos todos y por los terribles sufrimientos que habíamos pasado todos y cada uno de nosotros. Rashid como siempre intentaba suavizar la palpable tensión que cubría el enrarecido ambiente que nos rodeaba, comenzó a contar una extraña historia de su pueblo dravídico, de su dios Indra y de la misión que comenzaron los cipayos como él. Distraídos escuchando la historia de Rashid Khan llegó el ocaso, el sol se ocultaba por el oeste dando lugar a una hermosa puesta de sol, había llegado el momento, me levanté acercándome hasta Antonio.


  −Ha llegado el momento, amigo –le dije.


  −Vamos, al fin llegará con su familia –contestó.


  Colocamos el cuerpo de Fabio en el centro de la pira y nos retiramos, en ese momento llegó el general Álvarez de la Campana acompañado por un pequeño grupo de gaiteros del segundo batallón gallego y tamborileros del regimiento de infantería de Línea de Málaga. Se colocaron en fila tocando unos tristes acordes para despedir a un héroe, un hombre que había dado su vida por la causa. Cogí una pequeña antorcha y me dispuse a prender la pira, miré al gitano que ya no derramaba ninguna lágrima pero apretaba el puño con fiereza, cambié el trayecto acercándome hasta él, le ofrecí la antorcha, debía ser él quien la prendiera, debía saber despedirse de un amigo. La cogió, miró a los demás compañeros y se acercó prendiendo el fuego que convertiría a nuestro amigo en cenizas.


  El general se acercó hasta mí para explicarme que la junta central que se hallaba en la Isla había decidido ya sobre el traidor Daniel. A la mañana siguiente sería ahorcado a los pies de la Puerta de Tierra para que fuese un acto público dando a entender lo que le ocurriría a cualquier traidor descubierto, se desmembraría y decapitaría para llevar cada parte a uno de los puentes o caños por los que los franceses intentaban entrar hasta la Isla de León, la cabeza se trasladaría hasta el puente de Zuazo donde más dura estaban siendo las embestidas gabachas. Le pregunté por el mando francés, el general dijo que lo retenían en las mazmorras del castillo por si algún día lo necesitaban como moneda de cambio.


  Ya extinta la pira recogimos las cenizas de Fabio y las arrojamos al Atlántico rogando que llegase hasta su familia en su tierra natal. Les dije a los muchachos que descansaran, en pocos días partíamos hacia París y los necesitaba fuertes física y mentalmente. Llamé al gitano.


  −Mañana al alba van a ahorcar a Daniel, ¿vendrás conmigo a verlo? –pregunté.


  −Sí –respondió serio secándose las lágrimas que aún recorrían su oscura mejilla.


  Nos marchamos tristes hacia el edificio para descansar, había sido una noche y un día muy duros, más de lo que me esperaba, un sentimiento de culpa invadía mi maltrecho y rocoso corazón, creía tener la culpa de las muertes que estaban sucediéndose una tras otra, el pobre huraño por ocultar mi amor, los tíos de María, Manuel el ligero, Fabio y María, pero lo peor era que sabía que muchos más morirían, ese era su destino y yo no podría hacer nada para cambiarlo. Anjum se acercó susurrándome con su dulce voz que yo no tenía la culpa de lo que había ocurrido aunque debía servirme de lección, nunca debía dejar las cosas a medias.


  Antes que el sol saliese de su escondite llamé al gitano, debíamos ir hacia la Puerta de Tierra, debía ver cómo moría el verdugo de Fabio. Nos colocamos nuestros negros uniformes y partimos hacia la ejecución. Al llegar ya estaba todo el entablado preparado, aún era temprano y ya había espectadores, no les gustaba perderse una a los muy canallas. Nos sentamos en un murete alto por el que se podía contemplar desde la lejanía toda la Puerta de Tierra, no quería más charlas de patriotismo por parte de los altos mandos, esos que luchaban desde atrás dando órdenes. Enfadado conmigo y con el mundo apretaba el puño esperando que llegase el prisionero, miraba a mi amigo Antonio que desde la noche anterior no había abierto la boca, veía en él una ira y una sed de venganza que nunca hubiese imaginado, se estaba convirtiendo en una persona que no me gustaba, ya no reía ni hablaba sin parar. Esperando llegaron los demás, Anjum, Rashid, José Miguel y Álvaro, no querían perderse tal dantesco espectáculo. Cuando el sol cruzó el horizonte para situarse un palmo por encima de él, llegó el prisionero, lo habían castigado a base de bien, llevaba su uniforme francés desgarrado y mugriento, la cara ensangrentada y el parche arrancado de su vacío ojo, encadenado de pies y manos se arrastraba como podía, no dejaba de mover la cabeza, nos buscaba, en el fondo de mi ser sabía que nos quería pedir perdón por el daño causado, Anjum lo observaba con su catalejo y corroboró lo que yo pensaba, lloraba por su único ojo y leyendo sus labios adivinó lo que decía, −amigos, perdonadme−. Al escuchar esto una pequeña lágrima se me escapó, aguantaba estoicamente los envites de mi corazón, creía ahogarme, miré a mi amigo Antonio pero seguía con su mirada perdida, apretando el puño deseando ver a Daniel ahorcado. El griterío de un cada vez mayor número de lugareños ensordecía las palabras del gobernador de la bahía junto a diferentes mandos de los ejércitos español e inglés, se acercó hasta un pequeño atrio José Miguel de la Cueva y de la Cerda, duque de Alburquerque, el recién llegado y admirado duque que traía consigo un nutrido ejército de españoles que defenderían la plaza de Cádiz, uno de los grandes de España. Yo no sabía si sería un gran combatiente o entendería mucho de tácticas de guerra pero lo que sí podía dar por hecho era lo buen orador que era, enmudeció al público asistente, sólo cuando él quería la gente vitoreaba y aplaudía, o les hacía gritar y vociferar en contra de los franceses. No apartaba mi mirada de Daniel que rehusó que le colocaran un saco en la cabeza antes de ser ahorcado, seguía buscando un perdón que nunca conseguiría, una ligera y fría brisa del Bóreas hizo que se me pusiera la carne de gallina, Caronte se aproximaba con su enorme barca para cruzar a Daniel al otro lado del río. Cerré los ojos justo cuando el Duque dejó de hablar y al abrirlos escuché un fuerte golpe, la trampilla a los pies de Daniel se había abierto haciéndole caer de golpe, agarré fuerte el Ojo de Farida pidiéndole que hubiese muerto al caer rompiéndose el cuello, pero mis plegarias fueron rehusadas y pude ver cómo daba espasmos ahogándose lentamente. Desvié mi mirada hacia Antonio comprobando cómo se le escapaba una larga lágrima que le recorría la cara hasta caer al vacío, sabía lo que había hecho pero era su amigo, su hermano, eran inseparables, desde el mismo día que el gitano le rompió la nariz en aquel mugriento campamento de Santa Fe sus almas se habían unido y en ese mismo instante se estaban separando, una parte de Antonio moría a la vez que Daniel. Me acerqué hasta él y lo abracé.


  −Amigo ya está, vámonos de aquí –le dije.


  −Vamos, hay que emborracharse –dijo pensando en lo que le hubiese gustado a aquel gigantón sevillano.


  Fuimos hacia los puestos de enfermería que habían situado cerca de la Puerta de Tierra, los cañonazos de los franceses se escuchaban en lontananza, una cruenta batalla se estaba produciendo a los pies de los diferentes puentes de entrada a la Isla y nosotros no podíamos hacer nada.


  Al llegar a los puestos buscamos al pequeño Diego, si se encontraba bien debía acompañarnos hasta el puerto. Lo encontramos sentado en una vieja silla de mimbre, cabizbajo sin apartar la mirada del suelo.


  −Hermano –gritó Álvaro.


  −Hermanos –contestó Diego.


  −¿Cuándo vendrás con nosotros? –le pregunté.


  −Puedo marchar cuando quiera, estaba esperándoos –contestó sonriendo.


  −¿Y Fabio? –preguntó el muchacho.


  −Es una larga historia, ven y te la contaré por el camino –le dijo su hermano echándole el brazo por encima.


  Salíamos del campamento médico cuando un mensajero del general nos detuvo, me acerqué hasta él, me explicó que al día siguiente José Miguel Carrera debía presentarse en la sala de reuniones del Castillo de San Sebastián, le destinaban a los Húsares de Farnesio y le iban a condecorar con la Cruz de Talavera por sus servicios prestados en la batalla de los Campos de Ocaña.


  −No es justo –dijo con su marcado acento suramericano.


  −Claro que lo es, has sido un gran guerrero –le replicó Rashid dándole una fuerte palmada en su hombro.


  −Nosotros no existimos –dijo Antonio.


  −Y nunca existiremos –indicó Anjum.


  −Pero sigue sin ser justo, vosotros os merecéis esa maldita Cruz más que nadie –dijo, de nuevo.


  −Tú has formado parte de esta Compañía y nunca te olvidaremos. Has sido la tranquilidad que necesitábamos, has puesto la calma y el sosiego. En tu silencio has sido la mano firme que en algunos momentos yo no he podido ser. Y ahora, antes que te vayas debes emborracharte con nosotros –dije mirando al gitano recordando cuando nos nombraron parte del ejército español.


  Esa misma noche nos emborrachamos en la taberna del indio, tatuaron a los hermanos para pasar a formar parte de la Compañía y nos despedimos de nuestro hermano José Miguel Carrera.


  


  


  


  Capítulo 15.


  Regreso a casa


  


  


  Habían pasado varios días desde que asestamos aquel duro golpe al mariscal Víctor, era la fría mañana del día diez de febrero de mil ochocientos diez. Llevábamos cinco días siendo embestidos por las fuerzas francesas, pero para nuestro asombro nos estábamos defendiendo muy bien. Sentados en el pequeño jardín del edificio escuchamos un tropel de soldados llegar hacia nosotros, oculto entre ellos llegaba el general Álvarez de la Campana acompañado por el capitán José de San Martín.


  −Amigos ha llegado el momento −dijo con un escueto saludo.


  −¿Cuándo partimos? –pregunté.


  −Esta noche, aquí tienes toda la información –dijo José de San Martín señalando un maletín como el que nos llevamos del Cerro de las Cabezas.


  −¿Nosotros escogemos la ruta? –pregunté intencionadamente.


  −Sí, calcúlala bien, el día quince de junio deberéis estar allí –dijo el general.


  −Es mucho tiempo –contravine.


  −Antes de llegar allí tenéis una pequeña misión en Madrid. Tenéis que entregar este documento –dijo sacando un pequeño pergamino sellado por él mismo.


  −¿El problema con los ingleses se ha solucionado, señor? –pregunté.


  −Está todo solucionado, podréis cruzar cualquier campamento español, inglés o portugués con toda la confianza del mundo. La mayoría de las guerrillas actúa por su cuenta, así que con ellos no he podido hacer nada –contestó.


  −No hay problema con las guerrillas –concluí.


  Escoltados por un nutrido grupo de soldados se marchó hacia sus aposentos. Abrí lentamente el maletín, los demás no le hacían demasiado caso, casi ninguno sabía leer pero Anjum si se acercó hasta mí. Al abrirlo lo cerré de golpe, cerré los ojos y respiré hondo, abrí pausadamente los ojos y miré uno por uno a todos mis compañeros. Anjum se llevó la mano a la boca mientras cerraba los ojos, le había dado tiempo a leer la cabecera del informe, realmente era una invitación de boda en París. Con mi escaso francés había conseguido traducir quienes iban a contraer matrimonio, Napoleón I Bonaparte y María Luisa de Austria, no necesitaba más información para intuir de qué se trataba nuestra nueva encomienda.


  Me levanté con maletín en mano para entrar dentro del edificio, debía leer bien el informe antes de partir, llamé a Anjum que desde que la conocí en aquella playa de Tarfaya se había convertido en mi mano derecha, una muchacha culta, hablaba varios idiomas y era una asesina letal, la mejor compañera en ese viaje que podría tener. Dentro del edificio abrí aquel oscuro maletín de cuero, no había muchos papeles, los suficientes para explicar la misión, nos íbamos de boda, una boda por todo lo alto en la capilla del Louvre, en París, capital del pequeño cabo. Teníamos un infiltrado entre la aristocracia que estaba invitada a tal real unión, se llamaba Jean Paul Cissé, según sus informes atentar contra Napoleón en su propia boda era imposible pero el Príncipe Carlos Felipe de Schwarzenberg, el intermediario en la boda, quería celebrar un baile en honor a la novia por todo lo alto, sería el día uno de julio, el regalo perfecto para aquella unión de conveniencia. Había muchos informes para leer, había tiempo, además antes teníamos una misión que realizar por orden de nuestro general y yo necesitaba ir a Granada, necesitaba noticias de Elena, la sobrina de María.


   Con todo parapetado nos disponíamos a marchar en la oscuridad de la noche, la ruta más segura para nosotros era la Serranía de Ronda, debíamos adentrarnos en aquellas sierras para no toparnos de frente con el ejército francés, además con un poco de suerte tendríamos aliados ocultos entre los montes de Cádiz y Málaga. Esa suerte llegó justo antes de marchar, un joven soldado de los voluntarios de Cádiz me trajo un mensaje, un pequeño pergamino sin sellar. Subido en mi caballo les dije a mis compañeros que se detuvieran, leería el mensaje antes de partir. Abrí el pergamino, con una letra legible pude decirles que nos invitaban a una reunión en Montellano.


  −¿Quién nos invita? –preguntó un curioso Antonio.


  −El golpe al mariscal ha llegado a oídos de viejos amigos –contesté escuetamente.


  El mensaje venía firmado por Juan Martínez el Empecinado, recordé al momento quién era, había coincidido con él en la sala de reuniones de nuestro general, un tipo alto y robusto con un prominente bigote que se unía a sus dos largas y gruesas patillas, llevaba una casaca roja como si perteneciera a un destacamento de soldados pero nunca había visto aquel uniforme. Era una reunión secreta con varios guerrilleros, de diferentes puntos de la geografía española, querían que les contásemos cómo solo ocho hombres habíamos conseguido tal proeza. Sin más dilación encomendé a los demás que partiésemos hacia Montellano.


   Pasados varios días, en la claridad del alba llegamos a las puertas de la villa de Montellano, enclavada en un profundo valle y a los pies de una gigantesca montaña coronada por un pequeño castillo, era conocida como la Vega de los Caballeros, allí se suponía que había ocurrido la cruenta Batalla de Guadalete, cuyas consecuencias fueron decisivas para el futuro de la península. En ella el rey godoRodrigofue derrotado y probablemente perdió la vida a manos de las fuerzas delCalifato Omeyacomandadas por Táriq ibn Ziyad. La derrota fue tan completa que supuso el final del estadovisigodoen la península ibérica. Antes de poder pasar a la villa un joven rudo, no muy alto nos echó el alto.


  −¿Qué os trae por aquí? –dijo con una potente voz.


  −Nos han invitado –contesté suave.


  −Aquí no se celebra nada –replicó llevándose la mano a la parte trasera de su cinto.


  −Yo no lo haría –dijo Antonio viendo cómo todos habían sacado su Baker y le apuntaban.


  −Llévanos hasta Romero Álvarez –dije sabiendo la procedencia del guerrillero.


  Asustado volvió a colocar su mano donde podíamos verla, sin dirigirnos la palabra nos condujo hacia un pequeño convento, el convento de San Pablo. Ante la grandiosa y oscura puerta de aquella pequeña obra de arte nos bajamos de los caballos, pintada totalmente en cal blanca decorada con relieves en un fuerte amarillo hacían que resaltara su hermosura típicamente sevillana. Antes que el muchacho pudiese tocar a la puerta se abrió de par en par, un joven capellán salió a recibirnos para inmediatamente invitarnos a pasar, le indicó al joven que llevase nuestros caballos hacia las caballerizas de don Eusebio, allí descansarían nuestros animales. Ya dentro cerró las puertas con doble cerrojo, le pregunté por qué antes había abierto de esa forma la puerta, sino le tenía miedo a los franceses, éste contestó que la villa era fuerte como un roble y ningún ejército por muy numeroso que fuese podría tomarla. Era valiente aquel joven capellán pero un poco osado, habíamos visto de lo que eran capaces los soldados, fuesen del ejército que fuesen, cuando les daban rienda suelta para asaltar y asediar pequeñas villas como aquella, nos habíamos encontrado en nuestro trayecto hasta Montellano varias villas que habían ardido por no dejarse invadir o por no darles lo que pedían.


  −Cuentan muchas historias de vosotros, ¿son verdad? –preguntó un esperanzado capellán.


  −Solo la mitad –contestó Rashid con su marcado acento hindú.


  −¿No sois españoles? –preguntó el desconcertado capellán al comprobar que Rashid y Anjum no eran españoles.


  −La muerte tiene solo una nacionalidad –le dije serio mirando al gitano.


  −¿Qué más da la raza si luchamos por la misma causa? –dijo Antonio.


  −Mañana noche será la reunión, en la casa de don Eusebio, van a venir muchos guerrilleros –dijo el joven.


  −¿Dónde podemos pasar la noche? –preguntó Anjum.


  −Aquí, por supuesto. Os traeré comida y refrigerio –dijo marchándose hacia la sacristía.


  Nos sentamos repartidos por todo el convento, Rashid junto al pequeño Diego hacían guardia a la entrada de la parroquia, seguíamos desconfiando de todo el mundo. Anjum y Antonio seguían con sus más que amigables charlas, el joven gitano necesitaba una amiga que le hiciese olvidar todo lo ocurrido. Álvaro acompañó al capellán por la villa para traer algo que llevarnos a la boca, mientras yo me empapaba de toda la información facilitada por el infiltrado en París. El primer informe que leí era sobre el príncipe intermediario de la boda del pequeño enano loco, se llamaba Carlos Felipe era hijo del Príncipe Johann Nepomuk Anton von Schwarzenberg y María Leonor, condesa deÖttingen-Wallerstein. Tenía un expediente militar al alcance de muy pocos hombres, en1788entró en lacaballería imperial, donde combatió un año después contra losturcosbajo las órdenes de Franz Moritz von LacyyErnst Gideon Freiherr von Laudon. Pronto se distinguió por su valor en el combate y en mil setecientos noventa y dos fue ascendido amayor. Durante lacampaña contra Franciallevada a cabo por laPrimera Coaliciónen mil setecientos noventa y tres, sirvió a las órdenes delpríncipe JosiasdeCoburgo, tomando las ciudades deValenciennes,OisyyEstreux-lès-Landreciesy derrotando alejército francésen la batalla librada en Cateau-Cambrésis. En aquella batalla ejecutó una impetuosa carga de caballería a la cabeza de su regimiento, apoyado por doce escuadrones británicos, rompiendo las líneas enemigas y matando e hiriendo unos tres mil soldados franceses, además de capturar treinta y dos cañones enemigos. Aquella acción le valió la Cruz de la Orden de María Teresa. Debía empaparme bien de toda la información que pudiese, no podía dejar que se me escapase ningún detalle.


  En mil ochocientos ocho, Austria decidió enviar ayuda aRusiapara luchar contra Francia. Schwarzenberg, persona grata en la corte de San Petersburgo, fue enviado al frente. Sin embargo, durante la guerra de laQuinta Coaliciónvolvió a Austria para combatir en labatalla de Wagram, siendo ascendido más tarde a general de caballería. Tras elTratado de Schönbrunnfue enviado a París, donde era embajador de Austria desde hacía poco más de medio año, además era el intermediario para la boda de Napoleón con María Luisa de Austria. Leyendo el primer informe no me percaté que habían pasado varias horas, el ocaso había entrado de golpe por el horizonte del valle de Montellano. Anjum se acercó hasta mí, ayudándome a levantarme del suelo me dijo que era hora de comer, después podría seguir leyendo los informes y poniéndola al día de la misión que debíamos llevar a cabo.


  La noche pasó y el día también, el sol comenzaba un nuevo peregrinar hacia su escondrijo en el oeste, llevaba casi dos días sin dormir, no podía dejar de leer aquellos magníficos informes de Jean Paul, llevaba estudiando al enemigo mucho tiempo, sabía perfectamente todos los entresijos de palacio, sabía que Napoleón se casaba con María Luisa no por amor, sino porque necesitaba una descendencia que Josefina, su mujer hasta la fecha, no había podido conseguirle. Josefina de Beauharnais estaba locamente enamorada de aquel maldito emperador hasta el punto que fue ella quién le dijo al pueblo francés que dejaría a su marido casarse con otra para engendrar hijos, de ese modo su imperio tendría un descendiente a la altura de su marido. Jean Paul decía en sus informes que Napoleón seguía profundamente enamorado de Josefina con la que había pasado catorce años. Rashid se acercó indicándome que el capellán le había dicho que era la hora de la reunión, al parecer ya habían llegado todos los invitados, raudo guardé los informes en el maletín y le dije al capellán que lo ocultase en lugar seguro, la vida de muchas personas dependerían de aquella oscura maleta de cuero.


  El joven capellán nos acompañó hasta la casa de don Eusebio en el centro de la villa, una preciosa casa palacio iluminada por varias antorchas. A las puertas se podía escuchar el murmullo que salía de su interior, miré a los hermanos ordenándoles que se apostasen en lugar seguro y vigilasen la casa, no podíamos fiarnos de nadie.


  Entramos dentro, un enorme patio interior adornado por multitud de macetas ocultaban una pequeña fuente de mármol blanco que regaba por unos conductos unos pequeños naranjos y limoneros colocados en cada esquina del patio. Miré hacia arriba observando la multitud de personas que andaban por allí, uno de ellos al verme me gritó que me no me moviese de allí, al pronto no lo reconocí, sólo cuando se colocó frente a mí pude comprobar quién era, Francisco Abad Moreno el Chaleco, nos ayudó en Valdepeñas, en nuestra pequeña misión en el Cerro de las Cabezas.


  −Amigo, os creía muertos –dijo.


  −Ya nos ves, aquí estamos –contesté ofreciéndole mi mano cortésmente.


  −¿Y los demás, sólo os veo a ti y al gitano? –preguntó.


  −Casi todos han muerto, todos menos Pepe que está a buen recaudo. ¿Qué haces tú por aquí? –pregunté.


  −No lo sabes, tengo mi propia guerrilla, somos unos setenta, te voy a presentar a mis tres amigos y hermanos, Juan Toledo, Juan Vacas y Lorenzo Requena. Éste es el capitán de la Compañía de la Muerte –dijo sonriéndole a sus amigos.


  Estuve charlando un poco con él, Anjum y Rashid no se retiraban de mi vera, no dejaban de observar acariciando sus armas enganchadas al cinto, mientras Antonio había encontrado a otro conocido y hablaba con él, era el Tragabuches. Al pronto un sonido estridente se escuchó desde uno de los balcones del patio de don Eusebio, era el Empecinado tocando una pequeña campana dorada. Nos dijo que pasáramos al interior del salón principal de la casa, comenzaba la reunión. Ya dentro de aquel gigantesco salón comprobé que había por lo menos una treintena de guerrilleros, afinaba mi vista observando que conocía a algunos, allí estaban los siete niños de Écija con los que nos habíamos topado cuando cabalgábamos al lado de Romero Álvarez y los suyos, el Pastor, Romerito, Antonio Arenillas, Gaspar Tardío. Miré hacia la otra esquina y allí estaba el malhumorado Manuel Adame que fue el primero en criticar aquella reunión. Una voz sobresalió por encima del resto, se presentó como el Cura Merino, sosegado les preguntaba qué estaban dispuestos hacer, los franceses habían invadido la mayor parte de nuestra querida patria y el ejército era incapaz de hacer nada al respecto. El Charro, así se había presentado dijo que no podían hacer nada, era demasiado poderoso el ejército de Napoleón como para enfrentarse a ellos, al decir esto comenzó una discusión entre ellos, unos se llamaban a otros cobardes y se insultaban sin parar, hasta que una voz se hizo escuchar por encima del resto, Ventura Jiménez, un hombre que había servido diez años en el ejército regular que se había retirado a Mora y había tenido que volver a las armas por culpa de la invasión, nos buscó y señalándonos.


  −Explícales cómo ocho hombres entraron en un campamento con sesenta mil soldados franceses, capturasteis a un mando gabacho y les destrozasteis varios cañones –dijo alzando la voz para que se callasen los demás.


  −Siete hombres y una mujer –dije serio señalando a la joven árabe.


  −Perdona –se disculpó Ventura Jiménez.


  −Ellos no esperaban que entrásemos. Es fácil, entramos con la oscuridad de la noche, intentamos hacer el mayor daño posible y nos marchamos –dije.


  −Estáis locos –dijo un tal Veneno.


  −Hay que estarlo, ¿cómo crees que nos adentramos en el campamento francés de Bailén y matamos a varios espías gabachos?, una persona cuerda no lo haría. Pero es la única forma de ganar esta guerra, porque esta invasión no la va a detener el ejército español, lo haremos nosotros, mermaremos las fuerzas del esplendoroso ejército francés a base de emboscadas, de asedios nocturnos, hasta que no puedan más y se vayan por donde han venido –expliqué enmudeciendo al personal.


  −Un día tras otro les haremos saber quiénes somos los españoles –dijo el Empecinado animado al escuchar mis palabras.


  −Sí, mataremos a todos sus mensajeros, nos haremos con sus provisiones, quemaremos su artillería –prosiguió otro emocionado guerrillero apodado el Venitas.


  −Amigos, ocultos por la serranía no podrán con nosotros. Nadie mejor que nosotros conoce el duro terreno hispano, ¿cómo creéis que Viriato y los suyos consiguieron que durante décadas no nos invadiera la mismísima Roma?, ¿nos vamos a asustar de los franceses? –les pregunté animándolos a seguir la férrea guerra de guerrillas.


  El ambiente estaba animado, don Eusebio llamó a sus sirvientes para que trajesen cerveza y vino, era hora de brindar por la alianza de los guerrilleros, la promesa que mermarían a los franceses o morirían en el intento. El Chaleco se acercó hasta mí, ofreciéndome su brazo me dijo que tenía una invitación, habían llegado a oídos de una amiga suya que el capitán de la Compañía estaba vivo y seguía luchando contra los franceses, era Juana Galán, deseaba verme en su boda, me dijo la fecha y se marchó a brindar con los demás jefes guerrilleros. Antes de marcharnos les pregunté si podíamos ocultarnos en Montellano durante un tiempo, teníamos varias misiones que cumplir y necesitábamos un lugar seguro durante un par de meses, Romero Álvarez se apresuró a asegurar que su casa sería la nuestra durante el tiempo que nos hiciese falta. La reunión se alargó hasta bien entrada la madrugada, hora en la que nos fuimos a descansar al convento de San Pablo.


  Pasó el mes de febrero, ocultos en Montellano recibíamos noticias del terrible asedio al que estaban sometiendo la Isla de León pero se estaba convirtiendo en un fortín inexpugnable, los ejércitos españoles defendían a capa y espada las entradas a la ciudad, además estaban apoyados por los ingleses y fuerzas portuguesas. También nos llegaban noticias de las escaramuzas de los grupos guerrilleros que estaban sembrando el terror en todas las tropas que intentaban cruzar el camino de Andalucía, lo peor eran las represalias de estos contra la población local, quemaban aldeas enteras, saqueaban y violaban a todas las mujeres que podían. No podían detenerse ante aquellas represalias, debían seguir combatiendo contra los franceses, aunque cayesen amigos y familiares debían luchar, era la única forma de quitarse el yugo de los poderosos que intentaban asfixiar a los más débiles.


  Una fría mañana desperté al alba, empapado en un frío sudor, el corazón me latía veloz, los músculos de las piernas los tenía agarrotados, había tenido un extraño sueño: mis dos protectoras acompañaban a una bella niña, morena con los ojos como el mar, de no más de trece años, vestía un fino camisón blanco y una diadema de margaritas en su larga melena, me sonaba pero no podía reconocerla, al pronto el cielo se turbó, la claridad se volvió oscuridad, rojiza casi del color de la sangre hizo que desviase mi mirada y al volverla a poner en la joven observé aterrado cómo se llevaba las manos a su corazón, un hilo de sangre recorría su blanca camisola hasta llegar a sus pies descalzos, ella me miró y me imploró ayuda, respiré hondo e intenté acudir en su auxilio pero no podía moverme del sitio donde me situaba, estaba encallado en un fangal, hinqué las rodillas en el suelo y volví a intentarlo pero no pude, cerré los ojos y al abrirlos ya no estaba allí. Me levanté raudo buscando al gitano, éste roncaba en la habitación contigua, entré sin tocar y para mi sorpresa no estaba solo, la joven árabe acompañaba al pequeño canalla, seguían dormidos, ella cubierta por una ligera sábana se dejaba entrever la desnudez de su cuerpo esculpido por los mismos dioses, al fin había encontrado el gitano la persona que necesitaba en su vida. No era tiempo de sentimentalismos así que di un fuerte golpe en la puerta, Anjum sacó una pistola y me apuntó.


  −No dispares, soy yo –dije.


  −¿Qué quiere? –preguntó el Gitano desperezándose.


  −Nos vamos a Granada, vístete –le ordené.


  −No remuevas el pasado –dijo Anjum.


  
    −Hágale caso, deje las cosas tal y como están –replicó el Gitano.


    −No. Debo ir. Si no quieres venir quédate aquí –le contravine.


    −Espere, iré con usted –dijo.


    −Te espero abajo, y ya me contaréis qué pasa aquí –concluí la conversación sonriendo.


    Bajaron rápido, miré a la joven y le dije que ese viaje lo teníamos que hacer nosotros solos, no podía venir nadie más, tardaríamos una semana a lo mucho. Para ellos tenía otra misión preparada, le ofrecí un pergamino enrollado, le dije que era un informe sobre un afrancesado colaboracionista y debían acabar con él, estaba detallado por completo y ella era la única en la que confiaba para llevar a cabo una misión como esa, debía preparar a Rashid y a los niños y partir antes del ocaso, ese colaboracionista se encontraba en Valverde del Camino y respondía al nombre del marqués del Condado.


    De madrugada llegamos a las puertas de la capital nazarí, vestidos como dos campesinos intentábamos pasar desapercibidos, el general Sebastiani había doblegado la ciudad en cuestión de horas, soldados franceses se hallaban por doquier, apostados en diferentes puntos de la ciudad podía verse numerosos contingentes de franceses. Pasamos por la Cartuja, no quedaba nada del campamento número seis del norte de Granada, habíamos escuchado del general Sebastiani que trataba con mano dura a los pueblos andaluces, según él estos pueblos eran los que sostenían esa guerra destructora. Habían fusilado, mutilado y herido a muchos de sus soldados, además en más de un año no habían contribuido a su legítimo rey, Pepe Botella. También aseguraba que todos aquellos pueblos sostenían al ejército español contribuyendo con alimentos y techo donde refugiarse, por eso se cebaba con todos aquellos municipios, como en Úbeda, una de las primeras ciudades que tomaron los franceses al entrar en Andalucía, les hizo pagar una deuda de ochocientos mil reales amenazándolos con fusilar a quién le pareciese y llevarse a Francia a los demás. Los pobres ubetenses tardaron casi un mes en reunir trescientos mil reales y los otros quinientos mil los recaudaron de los pueblos anegados a la ciudad, un enorme botín de guerra para Sebastiani.


    Cada día que pasaba creía más en la misión que nos había encomendado nuestro general, podríamos acabar con aquella maldita invasión en un día. Cruzamos la ciudad lo más rápido que podíamos para no levantar sospechas. Cercano el alba llegamos a nuestro pequeño poblado, ningún francés por el camino, cosa extraña.


    −Amigo, ¿visitarás a tu abuela? –le pregunté.


    −No, no debe saber que he venido. Ya le dije en una ocasión que se alzaría un gran revuelo y los franceses no deben saber que andamos por aquí –contestó.


    −Debemos ir a la casa de la viuda, quiero hablar con su hijo –ordené.


    Llegamos a la casa de la viuda, vivía a una media legua de la casa del huraño. Todavía no había amanecido pero ella ya se encontraba levantada, los candiles de su casa iluminaban la cocina a través de una pequeña ventana. Bajamos de nuestros caballos y antes de tocar ya había abierto la puerta, con una escopeta en mano preguntó quiénes éramos, rápido le expliqué por qué estábamos allí.


    La viuda llamó a su hijo que llegó al vuelo, le dijo que nos llevase hasta la tumba de María y de sus tíos, al escuchar esto una pequeña lágrima se me escapó, antes de partir le pregunté por Elena, la pobre viuda me dijo que el señor Mendoza se la había llevado junto al resto de sirvientes a su casa en las Américas, allí estaría segura, lejos del peligro que conllevaba ser una chica guapa en una despiadada guerra, ella había sufrido la humillación por parte de soldados franceses y por parte de algunos colaboracionistas, al escuchar aquello apreté el puño, mi tristeza se tornó furia, sed de venganza contra todos aquellos afrancesados que no luchaban por las ideas ilustradas, que nos querían imponer los gabachos, sino por el poder y la avaricia que podrían obtener ayudándoles.


    Acompañamos al niño hasta la tumba de mi amada y de sus tíos, estaban enterrados en un descampado cerca del palacete del señor Mendoza, habían impuesto una ley francesa en la que no se podía enterrar en los cementerios cristianos a los que ayudaban a los españoles y eran traidores a su imperio. Me bajé del caballo e hinqué las rodillas a los pies de una pequeña cruz de madera medio podrida, cubierta por una alta capa de hierba, no podía llorar, lo intentaba pero no lo conseguía.


    Lo único que sabía seguro era que algún día me reencontraría con ella y con todos mis seres queridos que había perdido por aquel largo y oscuro destino que me había deparado la vida. Agarré el Ojo de Farida prometiendo que acabaría con todos y cada uno de los traidores a nuestra patria. Antonio no decía nada, solo miraba al horizonte, expectante por si algún traidor nos había visto y nos denunciaba ante los franceses.


    El niño se acercó hasta mí, colocando su pequeña mano en mi hombro me dijo que debía acompañarlo hasta la casa del huraño, allí hallaría una buena noticia. Me explicó que hacía tiempo un grupo de soldados franceses, encabezados por un capitán tuerto, habían llegado hasta la posada. Aquel capitán parecía conocernos bien y el pequeño asustado les entregó mis armas pero no todas.


    Montamos en nuestros caballos y nos dirigimos hacia la posada del viejo gruñón. Al llegar escuché un gruñido, raudo saqué mi Baker y bajando del caballo me dirigí hacia el ruido, oculto en el establo del huraño había algo, lentamente caminé hacia él, el gitano apuntando desde lo alto de su montura no apartaba su rifle de la puerta del establo.


    La abrí de golpe y allí estaba, puesto a patas relinchaba escapándosele un haz de vaho por su negra nariz, era Bucéfalo, mi amado caballo, el demonio negro que me había acompañado durante tantas aventuras. Me acerqué hasta él, enfurecido no dejaba de resoplar, le susurré para calmarlo, pero al colocar mi palma de la mano en su crin apartó su ira conociendo a su dueño. El Gitano estaba nervioso.


    −Maestro es mejor volver a Montellano, hay ojos que nos observan –dijo serio.


    −Marchamos de inmediato –dije cogiendo las riendas de Bucéfalo.


    −¿Ha visto ese grajo?, es mal augurio, ese maldito pájaro negro –dijo.


    −Eso es lo que somos nosotros, grajos de la noche –le indiqué lanzándole un pequeño hatillo lleno de monedas de oro al niño.


    Cruzamos desde Otura hasta Montellano recabando información por varios pueblos y aldeas andaluzas, en una de ellas nos topamos con un contingente de soldados de la caballería española, a su mando se encontraba Manuel Alberto Freire de Andrade y Armijo, oficial de caballería.


    Hablamos con un joven soldado, nos dijo que se dirigían hacia Baza para luchar contra los franceses, sus fuerzas estaban mermadas pero seguirían luchando sin dar tregua a los gabachos, mientras conversábamos llegó otro grupo de caballería, al mando don Gaspar Fernández de Bobadilla, setenta hombres a sus órdenes, acababan de asestar un pequeño golpe a una expedición francesa que recaudaba tributos por varias aldeas de la comarca de Málaga.


    Con el sol apuntando en lo más alto de su firmamento llegamos a Montellano, una paz interior me invadía, sabía que Elena estaba bien, el señor Mendoza podía ser una persona detestable pero con los suyos era como un padre, eso lo pude comprobar cuando su hijo mató a María, observé cómo hincaba las rodillas en el suelo y lloraba suplicándole a Dios que se llevase al demente de su hijo. Bajamos de los caballos al llegar a la puerta del pequeño convento de San Pablo, el capellán salió a recibirnos.


    −Sus amigos ya han llegado, están en la casa de don Eusebio –dijo el capellán.


    −Iremos inmediatamente –le contesté.


    −¿Han llegado todos? –preguntó un ansioso y enamoradizo Antonio.


    −Sí, todos –contestó sonriendo el capellán.


    Tocamos en la puerta del señor Eusebio, abrió aquella gigantesca puerta negra Romero Álvarez, había llegado para hablar con nosotros. Habían capturado numerosos correos dirigidos al mariscal Víctor y al general Sebastiani, pero no podían traducirlos, Romero sabía que entre nosotros había una persona que hablaba y leía francés, raudo llamé a la joven árabe que inmediatamente bajó.


    −Anjum necesito que traduzcas esto –le ordené.


    −Son mensajes en los que habla de pueblos, Carmona, Lora del Río, Osuna, Sanlúcar la Mayor –dijo.


    −¿Qué dicen de esos pueblos? –pregunté curioso.


    −Que en ellos hay rebeldes, guerrilleros y personas contrarias a Pepe Botella –explicó la joven árabe.


    −¿Vienen firmados? –pregunté.


    −Sí, todos firmados por la misma persona, aquí está su nombre es… –decía.


    −Déjame que vea –dije.


    Estaba firmado por un tal Francisco Cabarrús Lalanne, no sabía de quién se trataba pero su nombre estaba en el diario de Dominique de Jover, le pregunté a Romero Álvarez por aquel traidor a nuestra patria, dijo que no sabía de ese individuo pero don Eusebio seguro que sabría quién era, enseguida le hicieron llamar.


    −Don Eusebio, ¿sabe usted quién es Francisco Cabarrús? –pregunté.


    −Sí, claro que sí. Nació en Francia, fue superintendente general de la Real Hacienda en el ocho y ahora es ministro de finanzas. José Bonaparte, el que dice que es rey de España le ha nombrado Caballero Gran Banda de la Orden Real de España –explicaba. con aquella ronca voz envejecida por el paso de los años, de los puros y del brandy


    −El mayor rango para un maldito afrancesado –continuó Romero.


    −Continúe don Eusebio, por favor –le ordené cortésmente.


    −Fue íntimo de Floridablanca, de Jovellanos, con el que ya no se lleva muy bien por su discrepancia a la hora de elegir bando, también era muy amigo de los condes de Campomanes –explicó.


    −¿Dónde podríamos localizarlo? –pregunté.


    −En Sevilla capital, normalmente llega para finales de Abril, mientras está en Madrid –dijo conociendo bien a ese individuo.


    −Maldito bastardo –continuó Antonio apretando férreamente su puño.


    Le agradecí a don Eusebio su explicación, este amigable anciano trabajó para el gobierno de Carlos IV al lado de Floridablanca, también pasó por la junta de Sevilla y cuando comenzó el conflicto, la Junta Central acudía a él según qué temas. Nos tocaba a nosotros, era hora de acabar con otro colaboracionista más. Me acerqué hasta Anjum preguntándole por su pequeña misión, dijo que ya había otros dos nombres tachados de nuestro numeroso listado, le pregunté por los niños, quienes llevaban tiempo sorprendiéndome, la árabe dijo que ellos fueron quienes acabaron con los dos traidores.


    Llamé a Romero para explicarle cuál era nuestra misión, a principios de la tercera semana de Abril marcharíamos hacia Sevilla para acabar con aquel colaboracionista, después marcharíamos hacia Valdepeñas para arreglar un asunto y finalmente volveríamos a Montellano para preparar nuestra verdadera misión, Romero no puso ninguna objeción, lo único que nos pidió era que acabásemos con todos los traidores a nuestra tierra.


    Reuní a los muchachos para explicarles detenidamente cada paso que daríamos en los próximos tres meses, nuestra ruta estaba marcada por tres grandes capitales, Sevilla, Madrid y Paris, sorprendidos se miraban unos a otros, los niños atónitos no salían de su asombro, niños que nunca habían salido de su poblado viajarían a la capital del glorioso imperio galo, ciudad de ciudades, la casa de Napoleón, aquel pequeño hombre que tenía bajo su yugo a media Europa.


    Las campanas del pequeño convento de San Pablo nos indicaban que el sol saldría de un momento a otro de su escondrijo, el frío invierno daba paso a una primavera tardona, parapetadas todas nuestras pertenencias, armas, víveres y caballos nos preparábamos para partir hacia Sevilla, necesitábamos entrar en acción, demasiado tiempo recluidos y escondidos en aquel hermoso pueblo de Montellano. Llegó Romero Álvarez antes de marchar para desearnos suerte en nuestra misión.


    −Amigos os deseo lo mejor, habéis conseguido que la lucha persista, que no se rindan y continúen con su encrucijada. Yo seguiré luchando para defender lo nuestro, esta tierra tan querida por nosotros y que no nos dejaremos arrebatar fácilmente –dijo Romero.


    −También te deseo lo mejor, seguid con vuestra lucha porque es la lucha de todo un pueblo. Recuerda que si no nos vemos en esta vida ya nos encontraremos en Los Elíseos –dije despidiéndome de aquel verdadero héroe.

  


  


  


  


  Capítulo 16.


  La boda


  


  


  El sol aún no apuntaba en lo más alto del despejado firmamento cuando ya habíamos cruzado numerosos pueblos sevillanos como una derruida Utrera, Dos Hermanas y San Juan de Aznalfarache. Dejando atrás la muralla almohade que rodeaba el cerro donde se encontraba la barriada del Monumento llegamos hasta las mismas puertas de la gran ciudad andaluza, Sevilla. El calor comenzaba apretar, vestidos como simples campesinos conseguimos adentrarnos en la capital evitando numerosos puestos de soldados franceses que impedían el paso a quienes les resultaban sospechosos. Pepe Botella había mandado que se doblase la seguridad en las grandes ciudades después de los incontables ataques que estaban sufriendo por parte de los guerrilleros, que habitualmente actuaban en las serranías pero que desde los incidentes en el campamento francés del mariscal Víctor se estaban acercando peligrosamente a las ciudades; los grupos guerrilleros les estaban perdiendo el miedo y el respeto, de ahí que después de cada golpe guerrillero se asediasen poblados, aldeas y villas hasta el punto de quemarlas.


  Don Eusebio me había explicado al dedillo el recorrido que hacía ese tal Francisco Cabarrús cada vez que visitaba Sevilla, habitualmente se trasladaba desde su estancia en la Casa de Pilatos, un hermoso palacio andaluz mezcla de los estilos renacentista y mudéjar, hasta la Real Fábrica de Tabacos donde realizaba tareas encomendadas directamente por su rey José Bonaparte. Conocía bien aquellas calles laberínticas porque mi tío trabajaba cerca de la Real Fábrica de Tabacos, en la Universidad de Sevilla.


  Llegamos a orillas del río Guadalquivir, desmontamos para preparar la misión, había que eliminar a otro colaboracionista más, esta vez sería más complicado porque no era uno más, aquel traidor estaba bien posicionado ante su nuevo rey. Mientras los caballos bebían agua en el río saqué mis armas, las coloqué cuidadosamente en el suelo.


  −Muchachos debemos conocer el camino que recorre diariamente para buscar el mejor lugar para darle muerte, además Romero Álvarez me ha dicho que Gaspar Tardío sabe que los colaboracionistas de Bonaparte anda muy escoltados, ya saben que vamos a por ellos, así que nos pueden tender una emboscada –explicaba.


  −Hay soldados franceses por doquier –dijo Antonio.


  −Sí, están apostados en casi todas las esquinas –corroboró el jovencísimo Diego.


  −En la noche encontraremos a nuestro aliado –dijo Rashid con su marcado acento.


  −Si no nos precipitamos todo saldrá bien –dije.


  −Eso esperamos –contravino una cada vez más desconfiada Anjum.


  −Anjum ven conmigo, Antonio y Diego recorred a pie desde esta posición hasta llegar a la Casa Pilatos a ver si está muy custodiada –ordené.


  −¿Cómo sabremos quién es? –preguntó un curioso Antonio.


  −Eso será fácil, habrá muchos soldados franceses pero hay más españoles que quieren que se vayan los gabachos de su tierra –concluí.


  Situada frente a la Real Fábrica de Tabacos se hallaba una pequeña cafetería llamada Ateneo, allí se reunían gente de la cultura sevillana, escritores, poetas, filósofos, catedráticos, mi tío nos llevaba cada vez que lo visitábamos a aquel pedacito de cultura de la humanidad, siempre se sentaban con un buen amigo de mi tío llamado Antonio de Ulloa, fue militar y escritor, director general de la Armada Española tras el fracaso de la reconquista de La Florida, había muerto en la Isla de León hacía ya quince años. Con un poco de suerte seguiría regentada por la antigua dueña doña Paquita de Colmenar. Llegamos sin llamar la atención hasta la entrada de la pequeña cafetería, armados solo con cuchillos entramos al establecimiento. Seguía tal y como lo había visto la última vez haría al menos diez años, todas y cada una de las obras de arte seguían colocadas en su mismo lugar, pero faltaba algo, aquel murmullo que se escuchaba al entrar había desaparecido, en su lugar pudimos observar que estaba vacía, sólo una persona tras la larga y recargada barra de madera de roble oscurecida por los mejores ebanistas sevillanos. Me acerqué al mostrador.


  −Disculpe, ¿está doña Paquita? –pregunté entre un susurro al percatarme que había un joven oficial francés sentado en una esquina, bebiendo una pequeña copa de brandy.


  −Sí, soy yo –dijo girándose hacia mí.


  −Necesito hablar con usted –dije suavemente.


  −¿Y qué quiere un chaval como tú de una vieja como yo? –preguntó malhumorada.


  −¿Quiere ayudar a nuestra patria? –le pregunté a sabiendas de lo patriótica que era aquella mujer.


  −Por supuesto –contestó mirando al mando francés con cara de asco.


  −Necesitamos saber quién es Francisco Cabarrús –dije.


  −¿Qué vais a hacer con ese traidor? –preguntó curiosa.


  −Matarlo –contestó Anjum.


  −No os preocupéis, cuando salga de allí enfrente, de la Fábrica, yo os diré quién es –dijo doña Paquita.


  −¿Se fía de nosotros? –preguntó Anjum.


  −Qué remedio, al fin llega alguien preguntando lo que deseaba escuchar desde hacía tiempo –contestó la mujer.


  Mientras esperábamos que saliese Francisco Cabarrús charlamos alegremente con doña Paquita, una vez presentados nos contó multitud de anécdotas ocurridas en aquella cafetería con todo tipo de personajes cultos y no tan cultos de Sevilla. Yo no apartaba la mirada de aquel individuo que bebía solo a la espera que la dueña nos dijese quién era nuestra presa. El mando francés no quitaba ojo de Anjum, la escudriñaba de arriba abajo, deseoso de calmar sus caprichos se acercó hasta nosotros, nos quiso invitar a una copa de brandy que Anjum rehusó inmediatamente, observando cómo la joven árabe se llevaba la mano a su cuchillo para acabar con el francés, acepté la copa desviando su atención, agarré su brazo indicándole que no podíamos matarlo allí o seríamos descubiertos al instante. Ésta obedeció sin objeción apartando la mano de su cuchillo y bebiéndose el brandy de un trago. Escuchamos al joven mando francés durante un rato, esperando su partida que llegó después de tres copas más de aquel maldito brebaje. Justo al salir por la puerta, doña Paquita se percató que aquel joven francés era el mando de los escoltas de Francisco Cabarrús. Miré a la joven árabe sonriendo, ya estaba listo el plan. Volví con nuestros compañeros mientras la árabe seducía al gabacho, debía quedar con éste para poder colarse en la Casa de Pilatos y acabar lo que habíamos empezado. Los demás nos ocuparíamos de su huida a través de una Sevilla ocupada por los franceses.


  Explicándoles el plan a los demás llegó la árabe, que con cara de pocos amigos nos dijo que esa misma noche acabaría con el colaboracionista. Después de hablar con su nuevo amigo gabacho había llegado hasta la Casa de Pilatos para comprobar las diferentes rutas de huida si era descubierta. Pasamos toda aquella tarde buscando la mejor vía de escape de la ciudad, debíamos huir hacia el norte buscando la villa de Constantina, habíamos escuchado que luchaban férreamente para no ser invadidos por los franceses, su gran castillo nos protegería durante un tiempo, antes de marchar hacia Valdepeñas.


  Todos sentados en coro esperaban ansiosos el plan, no apartaba la mirada del suelo, sabía que acabando con aquel traidor estaría un poco más cerca de María. Subí la mirada hacia mis amigos.


  −Diego y Álvaro esperaran en la plaza de San Agustín con los caballos, Rashid y Antonio cortarán el paso a los gabachos en la misma plaza de Pilatos, mientras yo subiré a los tejados de las casas colindantes con la Casa de Pilatos para asegurar que Anjum sale ilesa de la misma boca del lobo –explicaba.


  −¿Estás segura? –preguntó un enamoradizo Antonio.


  −Sí, esta noche habrá un traidor menos en esta maravillosa tierra –contestó una airada árabe.


  −Pues vamos, cada uno a su sitio, en unos días lo celebraremos por todo lo alto –dije sonriendo.


  El ocaso coloreaba el cielo, un rojo intenso guiaba el sendero del sol hacia su escondite, la árabe había quedado con el joven mando francés al anochecer en la misma puerta de la Casa de Pilatos, una vez allí acabaría con él y se colaría dentro para terminar la misión. Cada uno en su lugar esperábamos impacientes que Anjum saliese por la puerta de la Casa. Encaramado a una casa situada frente a aquella enorme entrada de mármol, de estilo renacentista estaba rematado por una crestería gótica que al parecer había sido traída por los promotores del edificio de un palacio que tenían en Bornos. Aquella enorme casa tenía su propia capilla, de ahí su nombre, de unVía Crucisque se celebraba en su interior. Debido a que el número de personas para realizar la estación de penitencia había crecido tanto decidieron empezarla junto a la puerta del edificio en lo que vino a considerarse la primera estación siendo finalizada en el templete de laCruz del Campo, y siguiendo los sucesos deCristo. Distraía mi ansiedad recordando la descripción que mi tío hacía de aquella majestuosa casa, decía que al entrar en su interior daba la sensación de que se viajara en el tiempo cuando se observaba el patio principal, típicopatio andaluz, donde unafuentehacía de centro y lo guardaba con celo la diosaPalasrepresentada en dosestatuassituadas en ambos ángulos y que a su vez todo era observado por veinticuatro bustos entre emperadores romanos y españoles y otros personajes relevantes, hacía memoria intentando recordar cada uno de aquellos bustos: Mario, Marco Agripa, Valerio, Trajano, Tiberio, Vitelio, Lucio Vero, Antonio Pío, Marco Tulio Cicerón, Carlos V, Turita, Aníbal, Escipión el Africano, Calígula, Máximo, Tito, Quirino, Rómulo, Filipo, Adriano, Marco Aurelio, Vespasiano, Máximo y Marco Aurelio; todos procedentes de las ruinas deItálica y que se distribuían a lo largo de las galerías bajas del patio. Desde aquel patio se llegaba a dos jardines maravillosos que estaban engalanados con artesonados, y un pabellón, ambos en el jardín chico, con hermosos zócalos y rejas de estiloplateresco. Sumido en mis añorados recuerdos escuché un silbato, y al pronto una profunda voz en lontananza −ministre morts−. Me tumbé apoyando el Baker entre las tejas, agudicé la vista observando la balconada de la segunda planta, allí estaba Anjum escondiéndose entre las penumbras que movían las diversas antorchas, un soldado francés se acercaba sigiloso cerca de la joven, respiré hondo y disparé, un blanco perfecto, seguía teniendo muy buena puntería, había hecho diana a cuatrocientos pies por lo menos. Aquel único silbato se transformó en varios, un griterío ensordecía el interior de la Casa de Pilatos, Anjum corría ocultándose dentro del mismo infierno, cada día me sorprendía más la joven árabe. Desvié mi vista hacia mis amigos que ocultos en la plaza esperaban ansiosos entrar en combate, al fin vi saltar a Anjum por el enorme portal de mármol hacia el exterior, justo al caer al suelo la titánica puerta se abrió, con mi Baker cargado no dejaba de apuntar, en el mismo instante que pude observar una casaca azul disparé, la puerta se detuvo un instante, el suficiente para que la árabe pudiese correr hacia la plaza de San Agustín. Rashid y Antonio esperaban en la otra plaza a que saliese la escolta de Francisco Cabarrús en busca de Anjum, así ellos atacarían por retaguardia. No apartaba la mirada de Anjum que corría como alma que lleva el diablo por la estrecha calle, descuidado de la Casa de Pilatos noté una ligera pero rápida brisa acariciar mi mejilla acompañada por un terrible estruendo, una bala me había rozado, desvié mi mirada hacia la casa comprobando que me habían descubierto. Me puse en pie, colgué mi Baker y corrí, saltaba por los tejados tal cabra montés, de un tejado a otro hincaba los pies profundamente para no resbalar, las balas silbaban cerca, escuchaba otros impactos a mis pies, pero no era mi día, mis diosas protectoras me cuidaban bien. Corrí hasta llegar a un tejado en el que finalizaba la calle, no había más tejados a los que saltar, miraba pero no encontraba escapatoria. Debajo se encontraban los niños que escoltaban a la joven hasta su caballo, Bucéfalo relinchaba en la oscuridad de la noche sabiendo que estaba en peligro. Miraba nervioso cual presa sin escapatoria, me giré y volví por donde había venido, Rashid y Antonio mataban a los escoltas en la calle mientras otros soldados corrían por los tejados buscándome. Me asomé al filo de aquel enorme tejado hallando una única salida, otra locura, pero era la única forma de escapar de allí, desvié mi mirada hacia la siguiente calle, se escuchaban silbatos en ayuda de los escoltas de Francisco Cabarrús, debía saltar ya, tendría un solo intento y no debía fallar. Había un balcón frente al edificio donde me encontraba, a unos quince pasos estaba situado en una tercera planta, miré al cielo agarrando fuerte el Ojo de Farida, no me lo pensé, tomé carrerilla y salté, el tiempo se detuvo en el aire, contuve la respiración hasta que me di de bruces contra la puerta de madera del balcón, haciéndola añicos conseguí entrar dentro de aquella casa. Otra vez la suerte se había aliado conmigo y sobreviví, no sé cómo pero lo conseguí. Abrí los ojos riendo, no me lo podía creer, me levanté observando a una pareja de ancianos que asustados en su cama se tapaban con una gruesa manta, los miré indicándoles que no pasaba nada, que guardasen silencio, le pregunté por dónde podría salir del edificio, el abuelo muy nervioso me indicó la salida. Corrí escaleras abajo hasta que conseguí salir al exterior, miré a ambos lados de la calle, no observaba nada, aún estaba aturdido por el fuerte impacto hasta que escuché un silbido, ese lo conocía bien, era Rashid llamándome, subido en su caballo sostenía las riendas de Bucéfalo, los demás habían huido hacia Constantina mientras él me buscaba. Subí a Bucéfalo que cabalgó como nunca, sorteando obstáculos y soldados gabachos hasta conseguir salir de la ciudad en dirección norte.


  El sol salía de su escondite acompañado por unas oscuras nubes que solo dejaban entrever su opaco brillo, llegamos hasta un pequeño poblado de campesinos, todos caminaban lentamente buscando su jornal en el campo, habíamos llegado a Brenes, un pequeño poblado llamado así por una monja que la consideraban una santidad, santa Berenia se llamaba, su sepultura se hizo centro de peregrinación que incluso en tiempos árabes los cristianos continuaban visitándola. Le dije a Rashid que debíamos detenernos, los caballos estaban exhaustos y necesitaban reponer fuerzas, aún nos quedaba un largo camino hasta Constantina, así que lo conduje hasta la iglesia del pueblo, la parroquia de la Purísima Concepción, de estilo mudéjar se podía comprobar en los pies y en la torre, era famosa por las obras que contenía de un famoso pintor llamado Juan del Castillo. Al descabalgar escuché un tropel de pisadas que se acercaban raudas hacia nosotros, avisé al Cipayo que rápido descolgó su rifle, para mi asombro eran nuestros compañeros que se acercaban.


  −Sabía que os detendríais aquí, le conozco como si lo hubiese parido –dijo un sonriente Antonio.


  −¿Estáis bien, os han herido? –pregunté preocupado.


  −Estamos bien –contestó Anjum.


  −¿Acabaste con él? –le pregunté.


  −Con él y con varios de sus guardaespaldas, estaba bien custodiado –contestó Anjum con su acento árabe.


  −Bueno, ahora nos toca descansar antes de nuestra última misión en España –dije.


  −¿Cómo? –preguntó Antonio.


  −Vamos de boda, la de una amiga en Valdepeñas. Después partimos hacia París pero debemos hacer un alto en Madrid para entregar un informe a una persona –expliqué.


  Aquella noche la pasamos a las afueras de Constantina, otra ciudad más que había caído bajo dominio francés, a la mañana siguiente nos dirigimos hacia Valdepeñas. Atravesamos más de cincuenta leguas dejando atrás numerosos pueblos que habían sido saqueados e incendiados por las tropas de Sebastiani, no paramos en ninguno porque no queríamos levantar sospechas, todos los ejércitos franceses estaban en sobreaviso por la Compañía de la Muerte. Córdoba y la mayoría de sus pueblos anegados habían sido barridos por las ansias de los soldados franceses, seguimos nuestro camino sin poder hacer nada. No cruzamos el Despeñaperros, lo que hubiésemos disfrutado emboscando algún contingente francés en aquel desfiladero, pero era un hervidero de soldados con casaca azul y bandas blancas cruzadas. A los tres días nos situábamos a las puertas de Valdepeñas.


  El día dos de mayo del año mil ochocientos diez nos presentamos en el santuario de Aberturas ya que Juana se quería casar ante los ojos de la patrona de su villa, la Virgen de Consolación, se le atribuían varios milagros a aquella virgen y estaba custodiada por una santera llamada la Fraila. Era mediodía, el sol apuntaba en lo más alto del despejado firmamento, no se observaba a nadie por los alrededores, se encontraban dentro del pequeño santuario. Rashid, Anjum y los hermanos decidieron esperar fuera, mientras Antonio y yo nos dispusimos a entrar, desde la pequeña puerta se podía escuchar un coro que cantaba unas hermosas rimas a su patrona:


  


  Bella Reina de este pueblo.


  Luz y Guía, Madre mía,


  Virgen de Consolación;


  Valdepeñas, siempre tuyo,

  se confía noche y día


  en tu santa protección.


  


  Abrí la puerta lentamente, el pequeño santuario estaba repleto, todos se giraron para escudriñarnos, allí estaba en el altar, la mujer más bella de La Mancha, una heroína que contraía nupcias con otro joven héroe de Valdepeñas. El cura que oficiaba la misa nos pidió que nos sentásemos, pude observar cómo a Juana se le escapaba una pequeña lágrima que recorrió su blanca tez hasta llegar al suelo. Embobado, un susurro me trajo, de nuevo, a la tierra, era Francisco Abad el Chaleco, muy bien acompañado por una bella joven.


  −Creía que no llegarías nunca, no sabes las veces que me ha preguntado por ti –dijo un sonriente Chaleco.


  −Suerte hemos tenido de venir –le repliqué.


  −¿Por? –preguntó un curioso guerrillero.


  −Ya te contaré –dije.


  −Yo también tengo noticias –susurró.


  −Dime –le dije intrigado sin hacer caso a lo que hablaba el cura.


  −Montellano ha sido incendiado, ya no queda ni las cenizas. Los bastardos franceses intentaron someterlos pero Romero no dejó que el pueblo se entregase, les hicieron retroceder pero a los pocos días llegó un enorme contingente de soldados bajo el mando de Bannemains y prendieron fuego a la ciudad –explicaba.


  −¿Y de Romero, se sabe algo? –pregunté furioso.


  −Ha conseguido escapar hasta Algodonales, pero el joven capellán… –explicaba.


  −¿Qué le ha pasado? –pregunté.


  −Lo han fusilado a las puertas del convento –contestó.


  −Hijos de mil padres, serán malnacidos –refunfuñé.


  −Lo pagarán, sin lugar a dudas, pero ahora no es momento de desdichas, debemos celebrar la boda de la Galana –dijo.


  −De acuerdo, hablaremos más tarde –concluí.


  Después de la misa en la que Juana se unió en matrimonio a Bartolomé siguió un gran banquete a las afueras de Valdepeñas, en una pequeña finca que había heredado el novio. Después de deleitarnos con aquel gran banquete de platos típicos valdepeñeros, pipirrana y pisto, queso manchego, arrope, caldereta de cordero, incluso duelos y quebrantos, me acerqué hasta la espectacular novia, lucía un ligero vestido blanco, casi trasparente pero con un forro cubriendo sus encantos, una preciosa diadema de plata heredada de su familia, sus blancas mejillas se tornaron rojas como el fuego al sentir mi presencia.


  −Qué bien que hayas venido –dijo nerviosa.


  −Demasiado tiempo sin vernos. Estás preciosa –dije feliz de poder hablar con ella de nuevo.


  −¿Dónde has estado?, no he conseguido noticias tuyas hasta que Francisco me dijo que te vio en una reunión en la provincia de Málaga –preguntó casi enfadada.


  −No quieras saberlo, es mejor borrar esos recuerdos. Me he enterado que acabaste con muchos franceses, eres una heroína local, incluso te llaman la Galana –dije riendo.


  −Sí, hice lo que me dijiste. Luché con honor por algo en lo que creía, y en lo que aún sigo creyendo –contestó.


  −¿Por qué Bartolomé y no Chaleco?, he visto el encontronazo que has tenido con su amiga –le pregunté.


  −Esa furcia, es de Zaragoza, se llama Agustina y es una de su partida –dijo refunfuñando.


  −Tú has escogido, y creo que has hecho bien. Francisco no es de compromisos, y Bartolomé te adora, lo noté cuando lo conocí allí en tu casa –repliqué.


  Disfrutando de la fiesta seguían llegando continuas noticias de los asedios en el sur de España, una de ellas hizo que nos levantásemos para proseguir nuestra marcha, habían acabado con la vida de nuestro amigo Romero Álvarez, localizado en Algodonales le dieron muerte como si de un simple bandolero se tratase, un hombre de honor acababa de morir mientras nosotros disfrutábamos de aquel enorme festín.


  Decidí que era hora de partir, me acerqué hasta los novios para desearles lo mejor, que disfrutasen de su amor mientras tuviesen la oportunidad porque debido a los tiempos tan convulsos podía acabar en cualquier momento, debían disfrutar el día a día y no dejar de quererse jamás. También nos despedimos del Chaleco y de su amiga Agustina, montamos en nuestros caballos dirección Madrid, en dos días, al alba, debíamos llegar para terminar nuestra última misión en nuestra querida patria.


  


  Era una mañana fría para el tiempo en el que nos encontrábamos, una espesa niebla nos acompañó en nuestra entrada en Madrid, era una ciudad titánica, un entresijo de calles que parecía no tener fin, los niños embobados no notaban el lento trotar de sus caballos, Rashid y Anjum se cubrían con la capucha para no despertar mucho la atención.


  Plagada de soldados franceses estábamos a punto de internarnos en las mismas fauces de la bestia. Según el informe que acompañaba al pergamino debíamos encontrar a Francisco de Goya, pintor funcionario de la corte, después de un breve exilio en Zaragoza, Ávila y Guadalajara había vuelto a Madrid hacía pocos días. Él debía reunir a una serie de supuestos afrancesados para que leyesen aquel pergamino escrito por la Junta Central que se hallaba en la Isla de León.


  No sería difícil encontrar a Goya, al menos lo había visto un par de veces cuando viajé con mi amado padre a Madrid, solía reunirse con varios intelectuales en una pequeña taberna donde discutían ideales y hablaban de política, aunque también les gustaba chismorrear de los acontecimientos de palacio. La pequeña taberna se llamaba el Pequeño Retiro, ya que se encontraba cerca del parque del Retiro.


  Reuní a mis compañeros para explicarles la breve misión que nos había conducido hasta la capital madrileña, debían ocultarse en alguna hospedería durante un par de días, los que necesitaba para llevar a cabo la misión, esa vez debía ir solo, era la única forma de no llamar la atención. Les indiqué una pequeña hospedería donde podrían alojarse, era de unos viejos amigos de mi familia, allí estarían a salvo, en cuatro días debíamos llegar a Almazán, una pequeña villa que estaba resistiendo ferozmente las embestidas del general Duvernet, para proseguir nuestra marcha hacia Paris.


  Con el sol alumbrando en lo más alto de aquella bóveda celeste llegué a las puertas del Pequeño Retiro, por el trayecto había observado que multitud de conventos e iglesias habían sido derruidas y se habían convertido en plazas, el bastardo de la corona estaba llevando a cabo sus ideas liberales. Me situé frente a la pequeña taberna, pacientemente esperé a que llegase Goya, el sol pasó del punto más alto en el firmamento hasta el punto más bajo en el ocaso del horizonte, un color rojizo se adueñó de aquella bóveda madrileña.


  El ocaso se tornó oscuridad, el sereno comenzó su andadura por las calles encendiendo los faroles. Mi corazón comenzaba a latir con intensidad, nervioso intentaba consolarme a mí mismo, me tranquilizaba a sabiendas que pronto llegaría el día en el que me reuniese con los míos, al fin podría ver aquel rostro que olvidaba por momentos. Entorné un poco los ojos fijándome en unos andares conocidos, llegaba Francisco de Goya a beberse un trago antes de partir a casa con su querida esposa. Estaba mayor, cojeaba de un pie, lentamente abrió la puerta roja del establecimiento, antes que se abriese totalmente le coloqué la mano en su hombro.


  −¿Francisco de Goya? –pregunté amablemente.


  −¿Quién quiere saberlo? –preguntó sin asustarse.


  −Me envía la Junta Central de la Isla de León, tengo un mensaje del general Álvarez de la Campana –dije.


  −Pasa hijo, aquí corremos peligro –me dijo mirando por encima de mi hombro.


  Entramos en aquella pequeña pero hermosa taberna, todas las paredes cubiertas por unas finas láminas de madera pintadas en un apagado color rojo, numerosos cuadros decoraban aquella estancia, sobre todo bodegones con colores llamativos que destacaban por encima del rojo. Dos escalones separaban la estancia, la situada a pie de calle no tenía mesas, solo unos pequeños taburetes tapizados con cuero de un rojo intenso, destacando sobre ellos unos gruesos botones negros, me recordaba al sillón de nuestro general. En la planta superior se situaban varias mesas con sillas rodeándolas, allí era donde los intelectuales deliberaban sobre sus ideales, los más atrevidos se acercaban a la pequeña baranda de madera de ébano y la utilizaban de atrio para dar sus explicaciones. Acompañé a Goya a la mesa más recóndita de la taberna, casi a oscuras hizo que me sentase y le acompañase tomando un café, recién desembarcado de las indias no lo podía tomar con frecuencia así que lo acepté de buen grado.


  −Hijo, ¿qué quiere la Junta Central de un viejo como yo? –preguntó intrigado.


  −Debe reunir a una serie de ilustrados, afrancesados o según la Junta de traidores a nuestro reino –contesté severo.


  −¿Para qué quiere la Junta que se celebre esa reunión? –preguntó.


  −Deben leer un comunicado, yo solo soy el mensajero –repliqué.


  −La Junta sabe que yo jamás hablo de mis ideales, no quiero que me tachen de afrancesado pero tampoco que me impongan unas ideas absolutistas, ¿tú no entenderás eso? –dijo desafiándome.


  −Sé perfectamente de lo que habla, yo también tengo mis ideas pero no dejo que me las inculquen a sangre y fuego –le volví a replicar al viejo Goya.


  −Me gustas joven, sabía que no eras un espía más del general de la Campana –dijo.


  Seguí charlando con él durante un largo tiempo, hablamos de las ideas ilustradas, de política, incluso de los chismorreos que tanto les gustaban a los intelectuales de Madrid, parecía que nada de lo acontecido hasta ese día era verdad sino que todo era sueño. El dependiente de la taberna nos dijo que era hora de cerrar, quedé con el pintor en su casa al ocaso del lunes de la semana siguiente, allí llevaría a todos y cada uno de los seis nombres ilustrados que le había entregado.


  El pintor no me dejó que lo acompañase a su casa, estaba sometido a una vigilancia extrema, Pepe Plazuelas, como llamaban a José Bonaparte en Madrid, no se fiaba de este funcionario ya que nunca exponía en público sus ideales. Marché a la hospedería donde estaban alojados mis compañeros, no muy lejos del gigantesco parque del Retiro.


  Entré en aquella vieja hospedería, los dueños eran eternos, desde muy joven cada vez que viajábamos hasta Madrid nos hospedábamos allí y los dueños siempre habían sido viejos. Doña Úrsula, que así se llamaba la dueña, se alegró de verme, yo creía que no me reconocería pero la vieja tenía una memoria increíble y se acordaba de todos y cada uno de los clientes que se habían alojado en su casa desde el mismo día que la abrieron.


  Su marido, un poco senil, me acompañó cojeando hasta mi habitación, me miró sonriente mientras me invitaba a pasar. Quería que me quedase en la misma habitación que la bella Anjum, cosa que rechacé de inmediato, pero don Saturnino me dijo que era la única habitación que tenía una cama libre, lo miré devolviéndole la sonrisa y le dije que no pasaba nada.


  Una vez bajó el viejo hacia el comedor llamé a los demás, todos reunidos en la habitación de la árabe les expliqué que no nos quedaríamos un par de días, la misión se alargaría casi una semana, ya que los miembros ilustrados que tenía que reunir Francisco de Goya estaban en varios puntos de Andalucía y tardarían en llegar. Al lunes siguiente partiríamos, como bien había decido, hasta Almazán.


  Pasaron los días hasta que llegó aquel lunes, escondidos en la vieja hospedería solo salíamos para recabar información sobre los acontecimientos de la dura invasión a la que nos estaban sometiendo los franceses, llegaban noticias de las represalias que estaban ocurriendo en muchos pueblos y villas andaluzas por su tenaz resistencia, también nos hacíamos eco de lo ocurrido por el norte y este de nuestra querida patria, cómo el capitán general de Aragón José de Palafox había sido capturado y llevado hasta Vincennes por haber jurado fidelidad a José Bonaparte y haberlo traicionado.


  Los madrileños contaban hazañas increíbles de aquel general que había resistido sesenta y un días un terrible segundo asedio a la ciudad de Zaragoza. Aquellas hazañas se entremezclaban con las que provenían del sur de la patria, sobre todo de una pequeña compañía que actuaba en nombre de la muerte y acababa con todos los traidores y afrancesados. Todos nos sentíamos orgullosos de pertenecer a esa pequeña oscura compañía.


  Se aproximaba el ocaso, el cielo se tornaba rojo como la dulce semilla de los granados de mi tierra, cerraba los ojos contemplando el firmamento siendo capaz de oler las flores de aquellos hermosos árboles que seguro estarían floreciendo en esa época del año. Nos despedimos de aquella humilde y querida pareja de ancianos que nos habían tratado como si fuésemos hijos suyos. Montamos en nuestros caballos y partimos hacia la casa de Francisco de Goya.


  Les ordené que me esperasen ocultos en el gigantesco parque del Retiro, no tardaría en llegar pero si para la medianoche no había regresado, Anjum sabía lo que tenían que hacer. Le había dado orden a la joven espía que llevase a cabo la misión en París, era la única que conocía la verdadera misión parisina, era mi mano derecha, lo único que le ocultaba era el lugar donde había escondido el diario de Dominique, si la atrapaban solo Dios sabía que le harían y podría rebelarlo en un momento de debilidad, no quería que ninguno de mis compañeros pasara por eso. Desmonté de Bucéfalo, estaba más enfurecido que nunca, acaricié su cabeza, agarrándole fuertemente la crin le susurré al oído que no tardaría, tendría tiempo para cabalgar por los montes camino de París. Una espesa niebla ocultaba Madrid, la muerte acechaba por las tinieblas de la noche, caminaba lentamente hacia la casa, portando solo la francisca, el cuchillo de ojos de serpiente y un pergamino que sería el arma que derramaría más sangre esa oscura noche.


  Toqué con un solo y fuerte golpe la rojiza puerta de la casa de Goya, al poco un joven mayordomo me abrió invitándome a pasar, uno de los pocos privilegios que tenía el afamado pintor. Me hizo esperar en una pequeña sala repleta de retratos, me fijé especialmente en uno, conocía aquel hombre, su prominente bigote que se le unía con las patillas y su casaca roja como el infierno no eran fáciles de olvidar, el Empecinado como le gustaba que lo llamasen, un guerrillero que había conseguido que su labor fuese reconocida por el ejército español, había coincido dos veces con él, en el Castillo de San Sebastián y en la última reunión de los guerrilleros. Sumido en mis pensamientos escuché la pequeña puerta abrirse, era el mayordomo para que lo acompañase a la estancia donde me esperaban los invitados.


  Entré en aquella gigantesca sala, obras de arte por doquier, bustos de afamados romanos, extraños cuadros y valiosos objetos de coleccionistas de arte, desvié mi mirada hacia los allí presentes, en una rápida pasada pude comprobar que estaban todos, los seis afrancesados y el señor Goya. Éste último hizo que me acercase hacia ellos para explicarles la reunión, me acerqué lentamente, cogiendo el toro por los cuernos, me situé donde todos pudiesen verme.


  −Soy mensajero de la Junta Central y del general Álvarez de la Campana –dije presentándome.


  −¿Y qué quiere un espía de nosotros? –contestó uno de ellos, sin lugar a dudas, el más atrevido.


  −Por orden de la Junta Central deben abandonar esta patria tan querida por todo el que se considere español –comencé a leer el pergamino.


  −¿Por qué? –preguntó otro más joven.


  −Por todos es conocido su afrancesamiento, sus ideas ilustradas y su juramento de fidelidad a José Bonaparte, el que dice ser rey de España –continué leyendo.


  −Soy Félix José Reinoso prebendado de la catedral de Sevilla. El nombre de los afrancesados no debe estar destinado para significar las acciones sino las opiniones manifestadas, o acaso presumidas. Y si no tengo equivocadas torpísimamente las ideas, no puede cometerse mayor injusticia, no puede darse un ataque más fuerte contra la libertad de un pueblo que condenar como delitos semejantes opiniones –dijo el escritor.


  −Esas mismas palabras podría dedicárselas al pueblo de Montellano, que hace poco tiempo ha sido quemado y llevado a la ruina, matando incluso al capellán del convento de San Pablo por no aceptar las ideas u opiniones manifestadas por los ilustrados. Si no tengo equivocadas las ideas no puede cometerse mayor injusticia que obligar a un pueblo a seguir unas ideas que no quiere aceptar –dije apretando fuertemente el puño acordándome de mi amigo Romero Álvarez.


  −Continúe leyendo –dijo Francisco de Goya.


  −No seguiré leyendo, se lo resumiré puesto que los veo intranquilos. Soy Miguel Quintana capitán de la Compañía de la Muerte, siguen vivos porque no aparecen en el diario de Dominique de Jover, no como su amigo Francisco Cabarrús –explicaba.


  −¿Quién nos va a matar, tú niñato? –dijo un arrogante Manuel María de Arjona.


  Me giré buscándolo hasta que lo situé frente a mí, acaricié mi francisca, sacándola rápidamente de mi ancho cinto la lancé contra él incrustándola en la pared situada a un palmo de su cara.


  −Sí eso ocurrirá, pero no es el momento –dije observando su congoja.


  −Continúa Miguel –volvió a decir Goya intentando suavizar la situación.


  −Sois seis afrancesados los que estáis aquí reunidos, Félix José Reinoso, Manuel María de Arjona, José María Roldán, Juan Meléndez Valdéz, Sebastián Miñano y Alberto Lista y Aragón. El único mensaje es que volváis por la senda adecuada, que es el defender vuestra patria. La próxima vez que nos crucemos será para ayudaros a embarcar con Caronte. Divulgad este encuentro en el que la Junta os perdona la vida, esas ideas que tanto defendéis no deben ser impuestas invadiéndonos y tomando lo que no es suyo. La verdadera guerra está ahí fuera, gente humilde sufre las humillaciones ya no solo de los franceses, también de ingleses, portugueses, incluso de los propios españoles. Demasiados huérfanos y viudas hay ya para continuar apoyando a los franceses en esta invasión –expliqué arrancando la francisca cerca de la cara de aquel prepotente.


  −Tenemos que denunciarlo –gritó Félix José Reinoso.


  −Morirían antes de poder hacerlo –respondió un pausado Francisco de Goya.


  −Deberían reflexionar sobre lo que les recomienda la Junta Central –concluí marchándome lentamente por la enorme puerta de entrada al comedor principal de la casa de mi ya amigo Goya.


  Era capaz de entender que fuesen partidarios de aquellas ideas ilustradas tan innovadoras y tan cercanas al pueblo llano, pero no era partidario que obligasen a todos a pensar igual que ellos, no todo el mundo quería formar parte de aquel adelanto intelectual y filosófico. La verdadera democracia, que era lo que deseaban aquellos colaboracionistas no existiría jamás, la condición humana no lo permitiría, pocas personas no se dejarían llevar por la posición de poder que se otorgaría a quién debiese regular esa democracia. Pensando en la Grecia antigua llegué hasta mis compañeros que ocultos entre la espesa niebla me esperaban ansiosos, tenían ganas de salir de la boca del lobo y no veían la hora de llegar a Almazán para poder descansar unos días. Ninguno preguntó por lo ocurrido en la casa de Goya, todos se quedaban en segundo plano cuando yo actuaba solo y nunca querían saber más de la cuenta.


  El sol salió de su cueva llegando a Torija, comenzaba su periplo caminando lentamente por los altos muros del Castillo de la ciudad, en la reunión de los guerrilleros había oído hablar de aquel pueblo donde el Empecinado se refugiaba en su enorme castillo, podríamos reponer fuerzas después de estar casi toda la noche acompañando a la señora luna por los campos madrileños. Antonio se quedó atónito al contemplar tal titánica obra de arte, como siempre se situó a mi vera interesándose por las hazañas allí ocurridas.


  −Amigo si te digo la verdad no se mucho sobre este castillo, lo único que conozco de él es que al parecer su fundación perteneció a lostemplarios, además sirvió deatalayadefensiva en guerras medievales, siendo conquistado por losnavarrosen elsiglo XV. Lo reconquistó elmarqués de Santillana, quedando finalmente en posesión de una de las ramas de la familia Mendoza: los Suárez de Figueroa y Mendoza, condes de Coruña y vizcondes de Torija –explicaba.


  −¿Y ese tal marqués de Santillana? –preguntó intrigado intentando sonsacarme alguna historia de las que le gustaba


  −Luchó a las órdenes del rey en la primera batalla de Olmedo donde losInfantes de Aragónperdieron el control deCastillapor el que tanto habían luchado. Incluso, como consecuencia de una herida sufrida en esta batalla, falleció días después, en Calatayud, donEnrique de Aragónel tercer "infante sin reino" –le explicaba.


  −Sigue, sigue –dijo Anjum acercándose hasta nosotros.


  −Por su parte, el príncipe Enrique y su favorito Juan Pacheco saldrían fortalecidos de la crisis. Pacheco recibió elMarquesado de Villenay su hermano,Pedro Girón, el cargo de maestre de laOrden de Calatrava. Iñigo López de Mendoza recibió el título deMarqués de Santillana. Álvaro de Luna salió en principio favorecido, pero pronto perdería su poder.


  Contándole las hazañas del marqués de Santillana llegamos hasta la misma puerta del colosal castillo. No se veía ni un alma, la mañana clara y calurosa nos indicaba que el verano se aproximaba, al pronto se escuchó una voz desde lo más alto del mismo que decía: −¿Cómo habéis llegado hasta aquí−, miré hacia aquella voz y era Juan Martín Díez invitándonos a entrar.


  Las gigantescas puertas se abrieron a nuestro paso, una vez entramos se cerraron de un fuerte golpe, había multitud de soldados a las órdenes de aquel capitán guerrillero. Éste bajó desde su elevada posición para saludarnos e invitarnos a quedarnos allí el tiempo que deseásemos pero teníamos una misión que cumplir y antes del ocaso debíamos llegar a Almazán donde aguardaríamos unos días antes de marchar hacia Paris.


  Los hombres del Empecinado nos trataron muy bien, todos querían escuchar hazañas y anécdotas de la, otra vez, famosa Compañía de la Muerte. Repusimos fuerzas, comimos y bebimos con aquellos héroes anónimos y antes que el sol apuntase en lo más alto de la bóveda celeste partimos hacia la resistente ciudad del Cura Merino.


  Buscando el sol el camino hacia casa para avisar a su hermana luna que era hora de salir, llegamos a las puertas de la pequeña, pero muy heroica, villa de Almazán, ciudad de Diego Laínez, religioso jesuita español, compañero de sanIgnacio de Loyolay sucesor suyo como general de laCompañía de Jesús y la persona más influyente del Concilio de Trento. Nos acercamos lentamente a la Puerta de Herreros, las entradas a la villa estaban muy vigiladas, el Cura Merino no se fiaba de un ataque nocturno por parte de los gabachos, nos detuvimos delante de un pequeño grupo formado por dos soldados españoles y varios lugareños armados con trabucos y hoces de segar.


  −Buenas noches –dije educadamente.


  −Buenas noches nos de Dios –contestó un joven soldado de los voluntarios navarros, inconfundibles con sus uniformes marrones con aquel horrible sombrero de copa.


  −Buscamos comida y descanso –dije.


  −Los extraños no son bienvenidos a nuestra villa –dijo un campesino gordo con un enorme bigote que no dejaba de atusar.


  −No somos extraños, luchamos en el mismo bando, sino pregúntale al Cura Merino, él puede explicarle quiénes somos –le repliqué sin contemplaciones.


  Cruzó el enorme arco que formaba la Puerta de Herreros y al poco llegó cabizbajo ordenándoles a los demás guardias que nos dejasen entrar. Bajamos de los caballos y cruzamos al interior de la hermosa villa, un colosal recinto amurallado con cuatro puertas o entradas, la Puerta de Herreros, que acabábamos de cruzar, la Puerta del Mercado, la del Reloj y la del Postiguillo que se situaba en la plaza de Santa María.


  Había multitud de soldados, voluntarios y lugareños, todos preparados para resistir las férreas embestidas del ejército francés. Llegando a la puerta principal de la iglesia de San Miguel, una preciosa joya del románico, donde destacaba sucimborriode dos cuerpos, el primero construido en piedra, estaba cubierto con una magnífica bóveda estrellada de nervios entrecruzados de estilomudéjar, se encontraba nuestro amigo don Jerónimo Merino Cob el Cura Merino nombre por el que era conocido por toda Castilla la vieja.


  −Amigos sed bienvenidos a nuestra humilde morada –dijo sonriendo aquel gran hombre.


  −Gracias amigo, solo queremos reponer fuerzas y dormir para continuar nuestra marcha –dije.


  −Aquí podéis descansar, si es que los gabachos os dejan –dijo señalando la Puerta del Postiguillo.


  −Os ayudaremos en lo que podamos –le dije sacando mi Baker escondido tras mi capa.


  −Es hora de comer, beber y charlar, ya habrá tiempo para acabar con franceses –replicó invitándonos a su pequeña morada mientras vivían en aquella villa.


  Don Jerónimo no era un guerrillero más, había sido sacerdote pero al verse humillado y vejado de su función sacerdotal ante sus feligreses y viendo cómo su pueblo era maltratado por las tropas francesas decidió colgar los hábitos y formar una partida de guerrilleros. Desde que el día de Reyes del año anterior había acabado con un correo y su escolta en Fontioso no había dejado de atacar y asaltar numerosos contingentes y partidas de soldados franceses.


  A principios de año consiguió acabar con casi mil soldados del ejército napoleónico en una emboscada en las inmediaciones de la villa de Dueñas. Pero aquel que se hacía llamar el Cura Merino no era un guerrillero común, era un intelectual que solo conocía la guerra por los libros y que con el paso del tiempo había conseguido quitar el sueño de los altos mandos franceses. Sentados frente a una pequeña fogata, bebiendo un delicioso vino de la comarca, el Cura nos amenizaba contándonos anécdotas de sus múltiples emboscadas por toda Castilla la vieja, mientras explicaba las hazañas se le iluminaban los ojos, de cada pueblo del que hablaba nos contaba multitud de historias, cómo se había formado, sus héroes. Antonio me miraba sonriendo, sabía que había encontrado mi alma gemela, era como mirarme en un espejo, aunque nuestros caminos hubiesen sido distintos y nuestros motivos también lo fuesen, los dos nos parecíamos demasiado, por un infortunio de la vida nos veíamos allí sentados delante de muchos jóvenes soldados esperando para entrar en batalla.


  Después de aquella entretenida cena nos marchamos a descansar, un teniente de la partida del Cura llamado Ramón de Santillán nos acompañó hasta unos improvisados aposentos cerca de la iglesia.


  −Amigos, aquí podréis descansar, mañana será otro día –dijo con un habla muy cortés.


  −No eres campesino –le dije.


  −No, estaba estudiando cuando me uní al Cura Merino al asaltar el Palacio Ducal donde rindió a la guarnición francesa –contestó el joven militar.


  −Es una gran persona, cuídale, que no le pase nada –le ordené.


  −¿Es verdad lo que cuentan de vosotros? –preguntó intrigado.


  −¿Que somos la muerte? –dijo Anjum sonriendo con su marcado acento árabe.


  −Sí y que nos salen rayos por el culo –continuó Antonio riendo.


  −No le hagas caso, están un poco idos –dije sonriendo al joven teniente.


  −No se preocupen, imagino cómo hay que estar para hacer lo que hacen –concluyó el teniente Ramón de Santillán.


  Recluidos en el improvisado alojamiento esperé que nadie caminase curioso alrededor de la estancia, los reuní sentados formando un pequeño corro, los miré uno por uno mientras sacaba los informes del maletín que me había entregado el general Álvarez de la Campana, en el Castillo de San Sebastián.


  Expliqué la verdadera misión a la que nos enfrentaríamos dentro de poco. Debíamos llegar hasta París, ese era el primer inconveniente, tendríamos que pasar desapercibidos en la boca del lobo, eso quería decir que la única persona que podía hablar era Anjum, porque hablaba su idioma, nosotros debíamos hacernos pasar por árabes, no tendríamos ningún inconveniente debido a nuestro color de piel, tan oscuro o casi más que el de los árabes del norte de África. Una vez consiguiésemos llegar al punto de destino teníamos que localizar al infiltrado.


  Él conseguiría que uno de nosotros entrase en el baile que tenía preparado el Príncipe Carlos Felipe de Schwarzenbergen honor a la novia, ya nueva esposa de Napoleón, María Luisa de Austria. Rashid se levantó sobresaltado maldiciendo en su idioma, se acercó hasta mí, hizo que me pusiese en pie, me agarró por los hombros, dándome un fuerte abrazo dijo que era la mayor locura a la que se tendría que enfrentar jamás pero que lo haría de buen gusto porque estaba a mi lado y si había conseguido seguir vivo hasta aquel día era gracias a mí.


  Los hermanos no entendieron cuál era la verdadera misión, mientras se lo explicaba observé cómo Antonio le daba la mano a su nueva amada Anjum sabiendo que posiblemente no volviesen a su hogar.


  Una vez todos comprendieron la dimensión de la nueva misión nos miramos sonriéndonos, el joven Álvaro dijo que éramos lo mejor que le había ocurrido en la vida, sin nosotros seguiría robando para malvivir en su asqueroso poblacho, moriría con gusto a nuestro lado siendo un héroe, no un ladronzuelo, su hermano algo nervioso sólo asentía a las palabras de su hermano mayor.


  Antonio solo dijo que había sido un honor luchar a nuestro lado y que escribirían historias de nosotros perdurando por los tiempos. Yo solo les dije que nos encontraríamos en la otra vida, en los Elíseos donde sólo los verdaderos héroes podían llegar.


  


  


  


  Capítulo 17.


  El baile de la novia


  


  


  Partimos al alba de aquella calurosa mañana, don Jerónimo Merino madrugó para despedirse de nosotros en la misma Puerta de Herreros, él no sabía nada de nuestra misión pero intuía que algo grande nos traíamos entre manos, la única información que le di fue que debíamos marchar más al norte de lo que él podía imaginar, debíamos entrar en las mismas fauces de la bestia. Nos aprovisionaron bien, agua, comida, balas y grasa, además de cuidar bien de nuestros caballos. Antes de marchar el Cura Merino nos encomendó que encontrásemos a Francisco Espoz y Mina, él nos ayudaría de buen grado a cruzar todo el territorio de Navarra y Aragón, lo único que debíamos decir era de parte de quién íbamos, pero no podíamos mencionar a ningún alto mando del ejército español, no eran del agrado del jefe guerrillero del norte de España, desde que se hizo cargo de aquella posición heredada de su propio sobrino Mina el Mozo se había vuelto demasiado cruel. El general Horoné Reille había conseguido un ejército que multiplicaba el de Espoz y Mina por diez pero aún no había conseguido derrotarlo.


  Siguiendo los sabios consejos del Cura llegamos antes del ocaso a un improvisado campamento de Espoz y Mina a las afueras de la villa de Tafalla, invadida desde hacía tiempo por los franceses y que el guerrillero estaba dispuesto a recuperar. Nunca conseguimos hablar con aquel jefe guerrillero pero si con muchos de sus lugartenientes, distribuidos en cada campamento oculto en los densos bosques de Navarra.


  Nuestras hazañas habían llegado lejos así que solo con presentarnos nos atendían bien. Durante aquel largo peregrinaje conocimos multitud de ciudades, lugareños que nos explicaban sus desventuras, otros nos contaban sus hazañas emboscando partidas francesas. No pasaron tres jornadas cuando nos situábamos en la región de Aquitania, habíamos llegado a la supuesta línea que separaba el reino de Francia con nuestra querida patria, los Pirineos Atlánticos la llamaban. Nos detuvimos cerca de Banca, una pequeña comunidad que vivía aislada de las grandes ideas revolucionarias de su emperador.


  Seguía leyendo los informes que me había entregado nuestro general, conforme avanzaba en la lectura pude comprobar que no todo era cierto sobre mis sospechas del general Tomás de Morla, antes de leer ningún informe hubiese apostado mi vida que era el mayor traidor al que nos habíamos enfrentado, pero desde que tuve la charla con Fabio sabía que había alguien por encima de él, según los informes Tomás de Morla había sido solo una simple cortina de humo, debido a su supuesto afrancesamiento al igual que le ocurrió al capitán general de Andalucía, para ocultar al verdadero traidor a nuestra patria, el hombre que movía todos los hilos del espionaje francés, el Conde de Malasang, un catalán afincado en Bayona que tenía espías encubiertos en todos y cada uno de los rincones de España. Enfadado llamé a mis amigos, debíamos hacer algo con aquel Conde, Anjum con cara de pocos amigos me explicaba que no llegaríamos a tiempo a Paris, no podíamos perder tiempo, además Bayona estaría demasiado vigilada, allí tenían retenidos a nuestros monarcas, lo más prudente era continuar con el plan establecido y con un poco de suerte ese tal Conde estaría invitado al baile de la novia, allí podríamos acabar con él; miré al resto de compañeros que asentían con un ligero vaivén de sus duras cabezas a las sabias palabras de la segunda de la Compañía, respiré hondo guardando mi ira en lo más recóndito de mi corazón para alabar las sensatas explicaciones de la joven árabe, si nos deteníamos en Bayona perderíamos demasiado tiempo contando que saliésemos vivos de allí. Enojado conmigo mismo guardé los informes, miré a mis compañeros indicándoles que partiríamos a la mañana siguiente hacia Paris, aún nos quedaban muchas leguas de camino, como mínimo tardaríamos poco menos de una semana en llegar al destino.


  


  Al ocaso del octavo día llegamos a una pequeña villa situada a dos leguas de la capital del imperio de Napoleón llamada Montreuil sous bois, allí residía nuestro infiltrado Jean Paul Cissé, también conocido como el marqués de Bobigny. Habíamos cruzado casi la totalidad del imperio galo, para nuestra sorpresa, sin ningún incidente, pasamos desapercibidos como árabes en busca de negocios en la capital. Al llegar comprobamos lo pobre que era la villa, la hambruna se había adueñado del día a día de los desilusionados lugareños, que sucios y mugrientos se tiraban a los pies de nuestros caballos pidiendo limosna, Anjum nos dijo que prefería no traducir lo que decían, el Pequeño Cabo como le gustaba a Napoleón que lo llamasen había arruinado su imperio para poder seguir invadiendo tierras que no le pertenecían, había gastado toda su rica economía en mantener su formidable ejército que comenzaba a hacer aguas por el sur de Europa.


  El Marqués de Bobigny residía en un pequeño palacete a la entrada de la villa, contrarrestaba con la suciedad y la pobreza generalizada de la sociedad donde vivía. Llegados hasta la entrada del palacete, ayudados, a cambio de una pequeña moneda de plata, por un chiquillo que llevaba a cuestas a su hermano enfermo, toqué con firmeza la gruesa puerta de ébano que nos conduciría hasta el infiltrado. Al pronto, ante nuestro asombro, se abrió, dos árabes armados nos invitaron a pasar. Cruzamos un pequeño pero largo jardín cubierto por una gruesa capa de hierba muy bien recortada en forma de manto adornado con unas interesantes figuras de animales exóticos realizadas con los densos arbustos hasta llegar a la puerta principal del palacete, allí estaba esperando en lo alto de sus pequeñas escaleras como si de un atrio se tratase nuestro anfitrión. Era joven, mucho más de lo que esperaba, alto, apuesto, muy bien afeitado, sus inmensos ojos azules se oponían a su piel oscurecida, nos recibió con un traje amarillo decorado en demasía con ribetes y encajes blancos, muy aristocrático lo acompañaba con una peluca de rizos blancos, muy poco usadas en el sur de España.


  −Les estaba esperando –dijo cortésmente con su marcado acento francés.


  −Ha sido un largo periplo –contesté educadamente.


  −Arsan, Lupin, acompañadlos a sus aposentos, deben llegar muy cansados de su largo viaje. Por favor descansen y mañana al alba hablaremos en el desayuno, sean puntuales –indicó el anfitrión.


  Nos acompañaron a la planta superior del pequeño pero hermoso palacete, una curva escalinata nos conducía a dicha planta, escalones de mármol blanco decorados con grecas que dibujaban escenas del Olimpo con Zeus y sus dioses griegos, una gruesa baranda de madera en color ébano impedía que alguien cayese desde aquella altura.


  Desde arriba se podía observar la belleza del palacio: una gran fuente de mármol oscurecido se situaba en el centro del patio, rodeado por distintos árboles creaban un clima de paz y sosiego que llevaba años sin conocer. Un gran techo de madera del mismo color que la baranda soportaba el empinado tejado rojo del torreón que subía dos plantas más. Los amables mayordomos del marqués de Bobigny nos indicaron dónde nos podíamos alojar para descansar, una habitación para cada dos miembros de la Compañía, dejé que los amantes clandestinos se alojasen juntos, los hermanos en la siguiente y Rashid y yo en la contigua. Era enorme aquella habitación, dos altas camas con barandillas de madera de roble talladas con detalles florales ocupaban la mayor parte de ella, un pequeño escritorio a juego con las camas junto a un gran sillón en cuero rojo y abotonado se situaba al lado izquierdo de una enorme puerta que conducía a una pequeña balconada, que daba al exterior de la calle. Arrojé mis pertenencias a la alta cama y salí al balcón, necesitaba respirar aire puro porque el calor sofocante del día había secado mis pulmones.


  Rashid arrojó sus enseres al suelo y de un espectacular salto cayó encima de la cama, al instante quedó sumido en un profundo sueño. Desde el balcón podía observar el ajetreo que había en la pequeña villa, aun siendo noche todavía había multitud de personas paseando, puestos de flores, de comestibles, un bullicio que solo se podía ver en grandes ciudades o en ciudades aledañas a esas grandes capitales.


  El calor no se calmaba así que entré en la habitación, me acerqué a la jofaina de cerámica y me lavé la cara, el agua peleaba con la barba para llegar hasta mi impenetrable rostro, alcé la vista hacia el pequeño espejo situado en su parte superior y después de mucho tiempo me reconocí, era yo, el joven maestro que cambió el bullicio de la capital nazarí por la tranquilidad de un pequeño pueblo y por causas del destino me encontraba allí, en la boca del lobo. Me tumbé en la blanda cama pero no conseguía conciliar el sueño, aunque fatigado no entraba en él, me levanté, salí de la habitación dirigiéndome hacia la fuente de mármol del patio central del palacete, había observado dos sillones que a simple vista parecían muy cómodos, quizás con la tranquilidad que transmitía el agua podría conciliar el anhelado sueño.


  Sentado en aquel cómodo sillón no dejaba de mirar cómo caía el agua desde lo más alto de la hermosa fuente hasta llegar al suelo, que canalizado volvía a llevarla hasta su parte superior. Concentrado en uno de los informes llegó nuestro anfitrión.


  −Siempre vengo aquí cuando no puedo conciliar el sueño –dijo con su marcado acento.


  −Transmite tranquilidad –dije austero en palabras.


  −En tres días tenemos que llevar a cabo la misión por la que están aquí –dijo.


  −Lo sé –repliqué.


  −Son muy jóvenes para esta misión, pero si nuestro general lo ha decidido así no soy quién para contrariarle –explicaba.


  −Hace un par de años éramos jóvenes –contesté.


  −Las consecuencias de la guerra, joven amigo –dijo el infiltrado.


  −Junto con sus daños colaterales –repliqué.


  −Son inevitables, siempre se ceban con el más débil, pero siguen siendo inevitables –concluyó despidiéndose hasta la mañana siguiente.


  Con la delicada caída del agua conseguí sumirme en un placentero sueño en el que viajé por los más hermosos lugares que había conocido en mis numerosos viajes. Desperté al pronto por un ruido estrepitoso que provenía de la cocina, a uno de los mayordomos se le había caído una bandeja de plata en la que transportaba el desayuno al comedor. Desperezándome comprobé a través de una gigantesca cristalera que era de día, el sol acababa de salir de su escondite iluminando otro largo y caluroso día de verano en el que abrasaría el suelo por el que pasara. Me acerqué hasta el comedor, allí sentado estaba el marqués, presidiendo una larga mesa no apartaba ojo de la puerta esperando ansioso nuestra presencia. Al momento llegaron los demás, cortésmente nos invitó a tomar asiento para poder desayunar, numerosas bandejas con todo tipo de fruta, pan recién hecho, mantequilla, leche, vino, para nosotros aquello era lo más parecido a un festín, y para el marqués solo era el desayuno, no podía dejar de pensar en el niño que nos acompañó hasta las puertas del palacete. «¿Cómo podíamos comer tranquilos pensando en la situación de aquellos lugareños?, aun siendo franceses, eran personas que malvivían y no tenían qué llevarse a la boca».


  Rashid me miró dándose cuenta de mis preocupaciones y me dijo que comiese porque nuestra futura misión así lo requería. Intenté desayunar sin pensar en nada, solo en reponer mis maltrechas fuerzas, para poder concluir lo que había empezado hacía ya tiempo. Al término de aquel festín en el que mis compañeros se habían puesto las botas el marqués requirió mi presencia en su despacho, miré a la joven árabe indicándole que debía acompañarme.


  Ya dentro del despacho nos invitó a sentarnos frente a él en un amplio sofá negro con gruesos botones rojos, nos separaba un enorme escritorio en el que había multitud de papeles, se levantó y cerró la puerta con doble llave. Se giró hacia nosotros abriendo la puerta de un colosal armario, escondido en su parte posterior apareció un enorme tablero con un gigantesco mapa de la capital gala.


  −El próximo uno de julio se nos presentará la única oportunidad de acabar con toda la invasión francesa y con todas las locuras de Napoleón –dijo Jean Paul.


  −Lo tiene bien estudiado –dije admirando el mapa señalado con posibles fugas de París.


  −Aquí marcado con una equis se encuentra la mansión del príncipe Karl Philipp von Schwarzenberg, donde se ubica la embajada austríaca, en la Chaussée d´Antin, a poco menos de dos leguas de mi palacio. Allí se celebrará un baile en honor a la nueva esposa de Napoleón, María Luisa de Austria –explicaba.


  −Eso lo sabemos –interrumpí sin querer.


  −Quieren que sea el colofón a la serie de eventos conmemorativos de la boda, el broche de oro a las festividades. Los austríacos van a tirar la casa por la ventana para demostrarle a Napoleón lo importante que es esa unión, tan relevante en términos dinásticos del primer emperador Bonaparte. La mansión donde se va a celebrar perteneció a Charlotte-Jeanne Béraud de la Haye de Riou, marquesa de Montesson, segunda esposa del duque de Orleáns Louis Philippe, excelenteamigade Josephine de Beauharnais, la primera mujer de Napoleón.


  En definitiva la mansión se ha quedado pequeña para tal acontecimiento así que por muy espléndida que sea han tenido que construir un nuevo salón especial con madera, al que se accede desde la parte central de la residencia, también a través de una galería de madera cuidadosamente afiligranada. El techo de ese salón lo han cubierto íntegramente con unpapelbarnizado pintado con gran esmero. He estado allí y parece una obra de arte digna del mejor de los palacios. Arañas de cristal que cuelgan del techo, hay candelabros distribuidos profusamente a lo largo de las paredes. Un lugar de ensueño y muy visible por la noche –explicaba el marqués de Bobigny.


  −¿Muy iluminado por la noche? –pregunté sabiendo a qué se refería.


  −Habrá fuegos artificiales que iluminen el cielo parisino, ese será el momento. Hay un gran ventanal situado al oeste de la mansión enfrentado a las pocas casas que se ubican por la zona. Tengo entendido que es un gran tirador –dijo mirándome a los ojos.


  −¿Quién me asegura que estará a tiro? –le pregunté contrariado.


  −Nosotros –contestó raudo.


  −¿Quiénes son nosotros? –pregunté.


  −La señorita y yo. Ella me acompañará al baile, como si fuese otra más de mis conquistas. Una vez dentro será cosa suya, yo no puedo darme a conocer si no todo el trabajo durante tantos años infiltrado en la corte gala se irán al traste –explicó.


  −He podido observar las distintas vías de escape de la ciudad –dije.


  −Recuerde que al baile asistirán importantes invitados de muchas cortes europeas, además del pequeño cabo y su larga familia –seguía explicando.


  −¿Asistirá el Conde de Malasang? –pregunté vengativo.


  −Sí, ¿por? –preguntó curioso.


  −Debo saber quién es antes de acabar la misión –dije.


  −No debe anteponer sus ganas de venganza a la misión. Está aquí porque se supone que es el mejor en esto, no lo eche todo a perder, habrá tiempo para vengarse. No me mire con esa cara, yo lo sé todo sobre usted y los suyos –explicó entregándome una pequeña carpeta de cuero y retirándose a sus aposentos.


  La joven árabe y yo nos quedamos en la sala para poder ver el contenido de la carpeta, al abrirlo solo vimos numerosos retratos, todos con su dueño escrito en el dorso de los mismos, Napoleón y su nueva esposa María Luisa de Austria, todos los familiares más cercanos del emperador como su hermano José Bonaparte, su hermana Caroline Murat Bonaparte, el matrimonio von Schwarzenberg, Joseph von Schwarzenberg y su mujer Pauline née Arenberg, el virrey de Italia Eugène de Beauharnais y su esposa la princesa Augusta Amalia de Baviera, así una serie de importantes asistentes. Estudiamos sus rostros concienzudamente, no podía fallar por no saber a quién debía disparar. Salimos de la sala para explicarles a los demás todos los detalles, como siempre había sido habitual en la Compañía todo se decidía entre todos.


  Pasamos los tres lentos y calurosos días encerrados en el palacete del marqués, estudiando todos y cada uno de los perfectos informes que nos había entregado Jean Paul, los rostros de los invitados al baile, además de las posibles huidas cuando acabase la misión. Según nuestro infiltrado el baile estaría fuertemente vigilado, solo desde el tejado de la casa situada frente a la mansión, a unos ochocientos pasos del gigantesco ventanal, se podría realizar el disparo, así que la misión de Rashid, Antonio y los hermanos sería acabar con todo soldado que me impidiese llegar a ese tejado, además de ayudar en la ruta de escape.


  Llegó el día uno de julio de mil ochocientos diez, al alba hacía ya mucho calor, la noche había sido larga esperando impacientes al ocaso del día siguiente. Desayunamos temprano como le gustaba al marqués, cuando nos levantamos para retirarnos el anfitrión llamó a Arsene, su fiel mayordomo árabe para que le entregase a Anjum el vestido que llevaría esa misma noche, hizo que saliésemos para que se lo probase.


  Al poco se abrió la puerta, era ella, una princesa, su belleza eclipsaría a la nueva esposa de Napoleón, ataviada con un elegante y pomposo vestido blanco roto con una espléndida cenefa de color sangre y un fajín a juego, nadie podría apartar su mirada de ella. Al joven gitano le temblaban las piernas, observando a su nueva amada sabía que posiblemente esa noche sería la última vez que la viese, lo agarré por el hombro para consolarlo, éste rehusó mi consuelo y se marchaba raudo a su habitación cuando el marqués dijo en voz alta y clara que nuestros sentimientos no podían frenar la misión que teníamos encomendada. Se volvieron a cerrar las puertas y marchamos a preparar nuestras armas y nuestros negros uniformes. Antes de llegar a mis aposentos se acercó el marqués de Bobigny acompañado por Arsene que portaba una larga y pesada caja.


  −Amigo, esto es un regalo para ti –dijo.


  −Es precioso –dije al comprobar que portaba un Baker nuevo.


  −Está modificado, con él no puedes fallar –concluyó marchándose a sus aposentos para descansar, ya que el ocaso se aproximaba más rápido de lo que hubiésemos deseado.


  Cada uno descansó como mejor pudo, Rashid se encerró desnudo en nuestra alcoba, frente al pequeño espejo comenzó a rezar en su idioma. Antonio y Anjum encerrados en su habitación posiblemente consumaran su amor, mientras los niños y yo limpiábamos incansables todas y cada una de nuestras armas, con un viejo trapo le intentaba sacar brillo a mi francisca, al cuchillo de ojos de serpiente y a mi hermosa cimitarra árabe, engrasaba las balas que dispararían el Baker modificado que me había regalado el marqués.


  Así pasó el tiempo hasta que llegó el ocaso, antes que el sol se ocultase en su refugio del oeste ya estábamos preparados para partir a nuestra misión. Acompañamos a Anjum hasta el colosal carruaje que le esperaba en los hermosos jardines del palacete, allí un elegante marqués la ayudó a subir, Antonio no dejaba de apretar su puño hasta que el carruaje desapareció de nuestra vista. En ese momento me giré hacia mis amigos y hermanos.


  −Amigos posiblemente nos reunamos en los Elíseos, sólo quiero decir que sin vosotros esto no hubiese sido posible. Sois mis hermanos y ha sido todo un orgullo servir a vuestro lado –respiré hondo tragando saliva para no dejar entrever una pequeña lágrima que se me escapaba.


  −Nos veremos en los Elíseos –dijo Álvaro ofreciéndome su brazo.


  −Perdurarán nuestras hazañas por los tiempos –dijo Antonio ofreciendo el suyo.


  −Así será –le replicó un sonriente Rashid.


  −Cada uno sabe su misión, no falléis. Nos vemos en el Castillo de San Sebastián o en los Elíseos –dije ofreciendo mi brazo a sabiendas que esa vez iba a ser la última que nos reuniésemos todos.


  El sol se había ocultado por completo en su escondrijo dando paso a su hermana luna cuando salimos por la puerta del palacete en dirección Chaussée d´Antin. Habíamos dejado los caballos ocultos en distintas caballerizas de la capital cercanas a la mansión del príncipe austríaco. Bucéfalo me esperaría para partir como a él más le gustaba hacia mi querida tierra.


  La música se escuchaba en lontananza, había soldados galos por todas las callejuelas del centro de la capital, pero no los suficientes como para no poder esquivarlos con facilidad, ocultos entre las sombras y las tinieblas que nos ofrecía la noche. Llegamos a la casa frente a la mansión, entre Rashid y Antonio despejaron el camino, sin armar mucho revuelo, de soldados franceses, ellos me protegerían desde distintas posiciones cercanas a la casa. Escalé no sin dificultad hasta el tejado, Antonio me acompañó, necesitaba alguien que repitiese el disparo por si yo fallaba, y él era quien mejor puntería tenía de los demás.


  Nos tumbamos en la cresta del empinado tejado de la casa, situado en una posición francamente buena, podíamos divisar el aclamado y espectacular baile. Miles de invitados parecían pasarlo muy bien, charlaban amistosamente y bebían champagne, Pauline von Schwarzenberg parecía ser la sofisticada anfitriona del baile haciendo pasar a los asistentes hacia el salón desde los jardines donde se encontraban al vaivén de una serie de templetes de inspiración clásica desde los que saludaban a la concurrencia de jóvenes realmente bellos representando el papel de las musas. En ese momento llegó Napoleón con su nueva esposa en carruaje desde Saint Cloud, presidiendo un séquito extraordinario que incluía a los hermanos y hermanas del emperador con sus respectivas parejas. Antonio tranquilamente preparaba las balas, las engrasaba lentamente como si el tiempo se hubiese detenido.


  −Hay que ser pacientes, solo un disparo. Debemos esperar que se acerque hasta el gran ventanal –le explicaba para tranquilizarlo porque sabía que en el fondo de su ser estaba angustiado.


  −Maestro sé que no fallará y podremos irnos de una vez por todas de este maldito lugar –dijo.


  Me empiné un poco mientras sacaba el catalejo, miraba intranquilo porque no hallaba a Anjum, respiraba hondo para relajarme, no podía estar exaltado antes de disparar. Al fin di con ella, estaba charlando distendidamente con María Anna, la esposa del anfitrión Karl Philipp von Schwarzenberg. Ella no dejaba de mirar a través de la gigantesca cristalera, se le acercaban numerosos invitados para saludar a la bellísima nueva conquista del marqués de Bobigny, muchos de ellos pude reconocerlos gracias a los numerosos retratos de los que disponíamos, como la reina de Westphalia, Catherine de Württemberg, mujer de Jerome Bonaparte o la reina de Nápoles, Caroline Bonaparte.


  Aún no se habían presentado al reciente matrimonio, la árabe no aguantaba la espera, se le notaba muy nerviosa, dejé un instante de mirar para dejárselo a Antonio cuando observé cómo un soldado de la guardia personal de Napoleón se acercaba al marqués de Bobigny, le dijo algo al oído y éste se mostró nervioso, llamé al gitano para decirle que algo marchaba mal, las cosas no estaban saliendo como queríamos, debía decirles a los demás que se preparasen, pronto deberíamos huir de allí. Continué mirando la escena, al pronto se acercó Napoleón, lo tenía a tiro, pero alcé mi mirada comprobando que otro soldado de la guardia del emperador se acercó a Anjum, sin apartar su mano de la larga espada acusaba a la árabe con su dedo, la cuñada del príncipe austríaco que era la verdadera anfitriona se percató de la delicada situación y mandó a la orquesta tocar un animado schottische para desviar la atención de lo que estaba ocurriendo. Los invitados comenzaron a bailar animadamente dejando de lado la pequeña disputa que había cerca del gran ventanal, Napoleón le ordenó algo a su guardia que sacó su pistola. El corazón comenzó a latirme muy rápido y muy agitado como si quisiera salir de mi cuerpo, ocurrió lo último que debía haber ocurrido, un dilema me invadió, matar al autor de toda la barbarie sufrida por mi pueblo o salvar a mi segunda, a mi amiga y hermana Anjum. Respiraba rápido, pero al pronto una ligera brisa fría y húmeda me rozó la cara, respiré hondo, agarré el Ojo de Farida, miré al cielo y supe lo que tenía que hacer. Cerré los ojos, me concentré y disparé. El soldado que apuntaba a Anjum cayó hacia un lado arrojando un candelabro contra una de las gruesas cortinas que prendió como si se tratase del mismo infierno, el fuego al contactar contra el barniz del techo recién pintado convirtió el salón en una espectacular bola de fuego, el caos se apoderó del baile, era un sálvese quien pueda, lo último que pude ver antes de saltar buscando a mis amigos, fue que la guardia personal de Napoleón puso a salvo a éste y a su nueva esposa María Luisa. Le ofrecí una oportunidad a la joven árabe, cómo ella hubiese hecho por mí.


  Llegué hasta mis compañeros, al pronto un estruendo sacudió donde nos situábamos.


  −Rashid, corred, han tenido que ver la chispa del disparo –exclamé.


  −Nos vemos en la Isla de León o en los Elíseos –dijo el joven Diego que desde hacía días no se había pronunciado.


  −No, estás loco –le gritó su hermano al comprobar que corrió en sentido contrario disparando su Baker.


  Antes que llegase a la esquina una bala tumbó al muchacho, Antonio retuvo a su hermano como pudo, le gritaba que ya no podía hacer nada por él, pero el muy testarudo se zafó como pudo del gitano y se abalanzó hacia una pequeña partida de tres soldados galos que venían a por nosotros. Le ordené al gitano que disparase, debíamos eliminar a aquellos franceses, apunté con el Baker modificado del marqués y tumbé a uno de ellos, mientras el gitano acabó con la vida de otro, Álvaro encarado con el que quedaba sacó su gruesa navaja y luchó, comprobé la experiencia del galo, se zafaba limpiamente de las embestidas del enfurecido muchacho, yo intentaba recargar mi fusil pero antes que le introdujese la bala, el galo atravesó el corazón del joven Álvaro haciéndole caer junto a su pequeño hermano. Terminé de cargar el fusil y disparé, le dio de lleno en la cabeza tumbándolo al instante, Antonio corría en busca de los hermanos pero Rashid lo detuvo al escuchar los silbatos que provenían de la calle paralela. Corrimos, el griterío proveniente de la mansión se entremezclaba con los silbatos de los guardias que nos perseguían, se escuchaban desde todos los rincones de la capital, nos tenían rodeados. Rashid se detuvo a las puertas de una pequeña iglesia.


  −No voy a seguir huyendo –dijo serio, cómo jamás lo había visto.


  −Estoy con él, no puedo seguir huyendo –continuó mi fiel amigo Antonio.


  −Cerca de aquí tendremos una oportunidad, seguimos hasta los jardines de las Tullerías, junto al palacio donde habrán recluido al enano loco –expliqué.


  −¿Quién puede pensar que vamos allí?, cualquiera debería estar muy loco para ni tan siquiera acercarse al palacio del emperador después de lo que hemos hecho –dijo Rashid cambiando su malhumor por una media sonrisa.


  −Desde aquellos jardines se accede al Sena, el río que cruza la ciudad, creo que es la única escapatoria que tenemos –concluí.


  Corrimos como alma que lleva el diablo ocultándonos entre las penumbras de la ciudad, pero un enjambre de soldados galos aparecía por todos los rincones, silbando con sus estridentes silbatos nos localizaron antes de llegar al Sena. Un sinfín de disparos alumbraban los oscuros jardines de las Tullerías, las balas nos acariciaban indicándonos que nuestra hora estaba a punto de llegar. Ocultos tras un gran roble miré a mis amigos.


  −Antonio debes marchar, salta al río y desaparece. Llega hasta el Castillo de San Sebastián. Busca debajo de mi cama y hallarás el diario que tanto han querido todos los bandos, solo se lo puedes entregar en mano a nuestro general –le ordenaba.


  −No, jamás me separaré de usted, maestro –decía escapándosele una gruesa lágrima de su oscuro ojo recorriendo su tez sucia, manchada de pólvora.


  −Es una orden –exclamé serio.


  −Amigo ha sido todo un honor luchar a tu lado –le dijo Rashid con su marcado acento hindú.


  −Rashid debemos cubrirlo para que pueda escapar –le ordené sonriendo.


  −Es nuestra hora, amigo, al fin podré pagarte con la misma moneda, mi alma será libre y solo Indra podrá juzgarme –explicó el Cipayo.


  Conté hasta tres, salimos disparando los fusiles acertando en algún blanco, un tropel de soldados galos nos disparaban, desvié mi mirada hacia el gitano que se detuvo un instante para ver la escena.


  −Corre insensato, corre –exclamé mientras notaba una bala atravesándome el hombro.


  Malherido me abalancé hacia los expertos soldados galos, Rashid me acompañaba gritando en su ininteligible idioma, al ver cómo corríamos hacia ellos no se asustaron e hicieron lo mismo, el Baker modificado acabó con la vida de otro galo pero ya no había tiempo para cargarlo, saqué mi pistola y otro soldado cayó al suelo. Era la hora de los valientes, sacamos nuestras pequeñas armas, con francisca en una mano y el cuchillo de ojos de serpiente en la otra ataqué a los gabachos, aparté mi mirada un instante observando cómo Rashid acababa con la vida de cuantos franceses se le cruzaban, su enorme hacha despedazaba como si de muñecos de trapo se tratase, hasta que entre aquel griterío escuché un silbido y un relámpago iluminó el cielo, una bala le atravesó su corazón, su enorme corazón, haciéndole hincar las rodillas en el suelo, su hacha manchada de sangre francesa se le escurrió de las manos, una manos cubiertas con el color del ocaso, las levantó para decirle algo a su dios Indra cuando se volvió a iluminar el cielo tumbando aquel héroe de la India.


  Un odio invadió mi corazón, la ira hizo que no pensara, solo actuaba, respiraba hondo, luchaba contra todo soldado que se acercaba, retenía su estocaba con la francisca y lo acuchillaba sin piedad, recordando la escena de Anjum con Mazen, cada vez me sentía más agotado, solo escuchaba gritos, el sudor mezclado con la sangre me recorría el rostro cerrando mis ojos, los abrí rápidamente parpadeando repetidamente para poder limpiarlos y ver bien. Estaba rodeado, al menos diez soldados galos me miraban temerosos de atacar, aquella vez mis diosas no pudieron ayudarme, ni siquiera noté la brisa gélida de la llegada de Caronte, era mi adiós a la vida, pero si moría allí jamás me reuniría con mi amada, había un trato y tenía que cumplirlo, aunque sino lo conseguía quizás mi amigo el gitano lo llevase a cabo.


  Hinqué la rodilla en el suelo intentando recuperarme, casi ahogado respiraba muy rápido, solo escuchaba −le veut vivant−, no sabía que quería decir aquello pero se lo gritaban unos a otros, ninguno me atacaba, hasta que, de nuevo, la ira invadió lo que quedaba de mi maltrecho corazón, me arranqué y ataqué a uno de ellos, que consumido por el miedo no pudo reaccionar, otro francés tumbado, me ensañé con él, estaba ido, lo apuñalaba en el suelo sin piedad, hasta que lo miré, una lágrima se me escapó, no tendría más edad que yo e iba de camino al inframundo, comprendí en aquel momento que ellos solo hacían lo que les ordenaban, al igual que yo, de repente noté un fuerte golpe en mi nuca que hizo que me envolviese un profundo sueño, caí derrotado a los pies de los soldados galos.


  Allí estaba, a las puertas de los Elíseos, en lontananza podía ver a muchos de mis amigos, Rashid, los pequeños hermanos Álvaro y Diego, Fabio, Manuel el ligero, Romero Álvarez, y a mi amada acompañada de sus tíos, una sensación de sosiego invadió mi corazón, intenté dar un paso para acercarme hacia ellos pero no podía, mis pies estaban inmóviles, además alguien me impedía el paso, un hombre con una oscura capucha se acercó, se descubrió, era el capitán general de Andalucía, Francisco Solano, me puso cortésmente la mano en mi pecho negándome la entrada.


  −¿Por qué no puedo entrar?, necesito estar junto a mi esposa –le dije.


  −No has cumplido tu misión –dijo serio.


  −He hecho lo que me mandaron –contesté resignado.


  −Tendrás otra oportunidad –dijo mientras una cegadora luz invadía la entrada de los Elíseos ocultando todo lo que rozaba.


  Un brusco puñetazo en mi delicado y amoratado cuerpo me despertó, al principio todo eran estrellas cegadoras que impedían que viese donde me encontraba, la deslumbrante luz se tornó penumbra. Intenté mover una de mis manos pero unos gruesos grilletes me lo impedían, tiré fuerte pero no podía moverme. Al rato conseguí ver, estaba en una pequeña celda, dos hombres vestidos como los odiados mamelucos me miraban fijamente, sus prominentes bigotes los delataban, estaba recluido en una mazmorra. Uno de ellos hablaba mi idioma, se acercó hasta mí, acercó su asquerosa y apestosa boca a mi oído para decirme que no podía ni imaginar lo que iban a hacer conmigo, en uno de mis impulsos le acerté de pleno en la nariz con la única parte de mi cuerpo que podía mover, la cabeza. Éste se retiró hacia atrás tapándose la sangrante nariz hasta que se me abalanzó golpeándome fuertemente en el estómago, además al girarse me volvió a golpear pero esta vez en mi hombro malherido, grité de dolor esperando otro golpe, de repente alguien abrió la puerta, los dos mamelucos se cuadraron ante aquel hombre, que por su indumentaria debía ser un alto mando gabacho.


  −Soy el conde de Malasang –dijo con su acento catalán.


  −Traidor –grité escupiendo al suelo.


  −El emperador está muy enfadado contigo –decía mientras se atusaba su fino bigotillo−. Sabes que han muerto varios invitados al baile, entre ellos la cuñada del príncipe Karl. Pero esa no es la cuestión, ¿qué vamos a hacer contigo?, ese es el verdadero interrogante –explicaba.


  −Pude ver cómo se cagaba de miedo tu emperador, cualquiera puede matarlo –dije riendo.


  −Nadie va a saber jamás que fue un atentado, gracias al fuego que provocaste va a parecer un accidente. Volviendo a lo que me interesa, podemos cortarte la cabeza con la guillotina al igual que haremos con tu aliado Wolfgang Bahr, que se encuentra en la mazmorra de al lado, y del traidor marqués de Bobigny que salvó su vida del fuego para ser guillotinado ahora por alta traición. Ya lo tengo, te descuartizaremos, tus piernas volarán hacia Rusia para advertir al Zar de lo que les ocurre a los enemigos del emperador, tus brazos a ingleses y portugueses, por último tu cabeza la clavaremos en una pica a las puertas de la Isla de León donde está el grueso del ejército del mariscal Víctor –explicaba sin dejar de tocarse el bigote.


  −Eres el próximo en mi lista –dije riendo.


  Pasaron los días mientras me pudría en aquella oscura mazmorra del Palacio de las Tullerías, donde se alojaba el mismísimo emperador de la grandiosa Francia. Sentado en una esquina esperaba mi hora, recordaba a todos mis amigos caídos en combate, pensaba en Anjum y el gitano, preguntándome si habrían sobrevivido.


  
    Al fin escuché cómo habrían la escandalosa puerta, los dos mamelucos me levantaron como si fuese un trapo, me los quité de encima diciéndoles que caminaría yo solo hacia mi destino, no necesitaba que nadie me acompañase. Salí de la oscura mazmorra para reencontrarme con mi amigo Wolfgang y el marqués de Bobigny, los habían apaleado, sus oscuras manchas en la piel así lo indicaban, además de los numerosos cortes que tenían en sus rostros, sin embargo al cruzarnos me sonrieron.


    Salimos a un enorme jardín, con el contraste del fuerte sol me cegué, solo podía ver numerosos puntos brillantes hasta que mis ojos se hicieron a la luminosidad aplastante de aquel caluroso día de verano. Un gran entablado de madera con unos pocos escalones se situaba al final del hermoso jardín, había multitud de invitados que no dejaban de vociferarnos, nos gritaban improperios que solo ellos entenderían, que bien que no supiese su idioma me decía a mí mismo.


    Arrastrábamos los grilletes hacia nuestra muerte, situados junto al enorme atrio, un exaltado conde de Malasang arengaba a los presentes que vitoreaban sus palabras gabachas. Nos colocaron en orden, primero el marqués de Bobigny, a continuación yo y dejaron a Wolfgang para el final. De repente cogieron al marqués de Bobigny, arrastrándolo lo colocaron bajo la guillotina, el conde arengaba a los invitados hasta que miró al verdugo, que encapuchado, soltó la guillotina, su cabeza cayó rodando hasta una cesta situada frente al exaltado público. Miraba al cielo sabiendo que pronto partiría, y jamás volvería con María, un odio invadió mi corazón pero volví a sosegarme cuando observé una mujer acercándose hacia mí, vestida por completo de blanco parecía que nadie más pudiese verla, el mundo se detuvo un instante. Una fría brisa del Bóreas me rozó la cara, al fin llegaba Caronte para ayudarme a cruzar, aunque mi destino no fuese junto a mis amigos y mi amada. Los mamelucos me subieron hacia el atrio, me colocaron de rodillas mirando hacia el público asistente, el conde no dejaba de arengar a los allí presentes, mientras que el verdugo, que no sería más alto que yo y muy canijo se acercaba hacia la cuerda que tensaba la guillotina, con hacha en mano giró su cabeza buscando al conde. El tiempo volvió a detenerse, de nuevo apareció aquella hermosa mujer, vestida completamente de blanco se acercaba lentamente hacia mí.


    El griterío se tornó silencio, una paz invadía el ambiente, situada frente a mí pude comprobar de quién se trataba, era María, con su hermoso vestido blanco y su diadema de margaritas me miraba fijamente, a su lado un pequeño niño me sonreía, dos lágrimas recorrieron mi sucio rostro hasta caer en sus pies, desvió su mirada hacia el verdugo, cuando volvió a mirarme se llevó su dedo índice hacia sus rojos labios pidiéndome silencio, de repente una luz cegadora acompañada de un terrible estruendo invadió los jardines del Palacio de las Tullerías devorando todo a su paso y resquebrajando los cimientos de la Tierra.

  


  


  


  


  Capítulo 18.


  El nuevo general


  


  


  Abrí los ojos, tumbado sobre la enorme guillotina no podía ver bien qué estaba ocurriendo, un zumbido retumbaba en mis oídos ensordeciéndome, levanté todo lo que pude la mirada, los exaltados invitados del conde caminaban lentamente, heridos, magullados, otros yaciendo muertos en una ligera alfombra roja. Sonreía viendo cómo aquellos que querían y necesitaban ver muerte, ésta se cebaba con ellos. Mareado intentaba incorporarme, mi maltrecho cuerpo y mis manos anudadas a la espalda me lo impedían, al pronto noté una mano agarrándome por el hombro ayudándome a incorporarme. La confusión se había adueñado del hermoso jardín donde debería haber muerto, la sangre francesa se mezclaba con los exuberantes y verdes arbustos. Los soldados corrían socorriendo a los invitados mientras el verdugo me ayudaba a levantarme.


  Situado frente a él, se quitó la capucha. Abrí los ojos desorbitadamente.


  −Sabía que vendrías a por mí –dije sin apenas escucharme.


  −No podía dejar que estos señoritos le cortasen la cabeza –dijo Antonio.


  −Pero…


  −No hay tiempo de explicaciones, debemos salir de aquí –ordenó mi joven amigo.


  De entre los invitados destacaba uno, uno que no había apartado su férrea mirada de la mía, una enorme cicatriz le cruzaba la cara. Seguía sentado en su asiento mirando cómo moría lentamente la aristocracia francesa a sus pies. De repente se levantó, tras su gruesa capa sacó dos enormes pistolas, disparó, disparaba a todo soldado francés que se cruzaba, sin mediar palabra arrasaba con todo a su paso. Desde otra esquina del jardín pude comprobar otro individuo, enorme, musculoso, no podía adivinar de donde provendría, su tez blanca como el nácar y su barba rojiza me desconcertaba. Con una enorme espada curva acababa con todo individuo francés a su paso, le daba igual si era soldado o no.


  −Sígueme –ordenó, de nuevo, el gitano.


  Seguí a mi joven amigo atravesando aquel desconcierto, mujeres gritando y corriendo de un lado para otro, soldados franceses muriendo a manos de aquellos dos individuos. Miraba al cielo intentando no desfallecer, acababa de esquivar, de nuevo, a la muerte, aún me quedaba otra oportunidad para reunirme con los míos. Desvié mi mirada hacia la retaguardia, no sabía qué había ocurrido con Wolfgang; una leve sonrisa se escapó de entre mis resquebrajados labios, no podía ser, una gruesa lágrima se escapó recorriendo mi mugriento rostro, Anjum acompañaba al austríaco, lo agarraba del brazo fuertemente. Al fin coincidieron nuestras miradas, sonriéndome me indicó que no mirase atrás y corriese.


  Conseguimos salir airosos del destrozado jardín atravesando un enorme agujero hecho en el grueso muro que nos dirigía hacia nuestra salvación. No podía imaginar cuánta pólvora habrían necesitado para hacer aquella colosal salida. Fuera nos esperaban dos carruajes, eran pequeños, negros como la noche, solo un cochero, ataviado con oscuros ropajes, nada más podía entreverse sus claros ojos del color del cielo. Seis caballos diabólicos arrastraban cada uno de los carruajes. Antonio me ayudó a subir a uno de ellos mientras Anjum subía con Wolfgang al otro. Al pronto se escuchó un grito del cochero, aquella palabra me resultaba familiar, la había escuchado en algún lugar, “muy”, intentaba llegar al recuerdo pero estaba demasiado aturdido por todos los acontecimientos.


  −Coja el Baker –dijo Antonio con rostro serio−, va a ser un viaje movidito –explicó sonriendo.


  −De acuerdo, pero necesito una explicación, ¿quiénes son estos individuos? –pregunté curioso.


  −Lo único importante por ahora es que nos han ayudado a salvarle a usted y al austríaco ese –explicó.


  −He visto a María –dije sollozando.


  −Pero no le ha invitado a ir con ella –dijo mientras cargaba otro Baker.


  Me agarré fuerte ante las embestidas del carruaje contra el empedrado suelo parisino, que nos empujaban hacia el techo. Comenzaba a recuperar lentamente mis oídos cuando escuché en lontananza los malditos silbatos gabachos. Centenares de balas silbaban cerca del carruaje, algunas impactando contra él. Miré al gitano, tenía que recompensarle por lo que acababa de hacer por mí, una fuerza nació de mi interior, debía hacer algo. Cogí el Baker y saliendo por la pequeña ventana del carruaje conseguí subir al techo.


  −Antonio, dispara a los soldados que encuentres a ras de suelo, yo terminaré con los que se esconden en los balcones y tejados –volvió el capitán de la compañía.


  −De acuerdo, no le fallaré –dijo mientras apuntaba con su rifle y disparaba a todo soldado que encontraba por la calle.


  No podía dejar que algún francotirador acabase con la vida del cochero, era el único que podía sacarnos de las fauces del dragón. Me tumbé apoyando el Baker contra unas maletas bien sujetas a la techumbre, con unas gruesas cuerdas. Respiraba hondo, intentando no recordar el dolor que supuraba de cada uno de los poros de mi piel, con cada disparo cerraba los ojos recordando a mis amigos caídos, mataba por ellos, por lo que habían sufrido, Rashid, los jóvenes hermanos Diego y Álvaro, la muerte de aquellos gabachos hacía revivir a mis amigos. Recorríamos a toda velocidad las aglomeradas callejuelas de la capital parisina, el cochero era un experto conductor, atravesando mercados, donde se agolpaban multitud de pobres buscando algo que poder llevarse a la boca, otros intentando robar en los numerosos puestos ambulantes.


  Una vez los dejamos atrás llegamos al extremo opuesto, paseos, donde los potentados y señoritos paseaban a sus anchas sabiendo que cuando llegasen a casa sus criados les tendrían preparado el almuerzo; hubiese seguido acabando con la vida de aquellos privilegiados pero yo no era así, me había demostrado a mí mismo, con la muerte del joven soldado francés que acuchillé sin piedad, que yo no era un asesino, no lo era.


  Al fin conseguimos salir de aquel infierno de muerte y desolación. Respiraba hondo, el calor era casi insoportable, me tumbé boca arriba, agarrado fuertemente a las gruesas cuerdas para no caerme. Contemplaba el luminoso cielo, no podía dejar de sonreír, otra vez, ya había perdido la cuenta de las veces que estuve a punto de morir en poco más de dos años. El destino me dejó otra oportunidad, y esa vez no la desperdiciaría. Sabía quién era el mayor traidor, el conde de Malasang, aunque algo en mi interior me decía que posiblemente trabajaba para alguien, era demasiado exaltado, además de un bocazas, el mayor traidor de nuestro reino no podía ser alguien como aquel afrancesado catalán, debía ser alguien que ocultase bien sus cartas, Malasang era sólo un muñeco movido por los hilos de un astuto y escurridizo traidor.


  Antonio subió al techo del carruaje para sacarme de mis cábalas, se sentó frente a mí.


  −¿Rashid? –preguntó con lágrimas en sus cada vez más oscuros ojos.


  −Murió como lo que era, un héroe. Miró firmemente a su dios y éste lo llevó a su lado –expliqué.


  −Pero, los niños, Rashid, Manuel, Fabio, Daniel, ¿cuántos más han de morir? –preguntó.


  −Ya no hay vuelta atrás, tenemos una misión y la terminaremos –contesté irritado.


  −¿No piensa en ellos? –preguntó.


  −No hay un instante en el que no piense en ellos, hay que saber vivir con ese tormento que me acecha noche y día, yo he perdido más que nadie. Pero nos debemos a la promesa que le hicimos al general y no descansaré hasta acabar con todos y cada uno de ellos –dije pensando en mi amada María y dando por terminada la conversación.


  Salimos de Paris ocultándonos en un sombrío bosque, no sabía en qué dirección se situaba aquel frondoso y agobiante nido de titánicos pinos. El carruaje se detuvo frente a una gigantesca roca, que en medio del bosque parecía querer decir algo. Miraba al gitano, se había convertido en un hombre curtido, no quedaba ni atisbo de aquel chiquillo que llamaron a filas hacía dos años.


  El cochero bajó sin mediar palabra, le siguió el gitano mientras me indicaba que lo siguiese. Tras la enorme roca se encontraba otro hombre, llevaba un pañuelo ocultándole el rostro, subido en un enorme caballo nos miraba endiosado desde allí arriba. Le dijo algo al cochero en un idioma que no entendía, éste sin dilación corrió adentrándose en el bosque. Aún estaba aturdido, mareado después de aquella huida. El jinete bajó de un espectacular salto, se situó frente a nosotros, caminaba como un soldado, era alto y corpulento, vestido completamente de negro me recordaba a nuestros uniformes. Se deslizó lentamente el pañuelo hasta dejar entrever su rostro, su barba rojiza y aquellos ojos claros como el cielo mostraban su procedencia, tenía que ser del este.


  −No creería que le dejaríamos matar por Malasang –dijo con un extraño acento.


  −¿A quién debo agradecérselo? –pregunté curioso.


  −Al general Gebhard Leberecht von Blücher, jefe de los húsares de Prusia –dijo remarcando el nombre de los húsares.


  −¿Por qué?, ¿por qué nos habéis salvado? –pregunté.


  −Tienes un listado que nos hará falta, además necesitamos gente como vosotros. Lo suficientemente locos para intentar matar a Napoleón en su propia casa –dijo sonriendo.


  −Sólo cumplíamos órdenes. ¿Y vos quién sois? –pregunté.


  −Soy Dimitri, capitán de los cosacos del norte –dijo orgulloso.


  −Rusos, pero el Zar Alejandro I es muy amigo de Napoleón –dije sabiendo más de la cuenta.


  −Nunca se ha fiado nuestro Zar de ese pequeño bastardo –contradijo mordiéndose la lengua.


  −Gracias por ayudarnos. Ahora podremos marchar en busca de nuestro general –dije.


  −No, debéis acompañarnos –ordenó.


  −¿Y Anjum? –pregunté preocupado por mi segunda.


  −Está a salvo –dijo aún más serio.


  −¿Dónde debemos ir? –intervino Antonio que se mantenía expectante ante la conversación.


  −Joven amigo tenemos órdenes de atrapar a Malasang, él sabe quién es el traidor en tu patria. Nosotros necesitamos la lista, será un intercambio –ordenó severo.


  −¿Un intercambio? –pregunté no fiándome de un cosaco, tenían mala fama.


  −Sí, vos nos entregáis la lista y nosotros a Malasang –dijo.


  −De acuerdo, le doy mi palabra de capitán de la compañía de la muerte –dije ofreciéndole mi mano.


  Me dio un fuerte apretón de manos aquel gigante cosaco. Me giré al escuchar un resoplido familiar, el cochero traía dos caballos, una sonrisa se dibujó en mi rostro, era Bucéfalo, mi fiel amigo. Me acerqué raudo hacia él, le acaricié la crin mientras le susurraba al oído que aún no habían acabado con nosotros. Dimitri le indicó al cochero que debía desaparecer, rápidamente subió al carruaje y azuzó a los caballos, que relinchando se adentraron en la espesura del bosque desapareciendo para siempre de nuestra vista.


  Tenía mil preguntas que hacerle al cosaco pero no quería dejar entrever ninguna debilidad por nuestra parte. Subimos a los caballos y lo seguimos adentrándonos en la oscuridad del bosque. A lomos de mi viejo amigo no podía dejar de pensar, en los lentos días resguardados en el castillo de San Sebastián me había informado bien de todos los acontecimientos acaecidos durante la maldita guerra sometida por Napoleón a casi toda Europa. Había escuchado que durante el Congreso de Érfurtde hacía dos años el Zar Alejandro I y Napoleón se habían reunido, en un intento de reafirmar la alianza iniciada tras el anteriorTratado de Tilsit. Allí, Napoleón había convertido al impresionable Alejandro en un ferviente admirador suyo, pero no podía acabar con los sentimientos antifranceses de los rusos.


  Napoleón intentó acobardar al Zar hablando de su impresionante imperio y de poder contar con el mejor ejército de Europa, pero al Zar aún le dolía que Polonia fuese un país bajo dominio francés a las puertas de la madre patria.


  Me acerqué hasta Dimitri, que montaba firmemente en su enorme caballo blanco


  −Dimitri, ¿Napoleón y su Zar no eran amigos? –pregunté.


  −No es de fiar, nuestro Zar nos envió para ayudar a nuestros amigos prusianos, ellos tampoco se fían del pequeño francés. Además el Zar quiere que Polonia vuelva a pertenecer a la madre patria –explicó.


  −En la lista sólo hay nombres españoles. ¿Por qué os interesan tanto? –pregunté.


  −Yo no lo sé, sólo cumplo órdenes de mi general. Creo que aunque tengan nombres españoles como dices, no tienen por qué ser de allí. Nosotros cazamos espías de nuestras patrias, saben demasiado y le dan ventaja al enemigo –prosiguió.


  Me dejó pensativo aquella reflexión, nada era lo que parecía. Los supuestos aliados de Napoleón se estaban volviendo contra él, Prusia, Austria, Rusia, el declive del pequeño cabo comenzaba.


  −Malasang no es el espía que busco –le dije serio.


  −Él te lo entregará –contestó con aquel marcado acento ruso.


  −¿Dónde se encuentra? –pregunté.


  −En Bayona, con tus reyes –contestó. Haces demasiadas preguntas –concluyó la conversación adelantándose con su enorme caballo.


  Me retrasé hasta la posición de Antonio que cabalgaba con la mirada perdida en lontananza. Situado a su derecha lo miraba perplejo, había conseguido huir, no podía explicármelo.


  −Antonio, ¿cómo…? –no llegué a terminar la pregunta.


  −¿Vio a los hombres que mataban a los soldados franceses? –preguntó desviando su mirada hacia mí.


  −Sí –contesté escuetamente.


  −Ellos me encontraron en la otra orilla del río. Hice lo que me ordenó, pero debía haberme quedado junto a Rashid y usted –dijo sollozante.


  −No, hiciste lo que debías hacer –dije serio.


  −Me estaban esperando en la orilla. Me ayudaron a salir del agua y me ocultaron en una casa hasta el día que fuimos a rescatarlo. Preguntaba pero ninguno me contestaba, me estaba volviendo loco allí encerrado hasta que un día llegó Dimitri y me puso al corriente. El mismo día que llegó Anjum. Había conseguido salir del palacio en llamas, y le ocurrió igual, estaban esperándola. Estos bastardos sabían qué hacíamos en París. No me fio de ellos –explicó señalando a Dimitri.


  −No te preocupes, una vez tengamos a Malasang, les nombraré uno a uno, a todos los afrancesados que no hemos matado aún –dije.


  −Pero el diario dijo usted que estaba en Cádiz –replicó.


  −Me aprendí los nombres de memoria, repasaba aquella maldita lista día tras día. Intentando odiar a personas que no había visto jamás por lo que le habían hecho a María –me expliqué.


  −Sabe que estaré a su lado pase lo que pase –dijo mirándome fijamente a los ojos.


  −Lo sé, amigo –concluí.


  Llegamos a una oculta casa en el interior del espeso bosque. Las ramas de los gigantescos árboles se doblaban en sus cimas creando una colosal techumbre por el que apenas pasaba un rayo de sol. El frescor del bosque contrarrestaba con el odioso calor del verano francés. Camuflada entre los pinos se podía observar una pequeña puerta y varios caballos atados en un travesaño horizontal sujeto por dos gruesos palos.


  Dimitri se detuvo frente a la puerta, silbó, de repente se entreabrió, el hombre de la cicatriz apareció. De cerca parecía aún más grande, musculoso, fuerte y de aspecto feroz, no me había percatado de sus ojos, no eran occidentales, rasgados, no podía adivinar su procedencia. Tras él apareció Wolfgang, nuestro espía austríaco, la suerte aún le acompañaba. Dimitri y el hombre del surco en el rostro hablaron en su idioma. Un grito se escuchó del interior de la casa, de repente apareció el gigante de la tez blanca y barba rojiza, aquel debía ser también cosaco. Se acercaron a Dimitri y estrecharon sus enormes y corpulentos brazos.


  Al fin apareció la joven Anjum, tan bella como siempre, una simple mirada suya me indicaba que todo estaba bien, podíamos fiarnos de los cosacos. Bajamos de los caballos y nos acercamos a la puerta.


  −Estos son Yuri y Naranbaatar, pero nosotros lo llamamos Naran –los presentó.


  −Yo soy Miguel –respondí acercándome un poco más a los dos titanes.


  −No hablan tu idioma –dijo Dimitri sonriendo.


  −¿Cómo hablas tan bien el mío? –pregunté, la curiosidad podía conmigo.


  −Estuve demasiado tiempo infiltrado en vuestro pequeño ejército –contestó sin dejar de sonreír.


  −¿Cuándo partimos hacia Bayona? –pregunté.


  −No seas ansioso, todo a su debido momento. Debemos descansar, no será fácil atrapar a Malasang –explicó. –Ahora entrad y comed algo, tenemos que estar preparados –ordenó.


  Seguí a mis amigos hacia el interior de la pequeña cabaña del bosque. Una estancia pequeña, sin ningún mobiliario, a excepción de una olla en unas estrebes situadas en el fuego de la chimenea. Aproveché que los cosacos estaban fuera para acercarme hasta la joven Anjum.


  −¿Te fías de ellos? –pregunté sabiendo que era la más lista de lo que quedaba de la compañía.


  −Sí, nos han salvado y no tenían por qué –respondió.


  −Sí que tienen un porqué, quieren la lista de Dominique –contradije.


  −¿Piensas entregársela? –preguntó.


  −Si Malasang nos entrega al principal traidor, se la daré –contesté serio.


  −Pero, no habremos matado a todos –dijo.


  −Ya da igual, si acabamos con el jefe de la inteligencia francesa en España, todo habrá acabado. Además éstos terminaran nuestra labor –dije señalando hacia el exterior de la cabaña.


  −Maestro, pero sabe que no podrá reunir… −quería decir Antonio.


  −Ahora eso no importa –dije sin dejarle terminar la frase.


  Dimitri y Yuri entraron en la cabaña mientras Naran vigilaba fuera. Se sentaron en el suelo, sacaron unas botellas de cristal de una bolsa de cuero negra, contenían un líquido trasparente. Dimitri me ofreció un trago, no podía negárselo, sería una descortesía por mi parte y había escuchado innumerables historias de los cosacos.


  Respiré hondo y me lo bebí, al principio parecía como si hubiese bebido agua, pero al instante comenzó a arder mi garganta, parecía escupir la lava de un volcán, una tremenda tos parecía querer ahogarme, los cosacos comenzaron a reír sin parar. Yuri cogió fuertemente la botella, arrebatándomela de la mano y le dio un largo y amargo trago.


  Con la cabeza inclinada hacia atrás, el líquido trasparente le caía por la barbilla hasta estrellarse en el suelo. Terminó el trago y le ofreció la botella al joven gitano, éste rehusaba bebérselo pero le indiqué que sería una provocación el rechazarlo y bebió, con las mismas consecuencias que me habían ocurrido a mí. Wolfgang bebió como si ya estuviese acostumbrado a ello. A Anjum no le ofrecieron, pero no porque fuese mujer, sino por su religión. Dimitri explicó que las mujeres cosacas bebían a la par de los hombres, pero respetaban la religión de cada uno, sabiendo que los musulmanes no podían beber nada que contuviese alcohol.


  Pasamos el día encerrados en la cabaña oculta en el sombrío bosque francés. Después de varias botellas, el austríaco cayó desplomado al suelo, borracho como una cuba. Los cosacos no podían parar de reír mientras señalaban a aquel pobre diablo. Dimitri nos explicó el contenido de la botella, lo llamaban vodka, y era una bebida típica de Rusia. Prosiguió contando multitud de historias de su pueblo, los cosacos; Antonio embobado no apartaba la mirada de aquel gigante ruso, escuchaba todos los detalles.


  Prosiguió explicando cómo llegó a integrarse en nuestro ejército, y por último cómo el general von Blücher lo había incorporado a sus húsares. Siguió hablando y bebiendo sin parar hasta que cayó desplomado junto a su amigo Yuri. Me senté junto al fuego, allí estaba Anjum con la mirada fija en las pequeñas llamas de la fogata, Antonio me siguió. Al fin estábamos los tres reunidos, una paz me invadía, había conseguido reunirme con las personas que más quería en la tierra de los vivos. Anjum sacó un cuenco de madera y lo llenó con la comida que había dentro de la olla. Olía bien, muy bien, le soplaba mientras sonreía a mis amigos que muy acaramelados se cruzaban sus lujuriosas miradas.


  Comí como si no lo hubiese hecho nunca, devoré aquel guiso de patatas y carne de conejo, tan típico de los cosacos. Charlamos tranquilamente hasta que la oscuridad invadió el bosque en su totalidad, había anochecido. Anjum nos contó cómo los cosacos consiguieron salvarla, dijo que no había visto nunca a nadie luchar como aquellas dos bestias, Yuri y Naran, dijo que despedazaban a sus víctimas, parecían poseídos por una fuerza sobrenatural. Le dije que no debía hacer caso a las historias que contaban de los cosacos, no eran demonios, ni nada por el estilo, pero si había que tener cuidado con ellos porque eran grandes combatientes, llevaban la guerra en la sangre y se amamantaban de la misma muerte. Tranquilizándola me tumbé cerca de la chimenea, un frío recorría mí mermado cuerpo, necesitaba descansar, dormir sabiendo que no me despertaría otra paliza de los hombres de Malasang, el maldito conde catalán. Los párpados me pesaban, el sueño se adueñaba de mí, respiré hondo y me sumí en un profundo sueño esperanzado de volver a encontrarme con mi amada.


  Frente a la enorme guillotina miraba al tendido viendo cómo los franceses vociferaban el nombre de Malasang, que arrodillado postraba su cabeza en la vertical de la enorme hoja que tenía que sepárasela del cuerpo. Enseguida me di cuenta que era el verdugo, yo era quien accionaría la palanca que acabaría con mi enemigo. Sonreí, una sed de venganza me abordaba, pero de repente observé cómo alguien más caminaba por el sendero hacia la guillotina, era el joven soldado francés con el que me ensañé antes de ser capturado. Caminaba tambaleándose, herido de muerte la sangre lo bañaba por completo. El corazón se encogió, un terrible dolor se retorcía en mi interior, yo no era un asesino, yo no era como ellos.


  Recapacité a tiempo, no podía accionar la palanca, de ese modo no. Cerré los ojos, las lágrimas me recorrían el rostro estrellándose en el rojizo suelo del entablado de muerte. Un suspiro me atravesó casi ahogándome, cerré fuertemente, de nuevo, los ojos y al abrirlos estaba solo en aquel jardín. El joven soldado había desaparecido al igual que el resto de personas. Estaba solo, así era cómo realmente me sentía sin mi amada, la soledad se cebaba conmigo.


  Una luz proveniente del enorme agujero que habían dejado los cosacos me cegó, miles de pequeñas luces centelleaban en mis pupilas hasta que conseguí ver, de nuevo. Allí estaba, a mi lado, hermosa como el primer día que la vi en la puerta del colegio. Me sonreía con sus labios carmín, su tez blanca ensalzaba sus mejillas sonrojadas, sus dos eclipses me miraban alegres. Vestida completamente de blanco irradiaba una luz que jamás había visto.


  −Por fin te has dado cuenta –dijo.


  −¿De qué? –le pregunté acercándome hacia ella.


  −Que tú no eres como ellos –dijo.


  −Pero, es la única forma de llegar hasta ti –le dije escapándose una gruesa lágrima de mi ojo.


  −Hay alguien que te necesita ahí. No puedes venir conmigo, aún no –explicaba mientras se me hacía un nudo en el estómago.


  −¿Por qué?, ¿quién es? –demasiadas preguntas que no obtenían respuesta.


  −Tu momento llegará, no te preocupes, te estaré esperando. Debes seguir viviendo por los dos… −no terminó de explicarse.


  De repente un atronador ruido me despertó. Tumbado junto a la pequeña fogata con la mirada perdida intentaba que aquel sueño no se me olvidara, no quería que la imagen de mi amada se borrase de mi mente. Dimitri me condujo al mundo de los vivos indicándome que partíamos de inmediato hacia Bayona. Sentado cerca Naran no dejaba de mirarme, nervioso intenté incorporarme, pero mis mermadas fuerzas aún no se habían recuperado. Naran se acercó ayudándome a levantarme, llamó a Dimitri y le susurró algo al oído.


  −Naran dice que debes acabar con tus demonios internos o nos conducirás a una muerte segura –explicó Dimitri.


  −No sé a qué se refiere –repliqué malhumorado.


  −No es tu momento –dijo Dimitri después de escuchar a Naran.


  Me giré acabando con aquella conversación, no me gustaba Naran, ni los otros dos cosacos, solo quería terminar lo más rápido posible con todo aquello, de una vez por todas.


  Montamos en nuestros caballos, Bucéfalo relinchaba nada más verme a sabiendas que al fin podría cabalgar hacia la batalla.


  Antonio y Anjum subieron a sus respectivos caballos mientras Wolfgang negaba con la cabeza intentando subirse al suyo, miré a Dimitri explicándole que el austríaco debía marcharse a casa, no era su guerra, ya no. Con rostro serio dijo que no nos acompañaría, debía presentarse ante von Blücher para explicarle todo lo ocurrido y darle noticias que pronto tendría la lista de Dominique.


  Nos despedimos de nuestro amigo el austríaco deseándole suerte en su vuelta a casa, no sin antes haber tenido una larga charla con él. Nuestro camino se separaba allí, el siguió hacia el norte en busca de su Austria natal y nosotros hacia el suroeste, camino de Bayona.


  Los cosacos no eran grandes jinetes pero en lo alto de sus enormes caballos daban pavor. Debía contener a Bucéfalo, que relinchaba con ganas de galopar. El sol comenzaba su peregrinar por la bóveda celeste que nos envolvía. Un calor sofocante comenzaba a abrasar la tierra por donde cabalgábamos.


  Teníamos un día para llegar a destino, así que una vez salimos de entre la espesura del bosque, azuzamos los caballos, que comenzaron un ligero galopar, hasta convertirlo en una trepidante carrera. Bucéfalo endemoniado, sus ojos rojos como el ocaso querían salirse de sus órbitas, relinchaba escupiendo fuego por la boca, estaba desatado, como loco, en poco dejamos atrás los grandes caballos cosacos.


  Con el crepúsculo llegamos a Burdeos, adentrados en la región de Aquitania debíamos descansar, un duro día para nuestros animales que apenas habían descansado. No hubo tiempo ni para charlar, ni siquiera para informarnos de cómo pensaban los cosacos entrar en la ciudad de Bayona para capturar a Malasang, estaría fuertemente custodiada debido que, supuestamente, allí estaban retenidos los reyes españoles. A menos de media legua de la enorme ciudad hicimos alto en un pequeño pero frondoso bosque de coníferas y antiguos robles que las doblaban en tamaño. Dimitri se detuvo junto a un antiguo y enorme roble, su tronco mediría al menos, quince pasos rodeándolo. Bajamos, atamos los caballos a unos arbustos que decoraban aquel majestuoso árbol. Naran corrió hacia el interior del bosque, sorprendidos nos quedamos perplejos contemplando cómo desaparecía de nuestra vista.


  −Nos os preocupéis, sólo va a comprobar si estamos solos –dijo Dimitri tranquilizándonos con aquella voz rota.


  −No estamos preocupados por si tu amigo se va, sólo que no podemos confiar en nadie. El tiempo, ésta maldita guerra nos lo ha demostrado día a día –repliqué.


  −Y haces bien en no fiarte de nadie. Pero te aseguro que estamos en el mismo bando –dijo el cosaco suavizando el ambiente.


  −Toma –dijo Antonio mientras me entregaba una pistola y unas cuantas balas.


  −Perdí mis armas en París –dije recordando la francisca y la cimitarra que me regaló el pastor de camellos.


  −No te preocupes –dijo Dimitri desviando su mirada hacia Yuri que sacaba algo de las alforjas de su enorme caballo ruso.


  −Pero cómo… −no terminé la frase.


  −Yuri te vio pelear con tu amigo, el grande moreno, y se fijó en tus armas. Cuando te rescatamos se las quitó a un mando francés que se pavoneaba de tener las armas de la muerte –explicó entregándome mi francisca y la cimitarra.


  No podía ser, había conseguido reunir mis armas, las mismas que habían quitado la vida de multitud de invasores, de asesinos y de maleantes. Intenté controlar mis emociones, estaba volviéndome demasiado sentimental, ya no era el mismo que escapó del infierno en Tarfaya, aquel hombre dominado por la sed de venganza, por la ira, había recapacitado y conseguía ser el humilde maestro que una vez dio clases a unos niños para llevarlos hacia una vida mejor. Sumido en mis pensamientos no escuchaba, ni miraba a los demás, al pronto reaccioné comprobando que Dimitri y Yuri se encontraban sentados junto a una pequeña fogata y bebían sus botellas trasparentes. Desvié mi mirada hacia mis amigos indicándoles que debíamos hablar mientras los cosacos se emborrachaban, nos retiramos hacia el interior del bosque explicándole al cosaco que nosotros también debíamos vigilar. Ya en el interior del espeso bosque.


  −Amigos, aún estáis a tiempo –les dije.


  −¿Cómo?, está loco maestro –replicó malhumorado el gitano.


  −No podemos abandonar, ahora no –contestó una irritada Anjum.


  −Quieren entrar en Bayona, ¿sabéis acaso sino será una trampa? –pregunté desconfiado.


  −Por una vez deberíamos fiarnos de ellos –contestó Anjum.


  −Creo que tiene razón, maestro. Si nos quisieran muertos lo habrían hecho ya. Es nuestra oportunidad de encontrar al jefe de la inteligencia gabacha de nuestro reino –dijo Antonio con un desparpajo que me dejó asombrado.


  −Tenéis razón, siempre se discutió lo mejor para la compañía entre todos. Somos los últimos y terminaremos lo que empezamos –concluí la conversación.


  Les hice volver junto a los cosacos mientras buscaba a Naran para relevarle de su puesto de vigía. Me adentré un poco más en la oscuridad del bosque hasta que lo encontré apostado en lo alto de una enorme roca desde donde se podía observar la mayor parte del bosque pero oculta entre dos gigantescos robles.


  −Amigo vengo a relevarte, puedes ir a beber con ellos –intenté explicarle.


  −Yo no beber –dijo para mi asombro.


  −¿Hablas mi idioma? –le pregunté.


  −Yo hablar poco idioma –consiguió contestar después de pensar un buen rato.


  −¿De dónde eres? –le pregunté al gigante moreno de ojos rasgados, me mataba la curiosidad.


  −Yo ser Siberia –dijo con un acento muy marcado por aquella voz ronca curtida en las gélidas tierras de Siberia.


  −Tus ojos rasgados –dije señalándome los ojos.


  −Padre ser Mongolia –contestó mirando al mapa que dibujaban los centenares de estrellas del inmenso firmamento.


  −¿Tienes familia? –pregunté, necesitaba hablar un poco para dejar de pensar en la locura que teníamos que hacer al día siguiente.


  −No. Ejército ruso desde pequeño. Demonio dentro ti –dijo tocándome el pecho.


  −¿Cómo? –pregunté incrédulo.


  −Tú dejar que vaya –dijo levantándose de su posición y marchándose entre la oscuridad de la noche.


  No sabía qué quería decir, pero comenzaba a hacerme una idea. Tenía que terminar lo que había empezado de una vez por todas o mis miedos interiores acabarían conmigo. El simple hecho de no poder reunirme con ella comenzaba a destruirme por dentro, si mataba al jefe de la inteligencia francesa en España podría reunirme con ella, pero para ello debía morir, me estaba volviendo loco, debía dejarme matar una vez acabase con él, pero en mi último sueño decía que no podía abandonar.


  La noche dio para pensar larga y tendidamente en la difícil situación a la que me enfrentaba. Anjum llegó para relevarme y poder descansar un poco antes que amaneciese. Llegué al pequeño campamento que habíamos formado, los dos cosacos rusos dormían borrachos apoyados contra el grueso tronco del monumento de la naturaleza. Antonio dormitaba cerca de la fogata cubierto con una pequeña manta daba espasmos, las pesadillas lo atacaban. Naran miraba la lejanía, aquel hombre no dormía, siempre expectante vigilaba sin descanso. Me senté junto a mi fiel amigo y entorné los ojos, necesitaba un último descanso antes de enfrentarme, de nuevo, a la muerte.


  Desperté de repente, empapado en sudor, sobresaltado me dolía la cabeza, una frase se repetía en mi memoria: −debes protegerla−. Naran me miró escudriñándome, sabía que otra vez mis demonios internos me habían castigado. Me levanté, los cosacos, sin saber cómo podían, estaban preparados. Sus armas en perfecto estado, como si la noche anterior hubiesen bebido agua. Anjum trajo algo de comer, un poco de carne ahumada de unos conejos que había cazado Naran y un poco de pan redondo que había conseguido robar en París. Desayunamos tranquilamente rodeando la fogata, debíamos saber cómo entrar en la protegida Bayona y capturar a Malasang.


  −Corréis un riesgo innecesario –le dije a Dimitri.


  −Necesitamos la lista –dijo malhumorado.


  −Aquí la tienes, no es la original, pero me aprendí los nombres que la componían, uno tras otro, día tras día, muerte tras muerte. Están los que no hemos matado ni capturado –expliqué.


  −¿Cómo? –preguntó un extrañado Dimitri.


  −No tenéis que ayudarnos si no queréis. Ya tienes lo que buscabas, puedes entregársela a tu general –dije serio.


  −Eres más listo de lo que me habían comentado –dijo sonriendo Dimitri.


  −Entrégale esta lista al general Von Blücher –ordené.


  −No te fías de nosotros, piensas que os mataremos una vez tengamos la lista de los traidores. Pues no, amigo, dimos nuestra palabra y la cumpliremos. El general Von Blücher es vuestro admirador. Odia a los franceses con toda su alma y desde que supo que intentabais matar a Napoleón en su propia casa, ha querido reclutaros. Quiere atrapar a todos y cada uno de los traidores, españoles, austríacos, prusianos, rusos, polacos, da igual su nacionalidad, sólo quiere acabar con todos y cada uno de ellos. Además tiene el visto bueno de vuestro general Álvarez de la Campana –explicó el cosaco.


  −De acuerdo, pero Malasang es mío –dije con rabia recordando lo ocurrido en París.


  −No hay problema, ahora estamos bajo sus órdenes –dijo inclinándose.


  −Todo se hace entre todos, la mayoría gana. Eso nos ha librado en muchas ocasiones de cometer estupideces por el simple hecho de querer vengarnos –explicaba.


  −De acuerdo –dijo extendiendo su enorme y musculoso brazo.


  Sellamos el acuerdo con un fuerte apretón de manos. Sabía desde que los conocí que era casi imposible que tan sólo quisieran la lista, un cosaco hablando español, demasiada casualidad.


  Antes que el sol apuntase en lo más alto de la bóveda celeste debíamos llegar a las puertas de Bayona, no había tiempo que perder. Recogimos todos nuestros enseres, Antonio me entregó un negro uniforme, al fin pude deshacerme de aquel mugriento y destrozado traje de preso. Naran montó el primero en su enorme caballo y miró a Dimitri, éste le dijo algo en su idioma y al pronto azuzó a su caballo, que se puso de patas y corrió saliendo del bosque como si de un diablo se tratase. Miré a Dimitri que sonriendo me dijo que debía reconocer el terreno antes de llegar. Haríamos un alto en Capbreton, allí nos esperaba alguien. Montamos y cabalgamos hacia la pequeña aldea francesa donde comenzaba el gigantesco Atlántico.


  Me situé al lado de Dimitri.


  −¿Quién nos espera? –pregunté casi ordenándole una respuesta.


  −Un amigo, él sabe qué ocurre en la ciudad. Desde que llegaron sus reyes está cerrada y vigilada a cal y canto –contestó serio.


  −Te crees que están recluidos –dije sonriendo.


  −Os han vendido –contestó irritado, como si le doliese lo que habían hecho.


  −Imagino, pero ¿tu Zar no haría lo mismo? –pregunté para ver cómo reaccionaba.


  −Jamás, mi Zar se debe a la madre patria, moriría antes de traicionarla –dijo enfurecido.


  −Lo sé, nuestros reyes tienen distinto concepto de lealtad a sus ciudadanos, unos miran para sí y otros hacia los demás –dije sin morderme la lengua, dejándole entrever mis ideas ilustradas.


  −No te equivoques. Que no vendiese a la madre patria no quiere decir que trate bien a su pueblo –dijo con la mirada perdida.


  −Se lo que ha sufrido tu pueblo y el de Naran –intenté consolarlo sin éxito.


  Se separó de mi lado molesto con sus propios pensamientos. Ya sabía dónde cojeaba el endiosado Dimitri.


  Llegamos a Capbreton, Anjum siempre la primera, era la única que hablaba bien el idioma de aquella región. Era una pequeña aldea, con muy pocas casas que rodeaban una diminuta pero hermosa ermita, de estilo gótico, mucho más oscura que las casas destacaba en el centro, presidiendo la aldea marina. A su izquierda el cementerio y al final de la aldea un pequeño puerto de madera donde había numerosas barcas amarradas. Dimitri echó el alto, todos nos detuvimos al instante, señalando la oscura playa de piedras negras dijo que debíamos ir allí, nos esperaba alguien.


  Al llegar comprobamos que Naran nos esperaba junto a otro hombre, también corpulento y musculoso, una gruesa barba amarilla se le unía a una larga cabellera, aquellos ojos claros me resultaban familiares.


  −Este es Radjnak. Le conocen, conducía el carruaje que les sacó de París –nos presentó el cosaco.


  −Gracias –dije escuetamente.


  −Él sabe qué ocurre allí dentro –dijo señalando hacia el suroeste.


  Habló con él en su idioma, y a continuación nos explicó que sería imposible entrar allí sin ser descubiertos, ni la noche más oscura nos cubriría. La ciudad estaba fuertemente vigilada, la presencia de los reyes españoles la hacía inexpugnable. Malasang había llegado para pasar unos días junto a ellos. Radjnak escupió al suelo y siguió hablando en su idioma a Dimitri, que nos sirvió de traductor. Los reyes no estaban cautivos, vivían como lo que eran, reyes, sus lacayos seguían sirviéndolos, jugaban, reían, tenían bailes… No podía creer que nos hubiesen vendido por unas míseras tierras, decía el nuevo compañero. Malhumorado no sabía qué decir, era imposible entrar, cómo atraparíamos a Malasang, además el tiempo corría en nuestra contra. Radjnak continuó hablando, explicó que estábamos de suerte, una joven rusa de las concubinas del rey, un regalo de Napoleón, muy hermanado antaño con el Zar, le había comentado que Malasang se quedaría sólo un día, estaba de paso.


  Debía partir hacia Aragón donde Espoz y Mina estaba haciendo mella en el ejército de Napoleón. La suerte volvía a ponerse de nuestro lado. Miré a los demás haciendo que se acercasen lo suficiente para escuchar, todos tenían opinión, era lo más sensato, aunque yo tuviese la última palabra, necesitaba la opinión de todos y cada uno del nuevo grupo.


  −Los vamos a emboscar en el Macizo de Larra, es la vía más rápida para llegar a Aragón y seguro que la tomarán, nadie vigilará aquel paso fronterizo. Si es listo como creo que es seguro que cogerá esa vía –explicaba.


  −¿Quién dice que cogerá esa ruta? –preguntó un incrédulo Dimitri.


  −Lo sé, yo la tomaría. Espoz y Mina tiene vigilados todos los accesos fronterizos pero ese macizo no lo vigilará. He oído hablar de esa zona, nadie se adentraría a no ser que estuviese loco o quisiera suicidarse. Es irregular y quebrado, con colosales barrancos e interminables grietas por las que si te caes vas a parar al inframundo. Cientos de galerías lo recorren, si te pierdes eres hombre muerto. Los pocos árboles que crecen son la muerte, pinos negros que sobreviven entre las oscuras y gigantescas piedras del lapiaz. Una vez lo cruzas llegas a un hermoso valle de montaña tapizado de grandes y espesos bosques de hayas y abetos. Pero llegar allí no te garantiza que sigas con vida, salvajes osos se esconden entre las enormes cuevas y jaurías de lobos estarán al acecho –expliqué.


  −Es perfecto –dijo Dimitri sonriendo.


  −Nos dividiremos en dos grupos. Anjum, Yuri y Radjnak esperaran la marcha de Malasang y viajaran cerca de su retaguardia. Los demás partiremos hoy para encontrar el lugar adecuado para emboscarles –expliqué.


  −Hablas como un verdadero capitán –dijo Dimitri.


  −Recordad que no escape nadie por la retaguardia –ordené.


  −No te preocupes –contestó la árabe.


  Miró a sus cosacos y les explicó el plan, se miraban asombrados unos a otros creyendo que solo los cosacos eran capaces de semejante locura. No sabían con quién trataban, habíamos atentado contra el mismísimo Napoleón en su propia casa, éramos la mano ejecutora de Caronte.


  Antonio se despidió efusivamente de Anjum, mientras Dimitri, Naran y yo comenzamos nuestro cabalgar hacia el Macizo de la muerte.


  No tardaríamos más de una jornada en llegar a destino, el de Siberia y Antonio cubrían la retaguardia mientras el cosaco y yo cabalgábamos a un cuarto de legua de ellos.


  −¿Cómo sabe todo eso? –preguntó.


  −¿El qué? –contesté con otra pregunta.


  −Que Malasang tomará esa ruta, cómo es el macizo… en definitiva, todo. Parece poder anticiparse a su enemigo –contestó.


  −Yo solo me pongo en el pellejo de mi enemigo, me pregunto: ¿Qué haría yo? Y el macizo lo conozco porque para explicarles los diferentes tipos de terrenos a mis alumnos, les contaba historias de seres mágicos que habitaban esos relieves, de esa forma conseguía llamar su atención y que se lo aprendiesen –contesté recordando tiempos pasados.


  −¿Era maestro o algo así? –preguntó curioso.


  −Sí, daba clases en un pequeño pueblecito de Granada –contesté intentando no recordar más.


  −Yo solo he sido soldado, toda mi vida, desde que recuerdo he estado al servicio de la madre patria –dijo desviando su mirada hacia la lejanía del horizonte.


  


  


  


  Capítulo 19.


  La muerte de la compañía


  


  


  Primera parte


  Nadie escapa a la muerte


  


  


  Antes del crepúsculo nos adentramos en los espesos bosques de hayas y abetos de las zonas bajas del alto macizo. No podíamos dejar que nos envolviese la oscuridad en el interior de aquellos frondosos bosques, teníamos que llegar a la zona más alta del macizo, allí descansaríamos, haríamos noche y podríamos preparar tranquilamente la emboscada. El trotar alegre de los caballos se volvió un trote patoso, las resbaladizas lajas negras y las húmedas hierbas hacían resbalar a nuestros caballos, Bucéfalo relinchaba escupiendo vaho por su hocico, la noche se acercaba y con ella la humedad de la cima del macizo de Larra. Miraba a mis compañeros que, poco acostumbrados al terreno montañoso hispano, lanzaban improperios ininteligibles hacia sus dioses y hacia mi reino.


  −Solo los locos se aventurarían a cruzar esto –dijo un malhumorado Dimitri.


  −Si quieres formar parte de la compañía debes estarlo –dijo el gitano riendo.


  −Estamos acostumbrado al frío, al hielo, a la nieve, pero este terreno… −repetía una y otra vez el enorme cosaco.


  −Estamos llegando, su cima se aplana, allí podremos descansar, además de tener una vista privilegiada. Nadie se acercará, pero por si algún guerrillero de Palafox viniese, tenemos recomendación de un viejo amigo –dije recordando al cura.


  Al fin llegamos a lo más alto del macizo. Llevábamos buen rato caminando, arrastrando las riendas de nuestros asustadizos caballos, que no estaban acostumbrados al relieve rocoso. Era un gigantesco llano, con pequeños grupos de pinos negros donde poder refugiarnos para no ser vistos, aunque era un terreno escabroso, algún loco como nosotros, bandolero o maleante, podría adentrarse allí. Atamos los caballos a unas enormes bolinas, que secas presidían la entrada a un minúsculo bosque de aquellos pinos tan oscuros, agrupados para evitar la soledad.


  Naran y yo dejamos al gitano y al cosaco que preparasen una fogata, se presentaba una gélida noche de verano, mientras nosotros inspeccionaríamos el terreno, para posibles huidas antes que nos engullesen las tinieblas de la noche. Me asomé a un corte vertical en el que se perdía la vista, un abismo espectacular, era completamente recto. Desvié mi mirada hacia el mestizo y éste se encogió de hombros. Se giró señalando un gigantesco barranco con innumerables grietas que formaban profundas cavidades en la roca. Era el lugar idóneo para realizar una emboscada. Nos mirábamos sonriéndonos, lo habíamos encontrado, en ese momento solo dependíamos del contingente de hombres que trajese consigo el maldito conde de Malasang.


  Pasaba la noche lentamente, la gigantesca luna buscaba con paciencia su escondite, las estrellas dibujaban las innumerables constelaciones, como si de un gigantesco mapa se tratase. Sentados junto a la pequeña fogata el cosaco sacó una botella de vodka, me miró ofreciéndome un trago, que inmediatamente negué. Debía estar en perfectas condiciones para nuestra misión, y aquel líquido transparente no ayudaría. Todos negamos el amargo trago, así que Dimitri, muy extraño en un cosaco, guardó la botella en el mismo saco de donde había salido. Los miraba, no podía creerlo, otra compañía se había formado, pero ya habían pasado demasiados por aquel grupo, esa vez no podía dejar morir a ninguno más, con cada muerte de ellos moría algo en mi interior que los acompañaba hasta las puertas del Tártaro.


  −¿En qué piensa, maestro? –preguntó un curioso Antonio.


  −En que esta noche puede ser nuestra última noche –contesté serio.


  −No creo, será la última de los gabachos y del conde –dijo riendo Dimitri.


  −He calculado que antes que el sol apunte en lo más alto del cielo, Malasang y sus hombres cruzarán por el sendero que conduce a las galerías que se sitúan bajo el gigantesco abismo. Es un lugar perfecto para la emboscada –explicaba.


  −Su huida será prácticamente imposible –continuó Antonio.


  −De todas formas los otros les impedirán el paso –dije.


  −Pero si se cambian las tornas, también será imposible que nosotros escapemos. Será una trampa para ambos, el cazador puede ser cazado –contradijo un astuto Dimitri.


  −Ese es el precio que pagamos cada vez que llevamos a cabo una misión, sabemos que podemos morir, pero eso no nos importa, estamos preparados para cruzar de la mano de Caronte al otro mundo –repliqué.


  −¿Caronte? –preguntó Dimitri sin saber a quién me refería.


  −Él nos protege, nosotros lo ayudamos a cruzar las almas –dijo el gitano sonriendo.


  −¿El barquero?, en mi tierra también hay leyendas sobre él, pero no soy muy creyente –dijo el cosaco riendo.


  −Mañana creerás en él –dijo un serio gitano.


  La noche transcurría gélida pero tranquila, de vez en cuando se escuchaba un lobo aullarle a la gigantesca luna, la llamaba sin obtener respuesta. Naran no quería dejar su puesto de vigía, era el contrapunto del cosaco, no bebía, no fanfarroneaba, casi no hablaba, sólo obedecía sin rechistar, siempre al acecho, siempre expectante, él si encajaba en nuestra compañía.


  El alba llegó acompañado de una espesa niebla, impedía la visión a menos de quince pasos, nos levantamos doloridos por culpa de aquel terreno rocoso. Naran desollaba un par de conejos que habría cazado aquella misma mañana. Los atravesó con un enorme palo afilado previamente y los llevó hasta la fogata. Dijo que debíamos comer, el sol aparecería pronto por el este y con él un sofocante calor. Ya lo había imaginado antes, aquella espesa niebla lo que traía consigo era calor, el suelo ardería antes que se situase en lo más alto. Otro factor de ventaja para nosotros, los franceses estaban poco acostumbrados al terreno y al clima de este país, al igual que les ocurrió a los romanos, sucumbirían a tales inconvenientes.


  Los reuní antes de marchar, los miré uno por uno.


  −Revisad las armas. Antonio irá con Naran –ordenaba, sabiendo que con el de Siberia estaría más seguro.


  −Pero… −intentó decir el gitano.


  −Es una orden. Vosotros iréis por la ladera oeste del abismo. Él sabe dónde –dije señalando a Naran.


  −¿Y nosotros? –preguntó Dimitri.


  −Yo iré por la contraria –continué explicando.


  −¿Y yo? –preguntó extrañado el cosaco.


  −Debes acabar con sus rastreadores. Se cauto y sigiloso, debemos dejar que lleguen hasta el desfiladero, una vez se adentren en las galerías acabaremos con ellos, con todos excepto el conde. Cuando lo veáis sabréis quién es. Si escapa alguno da igual, queremos al conde, y lo queremos vivo –expliqué desviando mi mirada hacia Dimitri.


  −De acuerdo –contestó éste.


  −Si no nos vemos a la salida del desfiladero, nos veremos a las puertas de los Elíseos –concluí sonriendo.


  Comprobamos las armas, hasta el más mínimo detalle. Engrasamos las balas de los Baker, los cosacos portaban unos mosquetes más pesados y blanquecinos, camuflados para la gélida Rusia. Comprobé el filo de la francisca, de la cimitarra y de mi cuchillo de ojos de serpiente. Naran afilaba una enorme espada curva, con una hoja ancha que brillaba con los primeros rayos de sol que atravesaban la espesa cortina, mientras que el cosaco revisaba los numerosos finos cuchillos que escondía en casi todos los rincones posibles de su enorme cuerpo.


  El sol consiguió atravesar la nieblas haciéndola desaparecer y abrasando todo a su paso, comenzaba un ligero caminar de vuelta a casa. Me acerqué hasta Bucéfalo, lo miré cogiendo su gruesa y oscura crin, me acerqué a su oído, éste relincho sabiendo que no entraría en acción. Le susurré que volvería a por él antes del crepúsculo y podría galopar por los valles de Aragón como alma que lleva el diablo. Atamos los caballos a un pequeño pino negro, Naran había hecho un cuenco con un trozo de tronco y vaciamos un poco de agua, se lo arrimamos a los caballos, el sol comenzaba a hacer mella en aquel terreno de piedra y roca. Con la sombra del negro pino estarían a buen recaudo.


  Una vez llegamos al abismo nos separamos, deseándonos suerte nos dimos el brazo, miré a mi joven amigo indicándole que saldríamos vivos como lo habíamos conseguido hasta el momento. Dimitri corrió en sentido contrario, sabía que encontraría a los rastreadores y acabaría con ellos.


  Bajaba y subía las empinadas laderas, intentaba no pisar la húmeda hierba que rodeaba las rocas, un resbalón y sería hombre muerto. Buscaba un lugar idóneo, donde poder resguardarme de los disparos enemigos pero con una buena visión para acabar con ellos. Lo suficientemente cerca para evitar la huida hacia Aragón, no podía dejar escapar a Malasang, era nuestra llave para acabar de una vez por todas con la misión. Al fin encontré el lugar adecuado, una enorme roca me protegía, situada encima del comienzo de las galerías, podía continuarlas siempre arriba, no tendría que bajar hasta ellas. Una posición privilegiada para alguien que tuviese buena puntería. Miré al cielo y sonreí. Desde allí pude observar que Naran y el gitano había encontrado también buenas posiciones, el de Siberia algo más cerca de las galerías y el gitano más alejado. Ya sólo quedaba esperar.


  El tiempo pasaba lentamente, parecía haberse detenido, el sol se acercaba pausadamente a lo más alto de la bóveda celeste, poco a poco llegaba el ansiado momento. Me tumbé, apoyé el Baker contra una pequeña piedra, apunté hacia la entrada de las galerías, pronto comenzaría la batalla. Cerré los ojos, esperanzado que nos volveríamos a librar de la muerte. Una ligera brisa me rozó la mejilla pero no aparecía nadie por allí. Al pronto escuché el crujir de una rama por detrás de mí posición, agarré rápido la francisca y me giré, justo cuando iba a embestir una voz me detuvo.


  −Soy yo, Dimitri –dijo con aquel acento del este.


  −¿Estás bien? –pregunté al ver la sangre que salpicaban sus manos al sacudirlas.


  −Sí, está al llegar, he acabado con sus rastreadores –intentaba decir aguantando la respiración.


  −¿Cuántos son? –pregunté curioso pero sabiendo que no había vuelta atrás.


  −Al menos veinte, esos son los que he podido contar antes de correr hacia aquí –explicó recuperando el aliento.


  −¿Lo has visto? –pregunté.


  −Sí. Trota con su pequeño caballo pavoneándose delante de sus guardias –explicó.


  −Ya vienen –dije llevándome el dedo a la boca.


  Sus caballos se escuchaban a leguas, no imaginaban que tomar la ruta más difícil les llevaría a una muerte segura. El silencio sepulcral que invadía el abismo se tornó murmullo, sabían que aquellas galerías no estarían vigiladas por los hombres de Palafox, pero si por los hombres de la compañía de la muerte.


  Esperamos pacientemente que se adentrasen en la primera galería que se dividía, a su vez, en tres, sabía que allí se separarían, sería su perdición. Dimitri encontró otra privilegiada posición, tumbado se camuflaba entre blanquecinas rocas salientes de la ladera. Todos aguardaban el primer disparo certero, el mío. Entorné los ojos buscando al acompañante de Malasang, ese sería el primero en caer, había que crear un gran revuelo para que la confusión se adueñase de ellos.


  Miré al cielo, respiré hondo, asentí con la cabeza como si alguien me diese permiso para efectuar el disparo, apunté bien y apreté el gatillo, un trueno retumbó en las galerías ensordeciendo a los soldados y volviendo locos a sus caballos. El soldado que acompañaba a mi torturador cayó fulminado al suelo, Malasang sujetó bien fuerte las riendas de su caballo y lo golpeó con una fina vara, éste se puso de patas y galopó adentrándose por la galería más profunda. La locura invadió aquel abismo, se escuchaban disparos desde varios puntos, contemplé horrorizado la escena, cómo los soldados franceses caían de sus caballos, disparaban sin saber dónde, intentaban refugiarse entre las gruesas rocas, pero todo sin conseguirlo. Caían uno tras otro, desvié mi mirada hacia Dimitri.


  −Acabad con ellos, Malasang es mío –grité ante los terribles truenos de los enormes mosquetes cosacos.


  Corrí saltando por encima de las puntiagudas rocas, tenía que dar caza al traidor catalán antes que consiguiese escapar por la galería. Cada tres pasos debía saltar para esquivar alguna roca, con el Baker enganchado en la espalda me era mucho más fácil correr, agarré la francisca, no habría tiempo para sacarla. Saltaba por encima de la galería, justo debajo el caballo de Malasang esquivaba bien el barranco, piedras y rocas que hacían mella en sus fuertes patas. Cada vez se estrechaba más el sendero, dos soldados seguían al conde. Los temibles truenos se escuchaban en la lontananza, estaba separándome en demasía de mis compañeros, tenía que actuar de una vez por todas. Abría desorbitadamente los ojos para no tropezarme y encontrar el lugar idóneo para darles caza. Algo brillante hizo que desviase mi mirada al otro lado de la ladera, era increíble verle correr, saltaba las rocas cual montés, se agarraba bien a las verticales paredes de oscuras piedras, Naran corría como si se hubiese criado entre aquel escabroso terreno. Volví a desviar mi mirada hacia nuestra presa, al fin observé el lugar donde no podía fallar. El sendero hacía una curva muy pronunciada hacia la derecha, hinqué una rodilla en el suelo, apunté y disparé, uno de los soldados franceses cayó al suelo mientras su caballo se daba de bruces contra la pared. El mestizo saltó cayendo encima del otro soldado, chocaron ambos contra la vertical, pero no era momento de distraerme, Malasang se estaba escapando, no podía dejarlo ir, con su huida se desvanecía mi única posibilidad de acabar con todo para siempre. Una fuerza emanó de mi interior, me levanté y corrí, saltaba las rocas como podía, sorteaba bien el resbaladizo lapiaz, tenía que llegar hasta él antes que llegara al valle. Cada vez más cercano al espeso bosque de hayas y abetos no podía dejar que se adentrase en él. Salté desde una enorme roca, de al menos siete pies de altura, al caer mi cuerpo se impulsó hacia delante haciéndome dar una vuelta en el suelo sobre mí mismo, caí en una blanda y espesa alfombra verde. El conde estaba a punto de entrar en el bosque y perderse de mí vista para siempre. El tiempo se detuvo, cogí el Baker que llevaba enganchado en la espalda, saqué rápido una bala, lo cargué raudo, hinqué una rodilla en el suelo y apunté, justo al apretar el gatillo escuché una voz en mi interior, no podía matarlo, si acababa con él «¿cómo averiguaría quién era el jefe de la inteligencia francesa en España?» No había tiempo, tenía que tomar una decisión y debía ser la acertada, debía herirlo, pero desde aquella posición sólo podía fallar y matarlo. Respiré hondo incorporándome, tuve que dejarlo marchar. Miré al cielo y juré que no descansaría hasta dar con él, tarde o temprano aquel fanfarrón cometería un fallo y conseguiría atraparlo. Me giré y volví hacia el abismo del macizo de Larra.


  Con el sol abrasando desde el punto más alto del firmamento llegué dónde estaban mis compañeros reunidos, ya habían llegado Anjum, Radjnak y Yuri. Me acerqué hasta ellos, cansado los miraba perplejo, no habíamos tenido ninguna baja.


  −Se ha escapado –dije resignado.


  −Ya lo atraparemos –dijo aquella voz rota de Dimitri.


  −Lo tenía a tiro pero ¿cómo lo mataba? –pregunté a los demás.


  −Si muere perdemos toda oportunidad de dar con su jefe –dijo Anjum para consolarme.


  −No se preocupe, ha hecho lo que tenía que hacer, usted es más listo que nadie de nosotros, porque no hubiésemos dudado ni un instante y lo habríamos matado –dijo el gitano.


  −Daremos con él, tarde o temprano. No descansaré hasta atraparlo –dije apretando el puño y los dientes.


  −Es momento de… −comenzó Dimitri la frase.


  −Ya podéis volver con vuestro general –dije irritado.


  −No, volveremos todos. Ahora somos la Compañía de la muerte –continuó sonriendo el cosaco.


  −Lo atraparemos –concluí la reunión de la nueva compañía.


  


  Pasaron los años, llegaba el verano de 1812, y después de haber recorrido media Europa capturando y acabando con espías franceses, no habíamos conseguido ninguna noticia del conde. En aquel momento trabajábamos para el general prusiano Von Blücher. Un hombre mayor repudiado por los demás generales porque él siempre quería estar en primera línea de combate. Solo coincidimos con él una vez, una noche de vino y mujeres, en Silesia donde preparaba un ejército para enfrentarse a Napoleón. Era un hombre belicoso y sanguíneo, colérico donde los hubiese, pero amante de sus hombres, siempre luchaba a su lado, no se escondía como los demás estrategas.


  Nos encontrábamos en Viena, mi amigo Wolfgang nos buscó un viejo castillo deshabitado para poder alojarnos durante un tiempo. Habíamos localizado a un espía francés que podía informar al pequeño cabo que Austria se preparaba para rebelarse contra él, además podía tener información del Zar Alejandro I que dejaría de cumplir el bloqueo continental contra el Reino Unido en breve. Mandé a Radjank, el vikingo, así lo llamábamos por su procedencia, éste no era cosaco como los demás, era sueco; y a la bella Anjum para que lo capturasen, podríamos sacarle información relativa del conde, de ese modo mataríamos dos pájaros de un tiro.


  Antes que llegase la noche volvían de vuelta con la presa. El vikingo llegaba herido, al parecer había caído desde una altura razonable estrellándose contra una puerta de cristal, con innumerables cortes en su rostro y malhumorado pasó de largo, encerrándose en una habitación del castillo. La joven árabe empujaba al espía francés, amoratado caminaba lentamente.


  −Aquí está –dijo irritada.


  −¿Qué ha ocurrido? –pregunté.


  −Le molesta que sea más rápida que él –dijo señalando la habitación dónde se encontraba el sueco.


  −No te preocupes, son cabezas cuadradas –la tranquilicé mientras sonreía.


  −Dimitri –grité esperando la aparición del enorme cosaco.


  Al pronto se abrió la chirriante y oxidada puerta de la estancia principal del castillo, donde nos hallábamos, el gitano lo acompañaba, había escuchado que la árabe había llegado de su misión.


  −Ya lo tenemos, sabes qué hacer –ordené al cosaco.


  −Hablará, se lo aseguro –dijo intimidando al pequeño espía gabacho que se orinó al ver al gigante ruso.


  Lo cogió como si fuese un trapo y lo condujo a las mazmorras del castillo austríaco. Allí hablaría por las buenas o por las malas.


  El castillo situado a las afueras de Viena estaba casi derruido, pocas habitaciones se resguardaban del clima. Yuri y Naran vigilaban desde la única torre vigía que quedaba en pie. Wolfgang se había instalado, durante nuestra estancia en su tierra natal, con nosotros. Al ser descubierto por los franceses y llevado a la prisión de Tarfaya, tuvo que dejar de ser espía, en aquel momento trabajaba para Karl August Freiherr von Hardenberg, enemigo acérrimo de Napoleón. Nos había traído víveres suficientes para pasar allí unas semanas. Bebíamos un poco de vino austríaco y comíamos unos panes redondos de pasas cuando llegó Dimitri. Con las manos ensangrentadas me temí lo peor, el cosaco caminaba lentamente hacia nosotros negando con la cabeza.


  −Ha hablado –dijo cambiando su serio semblante.


  −¿Qué ha dicho? –pregunté levantándome de la enorme piedra que me servía de asiento.


  −Viaja a Salamanca, parece tener información sobre un tal duque de Wellington. No sabe nada más, sólo que llegará en una semana para hablar con el mariscal Marmont –explicó mientras buscaba una zafa donde lavarse las manos.


  −Recogemos, partimos de inmediato hacia Salamanca, tenemos que llegar antes que él. Esta vez no se nos escapará, ¡lo juro! –exclamé mirando al cielo.


  Llamé a todos que se reunieron enseguida en la estancia principal, los miré, había conseguido otra unidad de élite, más fuerte, más resistente, pero sólo Dios sabía lo que echaba de menos a todos y cada uno de los que la habían formado.


  −Wolfgang, debes visitar a tu general para dar noticias del porqué de nuestra ausencia.


  Radjank, tú irás a ver a nuestro general Von Blücher, debes entregarle este pergamino… −explicaba.


  −¿Por qué yo? –preguntó el vikingo a través de Dimitri.


  −Porque eres el más rápido a caballo de todos los presentes –sabía muy bien lo que le gustaba que lo agasajasen.


  −Los demás partimos de inmediato, recoged sólo lo imprescindible. Tenemos tan sólo tres días para llegar a Salamanca. Esperaremos a ese malnacido allí. Debemos capturarlo antes que logre entrar en el campamento de Marmont. Ya sabéis cómo le gusta el vino y las mujeres –continuaba explicando.


  −Casi tanto como a nuestro general –intervino el gitano haciendo reír a los cosacos que entendían nuestro idioma.


  −Sí, en uno de esos burdeles daremos con él. Ya hemos dado con algunos en esas casas especiales –dije mirando a la joven árabe intentando no ofenderla.


  −No te preocupes, puedes decirlo tranquilamente, quién es ramera lo es y punto –dijo irritada la joven.


  −Bueno no hay más que hablar, coged armas y víveres para tres días, nos vamos –ordené.


  Antes de marchar nos despedimos de Wolfgang, había sido un gran amigo, además de un grandísimo anfitrión, todo lo que había estado en su mano nos lo había ofrecido. Además gracias a él dimos con el bastardo del conde catalán.


  −Hasta siempre, amigo –le dije dándole un gran abrazo.


  −Lo mismo digo, que la suerte os acompañe en este largo viaje –dijo mirándonos a todos.


  −Radjank debes llegar lo más raudo posible para entregarle el pergamino al general –ordené mirando a Dimitri para que actuase de intérprete.


  Subí a lomos de mi fiel compañero de fatigas, relinchaba enfurecido, sabía que partíamos y necesitaba galopar libre por los gigantescos paisajes que nos conducirían, de nuevo, a nuestra amada patria. Vestidos como la noche, armados y sedientos de sangre, pusimos rumbo a Salamanca, dónde capturaríamos a nuestro enemigo más acérrimo, el conde de Malasang.


  El tiempo nos acompañó durante gran parte del trayecto, no hacía el terrible calor de veranos atrás pero tampoco el frío que se presuponía en la noche del centro de Europa, una gigantesca luna nos conducía por la noche y su hermano sol no nos abrasaba durante el día. Los caballos galopaban vertiginosamente atravesando las hermosas alfombras verdes que cubrían el terreno francés, intentábamos no llamar en demasía la atención, no podíamos dejarnos atrapar en terreno enemigo, no éramos muy apreciados por soldados franceses, los cosacos eran particularmente violentos, cosa que no me gustaba nada pero era imposible controlarlos, cuando luchaban se convertían en otras personas, no atendían a reglas ni comprendían el derecho a vivir de un soldado francés capturado, muchas broncas inútiles con Dimitri que no me llevaban a ningún lado, así que hacía tiempo que desistí consolándome que los tenía de mi lado.


  Antes del crepúsculo del segundo día llegamos a los Pirineos, al fin el paso hacia nuestra adorada tierra. Eché el alto antes de adentrarnos en un espeso bosque de hayas y abetos tan típicos de las zonas más bajas del Pirineo.


  −Podemos descansar, los caballos están agotados –dije.


  −El suyo parece que no –replicó Dimitri comprobando cómo aguantaba las riendas de Bucéfalo que quería continuar con el viaje.


  −Tranquilo, tranquilo, amigo –le susurré al oído–. Naran y Antonio inspeccionad la zona, no quiero verme atrapado por guerrilleros, los de Palafox no tienen muy buena fama –ordené.


  −De acuerdo –contestó Antonio mirando al de Siberia que ya se había bajado de su enorme caballo ruso.


  −Mañana al alba, debemos separarnos, Anjum, Dimitri y Antonio tendréis que buscar información sobre los burdeles de la zona de Salamanca, pero no los que visitan nuestras tropas sino las gabachas. Recordad que Malasang le gusta lo caro. Mientras nosotros partiremos hacia la capital salmantina para buscar al general de turno para advertirle de los acontecimientos venideros. No soy muy amante de dar explicaciones, pero tenemos que tenerlos sobre aviso vaya que se vuelvan contra nosotros al ver que no son españoles ni ingleses –dije señalando a Yuri, que miraba al cielo sin entender nada de lo que explicaba.


  −Hay que descansar, mañana nos espera una gran misión –dijo el cosaco riendo mientras miraba a la joven árabe que le respondía con su mirada irritada.


  −¿Dónde nos encontramos? –preguntó Anjum.


  −En Aldeatejada, un pequeño grupo de casas de campesinos, a poco menos de dos leguas de la capital salmantina. Recordad que no sabemos qué ocurre ahora mismo en la ciudad, las últimas noticias de Wolfgang es que el duque de Wellington se dirigía hacia ella y al parecer está ocupada por las fuerzas de Marmont. Nosotros no entraremos en batalla, a no ser que los acontecimientos lo requieran, tenemos una misión y debemos cumplirla –ordené antes de bajar de Bucéfalo para adentrarnos en el espeso bosque.


  Naran y Antonio encontraron un pequeño llano rodeado por grandes abetos, dónde poder hacer noche. Nos repartimos las guardias y descansamos lo suficiente para llevar a cabo nuestra misión.


  Antes del alba ya habíamos recogido el campamento, Dimitri, el gitano y Anjum se dirigieron inmediatamente hacia las cercanías de la ciudad para averiguar dónde podríamos encontrar a Malasang. Mientras Yuri, Naran y yo galopamos en busca del duque de Wellington.


  El calor se abría paso a través del suelo español, atrás dejamos aquellas alfombras por donde galopaban nuestros fieles amigos para dar, de nuevo, con piedra y roca. Despuntando el sol en lo más alto de la enorme bóveda celeste que nos envolvía llegamos a las faldas de Salamanca. Escondidos en los bosques aledaños, a la antaño bella ciudad, observé las numerosas fortificaciones que habían construido el ejército francés, se podía ver cómo habían destruido parte de la ciudad para levantar aquellos gigantescos amasijos de piedra y roca. Desvié mi mirada hacia Yuri y negando con la cabeza sabía que el famoso duque de Wellington aún no había llegado a la ciudad. Le expliqué, aun sabiendo que no me entendía, que aquel lugar de escombros y desolación había sido un gran centro de la cultura española, su universidad llegó a ser de las más importantes de toda Europa, pero al parecer en una cruenta guerra eso no contaba. El crujido de una rama detuvo mi conversación con el incrédulo Yuri, saqué rápidamente mi francisca y llevándome el dedo a la boca le indiqué al cosaco que se escondiese detrás de una gruesa encina.


  −Ser yo –dijo Naran con su acento característico.


  −¿Quién te acompaña? –pregunté curioso al ver cómo arrastraba a un joven que intentaba inútilmente zafarse de la garra del de Siberia.


  −No saber, hablar tu idioma –dijo.


  −Suéltale ahí –ordené.


  −¿Quién eres?, joven amigo –pregunté acercándome a él.


  −Soy Gustavo Sánchez, primo de Julián Sánchez. Dejadme ir o tendréis la muerte por traición –dijo serio el muchacho que no tendría más de dieciséis años.


  −¿El Charro es primo tuyo? –pregunté sabiendo la respuesta.


  −Sí, ¿le conocéis? –preguntó curioso el joven.


  −Un poco, llévanos hasta él y te perdonaremos la vida –ordené.


  −Jamás, no soy un chivato y moriré antes de decir dónde se oculta –dijo serio.


  −Naran –ordené.


  El de Siberia sacó su ancha espada curva mientras Yuri agarró el brazo del muchacho.


  −Me llevarás con él –dije sonriendo.


  −Jamás –contestó nervioso empapando un poco su pantalón por la entrepierna.


  −Naran –ordené cambiando el semblante de mi rostro.


  −Os llevaré, os llevaré pero no me cortéis el brazo, por favor os pido perdón por si os he ofendido –dijo un sollozante Gustavo.


  −Más os vale, tenemos prisa –ordené.


  Viajamos al sur, no más de dos leguas, en un espeso bosque a las orillas de una alta colina, llamada Arapil Grande, en contraposición de su vecina y hermana, Arapil Chico, alzada al otro lado del ancho y poco profundo barranco que los separaba. Dejamos los caballos a unos doscientos pasos del campamento del Charro, sigilosos nos adentramos ocultos por el denso bosque, a menos de cien pasos indiqué que Naran debía proteger nuestra huida por si se enturbiaban los acontecimientos, nadie podía asegurarme que me reconociese al verme. Cogí al joven mientras Yuri desaparecía de mi vista ocultándose entre las enormes encinas. Atado de manos le empujaba hacia el campamento, a unos veinte pasos me detuve, observé todas las salidas posibles, los guerrilleros vigilaban más el interior del bosque que la entrada, cosa extraña. Respiré hondo y grité, pronuncié el nombre del Charro: −Julián Sánchez−, al instante varios guerrilleros me apuntaban con sus enormes y ruidosos trabucos.


  −¿Quién va? –preguntó uno.


  −Sólo hablaré con Julián Sánchez –contesté serio.


  −¿Le has hecho daño a mi primo? –gritó aquella voz amiga mientras salía tras varios guerrilleros.


  −No, pero podría hacérselo sino vienes a hablar conmigo –ordené.


  −¿Me crees tan iluso?, mi vida vale más que la de ese pobre diablo –contestó chulesco como solía hacer.


  −Pues iré yo, dile a tus hombres que bajen esos trastos –ordené.


  −Bajad las armas –ordenó el Charro.


  Caminé unos pocos pasos, colocándome enfrente, empujé a su primo hacia él.


  −¿Me recuerdas? –pregunté.


  −Esa mirada no se olvida, amigo. Aunque no te queda mal esa oscura barba –dijo riendo. −¿Qué haces por aquí? –preguntó.


  −Necesito un favor –contesté.


  −¿Y los demás? –preguntó.


  −Es una larga historia y no tengo tiempo –contesté evitando recordar a mis amigos.


  −¿Qué necesitas? –preguntó.


  −Tengo que darle una información al duque de Wellington, me habían informado que venía hacia Salamanca, pero no ha llegado, hemos estado a las puertas de la ciudad y está sitiada. Allí hemos capturado a tu primo –explicaba.


  −¿Hemos?, ¿dónde están los que te acompañan? –preguntó curioso.


  −Salid, amigos –ordené mirando hacia el bosque.


  −¿De dónde?, son enormes –dijo un incrédulo Charro.


  −Ahora estamos en otro nivel –contesté cauto.


  −El duque llegará en pocos días, los mismos que tardaremos nosotros en marcharnos, se avecina una gorda, de esas en la que es mejor no estar. Sabes que nosotros no luchamos en campo abierto, sería nuestra perdición. Pero posiblemente pueda verlo antes que llegue. ¿Qué necesitas que le diga? –preguntó.


  −No tienes que decirle nada, sólo entregarle esto, es información confidencial. Prométeme que se la entregarás en mano, nada de intermediarios –ordené.


  −No te preocupes, amigo. Así lo haré, pero el duque es especial, los guerrilleros no somos de su agrado, no sé si querrá verme. Después de lo ocurrido en RioTinto –explicó.


  −¿No hubieses hecho lo mismo? Tú haz lo que tengas que hacer para que lea este pergamino. Ahora debemos partir hacia Aldeatejada, allí nos esperan el resto –expliqué.


  −Lo que te puedo decir es que el inglés llegará pasado mañana y quiere tomar la ciudad, preparará baterías para derribar las fortificaciones de los gabachos. Éste no se anda con chiquitas –dijo mi viejo amigo.


  −¿Sabes dónde hay un burdel dónde vayan los mandos franceses? –pregunté.


  −¿Y eso? –contestó con otra pregunta pero al ver mi rostro serio−. En el centro de la ciudad, allí hay uno llamado el Viejo Molino –contestó.


  −Gracias, amigo –dije ofreciéndole mi mano.


  Partimos de inmediato hacia Aldeatejada, en dos días llegaría el inglés, cómo lo llamaba el Charro, y quería tomar la ciudad, el burdel en el centro de la ciudad. La misión se estaba complicando demasiado. Tenía que urdir un plan urgente o todo se iría al traste. Si Wellington atacaba la ciudad sitiada, Malasang huiría y volveríamos a perderle la pista.


  Llegamos a la pequeña aldea, deshabitada por completo, los campesinos habían huido hacía tiempo. Dos o tres casas quedaban en pie, las demás yacían calcinadas, al menos no se habían cebado con la iglesia que seguía de una pieza. El relinchar de un caballo hizo que echase el alto, indiqué a Naran que rodease la aldea y Yuri que me acompañase. Ya en el centro de las tres casas sin quemar bajé de Bucéfalo, descolgué el Baker y llevándomelo al hombro.


  −¿Quién anda ahí? –alcé la voz.


  −Somos nosotros –contestó Anjum saliendo de una de las casas.


  −¿Habéis conseguido información? –pregunté guardando el Baker.


  −Sí, el Viejo Molino –contestó el gitano saliendo tras la bella árabe.


  −Está en el centro de la ciudad –repliqué.


  −¿Cómo piensas entrar en una ciudad sitiada? –preguntó Dimitri que salía de otra casa.


  −No lo sé, pero tenemos poco tiempo para hacerlo. El duque llega en dos días con la idea de recuperar Salamanca. Así que una vez se entere el maldito conde, se nos volverá a escapar –contesté al cosaco.


  −Pues manos a la obra, no perdamos más tiempo –replicó un sonriente gitano.


  −Va a ser imposible –dijo Anjum.


  −Es la única forma de dar con él –le repliqué.


  −Pero, ¿y si no está? –preguntó Dimitri.


  −Mala suerte, pero seguro que estará allí. Le gusta darse a conocer, es vanidoso, algún lugareño habrá oído hablar de él, si ha llegado –dije


  −¿Sabes lo que ha ocurrido aquí? –preguntó Dimitri.


  −Esto no es obra de los franceses –contestó rápidamente Anjum.


  −Lo sé, ya les dimos un escarmiento a los bastardos ingleses, pero parece que no ha surgido efecto –repliqué irritado.


  −¿Cómo sabes…? –preguntó un incrédulo Antonio.


  −Díselo Naran –ordené.


  −Mirar huellas caballo –dijo escuetamente el ruso señalando el suelo.


  Eran distintas a las huellas de los caballos franceses, esas que tanto tiempo habíamos seguido entre los barrizales y las alfombras verdes del centro de Europa. Aquellas eran más grandes, y ya las había visto en Huelva. Dimitri lo corroboró indicando que eran de los Dragones ingleses, en el camino también había visto huellas de voltigeurs, los mejores tiradores galos, además de infantería ligera y cazadores franceses. Me detuve un momento a pensar, el Charro estaba equivocado, Wellington estaba a punto de llegar con su innumerable ejército.


  −Debemos partir hacia Salamanca, ya –ordené.


  −Pero… −intervino el cosaco.


  −No hay tiempo, el Charro dijo dos días, pero el duque inglés está al llegar. Por eso has visto el rastro de los voltigeurs, estos van a intentar retener en todo lo posible el avance inglés. Los Dragones están preparados para cortar el paso, no tenemos tiempo, Malasang huirá, ¿por qué crees que ha venido aquí? –hice una pregunta a todos.


  −Para avisar a Marmont –contestó Anjum, la más audaz entre todos.


  −Exactamente, una vez lo haya conseguido se irá, sin más, por eso debemos actuar ya –ordené dirigiéndome hacia Bucéfalo.


  −Pero es de día –dijo el gitano.


  −Esperaremos a la noche y nos adentraremos en la boca del dragón –dije montando en mi fiel amigo.


  Salimos de inmediato hacia la ciudad salmantina, en poco llegamos ocultándonos en sus espesos bosques de encinas. A orillas de la ciudad esperábamos la noche para poder adentrarnos en su interior sin ser descubiertos. Naran, como de costumbre inspeccionó el terreno, al poco llegó con buenas nuevas: los ingleses habían instalado baterías alrededor de la entrada a la ciudad, en breve comenzarían a disparar hacia las enormes fortificaciones de piedra y roca galas. Les expliqué el plan, esa vez no nos separaríamos, seríamos compactos, como una unidad, lo que éramos.


  Con el primer cañonazo entraríamos, Malasang no saldría de la ciudad rápido, a los ingleses les costaría derribarlas, así que tendría un gran intervalo de tiempo, suficiente como para salir de allí sin ser capturado. Teníamos que ser rápidos, acabar con todo francés que se nos cruzase hasta llegar al centro de la ciudad, entrar en el Viejo Molino, atrapar al maldito traidor y sacarlo de la ciudad antes que los franceses se diesen cuenta. Debíamos partir evitando el sur porque sería un nido de avispas inglesas, el norte de francesas y el este era demasiado peligroso, allí encontró el cosaco las huellas de los voltigeurs, con los que no nos queríamos topar. La única salida era hacia el noroeste, debíamos partir hacia Galicia, dónde algún amigo patriota podría ayudarnos.


  Esperamos pacientemente que entrase la noche, el tiempo caminaba lento, más de lo que queríamos. Limpiábamos las armas pausada y delicadamente, sabiendo que podía ser nuestra última locura, pero no nos quedaba más remedio que actuar, y estaba seguro de conseguirlo. Los miraba uno tras uno, Yuri abrillantaba su enorme y ancha espada rusa, mientras Naran, hincado de rodillas miraba al cielo rezando en su idioma; Dimitri acariciaba sus numerosos cuchillos y miraba la botella de vodka que situó frente a él, Anjum y Antonio cruzaban miradas cómplices sabiendo que su amor podía terminar allí mismo.


  El crepúsculo enrojeció el cielo salmantino, las menguantes nubes desaparecían lentamente de nuestra vista, nos mirábamos partícipes de una locura inigualable. En mi interior algo me decía que sería mi última aventura, mi última locura como capitán de la compañía de la muerte; respiraba hondo deseoso que la oscuridad engullese por completo la ciudad, tenía que entrar en acción, el pulso se aceleraba por momentos, en mi mente sólo una obsesión: atrapar a Malasang, necesitaba saber quién era el mayor traidor a mi patria, por el que había muerto tantas buenas personas, amigos, familiares, María, cuánto echaba de menos a mi amada. Sumido en mis pensamientos no reparé que casi había anochecido, quedaba poco, la adrenalina recorría mis venas, por fin podría devolverle la misma moneda al maldito conde.


  La gigantesca luna asomaba por el horizonte en lontananza, era el momento, miré a los demás que deseosos esperaban unas últimas palabras.


  −Ha sido un honor luchar a vuestro lado, amigos –dije serio.


  −En esta vida o en la próxima nos encontraremos –prosiguió Dimitri.


  −No vamos a morir –dijo una sobresaltada Anjum.


  −Ellos morir –replicó el de Siberia.


  −Recordad: no lo matéis, con los demás no dudéis –concluí la conversación haciendo un ademán para salir del denso bosque de encinas.


  Salimos de entre las gigantescas encinas para ocultarnos en las penumbras que nos concedían los escombros de los derruidos edificios de la ciudad sitiada. Asombrosamente los cosacos habían aprendido muy bien a caminar entre las tinieblas, aquellos gigantes glaciales se movían con agilidad, pero nada comparado con la bella árabe, que desaparecía como si se la tragase la tierra, sólo podía seguirla agudizando al máximo mi oído. Avanzábamos con rapidez, seguíamos una táctica de combate muy usada por los cosacos, nos movíamos como la punta de una flecha, uno siempre en cabeza y los demás repartidos a ambos lados pero cada vez más separados. Dimitri dirigía la flecha. El corazón bombeaba la sangre con furia, las venas me apretaban intentando reventarse, las pulsaciones se habían disparado, tragaba saliva y respiraba lo más lento posible para controlarme, pero mi cerebro sabía perfectamente dónde nos habíamos metido, aunque ya no había vuelta atrás para salir de la boca del lobo sin nuestra presa.


  Al pronto escuchamos un gran murmullo, Dimitri echó el alto indicando que nos escondiésemos, soldados galos corrían de aquí para allá, dislocados, algo ocurría. Me giré buscando a la árabe, sigiloso caminé oculto entre las penumbras hasta llegar a ella.


  −¿Qué ocurre? –pregunté.


  −Dicen que los ingleses están apostados fuera con baterías para… −no terminó de explicar.


  Un terrible estruendo se escuchó cerca de una de las enormes fortificaciones galas, respiré hondo, me eché la capa hacia atrás.


  −Se escapa, corred –grité.


  Todos salieron de entre las penumbras, ya no había vuelta atrás, teníamos que llegar al burdel antes que se escapase Malasang por la zona norte de la ciudad. Los soldados galos corrían hacia las defensas sureñas, ninguno se percataba de nuestra presencia, hasta que un voltigeurs se detuvo, escudriñando a Yuri, armó su fusil, presto a disparar. Fruncí el ceño, apreté los dientes mientras descolgaba mi Baker de la espalda, hinqué la rodilla en el suelo y sin respirar disparé, justo a tiempo, acerté de lleno en su garganta haciendo que éste al caerse de espaldas disparase su mosquete hacia el cielo, llamando la atención de sus compañeros.


  −Corred, nosotros acabaremos con ellos, atrapad al bastardo –gritó Dimitri desde la oscuridad que le ofrecía una colosal puerta de un enorme edificio aún sin derruir.


  Al instante el cosaco comenzó su carnicería, disparaba su blanquecino mosquete mientras Yuri luchaba cuerpo a cuerpo con soldados galos, la enorme y ancha espada curva desmembraba todo a su paso. Giré la mirada hacia los demás indicándoles que teníamos que atraparlo, sabíamos la ruta de huida, ellos nos alcanzarían por el camino.


  Corríamos, pegados a la oscuridad que nos proporcionaban los pocos edificios sin derruir, como alma que lleva el diablo, no dejaríamos que se escapase. La joven árabe se detuvo, me señaló un edificio que resaltaba sobre los demás, tres plantas, y unas enormes aspas de molino decorando la fachada, era el Viejo Molino, inconfundible como decía el Charro.


  Varios soldados, apostados en la entrada, debían esperar a sus superiores, a los que los cañonazos ingleses habían cogido por sorpresa. No había tiempo de estrategias, ni planes, era el todo por el todo. Cargué rápido el Baker, miré al gitano, indicándole que ya no había vuelta atrás, éste sonriente me guiñó el ojo. Apuntó y disparó, un joven galo menos, la locura invadió la entrada al burdel, no sabían de dónde procedían los disparos, pero uno tras otro caían como moscas. Los más audaces entraron dentro cerrando a cal y canto la entrada principal. Me acerqué a Naran, mientras los enamorados no dejaban de disparar contra ventanas y puerta.


  −Ves las rejas –le grité, sabiendo que entendía poco el idioma y los cañonazos ingleses ensordecían la ciudad.


  −Sí, tú subir y abrir puerta –dijo con aquella mezcla de idiomas y acentos.


  Cargó su mosquete blanco y se acercó a la posición de Anjum y Antonio para indicarles que debían tomar posición en abanico para ocupar el mayor terreno posible. Así lo hicieron, no dejaban de disparar. Corrí hacia la gigantesca reja negra, la subí sin dificultad hasta llegar a una de las aspas de molino, me enganché a ella y conseguí trepar hasta llegar al único balcón que daba al exterior de la fachada principal. Una robusta puerta negra estaba cerrada, tenía que abrirla, la observaba sin saber bien cómo, hasta que me fijé en la cerradura, sólo estaba echada la llave, saqué de uno de mis hatillos, pólvora, rocié la cerradura con ella y cogí la piedra, la golpeé contra la cerradura y una enorme bola de fuego se propagó haciendo retirarme varios pasos.


  Enfurecido me acerqué, de nuevo, hacia ella, tenía que funcionar, respiré hondo y con el Baker en las manos, pateé la puerta hasta que se abrió de par en par, inmediatamente me escondí en el umbral derecho escuchando como una bailarina bala me rozaba el pelo. Volví hacia ella y disparé, otro soldado menos, en la habitación varias muchachas desnudas gritaban aterrorizadas, no las había dejado que marchasen, les grité que era español y no les haría daño, pero ellas como locas seguían a lo suyo, gritando y llorando. Al pasar por delante del cadáver galo pude comprobar que debía ser importante por la cantidad de insignias que llevaba en la pechera de su uniforme.


  Cargué el fusil entre el griterío de las bellas damas y saqué la francisca. Me acuclillé junto a la puerta de la habitación, era la primera planta, a saber dónde estaría el maldito conde. Esperaba pacientemente el momento adecuado, hasta que conseguí escuchar el crujir de la madera situada frente a la puerta, me levanté raudo, me retiré varios pasos hacia atrás y disparé, un pequeño agujero en la madera y un leve susurro de otra alma que recogía Caronte. Abrí la puerta y a menos de veinte pasos las escaleras que conducían a la planta baja, cargué el fusil y sigiloso caminé hacia ellas. Al llegar a la mitad aproximadamente me detuve, tenía una visión perfecta desde allí, cuatro soldados galos atrincherados en la puerta de entrada. Había que abrirla, muy cerca unos de otros no sabía si me daría tiempo pero debía intentarlo. Saqué la pistola escondida tras mi cinto, nunca había disparado el Baker con una mano pero si quería salir airoso lo tenía que probar. Bajé rápido las escaleras, dos soldados en pie y otros dos de rodillas, junto a una de las ventanas por las que disparaban.


  Sin apuntar bien disparé hiriendo a uno de los que estaban en pie, lo arrojé rápido al suelo para poder apuntar bien con la pistola, esa vez sí, el otro galo en pie cayó fulminado al suelo. Saqué la francisca mientras corría hacia ellos, uno de los que estaba arrodillado se giró buscándome con su mosquete para disparar, pero no le di opción, la asesina se clavó en su pecho ahogándolo en un charco con su propia sangre. Desenvainé la hermosa cimitarra árabe y luché con aquel experto espadachín galo. Aguantaba bien las embestidas del soldado francés, aquel uniforme no lo había visto antes, debía pertenecer a alguna guardia personal de algún alto mando, luchaba bien, mejor que yo, las tornas habían cambiado, el gabacho me tenía acorralado, hacía tiempo que no me ocurría aquello.


  Una de sus alargadas estocadas me hirió en un brazo irritándome en demasía, tenía que acabar con aquel afrancesado de fino bigotillo. Una fuerza interior me empujó a correr como loco hacia él, gritaba mientras me acercaba, éste sin el menor atisbo de pavor me sonreía, pero no sabía que sería su perdición, el creerse mejor que los demás, que gran engaño hacia uno mismo. Alcé la cimitarra lo más alto que pude y la dejé caer, éste enseguida tomó posición defensiva con su fina espada pero no esperaba que me detuviese de golpe y le lanzara una patada directa a su entrepierna, con la puntera de mi gruesa bota negra impactó de lleno en su zona noble haciéndole arrojar su espada al suelo y gritando de dolor, hasta que la fina y dulce melodía de la cimitarra le susurró una canción de muerte al oído mientras se adentraba por su hombro hasta llegar a lo más profundo de su ser. La saqué veloz y me dirigí hacia la puerta, abrí los cerrojos y grité a los demás, que rápidamente llegaron al interior del Viejo Molino.


  −No nos queda tiempo, hay tres plantas, está en la última –les dije.


  −Hay que atraparlo vivo –pensó el gitano en voz alta.


  −Sí, si lo herimos que no sea de muerte, de eso se encargará la justicia –les dije.


  En un abrir y cerrar de ojos acabamos con todos los soldados franceses escondidos en la segunda planta. Llegamos al rellano de la tercera, debía estar allí, no había otra escapatoria, si había huido lo debíamos haber visto porque la única forma de escapar de allí era por la puerta de entrada. Tres habitaciones, tres sorpresas. Me asomé a la baranda, desde allí se podía contemplar el gran burdel que fue aquel antro, una enorme lámpara de araña colgaba del techo, con numerosas velas que la rodeaban formando una espiral, una gran barra con vasos rotos, y algún camarero español oculto tras las numerosas mesas que aún seguían en pie. Cargamos las armas.


  −Malasang –grité−. Sal de tu escondite, la muerte ha venido a por ti –dije mientras le guiñaba un ojo a mi gran amigo el gitano, que siempre sonreía ante aquellas grandes frases.


  No se escuchaba nada, pero en el fondo de mi ser sabía que el hombre que me maltrató durante días estaba allí. Una ligera y gélida brisa me lo corroboró, Caronte estaba de paso recogiendo nuevos viajeros y sabía que nosotros éramos quienes más le proporcionábamos. Miré a mis compañeros indicándoles que no había tiempo, Naran se levantó raudo, con su gigantesco mosquete blanco se acercó a una de las puertas, hincó una rodilla en el suelo y negó con la cabeza, aquel mestizo sabía lo que hacía, lentamente caminó hacia la segunda, el mismo ritual, hincó la rodilla en el suelo y volvió a negar. Antonio, incrédulo miraba hacia la joven árabe, que alzaba los hombros sin saber qué estaba ocurriendo. Naran hizo un ademán con la mano invitándonos a seguirle hasta la tercera puerta, a escasos pasos de ella pero no frente a la misma.


  −Sal de ahí –grité. −No vamos a matarte, sólo debes acompañarnos –dije.


  −¿Quiénes sois? –preguntó aquella voz con el inconfundible acento catalán, que jamás abandonaría mi memoria.


  −Sabemos quién eres y debes acompañarnos –volví a decir.


  −Sabéis que mi condición de conde hace que no podáis matarme sin tener un castigo ejemplar de vuestros superiores –dijo creyéndoselo.


  −Sí, lo sabemos. Sal y no te haremos daño –repliqué irritado.


  Continuaba hablando sin parar, hasta que comprendí sus intenciones, retenernos el tiempo suficiente para que llegasen los franceses en su rescate. Desvié mi mirada hacia Naran, le pregunté si era capaz de derribar aquella puerta de una patada, éste rio al igual que los demás. Debía apartarse rápido, en mi mente podía ver qué ocurriría, así que le dije que golpease y se retirase.


  Colocado frente a la puerta la embistió con tal fuerza que la arrancó por completo del marco, veloz se escondió. Un disparo impactó contra la pared del pasillo, me situé frente al vacío marco y abrí bien los ojos, allí estaba Malasang, tenía a una joven, no más de quince años, desnuda por completo, situada delante de él. Con una de sus manos sostenía la descargada pistola y con la otra un cuchillo acariciando el cuello de la joven.


  −Vamos –dije impasible ante la escena.


  −La mataré –replicó.


  −Crees que me importa la vida de esa –dije despreocupado.


  −La mataré –volvió a decir.


  −Tú lo has querido –concluí la corta conversación.


  Me había dado tiempo a ver el único punto débil que no ocultaba el cuerpo de la niña, con el fusil en el hombro, lo bajé lo suficiente y disparé, soltó el cuchillo de golpe, al igual que a la joven que corrió escondiéndose tras la cama. Un enorme agujero dejaba entrever la luz por su pie, gritaba de dolor, los demás riendo me miraban perplejos,


  −Dije que no lo quería muerto –les dije sonriendo.


  −Vamos, se acercan –replicó Naran expectante tras el marco de la puerta.


  −Cogedlo y nos vamos –ordené viendo como Naran apartaba a la pareja y lo cogía como si se tratase de un trapo viejo.


  Amordazado y atado de pies y manos se lo echo al hombro. Salimos raudos del Viejo Molino en dirección noroeste, allí nos esperaban nuestros caballos. Los cañonazos ingleses proseguían, en cortas repeticiones de dos no cejaban en su empeño de reconquistar la ciudad. Antes de salir de la ciudad observé en la lejanía dos hombres, corriendo hacia nosotros, entorné los ojos para poder agudizar bien la vista, eran los cosacos perseguidos por soldados franceses.


  Un escalofrío recorrió mi cuerpo desde los pies hasta la cabeza, que hizo que la levantase, un voltigeurs apostado en un balcón tenía a tiro a los cosacos, raudo hinqué la rodilla en el suelo, apunté y disparé, no hice blanco pero saqué a los rusos de su punto de mira, convirtiéndome en él. Un trueno se escuchó desde mi retaguardia, el tirador francés cayó desplomado en el pequeño balcón, Antonio no había errado el disparo. Cubrimos las espaldas de los cosacos disparando contra sus perseguidores, hasta que al fin estuvieron a buen recaudo. Exhaustos corrimos hacia el bosque ocultándonos entre las penumbras, de repente se dejaron de escuchar los cañonazos ingleses y los soldados franceses que nos perseguían se volvieron hacia la ciudad. Al llegar a los caballos, aquella música inglesa comenzó, de nuevo, su estruendosa melodía.


  −¿Lo tenéis? –preguntó Dimitri.


  −Sí –contesté escuetamente.


  −Hay que marcharse, hemos tenido demasiada suerte, no lo estropeemos –dijo Anjum.


  −Galopad como no lo habéis hecho jamás –dije montando en Bucéfalo, que relinchaba, escupiendo fuego por el hocico, a sabiendas de lo que le esperaba.


  Los caballos, nerviosos ante el terrible estruendo de las baterías inglesas comenzaron una galopada como jamás lo habían hecho, esquivaban obstáculos en la oscuridad de la noche, sólo iluminada por la gigantesca luna redonda, salvando piedras, árboles, todo lo que nos encontrábamos a nuestro paso. Teníamos que salir de allí lo más rápido posible e intentar no darnos de bruces contra algunas partidas de voltigeurs que habría dispersas por toda la geografía local de Salamanca.


  Al alba llegamos a una pequeña aldea gallega, llamada Mondariz, cercana a la ciudad de Vigo. En el monte Landín se podía observar el alto castillo de Sobroso, con un poco de suerte no estaría ocupado por franceses, había escuchado hablar de unos guerrilleros que llevaban tres años luchando sin descanso para echarlos de su tierra, Pablo Morillo y el teniente Almeida. Debíamos buscarlos, sólo ellos podrían ayudarnos.


  Eché el alto al observar que los campesinos comenzaban a salir de sus casas, los pocos hombres iban a la labor, mientras las mujeres con las niñas cargaban grandes zafas con ropa para lavar en el río. Éstos al vernos se quedaron enmudecidos, petrificados, bajé de Bucéfalo de un gran salto y me acerqué a un campesino para preguntarle por los dos guerrilleros, éste me dijo que habían conseguido que retrocedieran los franceses y que el único que quedaba por la zona era Cachamuiña, al ver mi cara de asombro al escuchar aquel nombre me dijo que se llamaba Bernardo González del Valle, él podría conducirme hasta el teniente Almeida que era a quién realmente buscaba. Al preguntarle dónde encontrar al guerrillero me señaló el castillo. Dándole las gracias volví a montar en mi fiel amigo y pusimos rumbo al castillo de Sobroso, ante el asombro de los vecinos que murmuraban, en su gallego natal, a nuestro paso.


  Al llegar unos jóvenes guerrilleros nos echaron el alto, bajé de inmediato y hablé con ellos explicándoles quienes éramos, éstos asombrados nos abrieron las puertas de par en par. Era enorme el castillo, más alto que ancho, una gigantesca torre vigía destacaba por encima de todo estilo arquitectónico que se apreciara, no podía dejar de mirar hacia dicha torre, sabía para qué nos iba a servir. Nos detuvimos en una gran plaza, los guerrilleros allí apostados nos escudriñaban desde sus posiciones hasta que por la puerta principal a la, casi segura, primera estancia, salió el Cachamuiña, como lo llamaban en tierras gallegas.


  −¿Sois la muerte?, yo soy Bernardo González del Valle, el Cachamuiña –dijo con ese acento tan característico de los gallegos.


  −Sí, yo soy Miguel Quintana, capitán de la Compañía de la muerte. Necesitamos un pequeño favor –dije cortésmente mientras bajaba de Bucéfalo.


  −¿Y cuál es ese favor, capitán? –preguntó el guerrillero con retintín.


  −Subir a lo más alto de la torre –dije señalándola.


  −¿Sólo eso? –preguntó extrañado.


  −Y descanso para mis hombres y nuestros caballos, aún nos queda viaje –expliqué.


  −De acuerdo. Abridle la puerta de la torre –les gritó a sus guardias.


  Me acerqué hasta el cosaco para explicarle que había que subir a lo más alto al conde. Enseguida bajó de su enorme caballo y ordenó a Yuri y Naran que lo arrastrasen hasta el final de la torre. Ordené a Anjum y Antonio que se quedasen allí abajo y cuidasen de los caballos, tenía una cuenta pendiente y pretendía saldarla. El Cachamuiña dijo que nos acompañaría, gentilmente accedí a su propuesta.


  En lo más alto de la torre, después de haber subido innumerables escalones, y echado a los guardias que vigilaban desde la gran altura, cerramos la puerta de entrada. Hacía viento, fuerte y gélido, me acerqué hasta la almena, se podía divisar una gran cantidad de aldeas.


  −Quitadle la mordaza, y desatadlo –ordené a los cosacos.


  −¿Qué vais a hacerme? –preguntó un sollozante conde.


  −Vas a pagar por lo que has hecho –dije serio indicando a Yuri y Naran que lo cogiesen y lo llevasen hacia la almena que hacía de baranda.


  −Bastardos, malditos, pagaréis por lo que vais a hacer. No podéis tocarme, soy conde y está prohibido… −proseguía sollozando.


  −No te mataremos si contestas a algunas preguntas –dije acercándome lentamente hacia él.


  −¿Sabes quién soy? –pregunté.


  −Jamás olvido una cara y menos una como la tuya, ¡campesino de mierda! –dijo escupiendo al suelo.


  Los cosacos lo levantaron en peso y asomaron más de medio cuerpo del conde al vacío. Desde abajo se podía escuchar los gritos de los soldados, exaltados vociferaban que lo arrojaran.


  −Te daré otra oportunidad, bastardo –dije apretando el puño con fuerza.


  −Jamás te diré nada –contradijo sollozante.


  −Dime quién es tu jefe y te dejaremos vivo –dije.


  −¿Quién me dice que no me matarás cuando te lo diga? –preguntó astuto.


  −Yo te doy mi palabra de capitán –dije serio, acercándome un poco más a él.


  −Lo juras delante de esta buena gente –dijo con voz temblorosa.


  −Por supuesto –aclaré la voz.


  −Mataste a su hijo –dijo.


  −Dicen que se fue a América –le dije intentando sonsacarle información.


  −No te creas todo lo que dicen –replicó haciendo una mueca con su fino bigotillo.


  −Nadie escapa a la muerte –concluí la conversación.


  


  


  Segunda parte


  El final de la compañía


  


  


  Un escalofrío recorrió mi cuerpo dejándome helado, lo había tenido tan cerca, si la francisca hubiese volado hacia el señor Mendoza todo hubiese acabado, el mayor traidor muerto y yo junto a mi amada en los Elíseos. Respiré hondo, miré a Dimitri y asentí, al instante los cosacos lo arrojaron desde lo más alto de la torre, estrellándose en el suelo rompiendo todos los huesos de su cuerpo. El griterío se tornó un silencio sepulcral, nadie creía que ocurriría aquello, por eso no dejé subir a Anjum y Antonio, ellos no hubiesen sido capaces de realizar semejante atrocidad.


  Ya abajo, un impactado jefe guerrillero era incapaz de moverse de su posición, me acerqué hasta él, explicándole qué ocurría, respiró, un suspiro que le recompuso su incrédula cara. Le pregunté por el teniente Almeida, necesitaba ayuda, tenía que hacerle llegar una carta al general Álvarez de la Campana, explicándole todo lo ocurrido y para que supiese quién era quien se escondía tras toda aquella maraña de intrigas y traición. Tardó en reaccionar el Cachamuiña, pero al fin consiguió articular palabra y explicarme dónde localizar al teniente, sólo debíamos viajar a Vigo, allí podría encontrarlo, junto al coronel Pablo Morillo. Dimitri se acercó.


  −Se lo juraste –dijo sonriendo.


  −Ya, pero le juré que yo no lo mataría, lo han hecho ellos –dije señalando a los cosacos.


  −Aprendes rápido, podrías ser un cosaco como nosotros –replicó.


  −Jamás –contradije.


  −No quería ofenderte –dijo extrañado ante su cumplido.


  −No, no podría porque no bebo como vosotros –dije sonriéndole.


  Hacía tiempo que no me sentía tan bien, había conseguido mi vendetta y el nombre que faltaba en el diario, el que coronaba dicha lista y nadie había mencionado hasta el momento. Crucé por delante del maltrecho cadáver de Malasang, algo hizo que me detuviese al instante, algo brillaba cerca de su espalda, una leve sonrisa se escapó de entre mis cortados labios, era el cuchillo de ojos de serpiente, todo volvía al punto de partida, solo un personaje como aquel querría para sí un trofeo como el cuchillo, con el que poder mofarse de la compañía de la muerte y en especial de mí. Al llegar a la plaza, Anjum y Antonio me miraban perplejos, al cruzar nuestras miradas solo pude encoger mis hombros indicándoles que no sabía cómo había ocurrido semejante desgracia.


  El calor luchaba fieramente contra el fuerte viento originando una atmósfera casi irrespirable, miré a los muchachos, que recostados después de una buena comida, intentaban descansar, pero para su desgracia no había tiempo que perder.


  −Partimos hacia Vigo –ordené.


  −¿Ahora? –preguntó un somnoliento Antonio, amante de la siesta.


  −Sí, ahora mismo, tenemos que terminar lo que hemos empezado y lo tenemos cerca, más cerca de lo que creéis –explicaba.


  −Pero… −intervino Anjum sin terminar la frase.


  −Sé dónde poder encontrarlo –dije sonriendo.


  −Pues estamos tardando –concluyó Dimitri levantándose y brindando con su trasparente botella de vodka.


  Antes del crepúsculo llegamos a la ciudad de Vigo. Un trasiego de soldados españoles, ingleses y portugueses se aglomeraban por todos los rincones de la bella, pero un poco maltrecha ciudad marina, multitud de colores en los uniformes creaban un arco iris, los ingleses con sus intachables uniformes rojo sangre y sus detalles dorados eran los más exuberantes; los portugueses un poco desaliñados con aquellos feos uniformes verdes y sus enormes y gruesos bigotes; los españoles, la inmensa mayoría engalanados con sus mejores prendas, que distaban en demasía de los británicos, pero las llevaban lo mejor posible. Detuve a Bucéfalo a los pies de dos jóvenes milicianos españoles, aquellos uniformes los había visto tiempo atrás; les pregunté dónde podía encontrar al teniente Almeida, les mentí indicándoles que teníamos que entregarle noticias de sus superiores; éstos, zopencos, nos condujeron directamente hacia él. Justo en el centro de la ciudad, en el monte del Castro, próximo al castillo de San Sebastián, había una gran fortificación, era una de las principales defensas de la ciudad por su cercanía con las murallas defensivas. Bajamos de los caballos, ordené a la joven árabe que me acompañase junto con Dimitri, los demás esperarían fuera. Antonio ya no negaba con la cabeza, había aprendido cuál era su lugar y lo ocupaba mejor que nadie, sacó una manzana de su hatillo y sentándose la mondó con su enorme navaja gitana de varios muelles. Los cosacos, lo imitaron sentándose cerca.


  Esperamos pacientemente que nos invitasen a entrar en la tienda montada para los altos mandos de las guerrillas viguesas. Ya no tenía prisa, sabía dónde hallar al mayor traidor, Malasang no imaginaba que con su ironía había desvelado la posición de su jefe. Sumido en mis intrigas interiores, un joven soldado perfectamente uniformado me condujo al mundo de los vivos, invitándonos a pasar dentro.


  −Soy Miguel Quintana, capitán de la… −no terminé la frase.


  −Soy el teniente Almeida y él es el coronel Pablo Morillo –dijo cortésmente con un marcado acento.


  −Necesito que un correo haga llegar una carta al general Álvarez de la Campana –dije.


  −Pero, nuestros hombres nos han dicho que tenía noticias de nuestros superiores –dijo irritado mirando por entre la puerta.


  −Era la única forma de llegar a usted –dije serio.


  −Niñatos –dijo aún más irritado el coronel.


  −Debo escribir una carta a nuestro general, tenemos la posición del que puede ser el mayor traidor a nuestro reino. Debe saber que vamos a por él, pero si no sobrevivimos tiene que conocer su nombre e intentar atraparlo –explicaba.


  −He oído hablar de dicha compañía, yo también estuve en Bailén –dijo el capitán.


  −No pudimos ver cómo terminaba la batalla –dije.


  −Gracias a Dios, bien para nosotros. Escuché mil historias de ustedes, ¿de verdad se adentraron en el campamento francés? –preguntó curioso.


  −Allí perdí varios hermanos y compañeros –dije recordando a Manuel y en su medida a Daniel.


  −De acuerdo, escriba la carta y mandaremos un correo al general –dijo tajantemente Almeida mirando al coronel.


  −Gracias, necesitamos hacer noche aquí, al alba partimos –dije agradeciéndole su comprensión.


  −Coman algo y descansen, se les ve fatigados –concluyó Pablo Morillo invitándonos a abandonar la estancia.


  Salimos despidiéndonos cortésmente, los demás nos esperaban en la, casi, oscuridad de la noche, el tiempo había pasado rápido, sin darme cuenta. El joven soldado que custodiaba la entrada de la tienda nos acompañó a una pequeña taberna llamada O couso, en el casco Vello. Nuestros caballos los llevaron a las caballerizas cercanas al monte del Castro, allí tendrían el descanso y el avituallamiento necesarios para nuestra inminente salida. Al llegar a la taberna, Antonio se acercó hasta mí preguntándome dónde se encontraba el traidor.


  −¿Quieres saber quién es? –le pregunté.


  −Me da igual quién sea, solo sé que debemos capturarlo –replicó serio.


  −Debes saberlo, es el señor Mendoza –dije.


  −Piensa matarlo –contradijo serio.


  −Cuando llegue el momento lo sabré –dije, concluyendo la conversación mientras lo invitaba a pasar delante.


  Entramos en aquella pequeña taberna, respiré hondo al entrar, olía a comida, pero comida de verdad. El joven soldado habló con el dueño, un hombre del norte, barbudo y horondo, con un pequeño delantal que le cubría las zonas nobles; éste nos invitó a sentarnos en una enorme mesa, retirada lo suficiente del gran salón, donde se concentraban la mayoría de los hombres; marinos, soldados y milicianos convivían en paz al principio de la noche, hasta que el alcohol hacía mella en ellos y comenzaban las disputas. Nos sentamos rodeándola, otro camarero, uno joven, delgado como un fino alambre y con muchos agujeros en la cara, alguna enfermedad se habría cebado con él, se acercó con varias jarras de cerveza y vino caliente que tanto les gustaba a los lugareños. Los cosacos parecían gigantes allí sentados, sus barbas rojizas ya no despertaban tanto la curiosidad entre aquella gente con descendencia celta, al levantarse para brindar se golpeaban con el bajo techo del rincón donde nos encontrábamos, encontrando las risas de los demás.


  Un primer plato con abundante pulpo asado y ahumado lo devoramos con premura, hambrientos necesitábamos acallar nuestros estómagos. Los cosacos un poco reacios a comérselo, hasta que lo probaron y no dejaron ni las migajas; de segundo un enorme y grueso filete, de buey debía ser por su aspecto ensangrentado. Al llegar a la mitad tuve que rendirme; mientras comprobaba cómo Anjum comía un gran plato de ostras gallegas, los cosacos habían devorado sus gruesos filetes, Yuri me miraba con cara de pena para que le ofreciese el trozo que no me iba a comer, al entregárselo me lo agradeció con una fuerte palmotada que casi me arranca el brazo. Una vez terminamos aquella gran cena, a cuenta de los jefes guerrilleros, nos trajeron una pequeña y delicada botella de fino cristal con un líquido trasparente dentro, el joven camarero nos dijo que era el orujo más fuerte de la ciudad de Vigo, había que beberlo rápido, de un trago y no beber en demasía, o tendríamos la peor de las resacas de nuestras vidas. Miré a los cosacos sonriendo, sabía que podían beberse varias botellas de aquel orujo e ir al campo de batalla. Llenaron nuestros vasos, al irse el camarero, me levanté.


  −Antes que estemos demasiado borrachos –miré a Dimitri−. Debéis saber que al alba partimos hacia Granada –dije.


  −Pero, maestro, no se encontraba en América –contradijo Antonio.


  −Eso es lo que nos han hecho creer, pero Malasang nos creía necios, y con sus ironías nos ha desvelado que el señor Mendoza nunca ha salido de España –expliqué.


  −¿Lo matará? –preguntó Antonio.


  −Ya te contesté antes, sabes que es la única forma de llegar hasta ella –contesté irritado.


  −Amigos, tengamos la fiesta en paz –dijo Dimitri.


  −Pero, no puede ponernos a todos en peligro por una cuestión personal –dijo Antonio.


  −Y por eso os quiero decir que debo ir yo solo –dije.


  −Sabes que no te dejaré solo –replicó Anjum que hasta el momento estuvo callada.


  −Yo ir –dijo Naran.


  −Me gustan las andaluzas –dijo sonriendo Dimitri.


  −Sabe que no lo dejaré solo, acuérdese lo que ocurrió la última vez –dijo Antonio ofreciéndome su mano en señal de paz.


  −De acuerdo, al alba partimos hacia Granada –dije acercándome el orujo a los labios.


  Anjum, Antonio, Naran y yo nos retiramos a nuestra estancia, situada cerca de la tienda del coronel Morillo y del teniente Almeida. El de Siberia se quedó fuera, contemplando el magnífico mapa de constelaciones que se dibujaba en el inmenso firmamento, brillaban como hacía tiempo, algunas, parpadeantes parecían querer decirnos algo. Los enamorados me dijeron que darían un paseo por la bella ciudad, su tiempo podía acabar en breve y querían aprovecharlo al máximo. Entré en la tienda de campaña, encendí una pequeña vela, saqué papel y pluma, debía escribir una carta, no sabía muy bien cómo empezar, pero tenía que ser breve y conciso en mis palabras. Expliqué quién era el mayor traidor a nuestro reino, cómo se había zafado de nuestras sospechas, con el simple gesto de la mentira y la astucia; también explicaba que no descansaría hasta darle caza y acabar con su vida, esa era mi única misión, una vez se cumpliese desaparecería para siempre, no podía continuar con aquella barbarie, yo no era así, y si había llegado hasta ese punto fue solo por cumplir una promesa, que se acabaría con la vida del señor Luis Mendoza de Guzmán.


  Me levanté y marché a la tienda de los jefes guerrilleros, su guardia personal, muy amablemente me invitaron a entrar. Sentados en dos grandes sillones negros con enormes botones en color dorado, fumaban gruesos puros, que por su pinta y el color de su humo, debían ser habanos, los que fumaba mi general. Bebían en pequeñas copas de cristal.


  −¿Quiere? –preguntó Almeida.


  −No gracias, señor. Solo les traigo la carta que debe llegar a manos de mi general –contesté.


  −¿Dónde marchan? –preguntó Pablo Morillo.


  −A Granada, señor –contesté escuetamente como bien me había enseñado Ramón.


  −Está bajo dominio de Sebastiani, ese maldito bastardo, dicen que él arrasó Córdoba, y tenía a los jienenses agobiados con sus recaudaciones. Además al parecer ha hecho estragos en Granada, está sitiada –explicó Almeida.


  −Pronto se acabará todo, amigo –replicó Pablo Morillo.


  −¿Cómo? –pregunté curioso.


  −Dicen que Napoleón quiere Rusia, y pronto intentará invadirla, ese pequeño enano loco –continuó Morillo riendo.


  −Se cree invencible, y ese será su castigo, lo perderá todo por ser tan avaricioso –dijo Almeida.


  −Ese es el mal de todo hombre, la ambición, no conformarse con lo que Dios le ha otorgado, siempre quieren más y eso los lleva a su perdición –continué aquella alegre conversación.


  Se alargó más de la cuenta, eran dos magníficas personas, aquellos guerrilleros, luchaban por salvaguardar sus tierras de enemigos invasores, pero creían en las ideas ilustradas que provenían de los franceses. Creían que aún había tiempo para cambiar la mentalidad de los españoles, que la única forma de ser libres era dándole la libertad de pensar a todos y cada uno de nosotros, y no seguir bajo el yugo de los opresores, potentados e incluso la monarquía, la misma que nos había vendido por un puñado de tierras y se había quitado del medio una vez apareció el invasor.


  Salí de la tienda antes de la media noche, debía descansar, aún nos esperaba un largo camino de vuelta a casa. Naran seguía en pie, esperando en la puerta de nuestra tienda, me acerqué hasta él para indicarle que podía descansar, éste me negó con la cabeza, debía esperar a los otros dos cosacos que seguro estarían peleando con los soldados ingleses en la taberna.


  Me quité las botas y me tumbé en el suelo, encima de dos mantas, con las que imaginaba que hacían la función de colchón, muy equivocado por mi parte. Cerré los ojos, no tenía mucho sueño, pero estar allí tumbado, tranquilo, hacía que me reconfortase y recuperase mis mermadas fuerzas. Un profundo sueño me invadía, cada vez respiraba más lento, los latidos de mi corazón se debilitaban y se volvían más pausados, con largos intervalos de tiempo entre uno y otro. Un escalofrío me recorrió el cuerpo, abrí rápido los ojos, sentada junto a mí estaba María, tan bella como siempre, su vestido blanco iluminaba sus sonrojadas mejillas, me acariciaba mi espesa barba negra.


  −Miguel, todo acabará pronto –dijo.


  −Lo sé, por fin podremos estar juntos –dije.


  −Aún queda una misión para ti –dijo.


  −No, una vez acabe con el señor Mendoza, podré volver junto… −proseguí.


  −No podemos dejarla sola –dijo levantándose y marchándose lentamente por la puerta de la tienda.


  Intenté incorporarme pero una fuerza superior a mí no me dejaba, luchaba fuerte contra ella, pero no me zafaba, hasta que, de nuevo, aquel profundo sueño me engulló. Al pronto noté una fuerte mano sujetándome el hombro, abrí los ojos, Naran decía algo ininteligible para mis oídos.


  −Deber dejarla marchar –dijo con su mezcla de idiomas.


  −No puedo, tengo que volver con ella –dije sollozante.


  −¡No! –exclamó.


  −Única forma de poder descansar en paz –volvió a insistir.


  −Todo lo que he hecho, en lo que me he convertido, ha sido por ella, solo por ella –expliqué al gigantón que no sabía si me entendía.


  −Si querer de verdad, tú dejarla marchar –concluyó saliendo, de nuevo, de la tienda.


  Miré a mí alrededor, aún no habían llegado los demás. La árabe y el gitano estarían consumando su amor, mientras los cosacos pelearían para advertir a los ingleses cuál era su procedencia. Volví a tumbarme para reflexionar sobre lo que había soñado y las tajantes palabras del mestizo. No sabía que quería decir María, a quién se referían sus palabras, estaba confuso, un interrogatorio interior que me llevaría toda la noche, mientras escuchaba cómo llegaban los demás para descansar antes de nuestra marcha.


  Al alba ya estaba preparado, mi negro uniforme, mis altas botas y mis armas pertrechadas, me acerqué a una pequeña jofaina situada a un lado de la tienda junto aún gran cubo con agua, me eché un poco intentando espabilarme, al reflejo de aquel pequeño espejo apenas me reconocía, mi juventud se había marchado hacía tiempo, solo quedaba un rastro del muchacho que fui hacía no más de cuatro años. El agua era repelida por aquella gruesa barba oscura; los ojos viejos, arrugados por culpa de la venganza y del odio. Quería terminar aquella odisea y ya quedaba poco. Consolándome salí de la tienda de campaña, un golpe de calor me golpeó violentamente, todavía no había amanecido y la tierra bramaba, de entre sus piedras escupía fuego, que penetraba por las botas hasta llegar al alma. Naran, esperaba sentado junto a los caballos, comía una pera, verde y brillante la degustaba pausado, deleitándose, al verme me lanzó una que me la comí mientras esperaba al resto de la compañía, jugosa y dulce estaba en su punto.


  Al poco ya nos encontrábamos todos listos para partir. Nuestros amables anfitriones madrugaron para despedirse de nosotros, nos sugirieron no cruzar el Despeñaperros, no solo podíamos encontrarnos partidas de soldados franceses, los guerrilleros a sabiendas que el fin del conflicto comenzaba, asaltaban a todo el que cruzase por sus dominios, se estaban convirtiendo en bandoleros. Con sus sabios consejos les indiqué a la compañía que era momento de partir, Bucéfalo se puso de patas y comenzó un largo viaje de vuelta a casa.


  Los caballos galopaban raudos por los valles de Castilla la Vieja, galopaban libres de toda presión, una suave y blanda alfombra nos acompañó durante toda la primera jornada, a pesar del sofocante calor que hacía mella en todos y cada uno de nosotros.


  Cruzamos cerca de la sitiada Salamanca y los cañones ingleses seguían con su melodía, cañonazo tras cañonazo, en breve, conquistarían la plaza. Al llegar a la ribera del Duero hicimos noche, un gran bosque de hayas y abetos, perfecto para ocultarnos de todo maleante y sobre todo de toda partida de voltigeurs, que seguían enfrentándose, ya bajo mínimos a las avanzadillas de la infantería ligera británica; nos protegería. Nadie hablaba, un silencio sepulcral hacía mella en todos y cada uno de nosotros, solo interrumpido por la melodía de las baterías inglesas. Antes del alba estábamos todos preparados para marchar hacia Granada, un viaje de una sola jornada, antes del crepúsculo debíamos encontrarnos en la ciudad. Mientras desayunábamos el sonido de un lejano tambor y de una melódica flauta nos levantó de nuestras posiciones. Todos alerta sacamos nuestras armas, nos escondimos todos, excepto Antonio y Anjum que harían de cebo. Al pronto llegó un joven rastreador portugués, su feo uniforme verde y su prominente bigote rizado lo delataba.


  −¿Qué hacéis aquí? –dijo con el marcado acento portugués.


  −Vamos de paso –contestó Anjum.


  −¿Por qué contesta la mujer? –preguntó envalentonado.


  Antes que pudiese ni hablar ya tenía el afilado cuchillo de la árabe rozándole el cuello.


  −Ahora las preguntas las hago yo –dije saliendo de entre dos enormes hayas.


  −No me haga daño –dijo el joven.


  −¿Dónde vais? –pregunté.


  −Esta noche atacamos a Marmont. Acompañaremos a los lanceros del Charro –dijo al notar una gota de sangre resbalar por su sucio cuello.


  −Déjalo. No es nuestra guerra –le dije a la árabe, recordando a aquel guerrillero amigo.


  Anjum se desprendió del joven golpeándole fuertemente el estómago con una patada que le hizo hincar las rodillas, recordándole así que las mujeres eran más fuertes de lo que parecían. Volvimos a montar.


  Dejamos atrás Castilla la Vieja y parte de Extremadura hasta llegar a la sierra de Hornachuelos, con el sol buscando su escondite detuve a la compañía. Debíamos hacer un último descanso antes de llegar a destino, los caballos necesitaban un respiro, y al refugio de aquella inexpugnable plaza de la naturaleza estaríamos protegidos. Les expliqué que el señor Mendoza estaría a buen recaudo en su enorme palacete, si a su hijo lo protegían los mejores guardias mamelucos, quién protegería al traidor. El único plan era entrar arrasando, al estilo cosaco, sin preámbulos, sin contemplaciones, sin miramientos, solo entrar y matar, Caronte debía estar frotándose sus huesudas manos escuchando aquella conversación. Los cosacos afilaban sus enormes y anchas espadas, Dimitri pasaba la piedra pausadamente por sus numerosos cuchillos, mientras los demás repasábamos los Baker y limpiábamos nuestras afiladas hojas. Sin mediar palabra, todos concentrados en lo único importante, más incluso que nuestras propias vidas, acabar con el señor Mendoza.


  Engrasando las balas del fusil repasaba las últimas palabras de María y la respuesta de Naran, aquel mestizo siberiano me dijo que debía dejarla para que pudiese descansar en paz, tenía que dejar el fantasma que llevaba dentro de una vez por todas. Antonio me sacó de mis ofuscados pensamientos indicándome que el sol buscaba con ahínco su cueva para poder descansar hasta el alba. Montamos, de nuevo, en nuestros caballos y pusimos rumbo a Granada.


  Antes del crepúsculo habíamos rodeado la capital nazarí, atisbada de soldados franceses no nos atrevimos a cruzarla, aquellos malditos uniformes azules y blancos se podían observar por todos los rincones de la bella ciudad. La oscuridad llegaba de la mano de la compañía, engullida por las tinieblas llegamos a la pequeña aldea dónde di mis primeras clases de maestro, parecía toda una vida cuando conocí al gitano en mi vieja casa en el centro de la aldea.


  Nos detuvimos a escasa media legua de la casa del huraño, aquel gran hombre muerto por mi culpa, un horrible sentimiento se adueñaba de mi alma al contemplar cómo el tiempo se había cebado con aquella vieja casa. Desmontamos de nuestros fieles amigos y los conducimos hasta los establos, uno por uno entraron todos. Sacamos todas y cada una de nuestras armas.


  −Amigos, ha sido todo un placer luchar a vuestro lado –dije.


  −Nos veremos en la otra vida –dijo Antonio.


  −No morirá ninguno de nosotros esta noche –prosiguió Anjum mirando el cada vez más estrellado firmamento.


  −No tenemos compasión, no tomamos rehenes. Somos la muerte y esta noche arrasará el palacio de ese bastardo traidor –proseguí arengando a los muchachos.


  Dimitri dijo algo en su idioma natal que hizo que Yuri y Naran se acercasen a los demás y extendiesen sus fornidos y enormes brazos. Nos saludamos uno a uno como si aquella noche fuese la última en la que nos íbamos a ver.


  −No hay plan de huida, solo tenemos una misión –dije.


  Me acerqué a Bucéfalo, lo agarré suavemente por la crin susurrándole al oído que si no volvía al alba, galopase, era libre, éste resopló enfurecido, iluminándosele los enrojecidos ojos.


  Lentamente proseguimos nuestra marcha hacia el palacete, aquel olor afloraba en mí multitud de hermosos recuerdos, pero no era momento de rememorar, debía estar concentrado. Me acerqué a Dimitri.


  −¿Nervioso?, amigo −le pregunté.


  −Ansioso, sería la pregunta. Tengo ganas de terminar y poder volver a mi tierra, he escuchado rumores de invasión a mi amada patria y debo regresar para defenderla –explicó.


  −No te preocupes, mañana habrá acabado todo y podrás partir a tu tierra –lo consolé.


  A menos de quinientos pasos detuve el contingente, saqué el catalejo y comprobé lo cercado que estaba el palacete. Muchos hombres, armados caminaban lentamente de un lado hacia otro haciendo rondas nocturnas. Conforme me acercaba más al palacete, más soldados podía divisar, estaba bien protegido aquel bastardo traidor, le habrían pagado bien para tener aquella escolta personal. Le pasé el catalejo a la joven árabe, y ésta a su vez a Dimitri. Entre los tres decidimos que nos dividiríamos, los cosacos por la zona delantera y nosotros tres, que éramos más sigilosos por la trasera, además yo conocía bien aquel palacete. Les dije que ya no importaba nada más que cumplir la misión, y que estaba orgulloso de haber pertenecido a la compañía de la muerte, terminando la frase nos perdimos entre las oscuras tinieblas para entrar en dominio francés.


  Caminábamos sigilosos por entre los arbustos, los mismos dónde me besé por primera vez con María. Miré a mi amigo Antonio, le dije que debía esperar allí mientras nosotros despejábamos el camino, él era quien tenía mejor puntería, incluso mejor que yo, y veía en la oscuridad como un felino, así que tenía que protegernos. Escondido entre las sombras que otorgaba la enorme fachada me movía con facilidad hasta que escuché pasos y murmullos acercándose hacia mi posición, Anjum escondida tras un enorme carro con balas de paja, me miraba.


  Saqué lentamente el cuchillo de ojos de serpiente y la francisca, no quería llamar la atención antes de entrar en el palacete. Respiré hondo para contener la respiración, eran dos jóvenes, vestidos de calle, no tenían uniforme, debían ser mercenarios pagados por el mismo señor Mendoza. Traían consigo una antorcha que iluminaba sus pasos. Oculto tras las tinieblas esperé pacientemente que pasaran mi posición, una vez estuve tras ellos, sigiloso me coloqué a la altura del portador de la antorcha y le pasé el cuchillo por el cuello, antes que la luz tocase el suelo acabé con la vida del otro con una certera punzada en el corazón. Desvié mi mirada hacia Anjum comprobando cómo se acercaba hasta la puerta de la cocina. Cogí la antorcha y la enterré devolviendo la oscuridad a la zona. Reunido con la árabe en la puerta trasera que conducía a la cocina, un escalofrío me recorrió el cuerpo haciéndome desviar la mirada hacia unas nuevas estancias cerca de los establos. Extrañado le indiqué a la joven que debíamos ver qué era aquello, bajo la luz que proporcionaba la ventana de la cocina me asomé para que Antonio me viese y continuara en su posición, no tardaríamos nada en comprobarlo.


  Llegamos a las nuevas estancias, un enorme cierre adornaba una gran puerta de madera, al igual que toda la especie de cabaña. Tan solo una pequeña ventana a seis pies de altura, miré a la árabe indicándole que subiese en mis hombros y comprobase qué había dentro. Ésta tomando impulso en mis rodillas subió sin problemas, al instante bajó.


  −¿Qué has visto? –pregunté en voz muy baja, casi inaudible.


  −Hay gente hacinada ahí dentro, están sucios, todos alrededor de una pequeña vela, niños, ancianos. No sé, parecen esclavos –dijo.


  −Acabaremos con el maldito hijo de mil padres del señor Mendoza y los liberaremos –dije.


  Volvimos a la puerta trasera de la cocina, con la misma técnica se asomó por la pequeña ventana a la derecha de la entrada. Dijo que había muchos hombres armados, parecían esperarnos, no había tiempo para sigilos, así que me decidí, busqué la antorcha de los recién asesinados mercenarios, la volví a encender y se la lancé al carro con las balas de paja, éste al instante prendió en una gigantesca llamarada. La voz de alarma saltó desde el interior, la puerta trasera se abrió de golpe, un primer disparo de Antonio y un mercenario abatido a los pies de su amada árabe. Mientras recargaba el gitano, Anjum se zafó de dos mercenarios más que intentaba cruzar la puerta.


  Corrí hacia ella y un griterío me ensordeció, eran los cosacos que arrasaban la entrada del palacete, se escuchaban sus mosquetes en la lejanía, con aquellos truenos inconfundibles. No había tiempo, crucé la puerta, soldado que con el que topaba, enemigo abatido. Anjum corría tras de mí acabando con los mercenarios que no me daba tiempo, hasta que llegamos al salón principal. Siete mercenarios nos esperaban allí, con el Baker descargado, saqué la cimitarra y la francisca, Anjum siguió mis pasos y con pistola en mano y su afilada espada curva corrió hacia ellos, ellos no se acobardaron y atacaron. Detenía las envestidas de los expertos espadachines galos entre la cimitarra y la francisca, que cruzadas atrapaba las espadas enemigas, con un simple giro de muñeca las arrojaba al suelo y acababa con la vida de sus portadores, desviaba mi mirada hacia la árabe que luchaba con dos oponentes a la vez, esquivaba sus lanzadas para atacar sin miramientos, en poco tiempo acabó con la vida de sus oponentes, pero no me percaté de uno de ellos que con pistola en mano se disponía a matarla, sin reacción me quedé petrificado, no podía hacer nada, pero al pronto se escuchó un trueno que retumbó en toda la habitación, una bala entró por el cuello del mercenario ahogándolo en un charco con su propia sangre, Antonio había llegado a tiempo para salvar a su amada. Ya los tres en la estancia principal de la planta baja.


  −Debe estar arriba, sino para que este despliegue de soldados galos –dije.


  −Los cosacos tienen acorralados a un grupo de mercenarios y los están masacrando –dijo Antonio asomado por una de las ventanas.


  Subimos lentamente las anchas escaleras en forma de abanico que subían a la segunda planta del palacete. Antonio subía el último, protegiendo la retaguardia. De repente un gran contingente de soldados interrumpió desde abajo, tan solo pude escuchar el grito del gitano avisando que corriésemos hacia arriba, una melodía de silbantes balas bailaban alrededor de nuestras cabezas, subimos rápido hacia arriba, agachados, como podíamos, esquivando aquel sinfín de balas que se incrustaban en la pared de la ida de las escaleras. Al llegar, otro pequeño grupo de soldados galos nos esperaba en el pasillo principal, como un pelotón de fusilamiento nos encañonaban, grité a los otros que se arrojasen al suelo, las balas volaron por encima de nuestras cabezas, era nuestro fin, la hora de la muerte había llegado, desde el suelo apunté con el Baker matando a uno de los cinco fusileros, la árabe acabó con la vida de otro de ellos, pero los demás recargaban rápido, no había tiempo, tan solo un milagro nos libraría de aquella muerte anunciada, y llegó, con acento ruso, los mercenarios que nos perseguían desde abajo enmudecieron al ver llegar a los tres osos siberianos que descuartizaban todo a su paso, el gitano, herido en un hombro disparó su Baker para devolvernos al mundo de los vivos y acabó con un tercer fusilero.


  Me levanté raudo y corrí hacia ellos con el cuchillo de ojos de serpiente en una mano y la francisca en la otra, en un instante mandé otras dos almas con Caronte. Anjum me siguió, al igual que un maltrecho gitano, derribaba puerta tras puerta buscando al maldito traidor pero no lo hallábamos en ninguna de las estancias, hasta que al fin llegué a la habitación de dónde saqué La odisea de Homero. Era la última estancia, allí debía estar; le pedí la pistola a la árabe, me situé frente a la puerta, sabía que debía estar frente a la misma, con arma en mano para acabar con quien quisiera entrar, era mi oportunidad, podría reunirme al fin con María, aparté a los dos jóvenes, respiré hondo mientras miraba al cielo y recordé a todos y cada uno de mis amigos de aquellos malditos cuatro años.


  Golpeé con violencia la puerta, el tiempo se detuvo, mi vida pasó ante mí, lentamente todos los recuerdos desde mi infancia hasta aquel mismo día afloraron en mi memoria, cerré los ojos, escuché un silbido acercándose pausadamente hacia mí mientras apretaba el gatillo de la pistola árabe, no podía ver nada, tan solo escuché un grito de dolor desde el fondo de la habitación. Abrí los ojos lentamente, pausado, al pronto escuché un grito que provenía de uno de los grandes ventanales, era el gitano indicándome que el señor Mendoza se escapaba, corría en dirección a las nuevas estancias; parpadeé rápido mirando hacia el fondo de la habitación, Anjum remataba al mercenario que había disparado sin puntería, había notado cómo la bala me rozaba el pelo impactando de lleno contra la pared, mi disparo le acertó en el estómago, pronto Caronte se llevaría su alma para que no sufriese más. Desvié mi mirada hacia mi joven amigo, no había tiempo, debía atrapar al bastardo antes que escapase, solo había una posibilidad, cogí uno de los grandes sillones tapizados en rojo sangre de la enorme habitación y lo lancé contra el enorme ventanal que conducía al balcón, la puerta de cristal se hizo añicos, le pedí el Baker al gitano, lo enganché en mi espalda y atravesé la destrozada puerta, llegué al balcón, desde allí podía observar cómo corría hacia los nuevos cobertizos.


  Sin pensarlo salté al vacío, conseguí girar sobre mí mismo y no partirme las piernas al impactar contra el suelo pero con la dura caída me hice daño en el pie, una fuerza emanó de mi interior, venganza e ira a partes iguales hicieron que me levantase y corriese hacia él. Situado frente a su posición, podía observar cómo intentaba abrir la puerta del cobertizo, nervioso no lo conseguía, hinqué la rodilla en el suelo, coloqué lentamente el fusil en mi hombro y apunté, respiré hondo, un escalofrío recorrió mi cuerpo, aquella gélida brisa hizo que me detuviese un instante a pensar, el tiempo se detuvo, una voz interior me decía que yo no era como ellos, no podía matarlo, debía tener un juicio justo, pero mi sed de venganza acallaba aquellas sabias palabras, hasta que al final escuché un susurro:


  −No eres como ellos, Miguel.


  Cerré un instante los ojos, al abrirlos disparé, un grito de dolor enmudeció la oscura noche, me levanté tranquilo, pausado caminé hacia el señor Mendoza, al situarme junto a él, lo cogí por el brazo ayudándole a incorporarse, no pude matarlo, realmente yo no quería ser el monstruo en el que me había convertido.


  −Levántese –ordené sujetándolo por el brazo.


  −Hijo, ¿qué quieres de mí? –preguntó como si fuese un anciano bonachón.


  −Nada, el general Von Blücher tiene planes para usted –contesté aliviado, sabiendo que al fin me había dado cuenta de las palabras de Naran.


  −No podéis hacerme nada –dijo riendo.


  Un fuerte golpe en la nuca lo dejó inconsciente, Anjum se encargó de ello. Los cosacos llegaron al momento, se limpiaban con sus sucios puños sus rostros ensangrentados, Antonio vigilaba impaciente, a sabiendas que las llamas y el estruendoso ruido atraería a partidas de soldados gabachos. Ordené a Yuri que abriese el portón de los nuevos cobertizos, tenía que liberar a todos los campesinos allí retenidos, éste sin dilaciones golpeó duro, con la culata de su enorme mosquete, el cerrojo reventándolo en mil pedazos. Cabizbajos, sucios, malnutridos, salían uno a uno todos los esclavos de aquel bastardo traidor; al pronto me detuve en la mirada de una hermosa pero mugrienta muchacha, aquellos ojos eran inconfundibles, era Elena, la prima de María. De nuevo, el tiempo se detuvo a mis pies, un suspiro casi me ahoga, sabía qué querían decir las últimas palabras de mi amada, era a ella a quien debía proteger. Al pasar la detuve.


  −Elena, ¿no me reconoces? –pregunté.


  −Miguel –dijo abrazándose−. No sabes lo mal que lo he pasado todos estos años –dijo sollozando.


  −Todo ha terminado –la consolé.


  Aún sucia y desaliñada, era hermosa, aquellos ojos azules como el mar destacaban en su rostro moreno, debía sacarla de allí y buscarle un hogar para que olvidase aquellos cruentos cuatro años. Miré al grupo indicándoles que debíamos partir hacia la casa del huraño, pronto llegarían soldados franceses y no quería más batallas. Los cosacos ataron de pies y manos al señor Mendoza, cogiéndolo como si se tratase de un chiquillo se lo echaron al hombro y partimos hacia nuestra despedida.


  En el establo del huraño, cogí un cubo de agua y se lo eché por encima al señor Mendoza para espabilarlo, debía escuchar unas últimas palabras de mi parte.


  −¿Cómo ha sido capaz de semejante barbarie?, ¿cómo se ha posicionado al lado de los franceses?, ¿acaso no tiene amor propio? –pregunté.


  −Me matarían sino colaboraba, soy uno de ellos –dijo enseñándome una marca que llevaba en el antebrazo.


  −¿Pertenecer a una logia masónica le da derecho a vender a los suyos? –pregunté.


  −Mataste a mi hijo y te crees mejor que yo. Tú también te has vendido –contradijo.


  −Lo maté porque era un asesino y un traidor, y yo no me he vendido si no estaría bajo tierra –le repliqué.


  Dimitri se acercó y amordazó al viejo señor Mendoza, le colocó una bolsa de cuero en la cabeza y lo empujó contra el suelo, mientras Naran golpeaba fuertemente su estómago de una patada.


  −Amigos, ha llegado la despedida, mi misión ha terminado –dije mirándolos uno por uno.


  −Maestro le seguiré donde vaya –dijo Antonio.


  −No, amigo. Nuestros caminos se separan aquí. Debes seguir el tuyo junto a tu amada Anjum –dije mirando a la joven árabe.


  −Ha sido todo un honor luchar a vuestro lado –dijo Dimitri acercándose hacia mí para ofrecerme su enorme brazo.


  −Os echaré de menos –dije acercándome a Bucéfalo para partir de inmediato.


  −Pero, maestro no puede dejarnos –dijo, un cada vez más sollozante Antonio.


  −Sí, ahora vosotros sois la Compañía de la muerte, tenéis un gran capitán –dije mirando a Anjum. –Aún os quedan traidores y espías que atrapar, además el enano loco intentará invadir la patria de los cosacos –dije desviando mi mirada hacia ellos.


  −¿Dónde va a ir? –preguntó un desconsolado gitano.


  −Nos esconderemos hasta que todo pase y después volveré a ser lo que fui, lo que nunca debí dejar de ser –dije montando en Bucéfalo, que al notar el contacto relinchó.


  −Cuídate –consiguió decir Anjum con lágrimas en su rostro, era la primera vez que la veía llorar.


  −No dejéis de escribir, mandadle las cartas al general Álvarez de la Campana, ya me las ingeniaré para recibirlas. Antonio sabes dónde está el diario de Dominique, debes entregárselo al general Von Blücher, él sabrá que hacer –di mi última orden ayudando a Elena a subir en Bucéfalo.


  −Ya no tener fantasma –me dijo Naran ofreciéndome su musculoso brazo.


  −Lo sé, al fin comprendí lo que me querías decir. Ya podrá descansar en paz. Si no nos vemos en esta vida nos encontraremos en los Elíseos –dije agarrando fuertemente las riendas de mi fiel amigo mientras le susurraba algo al oído.


  Se puso de patas y galopó, como nunca lo había hecho antes, bajo una colosal tormenta eléctrica que iluminaba la tierra con sus titánicos rayos.


  


  Pasaron los años, sentado en mi pequeña terraza me balanceaba en una cómoda mecedora, con la que siempre había soñado, blanca, de madera fuerte de roble con el asiento de mimbre y un respaldo cómodo. Me encendí una gran pipa de marfil blanco, recuerdo de mi amigo el pastor. Desde aquella privilegiada posición podía contemplar la más bella de las puestas de sol, observaba cómo aquel gigantesco astro amarillo se tornaba rojo fuego buscando incansablemente su hogar. A escasos pasos de la fina arena amarilla de la costa gaditana, podía escuchar la risa de dos hermosos niños, de ojos azules, luchando incansable contra el suave golpeo de las olas contra la orilla. Respiraba tranquilo saboreando aquella fina y húmeda brisa del Atlántico. Al fin había encontrado mi lugar, después de estar tiempo escondido en la isla de Santa Catalina, la guerra había terminado, las Cortes de Cádiz habían elaborado la Constitución.


  Napoleón con sus ansias de poder había sido derrotado en Waterloo por mi general Von Blücher entre otros, el rey Fernando regresó a España e increíblemente fue aclamado como un héroe. Volví a Cádiz para establecerme en Conil, aquel pueblecito blanco a orillas del Atlántico, con sus preciosas casas encaladas como el nácar tan típicas de mi tierra. Compré una pequeña casa en la playa y conseguí dar clases en la pequeña aldea.


  Mi vista se perdía en la lejanía recordando por todo lo que había pasado desde que salí como un miliciano más de mi pequeño pueblo. Recordaba cada día, ante el crepúsculo, a todos y cada uno de mis amigos, los pastores, Fabio, Daniel, los hermanos, Rashid, Wolfgang, los cosacos, pero en especial a Antonio y a Anjum, mis mejores amigos, mis hermanos, que desde el día que nos separamos no había conseguido noticias suyas. No quería borrar de mi mente el recuerdo de María, pero día a día, aquel hermoso rostro se difuminaba un poco más, parecía toda una vida el día que nos despedimos, dejándola descansar en paz. Sumido en mis recuerdos una delicada mano sobre mi hombro me devolvió al mundo de los vivos


  −Ya se terminó todo, Miguel –dijo aquella melódica y dulce voz.


  −Lo sé, Elena, pero tengo tantos recuerdos –contesté levantándome y situándome frente a ella.


  −¿La echas de menos? –preguntó suave.


  −Claro, echo de menos a todos y cada uno de ellos –contesté para que no se preocupase. –Ahora tú ocupas ese lugar en mi corazón. Recuerdas cuando te recogí en el palacete, sucia, malnutrida –le dije.


  −Sí –contestó sonriendo, sabiendo en lo más profundo de su corazón que no era así.


  −Pues eras hermosa, y ahora lo eres aún más –dije tocándole la barriga sabiendo que pronto nacería nuestro tercer hijo.


  −Llámalos, vamos a comer –ordenó.


  −María, Antonio, vamos a cenar –grité desde lo alto de la pequeña terraza.


  Volví a sentarme en mi cómoda mecedora cuando observé un jinete aproximarse, raudo me levanté, mis sentidos seguían activos como el primer día. Cogí mi Baker que escondía tras la puerta y después de comprobar que los niños habían entrado, me volví a sentar acariciando el fusil.


  −Señor, tiene una carta –dijo el jinete, un soldado uniformado impecablemente, con sus pantalones negros y su casaca azul cruzada por dos bandas blancas, adornada con ribetes dorados.


  −Es del general Álvarez de la Campana –dije cogiendo el sobre.


  −Sí, señor –dijo mientras azuzaba al caballo para seguir su camino.


  En pie, frente a la inmensidad del crepúsculo observé el sello del general, el tiempo se detuvo un instante, respiré hondo, miré, de nuevo al firmamento, y rompí la carta por la mitad.


  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpg
De b emens





